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3 RAS UN MUNDO aún sangrante, precisa reco- 
nocer que el período de la postguerra abrió a. 
la humanidad un- ciclo crucial, que puede llegar 
a ser el más importante de la historia humana. 
Con los avances de la ciencia y de la técnica 

en general, se avizora también todo un período de serias trans- 
formaciones en la base o estructura de la actual sociedad y ` 
hay muestras evidentes de que estos adelantos sociales, con 

los consiguientes zigzagueos, se desarrollan ya en el sentido 

en que los estudia y prevee esta obra. 

Manifestación de ellos, son los intentos llenos de afán 
que se están haciendo para organizar y planear todos los fe- 
nómenos económicos, políticos y sociales; muchos de ellos 
en escala continental y hasta en lo mundial en otros. 

Algo más, ¿quién no advierte que los moldes clásicos y 
seculares del Imperio Británico, como los de Norteamérica, 
han quedado rotos? ¿Quién no advierte los nuevos virajes 
que aplican y estudian cada día los grandes timoneles de to- 
dos los países, siempre bajo la égida de los más hábiles zur- 
cidores de la sociedad capitalista? Por esto puede asegurarse 
de todos ellos, que no sólo no han olvidado esta obra de Marx, 
sino que, aunque la nieguen, la utilizan como fuente de ins- 
piración y cantera inagotable, aunque no precisamente en el 
sentido y para los fines que la misma persigue. 

América no debe rezagarse, precisa que en avances so- 
ciales, sea también el continente de hoy y no sólo el del por: 
venir. - 
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Con la publicación de esta obra, culminan veinte años de 
tenaces esfuerzos como fundadores y directores de LIBRE- 
RIA NAVARRO y de EDICIONES FUENTE CULTURAL. Sin 
otra ayuda que nuestro propio esfuerzo, iniciativa y capaci- 
dad, hemos tenido el privilegio, ganándonos el honor, de ha- 
ber lanzado en México y distribuido en toda América, las pri- 
meras y más autorizadas ediciones de casi todas las obras de 
divulgación y muchas de las fundamentales de Marx, de En- 
gels y de sus más grandes continuadorės, así como de otros 
famosos autores, en las diversas disciplinas científicas. 

Hoy es un gran día para nosotros, además de cristalizar 
un viejo anhelo por publicar esta gigantesca obra, conmemo- 
ramos con ello el primer centenario de la concepción del Ma- 
terialismo Dialéctico, del método Materialista de la Historia 
y el de la estructuración del Socialismo Cientifico cuya tras- 
cendencia en el humano desarrollo es bien conocido. 

A la juventud, a los estudiosos y amantes del progresa 
en América, creemos hacer un servicio con la publica- 
ción de esta obra, que asombra y es admirada por su magni- 
tud y disciplina científica, aún por aquellos economistas reza- 
gados o de las viejas escuelas que difieren en las conclusiones 
que de la misma se originan. Según entendemos, se abre ya, 
en todo el mundo, la época más amplia para EL CAPITAL, 
y para sus continuadores; para los que quieran y aspiren a crear 
un mundo mejor y una América más libre, más poderosa, más 
culta y más avanzada por la que pugnan, en forma abnegada, 
una gran masa de militantes anónimos. Esta es la América 
por la que tanto se esforzaron en crear, con sus respectivas 
y necesarias limitaciones, dos grandes presidentes progresis- 
tas; el gran patriota y reformador mexicano, Presidente Cár- 
denas, y el más grande estadista norteamericano, Presidente 
Roosevelt, cuya desaparición lamenta hoy todo el mundo, y 
que en forma tan significativa les distinguen, a los dos, con 
cariño de amigos, los pueblos indoamericanos. 
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204 A PRESENTE venian; única completa en castellano de 
= Ja obra “EL CAPITAL”, fué traducida directamente 
de la última y más autorizada edición alemana lan- 
“zada un poco antes de la instauración del nacismo, 
culminando con ello un periodo de laboriosá prepara- 
ción de los más capaces especialistas. 


La ein castellana estuvo a cargo del prestigiado maestro y co- 
nocido traductor Dn. Manuel Pedroso, antiguo catedrático de la Univer- 
sidad de Sevilla, y actualmente, de la Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, en donde tiene a su cargo des- 
de hace varios años una importante cátedra. 

Por primera vez, esta traducción fué publicada en España por la an- 
tigua y acreditada Editorial “M. Aguilar” de Madrid. 

En España como en América, debido a la fidelidad de la traduc- 
ción, alcanzó. una magnífica acogida, en los «centros culturales y entre 
los especialistas en las disciplinas de Economía y Sociología, tanto asi, 
que en el mismo año hubo necesidad de hacer dos tiradas o ediciones, 
siendo actualmente rarísimos y hasta desconocidos, para muchas per- 
sonas, los ejemplares de esta edición. 

EDICIONES FUENTE CULTURAL, no se ha concretado a reimpri- 
mirla. La presente edición ha sido revisada cuidadosamente por el Sr. 
Prof. G. Beltrán, quién ha puesto un gran empeño y dedicación para co- 
rregir las- erratas tipográficas que se escaparon en la edición antes cita- 
da, asi como para dar mayor claridad a algunos términos y formulaciones, 

Sin el prurito de inflar o engrosar la 'obra, los editores hemos creído 
conveniente «incluir en los cinco volúmenes de que consta esta edición, 
una serie de materiales hasta ahora inéditos o poco conocidos en espa- 
ñol; escritos por Marx, Engels, Mehring, Rosa Luxemburgo y otros au- 
torizados tratadistas, con el fin de que el estudioso pueda consultar y do- 
cumentarse en ellos, sobre las impugnaciones más serias que a la apari- 
ción de la obra y posteriormente le hicieron, asi como las incisivas y bri- 
llantes contestaciones que a las mismas dieron Marx y Engels. 
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Entre estos valiosos materiales se destacan los contenidos en las 
cartas de Marx a Kúgelmann, y los seleccionados al través de la corres- 
pondencia que se cruzaron Marx y Engels sobre el origen y notas acla- 
ratorias a la concepción de las teorías sustentadas en esta obra. Incluí- 
mos también al final del Libro Primero, segundo volumen, una noticia 
biobibliográfica de los principales autores citados, así como un vocabula- 
rio de los términos técnicos o poco usuales incluídos en esta obra o de 
uso en las disciplinas de Economía y Sociología. 

Por considerar que una gran mayoría de estudiosos no tienen un 
conocimiento preciso de la extensión de la obra completa de EL CAPI- 
TAL, damos en seguida una descripción de la misma en cuanto a su 
estructura fundamental y tal como aparece en esta edición: 

La obra consta de 3 libros, el Libro Primero esta dividido en 7 sec- 
ciones con 25 capítulos; el Libro Segundo en 3 secciones con 21 capí- 
tulos; el Libro Tercero en 2 partes con 7 secciones y 52 capitulos. 

Esta edición consta de 5 volumenes cada uno de los cuales contiene: 
Secciones, Capitulos y Tratados completos, con sus introducciones, apén- 
dices e indices, (de Autores y Nombres citados, Bibliográfico, de Materias 
y General). Los editores hemos tenido el cuidado de hacer esto a fin de 
que cada volumen sea una entidad independiente y pueda ser consultado 
sin que sea indispensable recurrir para la parte correspondiente a otros 
volumenes: El primero abarca hasta la sección 4* inclusive, con 544 págs. 
el segundo abarca de la sección 5* a la 7* inclusive, que es el final del 
Libro Primero, además contiene diversos suplementos de los que ya se 
ha hablado anteriormente, con 400 págs. 

El tercer vol. de esta edición, contiene todo el Segundo Libro con sus 
3 secciones y 21 capitulos, con 512 págs. El cuarto vol. contiene hasta el 
capitulo 28 de la sección 5* o sea la primera parte del Tercer Libro, con 
480 págs. El quinto vol. contiene toda la 2* parte principiando en el capi- 
tulo 29, continuación de la 5? sección, hasta el final de la 7° capitulo 52, 
con lo que da fin la obra original. Pero contiene además, un trabajo has- 
ta ahora inédito en español, de Federico Engels, que viene a ser conti- 
nuación o complemento al Libro Tercero y a la obra EL CAPITAL, traba- 
jo que escribiera Engels tiempo después de la publicación del Tercer Li- 
bro, el cual resulta por su rareza casi desconocido no solo en español, 
pues nunca ha sido traducido, sino también a otros idiomas europeos, se- 
gún lo hace notar un erudito y entendido tratadista francés. Por último, 
mencionaremos las diversas ediciones conocidas en español: 

Ellas son, -la traducción de Juan B. Justo, Tomo I, y la Edición 
de la Editorial Cenit, tan sólo también del tomo l., y por último la publi- 
cada por “M. Aguilar-Editor”, única edición completa que es la que hemos 
utilizado aprovechando la generosidad y las facilidades dadas por la Casa 
Aguilar, lo que nos complace hacer constar con nuestro reconocimiento 
y el del grupo de profesores que originalmente hicieron esta gestión. 
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“CUANDO EN LA PRIMAVERA DE 1845 
VOLVÍ A REUNIRME CON MARX EN 
BRUSELAS, YA ÉL HABÍA DADO LOS 
ÚLTIMOS TOQUES A ESTA TEORÍA, Y 
ME LA EXPUSO EN TÉRMINOS CLAROS 
Y PRECISOS.... NO NOS QUEDABA MÁS 
QUE SENTARNOS A TRABAJAR Y DES- 
ENVOLVER EN DETALLE LA NUEVA 
CONCEPCIÓN CONQUISTADA PARA PRO- 
YECTARLA EN DIFERENTES DIREC- 
CIONES.” 


FEDERICO ENGELS. 
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O FUE FACIL tarea preparar para la impren: 
ta el segundo libro de EL CAPITAL, de mo- 
do que apareciera como obra coherente y en. 
lo posible completa, y a la vez como trabajo 
exclusivo del autor y no del editor. Dificul- 
taba el trabajo el gran número de redac- 

ciones existentes, fragmentarias en su mayoría, A lo sumo 

una sola versión (manuscrito IV), aparecía redactada, hasta 


cierto punto, para la imprenta; pero resultaba ya anticuada 


por redacciones en su mayoría posteriores. Aunque la ma- 
sa del material, por lo que hace al objeto, estuviera ter- 
minada, no lo estaba en lo que se refería al lenguaje, pues - 
“aparecía redactada en aquella forma en que Marx solía fi- 


jar sus notas: en un estilo descuidado, familiar, con frecuen-, ` 


tes expresiones y giros de un acre humorismo, con térmi- 
nos técnicos en francés y.en inglés, y con frases, y hasta pá- 
ginas enteras, redactadas en inglés, respondiendo al orden en 
que. se sucedían los conceptos en el cerebro del autor. Junto 
a algunas partes prolijamente desarrolladas aparecen otras, 


fan importantes como aquéllas, meramente apuntadas. Los 


ejemplos se presentan acopiados, pero apeñas ordenados y 
.menos trabajados. El deseo de pasar al capítulo siguiente, ha- 
ce que el anterior termine con un par de notas rasgadas, se- 
ñales del discurso interrumpido. A todo esto se añade final- 
mente la tan conocida circunstancia de la mala letra del autor, 
a veces ¡legible para él mismo. Me he limitado a reproducir los 
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manuscritos tan a la letra como ha sido posible, y sólo a modi- 
ficar en el estilo lo que el mismo Marx hubiera modificado, y 
a intercalar aquellas frases explicativas y de hilación sólo allí 
donde eran absolutamente necesarias y en donde no cupiera 
duda sobre su sentido. He preferido reproducir al pie de la 
“letra aquellos párrafos sobre cuya interpretación pudiera ca- 
ber la más ligera duda. Los pasajes por mí modificados e in- 
tercalados no pasan de diez páginas de impresión, y son sólo 
de carácter formal. 

La mera enumeración de los manuscritos del libro H, de- 
jados por Marx, demuestra con qué escrúpulo sin igual, y con 
qué severa crítica de sí mismo, y extrema perfección, se es- 
forzaba en formular, antes de publicarlos, sus descubrimien- 
tos económicos, sentido de autocrítica que rara vez le consen- 
tía ajustar su contenido y forma la exposición de su punto de 
vista que constantemente ampliaba por nuevos estudios. El 
material está constituido como sigue: 

Primero: un manuscrito, “Crítica de la Economía políti- 
ca”, de 1472 páginas en cuarto, en 23 cuadernos, escritos de 
agosto de 1861 a junio de 1863. Es la continuación del primer 
cuaderno del mismo título, publicado en Berlín en 1859. Trata 
en las páginas 1,220 (cuadernos l-V), y de nuevo en las pági- 
nas 1.159-1.472 (cuadernos XIX-XXIII) los temas investigados 
en el libro I de EL CAPITAL, de la transformación del dine- 
ro en capital hasta el final, y es la primera redacción existente 
de aquéllos. Las páginas 973-1.158 (cuadernos XVI-XVII) tra- 
tan de capital y beneficio, cuotas de beneficio, capital comer- 
cial y capital monetario, es decir, de temas que se desarrollan 
posteriormente en el manuscrito que corresponde al libro IN. 
Los temas tratados en el libro Il, así como muchos tratados 
posteriormente en el libro Ill, no figuran, por lo contrario, es- 
pecialmente agrupados. Se trata de ellos de pasada, a saber, 
en la sección que constituye la parte principal del manuscrito, 
páginas 220-972 (cuadernos VI-XV): Teorías sobre la plusva- 
lía. Esta sección contiene una historia crítica detallada del 
punto central de la Economía política, de la teoría de la plus- 
valía, y desarrolla junto a ella, en oposición polémica con sus 
predecesores, la mayoría de los puntos investigados poste- 
riormente en el manuscrito de los libros Il y HI de un modo 
especial y en lógica ordenación. Me reservo el publicar, como 
libro IV de EL CAPITAL, la parte crítica de este manuscrito, 
después de eliminar del mismo los numerosos pasajes que 
figuran ya en los libros II y II. (1) Por muy valioso que sea 


(1) No pudo Engels realizar su intención. Después de su muerte 
recayó sobre mi este trabajo. Preparé el original para la imprenta y lo 
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este manuscrito, no ha sido posible utilizarlo en la presente 
edición del libro Il. 

El manuscrito que ahora sigue en fecha es el del libro IHI. - 
Fué redactado, cuando menos en su mayor parte, de 1864 a 
1865. Una vez que lo hubo terminado en lo esencial, pasó Marx 
a revisar el libro 1 del primer tomo, impreso en 1867. Este ma- 


nuscrito del libro II es el que ahora doy a la imprenta. 


Del próximo periodo —después de publicado el libro I— 
queda para el libro ll una colección de cuatro manuscritos en 
folio, numerados del I al IV por el mismo Marx. De éstos es el 
manuscrito I (150 páginas), probablemente de fecha de 1865 
ó 67, la primera genuina elaboración, aunque más o menos 
fragmentaria, del libro II, en su actual forma. No se ha apro- 
vechado nada de este manuscrito. El III se compone, en par- 
te, de un acopio de citas y referencias a los cuadernos de no- 
tas de Marx —la mayoría de ellas relativas a la primera sec- 
ción del libro lI—, y en parte, de un trabajo sobre puntos ais- 
lados, a saber, de la crítica de los textos de A. Smith sobre el 
capital fijo y circulante y sobre las fuentes de beneficio, ade- 
más de una exposición, que pertenece al libro II, de las re- 
laciones de la cuota de capitalización con la cuota de benefi- 
cio. Las referencias no suministran material nuevo, pues estas 
versiones, tanto por lo que respecta al libro II como al libro 
M, fueron superadas por otras más recientes, y hubo, por tan- 
to, que prescindir de la mayor parte de las mismas. El manus- 
crito IV es una redacción, lista para la imprenta, del manuscri- 
to y del primer capítulo en la segunda sección del libro II, y 
ha sido utilizado donde hubo ocasión. Aunque se ha visto «que 
era anterior al manuscrito I, pudo ser utilizado con ventaja, 
por presentar una forma más acabada, en la parte del libro 
que correspondía, bastando para ello con añadirle algunos pa- 
sajes del manuscrito II. Este último manuscrito es la única re- 
dacción, en cierto modo acabada, que poseemos del libro II, 
y data de 1870. Las notas para la redacción definitiva, a las 
que hemos de referirnos a continuación, dicen expresamente: 
“Hay que tomar por base la segunda redacción.” 

Después de 1870, vuelve a iniciarse una pausa que obe- 
dece principalmente a motivos de salud. Como de costumbre, 
empleó Marx este tiempo en estudios, como agronomía, con- 
diciones agrícolas americanas y rusas con especialidad, mer- 
cado de dinero y bancos, y, finalmente, ciencias naturales: 
Geología y Fisica, y trabajos originales de investigación ma- 
temática, que son las materias que llenan sus cuadernos de 


paaie como Teorias de la plusvalía. (Tres tomos, Stuttgart, 1905- 


910).—K, Kautsky. 
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notas de esta época. A principios de 1877 se sintió ya repuesto 
al punto de poder volver a reanudar su verdadera labor. Las 
referencias y notas de los cuatro manuscritos antes citados, 
que sirven de base a una nueva reelaboración del libro Il, cu- 
yo comienzo se halla en el manuscrito V (56 páginas en folio), 
llevan fecha de fines de marzo de 1877. Comprenden los pri- 
meros cuatro capítulos y no están completamente trabajados. 
Varios puntos esenciales se tratan en forma de notas al pie 
del texto; la materia está más bien acopiada que no seleccio- 
nada, pero es, de todos modos, la última exposición comple- 
ta de esa parte importantisima de la primera sección. Un pri- 
mer intento de preparación para la imprenta se ofrece en el 
manuscrito VI (posterior a octubre de 1877 y anterior a julio 
del 78), sólo 17 páginas en cuarto, que comprenden la mayor 
parte del capítulo primero, y un segundo, el último intento, en 
el manuscrito VII (2 julio 1878), de sólo 7 páginas en folio. 

Hacia esta época pareció Marx darse cuenta de que, sin 
una mejora radical del estado de su salud, nunca acabaría por 
llevar a cabo una reelaboración de los libros segundo y ter- 
cero que lé satisfaciera por completo. En efecto, los manus- 
critos V-VII muestran con frecuencia las huellas de una fuer- 
te lucha contra el deprimente estado de salud. El trozo más 
difícil de la sección primera fué rehecho en el manuscrito V, 
el resto de la sección primera y toda la sección segunda (a 
excepción del capítulo diecisiete) no ofrecía dificultades teó- 
ricas de importancia, pero, por el contrario, la sección de la 
Reproducción y Circulación del Capital social, demandaba, a 
su juicio, imperiosamente, una completa reelaboración. En el 
manuscrito lI se trataba de la reproducción sin tener en cuen- 
ta el factor mediador de la circulación del dinero, y luego vol- 
vía a tratarse del mismo asunto'en vista de dicho factor. Ha- 
bía, pues, que subsanar este defecto y rehacer toda la sec- 
ción de modo que se adecuara al punto de vista más amplia 
que ahora tenía el autor. Así nació el manuscrito VHI, un cua- 
derno de sólo 70 páginas en cuarto. Se aprecia lo que Marx 
supo concentrar en estas páginas, si se tiene en cuenta que 
constituyen la sección II, aquí impresa, menos los trozos que 
son adiciones tomadas del manuscrito ll. 

También este manuscrito es sólo un estudio provisional 
de la materia, en el que primordialmente se trataba de fijar los 
nuevos puntos de vista obtenidos frente al manuscrito ll, de- 
jando aparte aquellos puntos sobre los que nada nuevo ha- 
bia que decir. También se incluye y amplía un trozo impor- 
tante del capítulo XVII, de la sección segunda, que, en cierto 
modo, toca a la sección tercera. La serie lógica se interrumpe 
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con frecuencia, el tratamiento de la materia presenta lagunas, 
y al final es completamente fragmentaria. Pero lo que Marx 
quiso decir, queda dicho de uno.o de otro modo. 

Este es el material del libro Il, con el cual, según mani- 
řestó Marx poco antes de su muerte a su hija Eleonora, “de- 
bía yo hacer algo”. He realizado ese trabajo ajustándome a los 
límites más estrictos. Mientras me fué posible reduje mi acti- 
vidad a una mera selección de las diversas redacciones, y siem- 
pre tomando por base la última de ellas y comparándola con 


“las anteriores. Sólo el capítulo 1 y el IH me ha ofrecido ver- 


daderas dificultades. Es decir, algo más que simples dificul- 


- tades técnicas, aunque éstas no hayan sido escasas. He trata- 


do de resolverlas ateniéndome exclusivamente al espiritu del 


autor, TE 


He traducido siempre aquellas citas que se referían a com- 


probación de hechos o a pasajes de autores como A. Smith, 


cuyos originales son fácilmente asequibles a quien quiera es-- 
tudiar la materia a fondo. Esto no me fué posible únicamen- 
te en el capítulo X, por referirse directamente la crítica al tex- 
to inglés. Las citas del libro I llevan la paginación de la segun- 
da edición, que fué la única publicada en vida de Marx. 

Para el libro II disponía, aparte de la primera elaboración 
del manuscrito “Zur Kritik”, los citados pasajes del manus- 
crito III y algunas notas cortas, ocasionalmente esparcidas en 
los cuadernos: el citado manuscrito, en folio, de 1864-65, tra- 
bajado casi con la misma perfección como-el manuscrito I 
del libro Il y, finalmente, un cuaderno de 1875: La relación de la 
cuota de capitalización respecto a la cuota de beneficio desarro- 
llada matemáticamente (en ecuaciones). La preparación de 
este libro para la imprenta progresa rápidamente. En tanto- 
que hasta ahora puedo apreciar, ofrecerá en lo principal sólo - 


“dificultades técnicas, a excepción de unos pocos pasajes im- * 


portantes. 
t 


Ter 


Es este lugar oportuno para salir al paso de una acusa- 
ción contra Marx, primero solapada y aislada, pero luego, des- , 
pués de su muerte, se propagó entre los socialistas de cáte- 
dra y de Estado como un hecho comprobado. La acusación . 
de que Marx había plagiado a Rodbertus. Ya en otro lugar di- 
je sobre el asunto lo más perentorio; aduciré ahora los tes- 
timonios decisivos. (2) | 

(2) En el prólogo a la “Filosofía de la desgracia”. Contestación a 
la filosofía de la desgracia de Proudhon, de KARL MARX. En alemán, 
por E. BERNSTEIN y K. KAUTSKY. Stuttgart, 1855. 
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Esta acusación se halla, a lo que sé, por primera voz en 
la Emancipations Kampf des vierten Standes (pág. 43), de 
R. Meyer: “De estas publicaciones (de Rodbertus, que datan 
de la segunda mitad del año 30) sacó Marx, como puede de- 
mostrarse, el mayor caudal de su crítica.” Hasta una ulterior 
demostración he de admitir que este “como puede demostrar- 
se” consiste en que Rodbertus así se lo aseguró al señor Me- 
yer. En 1879 sale a escena el mismo Rodbertus y escribe a J. 
Zeller (Túbinger Zeitschrift fur die gesamte Staatswissenchatt, 
1879, pág. 219), con retación a su trabajo Zur Erkenntniss un- 
serer staatswirtschaftlichen Zustande, 1842, lo que sigue: “Ve- 
rá usted que este argumento (el que se desarrolla), ha sido 
bonitamente utilizado por Marx, aunque sin citarme.” Lo mis- 
mo repite su editor póstumo Th Kozak. (Das Kapital von Ro- 
dbertus, Berlín, 1844, Introducción, pág. 15). Y, finalmente, en 
las Briefen und polistischen Aufsaetze von Dr. Rodbertus-Ja- 
getzow, editadas por R. Meyer en 1881, (3) dice Rodbertus 
directamente: “Hoy me veo saqueado por Schaeffle y por 
Marx, sin que éstos me citen.” (Carta núm. 60, pág. 134.) En 
otro lugar la afirmación de Rodbertus se concreta: “Donde se 
origina la plusvalía del capitalista es cosa que he mostrado en 
su esencia en mi Tercera Carta Social, lo mismo que Marx, 
aunque con mayor claridad y brevedad” (Carta número Il, 
página Il.) 

Marx nada supo de estas acusaciones de plagio. En su 
ejemplar de la Emancipationskampf aparecen sólo cortadas las 
hojas de la parte referente a la Internacional; las demás hojas 
me cuidé yo de cortarlas después de su muerte. Nunca leía 
la Túbinger Zeitschrift. Las Briefe, etc., a R. Meyer, permane- 
cieron para él desconocidas, y yo mismo debo el cono-er el 
pasaje sobre el “saqueo” a la bondad del mismo Sr. Dr. Meyer. 
Pero Marx sí conocía la carta núm. 48, pues el Sr. Meyer tuvo 
la atención de regalarle el original a la hija menor de Mary. Es- 
te, a cuyos oídos habían llegado rumores misteriosos sobre 
dónde había que buscar las secretas fuentes de su crítica, me 
enseñó la carta con la observación: Aquí tenía, por fin, el infor- 
me auténtico de lo que Rodbertus pretendía, y si no decía 
otra cosa no podía Marx menos que estar conforme, y también 
podía dejar a Rodbertus el gusto de encontrar su propia ex- 
posición más corta y más clara. Efectivamente, con esta car- 
ta de Rodbertus, consideró la cuestión saldada. 


(3) La frase de Meyer aquí citada, se encuentra en la primera edi- 
ción del Emanzipationskampf, aparecida en 1847. En la segunda edición 
(1882) la frase es ya menos decidida: “De estas publicaciones quizás 
haya sacado Marx una parte de su crítica.” (Pág. 57.) —K. 
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Podía hacerlo, tanto más cuanto sé evidentemente que 


hasta 1859, fecha en que ya tenía terminada su Critica de la 


Economía política, no sólo en sus líneas generales sino en sus 
detalles más importantes, desconoció Marx por completo la 
actividad literaria de Rodbertus. Había empezado sus estudios 
económicos en París en 1843, con los grandes maestros ingle- 
ses y franceses, mientras que de los alemanes conocía sólo a 


- Rau y List y le bastaba. Ni Marx ni yo sabíamos nada de la 


existencia de Rodbertus, hasta que en 1848 hubimos de criti- 
car en la Neue Rheinische Zeitung sus discursos y sus actos 
como diputado por Berlín. Nos hallábamos en tal ignorancia, 
que preguntamos a los diputados renanos que quién era ese 
Rodbertus, que tan pronto fué elevado a ministro. Pero tam-. 
poco ellos pudieron decirnos nada de sus escritos económi- 


. COS. Que por entonces Marx, aun sin la ayuda de Rodbertus 
_ sabía muy bien, no sólo dónde se originaba, sino también ““có- 


mo se originaba la plusvalía del capitalista”, lo demuestran la 
Misere de la Philosophie, 1847, y las conferencias dadas en 
1847 en Bruselas, y publicadas en 1849 en la Neue Rheinische 
Zeitung, números 264-69 sobre el trabajo asalariado y el ca- 
pital. (4) Sólo-por Lassalle se enteró Marx, allá por el 1859, 
que también existia un Rodbertus economista, y encontró lue- 
go esa Tercera Carta Social en el museo británico. o 
Esta es la relación de lós hechos. ¿Cuál es el contenido 
que Marx ha “saqueado” a Rodbertus? “Donde se origina la 
plusvalía del capitalista es cosa —dice Rodbertus— que he 
mostrado en su esencia en mi Tercera Carta Social, lo mismo 
que Matx, aunque con mayor claridad y brevedad.” Luego es- 
te es él punto central: la teoría de la plusvalía, y nada más se 
mench™na que Rodbertus tenga que reclamar a Marx como de 
su propiedad. Rodbertus se declara aquí como el verdadero 
inventor de la teoría de la plusvalía que Marx le ha saqueado. 


¿Y qué nos dice la Tercera Carta Social sobre el origen 
de la” plusvalía? sencillamente que la “renta”, al modo coma 
Rodbertus comprende la renta de la tierra y el beneficio, na 
nace de una “adición de valor” al valor de la mercancía, sino . 
“como consecuencia de una resta de valor que sufre el sala- 
rio, o con otras palabras: porque el salario importa sólo una 
parte del valor del producto” y con una suficiente productivi- 
dad del trabajo “no necesita ser igual al valor natural en cam- 
bio de su producto”, para que de éste quede aún un exce- 


(4) Editada por ENGELS en 1891 en forma de folleto, con el mis- 
mo título.—K. 
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dente para la “compensación del capital (!) y la renta”. (5) 
Con lo que no se nos dice que “valor natural del producto” 
es ese del cual no queda nada para la “compensación de ca- 
pital”, es decir, para la compensación de primeras materias y 
para el desgaste de las herramientas. 


Felizmente estamos en situación de constatar qué impre- 
sión produjo en Marx este descubrimiento sensacional de 
Rodbertus. En el manuscrito Zur Kritik, etc., se halla el cua- 
derno X, pág. 445 y sig., una “Digresión”: “Señor Rodbertus. 
Una nueva teoría de la renta de la tierra”. Sólo desde este 
punto de vista se considera aqui la Tercera Carta Social. 
Se liquida la teoría de la plusvalía de Rodbertus en general 
con la observación irónica: “El señor Rodbertus investiga el 
aspecto que presenta un país en el cual no se muestren sepa- 
radas la propiedad de la tierra y la del capital, y llega a la im- 
portante conclusión, que la renta (en la cual comprende toda 
la plusvalia) es meramente igual al trabajo no pagado o a la 
cantidad de productos en que se expresa. (6) 


La Humanidad capitalista ha producido plusvalía duran- 
te muchos siglos antes de preocuparse del origen de la misma. 
La primera opinión responde a la práctica comercial directa: 
la plusvalía se origina por un aumento sobre el valor del pro- 
ducto. Esta opinión predominaba entre los mercantilistas; pe- 
ro ya James Steuart se percató de que siendo asi, lo que uno 
ganara tenía necesariamente que perderlo otro. Sin embargo, 
esta opinión se mantiene durante mucho tiempo, especial- 
mente entre los socialistas. A. Smith la elimina de la ciencia 
clásica. 


En él puede leerse, Wealth of Nations, v. I., c VI: “tan pron- 
to como el capital (stock) se ha acumulado en manos de unos 
individuos, éstos lo aplicarán de un modo natural para dar 
trabajo a gentes laboriosas, suministrándoles materias primas 
y medios de subsistencia, para conseguir con la venta de los 
productos de su trabajo o con aquellos que su trabajo ha aña- 
dido al valor de aquellas materias primas un beneficio... El 
valor que los obreros añaden a las materias primas se des- 
compone aquí en dos partes: una, con la cual se paga su sala- 
rio, y otra, que representa el beneficio del empresario sobre 
la cantidad total anticipada salarios y primeras materias”. Y 
más adelante dice: “Tan pronto como el suelo de un país se 


(5) Los pasajes citados son de RODBERTUS: (Soziale Briefe an 
von Kirchmann, Dritter Brief, Berlín, 1851, pág. 87).K. 

(6) Comnárese con KARL MARX: (Theorien fiber den Mehrwert, 
Stuttgart, 1905, tomo Il, parte 1», págs. 167-168.) Véase también Rod- 


bertus: (págs. 73 y sigs.) —K. 
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ha cónvertido todo él en propiedad privada, los propietarios 
del suelo, como también otras gentes, gustan de recoger, aun- 
que no hayan sembrado, y exigen una renta de la tierra por 
los productos naturales de la misma... El obrero... tiene 
que ceder al propietario de la tierra una, parte de lo que su 
trabajo ha logrado acopiar o producir. Esta parte, o lo que es 
lo mismo, el precio de esta parte, es lo que constituye la renta 
de la tierra.” : a 

Sobre este pasaje observa Marx en el manuscrito citado: 
Zur Kritik, etc., pág. 253: “A. Smith comprende por tanto la 
plusvalía, es decir, el surplus del trabajo, el excedente del tra- 
bajo aplicado y materializado en la mercancía sobre el trabajo 
pagado, o sea el trabajo que ha percibido su equivalente en 
la forma de salario, como la categoría general de la cual el 
beneficio propiamente dicho y la renta de la tierra son sólo 
ramificaciones”. (7) ` 

A. Smith sigue diciendo, v. l, c. VIII: “Tan pronto como el 
suelo se ha convertido en propiedad privada, exige el propie- 
tario de la tierra una parte de casi todos los productos que 
los obreros cultivan o acopian. Su renta de la tierra constitu- 
ye la primera merma del producto del trabajo aplicado al sue- 
lo. Pero rara vez cuenta el labrador con medios que le permi- 
tan esperar la recogida de la cosecha. El capital (stock) de un 
patrono o arrendatario que no tuviera interés alguno en ocu- 
|. parle si no partiera con él el producto de su trabajo o sin que 

le compensara su'capital juntamente con su beneficio, suele 

anticiparle su manutención. Ese beneficio representa una se- 
gunda merma hecha al trabajo de! suelo. El producto de todo 
el trabajo está sometido a la misma merma a favor del bene- 
ficio. En todas las industrias la mayoría de los obreros nece- 
sitan un patrono que les anticipe las materias primas, el sa- 
lario y el sustento, antes de dar término al trabajo. Este pa- 
trono parte con ellos el producto de su trabajo o el valor que . 
el obrero ha añadido a las primeras materias elaboradas. Esta 
participación es lo que constituye su beneficio.” 

Marx observa a esto (Manuscrito, pág. 256): “Aquí, pues, 
A. Smith, califica con palabra adusta la renta de la tierra y el 
beneficio del capital, como meras substracciones del produc- 
to del obrero o del valor de su producto, que es igual al traba- 
jo que el obrero añade a las materias primas. Pero esta subs- 
tracción, como A. Smith ha demostrado anteriormente, puede 
consistir sólo en la parte de trabajo que el obrero añade a la 


(7) Karl Marx: (Theorien über deu Mehrwert, tomo I, pág. 133). El 
“texto publicado por Engels coincide siempre ideológicamente, aunque 
mo por palabra, con el publicado por mí.—K, j 
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materia sobre la cantidad de trabajo que se paga en su sala- 
rio, o que suministra sólo un equivalente por su salario, y que 
procede, por consiguiente, de su supertrabajo, de la parte no 
pagada de su trabajo”. (8) 

A. Smith ya sabía, pues, “de dónde procede la plusvalía 
del capitalista” y además la del propietario de la tierra. Marx 
lo reconoce sinceramente ya en 1871, mientras que Rodbertus 
y el enjambre de sus adoradores, que bajo la cálida lluvia ve- 
raniega del socialismo de Estado crecían como hongos, pare- 
cian haberlo olvidado totalmente. 

“Y, sin embargo, continúa diciendo Marx, Smith conside- 
ra la plusvalía como tal, no como una categoría propia sepa- 
rada de las distintas formas que toma en el beneficio y la ren- 
ta de la tierra. De aquí se derivan lo mismo en A. Smith que 
en Ricardo, muchos errores y deficiencias en la investiga- 
ción. (9) Este párrafo puede aplicarse literalmente a Rodber- 
tus. Su “renta” es sencillamente la suma de la renta de la 
tierra + beneficio. Construye una teoria totalmente falsa de 
la renta de la tierra, aceptando el beneficio tal como lo en- 
cuentra entre sus antecesores sin someterlo a crítica alguna. 
Por el contrario, la teoría de Marx de la plusvalia, es la forma 
general de la suma de valor de que se apropian sin equivalen- 
te los detentadores de los medios de la producción, que se 
divide, según leyes muy peculiares, que sólo Marx descubrió, 
en las formas especiales, transformadas, de beneficio y de ren- 
ta de la tierra. Estas leyes se desarrollan en el libro II, en el 
que se mostrará cuántas series intermedias son aún necesa- 
rias para la inteligencia de la plusvalia en general, y la inteli- 
gencia de su transformación en beneficio y renta de la tierra, 


por consiguiente, para la inteligencia de las leyes de la dis- 


tribución de la plusvalía dentro de la clase capitalista. 


Ricardo va mucho más allá que A. Smith. Fundamenta 


su concepción de la plusvalía en una teoría del valor, que sin: 


duda, aunque sin desarrollar, existe ya en germen en A. Smith,, 


y que ha sido el punto de partida de toda la ciencia económi- 
ca posterior. De la determinación del valor de las mercancias 
por la cantidad de trabajo realizado en las mismas, deriva la 
distribución entre el obrero y el capitalista de esa cantidad de 
valor añadido a las materias primas por el trabajo, y su divi- 
sión en salario y beneficio (o sea, en este caso, plusvalía). 
Muestra Ricardo que el valor de las mercancías sigue siendo 


(8) Véase KARL MARX: (Theorien über den Mehrwert, tomo |l, 
pág. 148).—K. 

(9) Véase KARL MARX: (Theorien über den Mehrwert, tomo |, 
pág. 114).—K, 
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el mismo, aunque cambie la -relación de esas dos partes, ley 


de la cual sólo admite algunas excepciones aisladas. Llega 
hasta establecer algunas leyes principales sobre la relación 
recíproca existente entre el salario y la plusvalía (concebida 
en forma de beneficio), aunque sólo en rasgos muy genera- 
les, (MARX, EL CAPITAL, 1, capítulo XV, A) (10) y considera 
la renta de la tierra como un excedente sobre el beneficio que 
se produce bajo determinadas circunstancias. En ninguno de 


estos puntos llegó Rodbertus más allá que Ricardo. Las con- 


tradicciones internas de.la teoría ricardina, que fueron causa 
de la desaparición de la escuela, pasaron inadvertidas para él, 
o bien le indujeron a (Zur Erkenntniss, etc., pág. 130) afir- 
maciones utópicas en vez de guiarle a soluciones económicas. 

La teoría ricardina del valor y de la plusvalía no tenía que 


esperar la aparición del Zur Erkenntniss de Rodbertus para 


ser explotada por los socialistas. En la página 609 del tomo I 

de EL CAPITAL (segunda edición) nos encontramos con la 
siguiente cita: “Los poseedores de productos excedentes, (sur- 
plus produce) o de capital”, tomada dé una obra: The Source 
and Remedy of the National Difficulties. A letter to Lord John: 
Russell. London, 1821. Este impreso, cuya importancia debie- 


_. ra haberse ya apreciado sólo por el empleo de los términos 
“surplus produce or capital”, es un folleto de 40 páginas, ex- . 


humado por Marx del olvido y dende se dice: 

“Sea cual fuere la parte que correspondiera al capitalis- 
ta (desde el punto de vista del capitalista), sólo podrá apro- 
piarse éste el supertrabajo (surplus labour) del obrero, pues 


- el obrero tiene que vivir” (pág. 23). Ahora, que es muy relati- 


vo cómo ha de vivir el obrero y qué magnitud ha de tener, por 
consiguiente, el supertrabajo apropiado por el capitalista. “Si 


el capital no decrece en valor en la proporción en que aumen- 


ta de masa, el capitalista exigirá al obrero el producto de ca- 
da hora de trabajo, rebasado aquel límite mínimo necesario 
a la vida del trabajador... El capitalista, finalmente, podrá. 
decir al obrero: “Te privarás de pan, porque con nabos y pa- 


| tatas se puede vivir, y ya hemos llegado a este extremo” (pá- 


gina 24). Si el obrero ha sido llevado a la situación de tener 
que alimentarse con patatas en vez de con pan, no cabe duda 
de que podrá sacarse más de su trabajo, es decir, que si para 
comer pan tuviera necesidad de trabajar para su manuten- 
ción y la de su familia, los lunes y los martes, ahora, con la 
alimentación de patatas, se reservará para sí la mitad del lu- 
nes, quedando la otra mitad del lunes y todo el día del mar- 
tes libre, bien para utilidad del Estado, bien para la del ca- 


(10) Segunda edición, pág. 541, V. pág. 458.—K. 
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pitalista” (pág. 26). “No se discute (it is admitted) que los in- 
tereses pagados al capitalista, sea en forma de renta, de interés 
del dinero o beneficio del negocio, se pagan con el trabajo de 
los demás (pág. 23). Aquí tenemos la misma “renta” de Rod- 
bertus, ahora que en vez de llamarse “renta” se llama “in- 
tereses”. 

Marx observa a este propósito (manuscrito Zur Kritik, 
pág. 852): “Este folleto apenas conocido, apareció en la épo- 
ca en que el “increíble remendón” Mac Culloch empezó a dar 
que hablar, y significa un progreso notable sobre Ricardo. Ca- 
lifica directamente a la plusvalía, o “beneficio” como Ricardo 
la denomina (con frecuencia también superproducto, surplus 
produce), o interés), como lo llama el autor del folleto, como 
aquel surplus labour, supertrabajo o trabajo que el obrero 
realiza gratis, que rinde sobre la cantidad de trabajo necesa- 
ria para compensar el valor de su fuerza de trabajo, producien- 
do, por tanto, un equivalente de su salario. Tan importante 
como era el disolver el valor en el trabajo, tan importante era 
disolver la plusvalía (surplus value), que se expresa en un su- 
perproducto (surplus produce), en supertrabajo (surplus la- 
bour). Esto, en efecto, está ya dicho en A. Smith, y constituye 
un momento principal en la evolución de Ricardo. Pero ningu- 
no de ellos lo he expresado ni determinado en parte alguna de 
una manera absoluta” (11) Más adelante, pág. 859 del manus- 
crito, se lee: “El autor está, por lo demás, aprisionado por las 
categorías tal como las encuentra. Al igual que a Ricardo, le 
lleva la confusión de plusvalia y beneficio a desagradables 
contradicciones y a la confusión de llamar a la plusvalía in- 
tereses del capital. Cierto es que con esto se eleva sobre Ri- 
cardo: primero, por reducir toda la plusvalía a supretrabajo, 
pues aunque llame plusvalía a los intereses del capital, hace 
resaltar que por “intereses of capital” (interés del capital), 
entiende la forma general del supertrabajo, a diferencia de 
sus formas especiales: renta, interés del dinero y beneficio del 
negocio. Pero vuelve a tomar el nombre de una de estas for- 
mas especiales como forma general. Y esto basta para que 
caiga en la charlatanería económica (slang, dice el manus- 
crito)”. (12) 

Este último pasaje resulta a la medida para Rodbertus. 
También él deja intimidar por las categorías económicas, tal 
como las encuentra. También él bautiza a la plusvalía con el 


(11) Véase KARL MARX: (Theorien über den Mehrwert, tomo HI 
páginas 281 y 282).—K. 

(12) Véase KARL MARX: (Theorien úber den Mehrwert, tomo II, 
páginas 301 y 302).—K. 


sin. 


terés 
jo de 
Rod- 


PROLOGO 23. 


nombre de una de sus transformaciones subordinadas, que 
convierte a máxima indeterminación: renta. El resultado de 
esos dos escollos es volver a caer en el charlatanismo econó- 
mico y no poder superar críticamente a Ricardo, pues en lu-` 
gar de intentarlo, se deja convertir a su teoría, aún no madu- 
ra, convirtiéndola, antes de romper el cascarón, en funda- 
mento de una utopía, con la que llega, como siempre tarde. 
El folleto apareció en 1821 y se adelanta en todo a la “renta” 
de Rodbertus, que es de 1842, 

Nuesto folleto figura en la primera avanzada de toda una 
literatura que allá por los años 1820, vuelve la teoría del valor 
y de la plusvalía de Ricardo contra la producción capitalista, 
en interés del proletariado, combatiendo a la burguesía con, 
sus propias armas. Todo el comunismo de Owen, en su ma- 
nifestación polémico-económica, se apoya en Ricardo. Y, ade- 
más de Owen, toda una serie de autores, de los que ya Marx, 
en 1847, aduce algunos contra Proudhon (Misere de la Phi- 
losophie, pág. 49: Edmonds, Thompson, Hodgskin, etc. (13), 


- y aún cuatro páginas, etc.). De esta gran lista de obras tomo: 


al azar una sola: An Inquiry into the Principles of the distri- 
bution of Wealth, most conducive to Human Happiness, by 
William Thompson; a new edition. London, 1850. Esta obra, 
escrita en 1822, no se publicó hasta 1824. (14) En ella tam- ` 
bién se califica a la riqueza apropiada por las clases no pro- 
ductoras con el nombre de substracción del producto del obre- 
ro, y esto con expresiones bastante fuertes. “El constante 
afán de eso que llamamos sociedad, consiste en inducir por 
engaño, persuasión, terror o amenaza a los obreros producti- 
vos a que trabajen a cambio de la menor participación posi- 
ble en el producto de su propio trabajo” (pág. 28). “¿Por qué 
no ha de percibir el obrero el producto absoluto de su traba- 
jo?” (pág. 32). “Esta compensación que los capitalistas arran- 
can al obrero productivo bajo el nombre de renta. de la tie- 
rra o beneficio, se exige por el uso del suelo o de otros obje- 
tos. Puesto que todas las materias físicas en las cuales o por” 
medio de las cuales ejercita su capacidad productiva el des- 
poseído obrero productivo, que no dispone de más que de su 


_ capacidad para producir, están en posesión de otros, cuyos 
intereses son opuestos a los suyos y cuyo consentimiento es 


una condición previa de su actividad, ¿cómo no ha depender 
de la misericordia de estos capitalista la parte de los frutos de 
su propio trabajo que éstos quieran cederle como indemni- 


(13) Véase KARL MARX: (Das Elend der Philoscphie, publicado 
el año 1885, pág. 45).—K 
(14) En la edición de ENGELS, dice: 1827, —K, 
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zación por ese mismo trabajo (pág. 125) .. . en proporción 
con la cantidad del producto que retienen, bien se llame im- 
puesto, beneficio o robo... dichos desfalcos” (pág. 126), etc. 

Confieso que he escrito estas lineas no sin cierto senti- 
miento de vergüenza. Pase que la literatura anticapitalista in- 
glesa de los años 20 al 30 sea por completo desconocida en 
Alemania, a pesar de que ya Marx en Misere de la Philosophie 
llamó directamente la atención sobre ella, citando en el pri- 
mer Libro de EL CAPITAL el folleto de 1821, a Ravenstone, a 
Hodgskin, etc. Pero que no sólo el literatus vulgaris, “que na- 
da ha aprendido”, se cuelgue desesperado de los faldones de 
Rodbertus, sino que también el profesor, en cargo y dignidad, 
“que incuba sabiduria”, haya olvidado su Economía clásica 
hasta el punto de reprochar a Marx haber quitado a Rodbertus 
cosas que ya pueden leerse en A. Smith y en Ricardo, es prue- 
E del bajo nivel a que ha llegado hoy en día la Economía 
oficial. 

Pero ¿qué es lo que ha dicho Marx de nuevo sobre la 
plusvalia? ¿A qué se debe que la teoría de la plusvalía de 
Marx haya caido como un rayo en un cielo sin nubes, en to- 
dos los países civilizados, mientras que la teoría de sus pre- 
decesores, incluyendo entre ellos a Rodbertus, se haya des- 
vanecido sin dejar huella? 

La historia de la química podrá mostrárnoslo con un 
ejemplo. 

Aun a fines del siglo pasado imperaba, como es sabido, 
la teoría flogística, según la cual toda combustión consistía 
en que del cuerpo en combustión se separaba otro cuerpo hi- 
potético, una materia combustible absoluta, a la que se desig- 
naba con el nombre de flogisto. Esta teoría bastaba en aque- 
lla época para explicar la mayoría de los fenómenos quimi- 
cos entonces conocidos aunque muchas veces hubiera que re- 
currir a la violencia. Ahora bien; en 1774 presentó Priestley 
una clase de aire, “que halló tan puro o tan libre de flogisto 
que, comparado con el aire ordinario, éste parecía viciado”. 
A este aire le llamó aire aflogistico. Después Scheele, en 
Suecia, demostró la existencia en la atmósfera de ese mismo 
aire, y halló que desaparecía al quemarse en él, o en el aire 
ordinario, un cuerpo cualquiera. Le llamó aire de fuego. “De 
estos resultados sacó la consecuencia que la unión que se ori- 
gina de flogisto con un elemento del aire (en la combustión) 
no es más que fuego o calor que se desprende por el cris- 
tal”. (15) 


(15) ROSCOE Schorlemmer: (Ausfuhrliches Lehrbuch der Che- 
mie, Braunschweig, publicado en 1877, tomo l, págs. 13 y 18). 
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Tanto Priestley como Scheele habían descubierto el oxí- 
geno, pero no sabían lo que tenían entre manos. Seguían pre- 
sos en las categorías flogísticas tradicionales. El elemento 


que tenía que dar al traste con la concepción flogística y re- 


volucionar toda la química fué, en sus manos, elemento esté- 


Til. Pero Priestley había comunicado a Lavoisier, en París, su 


descubrimiento, y Lavoisier, apoyado en estos nuevos datos, 
revisó toda la química flogística y descubrió que ese nuevo 
aire era un nuevo elemento químico, no el misterioso flogista >- 
que se desprende del cuerpo en combustión, sino un nuevo 
elemento que se une con el cuerpo, y vino así a colocar en su 


“posición natural a la química, que hasta entonces había an- 


dado de cabeza. Y si en contra de lo que posteriormente afir- 
mó, no descubrió el oxigeno al mismo tiempo que los otros o 
con independencia de ellos, puede considerársele descubridor 


-del oxígeno en vez de aquellos dos que lo habían descubierto 


sin adivinar siquiera qué era lo que descubrian. 

Marx se relaciona con sus predecesores de la teoría de la 
plusvalía del mismo modo que Lavoisier con respecto a Pries- 
tley y Scheele. La existencia de la parte del valor del produc- 
to, que ahora llamamos plusvalía, era conocida mucho antes 
de Marx, y había sido definida, con mayor o menor claridad, 
como el producto del trabajo por el cual el apropiador no 
paga equivalente alguno. Pero no se dió un paso más. Los 
unos, los economistas burgueses clásicos, investigaron, a lo' 
sumo, la proporción cuantitativa en que el producto del tra- 
bajo se reparte entre el obrero y el poseedor de los; medios 
de producción. Los otros, los socialistas, encontraron injusta 
esa partición, y trataban con medidas utópicas de suprimir 
la injusticia. Ambos seguían presos en las categorías econó- 


. micas tradicionales. 


Entonces aparece Marx. Y esto, en directa oposición a 
todos sus predecesores. Donde aquellos vieron una solución 
vió él sólo un problema. Vió que no había ni aire aflogístico 
ni aire de fuego, sino oxígeno. Vió que no se trataba aquí de 
constatar nuevamente un hecho económico, aunque fuera 
el conflicto de este hecho con la justicia eterna y la moral ver- 
dadera, sino que se trataba de un hecho que estaba llamado 
a revolucionar toda la Economía y que ofrecía la clave, a 
quien supiera emplearia, para la inteligencia de toda la pro- 
ducción capitalista. A la luz de este hecho revisó Marx todas 
las categorías preexistentes, como Lavoisier revisó con el oxí- 
geno las categorías preexistentes de la química flogística. Pa- 
ra saber. lo que era la plusvalía tenía que saberse lo que era 
el valor. Había que someter, ante todo, a crítica la teoría del 
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valor de Ricardo. Marx, pues, estudió el trabajo en su cuali- 
dad de creador de valor, y determinó por primera vez cuál es 
el trabajo que crea valor y por qué y cómo lo crea, y vió 
que el valor, en sí, no es más que trabajo creador materiali- 
zado, extremo éste que hasta después Rodbertus no compren- 
dió. Marx estudió luego la relación entre mercancía y dinero, 
y demostró cómo y por qué en virtud de la característica de 
valor inmanente a ella, tenían que engendrar la mercancía, 
y el cambio de mercancías, una oposición entre la mercan- 
cía y el dinero. Su teoría del dinero, basada en esta oposición, 
fué la primera teoría completa y ahora general, tácitamente 
aceptada. Estudió la transformación del dinero en capital y 
demostró que se basaba en la compra y venta de la fuerza 
de trabajo. Al atribuir a la fuerza de trabajo, en lugar de al 
trabajo, la virtud creadora del valor, resolvió de un golpe una 
de las dificultades que hicieron zozobrar a Ricardo y a su es- 
cuela; la imposibilidad de armonizar el cambio recíproco de 
capital y de trabajo con la ley de Ricardo de la determinación 
del valor por el trabajo. Al constatar la división del capital en 
constante y variable pudo exponer, hasta en su más pequeña 
detalle, el proceso de la creación de plusvalía en su curso 
real, y lo explicó, cosa que no pudo conseguir ninguno de sus 
predecesores. Constató, pues, Marx una división dentro del 
mismo capital, con la cual ni Rodbertus ni ninguno de los eco- 
nomistas burgueses sabía qué hacer, pero que ofrecia la clave 
para la solución de los más complicados problemas econó- 
micos, como se verá, de un modo concluyente, en el libro 
segundo y aún más claro en el tercero. Siguió investigando la 
plusvalía y descubrió sus dos formas: la plusvalía absoluta y 
la relativa, demostrando el distinto, aunque decisivo papel, 
que ambas desempeñaban en la evolución histórica de la pro- 
ducción capitalista. Basándose en la plusvalia desarrolló la 
primera teoría racional del salario que tenemos, y presentó 
por primera vez los rasgos característicos de una historia de 
la acumulación capitalista y las bases de una exposición de su 
tendencia histórica. 

¿Y Rodbertus? Después de haber leido todas esas teorias 
juzga —economista tendencioso, como siempre— que signi- 
fican “un asalto a la sociedad”, y cree que él mismo ha di- 
cho, más brevemente y con mayor claridad, cómo se origina 
la plusvalía, y, finalmente, supone que todo ello se armoniza 
con “la forma actual del capital”. Es decir, con “el concepto 
de capital”, o sea con la idea utópica que del capital tiene el 
señor Rodbertus. Siguió, al igual que el viejo Priestley, afe- 
rrado al flogisto hasta el final de sus días, sin querer oír ha- 
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blar del oxigeno, con la diferencia que Priestley presentó real- 


 meēnte por primera vez al oxígeno, mientras que Rodbertus, 


con su plusvalía, o, méjor dicho, con su renta, descubrió tan 
sólo una vulgaridad ya conocida. Además Marx, a diferencia 
de Lavoisier, despreció el afirmar que él había sido el prime- 
ro en descubrir la existencia de la plusvalía. 

La restante labor económica de Rodbertus está al mismo 
nivel. Su conversión de la plusvalía en una utopía está incluí- . 
da en la crítica hecha por Marx en la Misére de la Philosophie, 


y lo que hay que añadir a esta crítica ya lo añadí yo en el 


prólogo a la traducción alemana de aquella obra. La expli- 
cación de las crisis comerciales, que atribuye a la disminu- 
ción del nivel de consumo de la clase obrera, se halla ya en 
los Nouveaux Principes de L'Economie Politique, de Sismon- 
di (lib. IV, cap. IV). (16) Sólo que Sismondi tenía siempre a 
la vista el mercado mundial, mientras que la visión de Rod- . 
bertus no se extendía más allá de las fronteras de Prusia. Las 
especulaciones sobre si el salario procedía del capital o de la 
renta, son cuestiones escolásticas que se resuelven definiti- 
vamente en la tercera sección de este segundo libro de EL 
CAPITAL. Su teoría de la renta sigue siendo de su exclusiva 
propiedad, y podrá séguir así hasta que se publique el manus- 
crito en que Marx la critica. Por último, sus proyectos para la 
emancipación de la propiedad territorial prusiana del yugo del 
capital son por completo utópicos, pues eluden la única cues- 
tión práctica del asunto, a saber: ¿cómo puede el antiguo 
junker rural prusiano ganar un año con otro 20.000 marcos y 
gastar, digamos 30.000, sin hacer deudas? À 

La escuela de Ricardo, fracasó hacia 1830 por la plusva- 
lía; lo que ello no pudo resolver menos lo pudo resolver su 


“sucesora, la Economía vulgar. Los dos puntos en que fracasó - 


fueron los siguientes: 


Primero. El trabajo es la medida del capital; ahora bien, 
tiene el trabajo vivo, al cambiarse con el capital, un valor me- 
nor que el trabajo ya materializado contra el cual se cambia. 
El salario, el valor de una determinada cantidad de trabajo - 


(16) “Por la concentración de la riqueza en manos de unos cuantos 
propietarios, se restringe cada vez más el mercado interior, y la indus- 
tria se ve precisada a buscar la salida para sus productos en los mer- 
cados exteriores, donde les esperan las mayores revoluciones.” (Así, por 
ejemplo, la crisis de 1817, que se describe poco después.) (Ainsi donc, 
par la concentration des fortunes entre un petit nombre de propiétaires, 
le marché interieur se reserre toujours plus, et, Pindustrie est tuojours 
plus réduite a chercher ses débouchés dans les marchés étrangers, ou 
de plus grandes révolutions les menacent.) (ENGELS escribe attendent, 
en vez de menacent.—K. (Nouveux principes, ed. 1819, 1, pág. 336.) 
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vivo, es siempre menor que el valor del producto que crea 
esta misma cantidad de trabajo vivo, o en la que se expresa. 
El problema asi planteado es, en efecto, insoluble. Marx lo 
planteó correctamente y pudo resolverlo. No es el trabajo 
lo que tiene un valor. Como actividad creadora de valor tiene 
tan poco valor determinado como la gravedad peso fijo, el 
calor, una temperatura, o la electricidad una intensidad. No 
es el trabajo lo que se compra y vende como mercancía, sino 
la fuerza de trabajo. Tan pronto como se convierte en mer- 
cancía determina su valor, según el trabajo que se hava in- 
corporado a ella, como un producto social. Es igual al trabajo 
social necesario para su producción y reproducción. Luego la 
compra y venta de la fuerza de trabajo sobre la base de este 
su valor, no contradice en modo alguno a la ley económica 
del valor. 

Segundo. Según la ley de valor de Ricardo, dos capita- 
les que emplean la misma cantidad de trabajo vivo, pagado 
al mismo precio, producen, supuesta la igualdad de las demás 
circunstancias, en un tiempo igual productos de igual valor, 
y asimismo plusvalía o beneficio en la misma cantidad. Sien- 
do también cierta la reciproca. Ahora bien, lo cierto es pre- 
cisamente lo contrario. En efecto, capitales iguales producen, 
independientemente de que empleen mucho o poco trabajo 
vivo, en el mismo tiempo y por término medio igual bene- 
ficio. Aquí se presenta una contradicción a la ley del valor 
con que ya-Ricardo tropezó y que su escuela fué incapaz de 
resolver. Tampoco Rodbertus pudo eludir el percatarse de 
esta oposición, pero en vez de resolverla la tomó como punto 
de partida de su utopía (Zur Erk, pág. 131). Marx habia re- 
suelto ya esta contradicción en el manuscrito de Zur Kritik. 
La solución, según el plan de EL CAPITAL, correspondía al 
libro II. Pero antes de que se publique pasarán algunos me- 
ses. Los economistas, pues, que quieren descubrir en Rod- 
bertus la fuente secreta y considerarle como el predecesor de 
Marx y superior a éste, tendrán ocasión de realzar lo que pue- 
de dar de sí la Economía de Rodbertus. Si consiguen demos- 
trar cómo, sin infringir la ley del valor o, mejor dicho, apo- 
yándose en ella, puede y tiene que formarse un promedio 
igual de la cuota de beneficio, entonces podremos seguir dis- 
cutiendo. Pero hagan el favor de darse prisa. Las brillantes 
investigaciones de este libro II y los resultados, completamen- 
te nuevos, a que llega en terrenos hasta ahora desconocidos, 
son sólo antecedentes del contenido del libro IH, que desarro- 
lla los resultados finales de la exposición de Marx del pro- 
ceso de la reproducción social sobre la base capitalista. Cuan- 


y 
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do aparezca este libro IH no se hablará más de un economista 

'llamado Rodbertus. : pie o AS 

El segundo y el tercer libro de EL CAPITAL habian de 

- ser, como Marx me repitió con frecuencia, dedicados a su 

mujer. pos ; Bo, ES 

Londres, el día del cumpleaños de Marx, 5 de mayo de - 
1885. . i SEY 

a = FRIEDRICH ENGELS. 


1 
o i 


Esta segunda edición es, en lo esencial, reproducción fiel 
de`la primera. Se han corregido las erratas de imprenta y li- 
mado ciertos descuidos de estilo, suprimiendo sólo cortos 


| - parrafos, meras repeticiones. 


El tercer libro, que me ha causado dificultades inespera- 
das, está ya casi listo en el manuscrito. Si conservo la salud 
podré. darlo a la imprenta en el otoño. 


hig F. ENGELS. 
Londres, 15 de julio de 1893. j 


SECCION PRIMERA 


LA METAMORFOSIS DEL CAPITAL 
Y SU CICLO 


CAPITULO PRIMERO 


EL CICLO DEL CAPITAL-DINERO 


L PROCESO CICLICO de circulación (1) “del 
capital se realiza en tres estadios que, según la ex- 
posición del tomo primero, forman la siguiente 
serie: Primer estadio: El capitalista se presenta 
en el mercado de mercancias y de trabajo como 
comprador: su dinero se transforma en mercan- 
cía O realiza el acto de circulación D — M. 

Segundo estadio: Consumo productivo por el capitalista de las 
mercancías compradas. Actúa como productor capitalista de mer- 
cancías; su capital realiza el proceso de producción, El resultado es: 
Mercancía de mayor valor que el de sus elementos de producción. 

Tercer estadio: El capitalista vuelve al mercado como vende- 
dor; su mercancía se transforma en dinero o realiza el acto de 
circulación M — D. 

La fórmula del proceso cíclico de la circulación del capital di- 
nero es, pues, la siguiente: 


EY AA i 


(1) Del manuscrito 11,—F, E. 
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D —M... P..: M — D’, en la que los puntos suspensivos 
indican que el proceso de circulación se ha interrumpido, y M? co- 
mo D' expresan un aumento de M y D, por plusvalía. 

El primer y tercer estadio fueron tratados en el libro primero, 
tan sólo en la medida necesaria para la inteligencia del segundo es- 
tadio del proceso de producción del capital. Las distintas formas de 
que el capital se reviste en sus distintos estadios, y que, al repetir 
el ciclo, tan pronto toma como deja, no se tuvieron, pues, en cuen- 
ta. Ahora constituyen el objeto primordial de la investigación. 

Para abarcar las formas puras prescindiremos, desde luego, de tọ- 
dos aquellos momentos que nada tienen que ver con el cambio de 
forma o la constitución de la misma, considerados en sí mismos. 
Con lo cual no solamente suponemos que las mercancias se venden 
a su valor, sino que se venden en circunstancias iguales. Se pres- 
cinde, pues, también de las alteraciones de valor que puédan pre- 
sentarse durante el proceso cíclico de circulación. 


I) PRIMER ESTADIO: D—M (2) 


D—M representa la transformación de una suma de dinero en 


una suma de mercancías; supone, por tanto, para el comprador, la 


transftormakión de su dinero en mercancía, y para el vendedor 
la transformación de su mercancía en dinero. Lo que en este pro- 
ceso de la circulación general de mercancías constituye una sec- 
ción funcionalmente determinada del ciclo propio de un capital in- 
dividual, no es en primer término la forma del hecho; sino su con- 
tenido material, su carácter específico de uso, que cambia de lu- 
gar con el dinero. Por una parte, tenemos medios de producción, 
y por otra, fuerza de trabajo, factores materiales y personales de 
la producción de mercancías, cuya clase especial tiene naturalmen- ' 


' te que corresponder a la clase del artículo a elaborar. Si designa- 


mos a la fuerza de trabajo F, a los instrumentos de producción I, 
la suma de mercancías a comprar será M = F + I, o, más breve- 


mente M < . Considerado D—M en su contenido, se expresa, 
; T . 


JE i 
por consiguiente, como D—M 4 , es decir, que D—M se des- 
Í I 


compone D—F y D—I; la suma de dinero D se divide en dos par- 
tes, de las cuales una compra fuerza de trabajo y la otra medios de 
producción. Estas dos series de compras pertenecen a mercados 


(2) A partir de aqui en manuscrito VI] comenzado en 2 de julio ` 
de 1878.—F. E. ; 
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completamente distintos: uno, el mercado peculiar de mercancías ; 
otro, el mercado de trabajo. 
Aparte de esta división cualitativa de la suma de mercancías, 


Pl 
en que D se transforma, expresa además D—M < una relación 
] 


cuantativa altamente característica, : 

Ya sabemos que el precio correspondiente al valor de la fuer- 
za de trabajo se paga a su poseedor, que la ofrece como mercancia 
en forma de salario, es decir, como precio de una suma de trabajo 
que contiene plusvalía; de modo que si, por ejemplo, el valor dia- 
rio de la fuerza de trabajo es = 3 marcos, el producto de 5 horas. 
de trabajo, esta suma figurará en el contrato entre el comprador y 
el vendedor como precio o salario, digamos de una jornada de diez 
horas. Si tal contrato se concierta, por ejemplo, con 50 obreros, 
tendrán éstos que rendir juntos al comprador 500 horas de trabajo 
durante un día de las cuales la mitad, o sean 250 horas de trabajo = 
25 días de 10 horas de trabajo, está constituida por mero supertra- 
bajo. La cantidad, como la masa de los medios de producción a 
comprar, tiene que bastar para el empleo de esta masa de trabajo. 


D—M < expresa, pues, no sólo la proporción cualitativa en 


que una determinada suma de dinero, por ejemplo, 422 libras es- 
terlinas, se transforma en medios de producción correspondientes y 
en fuerza de trabajo, sino también una relación cuantitativa entre 
la parte de dinero invertida en la fuerza de trabajo, F, y en los ins- 
trumentos de producción, 1, proporción que está determinada de an- 
temano por la suma de supertrabajo suplementario que ha de 
rendir un determinado número de obreros. 

Si, por consiguiente, por ejemplo, en una hilandería el salario 
semanal de 50 obreros importa 50 libras esterlinas, tendrían que 
invertir 372 libras esterlinas en medios de producción, en el caso 
que éste sea el valor de los medios de producción que el trabajo 
semanal de 3.000 horas, de las cuales 1.500 horas de supertrabajo, 
habrá que transformar en hilo. 

En qué medida la aplicación de trabajo suplementario condi- 
ciona, en las distintas ramas de la industria, un suplemento de va- 
lor en forma de medios de producción, es cosa aquí por completo in- 
diferente. Se trata sólo de que, bajo cualesquiera circunstancia, la 
parte de dinero invertida en medios de producción —los instrumentos 
de producción comprados en D—I— sean suficientes, es decir, que, 
calculados de antemano, tienen que aportarse en cantidad bastante, o 
que la masa de los medios de producción tiene que ser bastante 
para absorber la masa de trabajo y ser por ella transformada en * 


* Léase como linea primera, la tercera de la siguiente Pág. N. del C. 
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nibles no podría aplicarse el trabajo suplementario existente y de 


nada serviría el derecho a disponer sobre el mismo. Si existiesen 
producto. Si no hubiera suficientes medios de producción dispo- 
más instrumentos o medios de producción que trabajo disponible, 
no podrían aquéllos saturarse con el trabajo ni ser transformados 
en producto. 


E | 
Tan pronto como D—M < . se realiza, dispone el comprador 

I p? 
no sólo de los instrumentos de producción y fuerza de trabajo ne- 


cesarios para la producción de un artículo útil; dispone de una 
mayor masa de fuerza de trabajo de la que puede poner en movi- 


“miento, o de una mayor cantidad de trabajo que el necesario para 


compensar el valor de la fuerza de trabajo, y simultáneamente de 
los instrumentos de producción exigidos para la realización o ma- 
terialización de esa suma de trabajo; dispone, pues, de los facto- 


res de la producción, de artículos de mayor valor que el de sus ele- 


mentos de producción, o de una masa de mercaricía que contiene 
plusvalía. El valor anticipado en forma de dinero se halla ahora en 
una forma natural, en que realiza como plusvalía un valor repro- 
ductivo (en forma de mercancías). Dicho de otro modo: se halla 
en el estado o en la forma de capital productivo, que posee la capa- 


cidad de funcionar. creando valor y plusvalía. Al capital en esta 


forma llamémosle P. 


Pero el valor de P es igual al valor de F + 1 e igual al D trans- 
formado en F e 1. D es el mismo valor de capital que P, sólo que, 
bajo una forma de existencia distinta, es decir, valor de capital en 


f F 
estado a forma de dinero ——Capital-dinero. DM Ç , O, según 
"1 


su forma general D—M, suma de compras de mercancías; este he- 
cho de la circulación general de mercancías es, pues, a la vez, como 
estadio dentro del proceso cíclico independiente del capital, trans- 
formación del valor de capital de su forma de dinero en una forma 
productiva o, dicho más brevemente, transformación de capital-di- 
mero en capital productivo. En la figura del ciclo aquí primordial- 
mente considerada, aparece, pues, el dinero como el primer sopor- 


_te del valor del capital, y, por tanto, el capital-dinero como aquella 


forma en que se anticipa el capital. 


Como capital-dinero se halla ahora en un estado en que puede 
realizar funciones de dinero, como en el caso presente, funciones de 
instrumento general de compra o instrumento general de pago. (Es- 
te último, en tanto que la fuerza de trabajo se compra primero, 
pero se paga sólo después en cuanto ha actuado. En tanto que los 
instrumentos o medios de producción no se hallan listos en el mer- 
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cado, sino que hay que encargarlos, obra el dinero en D-I asimismo 
como instrumento de pago). Esta actitud no se deriva de que el 
dinero-capital sea capital, sino de que es dinero, 


Por otra parte, el valor de capital en forma dinero sólo puede 
realizar funciones de dinero y ninguna otra. Lo que las convierte 
en funciones de capital es su función peculiar en el movimiento del 
capital, de aquí la dependencia del estadio en que se manifiestan 
con los demás estadios de su ciclo. Por ejemplo, el caso que tene- 
mos más inmediato, el dinero se transforma en mercancias, cuya 
unión constituye la forma natural del capital productivo que, por 
consiguiente, contiene en sí, en potencia, el resultado del proceso 
de la producción capitalista, 


F 
Una parte del dinero que en D—M < realiza la función del 
I 


capital-dinero, pasa por la realización de esta misma circulación a 
una función en la que su carácter de capital desaparece y queda 
su carácter de dinero. La circulación del capital-dinero D se des- | 
compone en D—I y D—F, en compra de instrumentos de produc- 
ción y en compra de fuerza de trabajo. Examinemos por separado 
este último proceso. D—F es compra de fuerza de trabajo por el 
capitalista, es venta de fuerza de trabajo —podemos aquí decir de 
trabajo, pues suponemos la forma de salario— por parte del obre- 
ro, el poseedor de la fuerza de trabajo. Lo que para el comprador 
es D-M (= D—F) es aquí, como en toda compra, para el ven- 
dedor (el obrero) F—D (= M-—D), venta de su fuerza de tra- 
bajo. Este es el primer estadio de la circulación o la primera me- 
tamorfosis de la mercancía (lib. I, capítulo II, 2); es, por parte 
del vendedor del trabajo, transformación de su mercancía en for- 
ma de dinero. El obrero gasta el dinero así recibido poco a poco en 
una suma de mercancías que satisfacen sus necesidades, en articu- 
los de consumo. La circulación total de su mercancía se expresa, 
pues, como F — D — M, es decir, primero F — D (= M — D) 
y segundo D — M, es decir, en la forma general de la circulación 
simple de mercancias M—D—M, en la que el dinero, como mero 
instrumento de circulación que desaparece, como mero mediador 
del cambio de mercancia contra mercancía. 


D — F es el elemento característico de la transformación del 
capital-dinero en capital productivo, porque es la condición esen- 
cial para que el valor anticipado en forma de dinero se transforme 
realmente en capital, en más plusvalía productora de valor. D—1 
es sólo necesario para realizar la masa de trabajo comprada por 
D — F. D — F se expuso, por consiguiente, desde este punto de 
vista en el libro I, sección II, Transformación del dinero en capi- 
tal, Aquí hemos de tratar la cuestión desde otro punto de vista, 
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en relación especial al capital- dinero, como forma de manifestación 
del capital. 

D — F se considera, en general, como característica del orden 
de producción capitalista. Pero en modo alguno, por la razón alu- 
dida de ser la compra de la fuerza de trabajo un contrato de compra 
que estipula la prestación de una mayor cantidad de trabajo que el 
necesario para compensar el precio de la fuerza de trabajo, del sa- 
lario, y, por consiguiente, la prestación de supertrabajo, condición 
para la capitalización del valor anticipado, o lo que es lo mismo, pa- 
ra la producción de plusvalía, sino más bien por razón de su for- 
ma, porque se compra trabajo por dinero en la forma de salario, lo 
que es característico de la administración o economía del numerario. 


No es tampoco lo irracional de la forma lo que se considera 
como característico. Más bien esa irracionalidad suele pasar inad- 
vertida. La irracionalidad consiste en que el trabajo, como elemen- 
to formador de valor, no posee por sí mismo valor alguno; por con- 
siguiente, una determinada cantidad de trabajo no tiene valor algu- 
no que pueda expresarse en su precio, en su equivalente con una 
cantidad determinada de dinero, Pero ya sabemos que el salario es 
sólo una forma disfrazada, una forma en que, por ejemplo, el pre- 
cio del: día de la fuerza de trabajo se expresa como el precio del 
trabajo rendido durante un día por esa fuerza de trabajo, de modo 
¿ue el valor producido en 6 horas de trabajo por esa fuerza se ex- 
presa como el valor de su función o trabajo de 12 horas. 


D — F se considera como lo más característico, como el signo 
de la llamada economía del numerario, porque el trabajo aparece 
aquí como mercancía de su poseedor, y el dinero, por consiguiente, 
como comprador —es decir, la consecuencia de la relación de di- 
nero (es decir, compra y venta de esfuerzo humano)—. Ahora 
bien, el dinero aparece ya muy pronto como comprador de los lla- 
mados servicios, sin que D se transforme en capital-dinero y` sin 
que se revolucione todo el carácter general de la Economía. 


Al dinero le es, pues, indiferente en qué clase de mercancias 


- se transforma. Es la forma equivalente general de todas las mer- 


cancías, que ya se manifiestan en sus precios, que expresan ideal- 
mente una determinada suma de dinero, que esperan su tránsfor- 
mación en dinero, y sólo por su cambio de lugar con el dinero re- 
ciben la forma de valores en uso para su poseedor. Si la fuerza de 
trabajo se encuentra en el mercado como mercancía de su poseedor, 
y su venta se hace bajo la forma de pago por el trabajo en la for- 
ma de salario, entonces su compra y venta no revela nada de par- 
ticular distinto de la compra y venta de cualquier otra mercancía. 


No es lo característico que la mercancía fuerza de trabajo sea còm- ~ 


prable, sino que la fuerza de trabajo aparezca como mercancía, 


t 


-4 
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F 
Por D-M£ , la transformación del capital-dinero en ca- 
I 


pital productivo, consigue el capitalista la unión de los factores ma- 
teriales y personales de la producción, en cuanto estos factores 
consisten en mercancías. Si el dinero se transforma por primera vez 
en capital productivo o funciona para su poseedor por primera 
vez como capital-dinero, tendrá éste que comprar primero los ins- 
trumentos de producción, edificios, máquinas, etc., antes de com- 
prar la fuerza de trabajo, pues tan pronto como ésta pasa a su dis- 
posición habrá de haber reunido los instrumentos de producción 
para que pueda aplicarla como fuerza de trabajo. 

Así se presenta la cosa del lado del capitalista. 

Del lado del obrero: La actividad productiva de su fuerza de 
trabajo será sólo posible a partir del momento en que, a consecuen- 
cia de su venta, se ponga en contacto con los instrumentos de pro- 
ducción. Existe, pues, antes de la venta, separada de los instrumen- 
tos de producción, de las condiciones materiales de su actividad. 
En este estado de separación no puede ni ser aplicada directamente 
a la producción de valores en uso para su poseedor, ni a la pro- 
ducción de mercancias de cuya venta pueda éste vivir. Pero tan 
pronto como por su venta se pone la fuerza de trabajo en relación 
con los instrumentos de producción, constituye una parte esencial 
del capital productivo de su comprador, lo mismo que sus instru- 
mentos de producción. 

A pesar, pues, de que en el acto D—F, el poseedor del dinero 
y el poseedor de la fuerza de trabajo se relacionen entre si como 
comprador y vendedor se enfrenten como poseedor del dinero y 
poseedor de mercancías, es decir, que bajo este aspecto se hallen, 
respectivamente, en una mera relación de dinero, el comprador apa- 
rece desde el primer momento a la vez como poseedor de los ins- 
trumentos de producción, que constituyen las condiciones materia- 
les de la expansión productiva de la fuerza de trabajo por parte de 
su poseedor. O, dicho en otros términos, estos instrumentos de pro- 
ducción se presentan frente al poseedor de la fuerza de trabajo co- 
mo propiedad ajena. Por otra parte, se presenta el vendedor de su 
fuerza de trabajo, frente a su comprador, como fuerza de trabajo 
ajena, que ha de pasar a su poder, que ha de incorporarse a Su ca- 
pital para que éste actúe realmente como capital productivo. La re- 
lación de clase entre el capitalista y el obrero asalariado ya existe, 
por tanto está ya supuesta en el momento en que ambos se sitúan 
frente a frente en el acto D—F (F—D del lado del obrero)... Es 
compra y venta, relación de dinero, pero una compra y venta que 
supone al comprador como capitalista y al vendedor como asalaria- 
do, relación que se da por estar separadas las condiciones para la 
realización de la fuerza de trabajo: medios de subsistencia e instru- 
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mentos de producción están separados del poseedor de la fuerza de 
trabajo, como propiedad aél ajena. 

No hemos de ocuparnos aquí de cómo se origina esta división. 
Existe tan pronto como se ha realizado D—F, Lo que aquí nos in- 
teresa es: Si D—F aparece como una“función del capital-dinero, o 
el dinero como una forma de existencia del capital, no es única- 
mente porque el dinero aparezca aquí como instrumento dé pago 
para una actividad humana, que tiene un efecto útil, para un ser- 
vicio; por tanto, en modo alguno por la función del dinero como 
instrumento de pago. El dinero sólo puede gastarse en esa forma 
porque la fuerza de trabajo se halla en estado de separación de sus 
instrumentos de producción (incluídas las subsistencias como instru- 
mentos de producción de la propia fuerza de trabajo), y porque es- 
ta división sólo puede suprimirse vendiendo la fuerza de trabajo al 
poseedor de los instrumentos de producción, también, por consiguien- 
te, pertenece al comprador la realización de la fuerza de trabajo, cu- 
yos límites en modo alguno coinciden con la masa de trabajo necesa- 
ria para la reproducción de su propio precio. La relación del capital se 
manifiesta durante el proceso de la producción sólo porque existe en 
sí, en el acto de la circulación, en las condiciones económicas fun- 
damentales diferenciadas en que se presentan frente a frente el 
comprador y el vendedor, en su relación de clase. No es el dinero 
el que con su naturaleza, crea la relación, es más bien la existencia 
de esa relación la que puede transformar una mera función de di- 
nero en una función de capital. l 


En el concepto del capital-dinero (sólo hemos de ocuparnos 
de él provisionalmente, dentro de la determinada función en que 
aquí se nos manifiesta), hay dos errores paralelos o confundidos 
generalmente. Primero: las funciones que el valor del capital rea- 
liza como capital-dinero, que precisamente puede realizar porque se 
encuentra en forma de dinero, se derivan erróneamente del carác- 
ter de capital, siendo así que se deben al estado del dinero del valor del 
capital, a su forma de manifestación como dinero, Y, segundo, in- 
versamente: La propiedad específica de la función de dinero, que 
la convierte simultáneamente en una función de capital, se deriva 
de la naturaleza del dinero (confundiendo así el dinero con el ca- 
pital), porque supone condiciones sociales que aquí, en la relación 
de D—F, no se dan en modo alguno en la mera circulación de mer- 
cancías y en su correspondiente circulación del dinero. 


. También la compra y venta de esclavos era, por razón de su 
forma, compra y venta de mercancías. Pero sin la existencia de la 
esclavitud no puede el dinero realizar esa función. Si la esclavitud 
existe puede invertirse dinero en la compra de esclavos. Y vice- 


versa, la posesión del dinero por el comprador no basta a hacer po- 
sible la esclavitud, 
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Que la venta de la propia fuerza de trabajo (en la forma de 
venta del propio trabajo o de salario) se exprese, no como fenóme- 
no aislado, sino como institución social determinante de la produc- 
ción de mercancías, es decir, que el capital-dinero realice en escala 


F 
social la función DM Ç aquí tratada, eso presupone procesos 
I 


históricos por los cuales se rompe la primitiva unión de los instru- 
mentos de producción con la fuerza de trabajo, procesos a conse- 
cuencia de los cuales la masa del pueblo, los obreros, aparecen fren- 
te a frente como no propietarios, y los no obreros como propieta- 
rios de esos instrumentos de producción. Sin que afecte para nada 
a la cosa el que la unión, antes de su ruptura, revistiera la forma 
de que el obrero, como instrumento mismo de producción, pertene- 
ciera a otros instrumentos de producción, o fuera él mismo propie- 
tario de ellos. 


F 
El hecho que sirve aqui de base al acto D—M < , es la se- 
i I 


paración; no la separación en sentido corriente de medios de con- 
sumo, sino la división de los instrumentos mismos de la producción, 
de los cuales los factores materiales aparecen concentrados en un 
lado, y la fuerza de trabajo, separada de ellos, en otro. 


Los instrumentos de producción, la parte material del capital 
productivo, tienen que aparecer ya, como tales, como capital frente 
al obrero, antes de que el acto D—F pueda convertirse en un acto 
social general. 

Ya hemos visto anteriormente que una vez establecida la pro- 
ducción capitalista reproduce, en su evolución, no sólo esa separa- 
ción, sino que también la amplía en una escala cada vez mayor, has- 
ta que se convierte en el estado social predominante. Pero la cosa 
presenta también otro aspecto. Para que el capital se forme y pue- 
da apoderarse de la producción es necesario suponer un determi- 
nado grado de desarrollo del comercio y, por tanto, también de la 
circulación de mercancías, y con ellos, de la producción de mercan- 
cias, pues no podrian entrar en la circulación artículos como mer- 
cancías, mientras no se produjeran para la venta, es decir, como 
mercancías. Como carácter normal dominante de la producción apa- 
rece la producción de mercancías, pero sólo sobre la base de la pro- 
ducción capitalista. 

Los terratenientes rusos, que a consecuencia de la llamada 
emancipación de los siervos cultivan ahora sus campos con traba- 
jadores asalariados en vez de siervos que trabajan a la fuerza, se 
quejan de dos cosas: Primera, de la falta de capital-dinero, Asi, di- 
cen, por ejemplo: Ántes de venderse la cosecha hay que pagar a los 
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obreros asalariados en gran número, para lo que les falta la prime- 
ra condición, el numerario, Una explotación capitalista tiene que po- 
der disponer siempre de capital, en forma de dinero, para los sa-- 
larios. Pero los terratenientes pueden consolarse. Con el tiempo 
se cortan rosas, y el capitalista industrial dispone no sólo de su 
propio dinero, sino de largent des autres. 

Más característica es la segunda queja, a saber: Aun cuando 
se tenga dinero no se encuentra disponible en todo tiempo, y en la 
cantidad necesaria, fuerza de trabajo que comprar, pues el obrero: 


ruso del campo, a cónsecuencia de la propiedad colectiva del muni- 


cipio sobre el suelo, no está del todo separado de sus instrumentos 


` de producción, no.es, pues, un “trabajador asalariado libre” en el 


pleno sentido de la palabra. Pero la existencia de obreros libres asa- 
lariados .en escala social es una condición indispensable para que 
D—M pueda expresar la transformación de dinero en mercancía, co- 
mo transformación de capital-dinero en capital productivo. 

Se sobreentiende que la fórmula del ciclo del capital-dinero: 
D—M... P.. M'—D' es sólo la forma evidente del ciclo del capital 
sobre la base de una producción ya desarrollada capitalisticamente, 
porque presupone la existencia, en escala social, de una clase obrera 
asalariada. La producción capitalista, como ya hemos visto, produce. 
no sólo mercancía y plusvalía; reproduce, en escala cada vez mayor, 
la clase de obreros asalariados, y transforma la extraordinaria ma- 


` yoria de los productores forzados en obreros asalariados, D—-M. 


P... M'—D” como el primer supuesto de su proceso es la existencia 
constante de la clase obrera asalariada, supone ya el capital en la for- 
ma de capital productivo, y de allí la forma del ciclo del capital pro- 
USO. 


_1) SEGUNDO ESTADIO: FUNCION DEL CAPITAL PRODUCTIVO 


El ciclo del capital que aquí se estudia comienza con el acto de 
circulación M—D, acto de transformación de dinero en mercancía; 
compra. La circulación tiene, pues, que completarse con la metamor- 
fosis opuesta M—D, con la transformación de la mercancía en dine- 

F 
ro: venta. Pero el resultado directo de D—M < es la interrupción 
I 


de la circulación del valor de capital anticipado en la forma de dine- 


ro, Por la transformación del capital-dinero en capital productivo, 
el valor de capital ha recibido una forma en especie, en la que ya 
no puede seguir circulando, sino que tiene que alimentar el consu-. 
mo, es decir, el consumo productivo. El uso de la fuerza de trabajo, 
el trabajo, no puede realizarse más que en el proceso de trabajo. El 
capitalista no puede revender al obrero como mercancía, pues éste 
no es su esclavo, y lo único que ha comprado es la utilización de su 
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fuerza de trabajo por un tiempo determinado. Y sólo puede utilizar 
la fuerza de trabajo en otra parte, si utiliza por ella los instrumentos 
de producción como formadores de mercancías. El resultado del pri- 
mer estadio es, pues, el paso al segundo, al estadio productivo del 
capital. 
P F 
El movimiento se expresa como D—M < ... P..., donde los 
I 
puntos suspensivos indican que la circulación del capital ha sido 
interrumpida, pero que su proceso ciclico continúa, sin embargo, sa- 
liendo de la esfera de la circulación de mercancías para entrar en la 
esfera de la producción. El primer estadio, la transformación del ca- 
pital-dinero en capital productivo, aparece, por tanto, sólo como pre- 
cursor, o fase preliminar, del segundo estadio, de la función del 
capital productivo. 


DM supone que el individuo que realiza este acto dis- 
I 


pone no sólo de valores en cierta forma de uso, sino que también 
posee estos valores en la forma de dinero, que es poscedor de dine- 
ro. Pero el acto consiste precisamente en la entrega del dinero, y sólo 
seguirá siendo poseedor de dinero aquel a quien vuelva el dinero im- 
plicitamnte por el acto mismo de la enajenación. Pero el dinero 
sólo podrá volver a él por la venta de las mercancías. El acto supone, 
pues, que es productor de mercancías. 

D—F. El obrero asalariado vive sólo de la venta de su fuerza 
de trabajo. Su conservación —su propio mantenimiento— exige un 
consumo diario. Su pago habrá, pues, de repetirse constantemente en 
períodos breves, para que pueda repetir las compras necesarias —el 
acto F—D—M o M—D—M— a su mantenimiento, El capitalista 
habrá, pues, de aparecer ante él constantemente como capitalista de 
dinero, y su capital como capital de dinero. Pero, por otra parte, 
para que la masa de los productos directos, los obreros asalariados, 
puedan realizar el acto F—D—M, tendrán que aparecer ante ellos 
las subsistencias necesarias en forma adquisitiva, susceptible de com- 
pra, es decir, en forma de mercancías. Esta situación exige, pues, 
un grado ya muy alto de la circulación de los productos como mer- 
cancías, y, por consiguiente, también de la extensión de la produc- 
ción de mercancías. Tan pronto como la producción por medios de 
trabajo asalariado se generaliza tiene que ser la producción de mer- 
cancías la forma general de la producción. Supuesta esta forma co- 
mo general, condiciona a su vez una creciente división del trabajo 
social, es decir, una especialización cada vez mayor del producto 
que, como mercancía, produce un capitalista determinado; una di- 
visión cada vez mayor de procesos de producción complementarios, 
en procesos independientes. En el mismo grado en que se desarro- 
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lla D—F se desarrolla, pues, D—I, es decir, en la misma magnitud 
se separa la producción de los instrumentos de producción de la 
mercancía, y aparecen frente a aquel productor de mercancías como 
mercancias que él no-produce, sino que compra para servirse de ellas 
en su “proceso de producción. Proceden de una rama.de producción 
completamente distinta, y explotada independientemente, y entran en 
su rama de producción como mercancías que tienen que ser compra- 
das. Las condiciones materiales de la producción de mercancías apa- 
recen ante él, cada vez más, como productos de otros productores de 
mercancias, como mercancías. En la misma forma tendrá que apare- 


cer el capitalista como capitalista de dinero, y se ampliará la escala. - 


en que su capital ha de funcionar como capital-dinero. 

Por otra parte: Las mismas circunstancias que producen la con- 
dición fundamental de la producción capitalista —la existencia de 
una clase de obreros asalariados— exigen la conversión de toda la 
producción de mercancías en producción capitalista de mercancías. 
Por la universalidad con que ésta se desarrolla, actúa como aniqui- 
ladora y disolvente sobre la antigua forma de producción que, ba- 


sada predominantemente en la satisfacción directa de la propia ne- 


cesidad, sólo transforma en mercancías el excedente del producto. 
Convierte la venta del producto en interés principal, al principio, 
sin alterar aparentemente el modo de producción, como lo hizo. el 
comercio mundial capitalista en pueblos como China, India, Ara- 
bia, etc. Pero luego, al echar raíces, destruye todas las formas de 
la producción de mercancías fundada en el trabajo propio del pro- 
ductor o en la mera venta como: mercancía del producto: excedente. 
Generaliza, primero, la producción de mercancías, y transforma 
luego progresivamente, toda la producción de mercancías en produc- 
ción capitalista. (3) l 

Sean cuales fueren las formas sociales de la producción, serán 
siempre obreros e instrumentos de producción los factores de la 
misma. Pero tanto los unos como los otros, mientras permanezcan 
separados, lo serán sólo potencialmente. Para producir tendrán que 
unirse. La distinta manera en que esta unión se realiza, distingue 
las distintas épocas económicas de la estructura social. En el caso 
presente es la separación del obrero libre, con respecto a sus instru- 
mentos de producción, el punto de partida impuesto, y ya hemos 


-visto cómo se unen ambos elementos en manos del capitalista, a sa- 


ber: como existencia productiva de su capital. El proceso real, en el 


que se fusionan los elementos formadores de mercancías personales 


y materiales, el proceso de producción, se convierte, por tanto, en 


función del capital —en proceso de producción capitalista, cuya na-. 


turaleza ha sido prolijamente expuesta en el primer libro de esta 
obra—. Toda explotación de la producción de mercancias se con- 


(3) Hasta aquí el manuscrito VII. Desde aquí el VI.—K. 
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vierte simultáneamente en producción de la fuerza de.trabajo, pero 
sólo la producción capitalista de mercancías se convierte en una for- 
ma de explotación que hace época, que revoluciona en su desarrollo 
histórico, por la organización del proceso del trabajo y la gigantesca 
formación de la técnica, toda la estructura económica de la sociedad, 
y que supera, fuera de toda comparación, a todas las épocas anteriores. 

Por los distintos papeles que desempeñan durante el proceso de 
la producción en la formación del valor, y, por tanto, también en la 
creación de la plusvalía, se diferencian los instrumentos de la pro- 
-ducción y la fuerza de trabajo, como formas de existencia del capi- 
tal anticipado, en capital constante y variable. (4) Como partes dis- 
tintas del capital productivo se distinguen, además, en que éstas, en 
posesión del capitalista, siguen siendo su capital aun fuera del pro- 
ceso de la producción, mientras que sólo dentro del mismo proceso 
la fuerza de trabajo se convierte en capital individual. Si la fuerza de 
trabajo es mercancía sólo en manos de su vendedor, el obrero asa- 
lariado se convierte, por el contrario, en capital, sólo en manos de 
su comprador, el capitalista, al que corresponde su uso temporal. Los 
mismos instrumentos de producción se convierten en formas mate- 
riales del capital productivo, o en capital productivo, desde el mo- 
mento en que se ha incorporado a ellos la fuerza de trabajo como 
fuerza personal de existencia de los mismso. De igual modo que 
la fuerza del trabajo humana no es, por naturaleza, capital, tampoco 
lo son los instrumentos de producción. Adquieren este carácter social 
específico sólo en determinadas circunstancias, históricamente des- 
arrolladas, como sólo en virtud de tales circunstancias los metales pre- 
ciosos adquieren el carácter de dinero, o el dinero el de capital-dinero. 

Al actuar, el capital productivo necesita de sus partes integran- 
tes para transformarlas en una masa de productos de mayor valor. 
Como la fuerza de trabajo sólo actúa como uno de sus órganos, el 
excedente del valor del producto, creado sobre el valor de sus ele- 
mentos constitutivos, es fruto del capital. El supertrabajo de la fuer- 
za de trabajo es el trabajo gratuito del capital, y constituye, por tan- 
to, para el capitalista, plusvalía, un valor que no le cuesta ningún. 
equivalente. El producto es, por tanto, no sólo mercancía, sino mer- 
cancía fructificada con plusvalía. Su valor es P + S, igual al valor 
del capital productivo, P, consumido en su elaboración, más la plus- 
valía, Pl, por él engendrada. Supongamos que esa mercancía consis- 
te en 10.000 libras de hilo, en cuya elaboración se han consumido 
instrumentos de producción por valor de 372 libras esterlinas y fuer- 
za de trabajo por valor de 50. Durante el proceso del hilado trans- 
mitieron los hiladores el valor de los instrumentos de producción con- 
sumidos por su trabajo, en la cantidad de 372 libras esterlinas, al 
hilo; simultáneamente han añadido un nuevo valor que corresponde 


(4) Véase lib. l, cap. VI, segunda edición, págs. 187-201.—K. 
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a su expansión de trabajo, digamos, por ejemplo, que es de 128 li- 
bras esterlinas. Las 10.000 libras de hilo representan, por tanto, un 
valor de 500 libras esterlinas. 


11) TERCER ESTADIO: M'—D” 


. + La mercancía se convierte en capital-mercancía como forma. 
funcional del capital ya valorizado, originada en el mismo proceso 
de la producción. Si la producción de mercancías se explotara en to- 
da la escala social de un modo capitalista, toda mercancía sería ya 
en sù origen elemento de un capital-mercancía, ya consistiera en hie- 
rro, encajes de Bruselas, ácido sulfúrico o cigarros. El problema de 
saber cuáles mercancías están de por sí predestinadas al rango ca- 
pital, y cuáles al de mercancías, es uno de los más dulces tormentos 
que la Economía política (5) se ha creado a sí misma. 

El capital tiene que realizar funciones de mercancía en forma de 
mercancía. Los artículos en que consiste, producidos en su origen 
para el mercado, tienen que venderse y transformarse en dinero, es 
decir, recorrer el proceso M—-D. E 

La mercancía del capitalista consiste en 10.000 libras de hilo de 


“algodón. Si en el proceso del hilado se consumieron instrumentos de 


producción por valor de 372 libras esterlinas, el hilo tendrá un va- 
lor de 500 libras esterlinas, que será también el representativo, Es- 
te precio se realiza por la venta M—D. ¿Qué es lo que convierte este 
hecho sencillo, propio de toda circulación de mercancías, en una 
función del capital? No hay transformación alguna en esta opera- 
ción, pues, como objeto de uso, la mercancía pasa a poder del com- 
prador, y el valor no sufre ninguna alteración en su cantidad, sino 
sólo un cambio de forma. Primero; existía en el hilo, ahora existe 
en el dinero. Asií surge una diferencia esencial entre el primer esta- 
dio, D—M, y el último, M—D. En aquél funciona el dinero antici- 
pado como capital-dinero, porque por medio de la circulación se trans- 
forma en mercancías de un valor en uso determinado, En el segun- 
do caso la mercancia podrá sólo funcionar como capital si trae ya 
este carácter consigo, procedente del proceso de producción, antes 
de iniciar su circulación, Durante el proceso del hilado crearon los 
hiladores un valor de hilo de 128 libras esterlinas. De éstas, 50 li- 
bras constituyen un mero equivalente para el capitalista por sus in- 
versiones- en fuerza de trabajo, y 78 libras esterlinas—un beneficio 
del 156% -—constituyen la plusvalía. El valor de 10.000 libras de hi- 
lanza contiene, pues, primero, el valor del capital productivo consu- 
mido, P., cuya parte constante es = 372 lib. est., la variable = 50 
libras esterlinas, la suma de ambas = 422 lib. est., = 8.440 lib. de 


(5) Inútiles susceptibilidades filológicas, en vez de investigar los 
hechos mismos.—K. 
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hilo. Pero el valor del capital productivo P es = M, valor de sus 
elementos creadores, que en el estadio D—M aparecían enfrente del 
capitalista como mercancías en poder de su vendedor... Pero, ade- 
más, el valor del hilo contiene una plusvalía de 78 libras est. = 1,560 
lib. de hilanza. M, tomada como expresión del valor de 10,000 lib. 
de hilo es, por consiguiente = M + A M, M más un incremento de 
M (= 78 lib. est.), al que llamaremos m pues existe en la mis- 
ma forma de mercancía en que ahora existe el valor primitivo M. 
El valor de las 10.000 libras de hilanza = 500 libras, será, pues, 
= M + m = M’. Lo que convierte a M, como expresión de valor 
de las 10.000 lib. de hilo, en M”, no es su valor absoluto (500 lib. 
est.), pues, al igual que en todas las otras M, está, como expresión 
de valor de cualquier otra suma de mercancías, determinada por la 
cantidad de trabajo materializado en ella. Es su valor relativo, su 
valor comparado con el valor del capital P, consumido en su produc- 
ción. Este valor está contenido en ella, además de la plusvalía su- 
ministrada por el capital productivo. Su valor es mayor, excedente 
de este valor de capital, en esa plusvalía, de 1m. Las 10.000 lbs. de hi- 
lo representan el valor-capital ya aplicado, y enriquecido con su plus- 
valía, y en virtud del proceso de la producción capitalista. M expre- 
sa una relación de valor, la relación del valor del producto de la mer- 
cancía con el capital gastado en su producción, por tanto, la com- 
posición de valor, consistente en valor-capital y plusvalía. Las 10.000 
libras de hilanza son capital-mercancía, M’ es sólo una forma trans- 
formada del capital productivo P, y, por tanto, en relación de depen- 
«lencia que, por lo pronto, sólo existe en el ciclo de este capital in- 
dividual, o con respecto al capitalista que con su capital ha produ- 
cido el hilo. Es, por decirlo así, una relación interna, no externa, la 
que convierte a las 10.000 libras de hilo en representantes de valor, 
en capital-mercancía; llevan el sello de origen capitalista no en la 
cantidad absoluta de su valor, sino en su cantidad relativa, en su va- 
lor comparado con el que poseía el capital productivo contenido en 
ellas antes de transformarse en mercancía. Si, por consiguiente, las 
10.000 libras de hilo se venden a su precio de 500 libras, este acto 
e circulación considerado en sí es = M—D, mera transformación de 
un valor constante, de la forma de mercancía a la forma de di- 
nero. Pero, el mismo acto, como estadio particular en el ciclo de un 
capital individual, es realización del valor-capital representado por 
la mercancía de 422 libras, más la plusvalía que tiene de 78 libras 
esterlinas; por tanto, M'—D', transformación del capital-mercan- 
cía de su forma de mercancía a la de dinero. (6) 


La función de M’ es la de todo producto de mercancía: la de 
transformarse en dinero, la de ser vendida, la de pasar por la fase 


(6) Hasta aquí el manuscrito VI. Sigue el V.—F, E. 


desu i de la circulación M-=D. Si el capital valorizado, mientras permanez- 
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į; ca en la forma de capital-mercancía, se estanca en el mercado, se pa- 


ralizará también el proceso de la producción. El capital no obra ni 
como creador del producto ni como creador del valor. Según la ra- 
pidez con que el capital se despoja de su forma de mercancía y adop- 
ta su forma de dinero, o según la rapidez de la venta, el mismo ca- 
pital-valor puede servir, en grado muy desigual, como creador de . 
producto y de valor, y alargar o acortar la escala progresiva de la 
reproducción. En el libro 1 se demostró que el grado de eficacia de 
un capital dado está condicionado por las fuerzas del proceso de la pro- 
“ducción de que, en cierta medida, son independientes de su propia 
cantidad de valor. Aquí se demuestra que el proceso de la circula- 
ción pone en movimiento nuevas fuerzas independientes del valor 
del capital, de su grado de eficacia, su expansión y contracción. 


La cantidad de mercancias M’, como sustentadora del capital 
valorizado, tendrá que pasar, además, en su totalidad, por la meta- 
morfosis M'—D”. La cantidad de lo vendido es aquí la determinante 
esencial. La mercancía particular figura tan sólo como parte inte- 
grante de la masa total. Las 500 libras esterlinas de valor están en 
las 10:00 libras de hilo. Si el capitalista consigue vender sólo 7.440 
libras a su valor de 372 libras habrá compensado sólo el valor de su 
capital constante, el valor de los instrumentos de producción gasta- 
dos, y si vende 8.440 libras repondrá sólo la cantidad de valor de 
capital total anticipado. Tendrá que vender más para realizar la 
plusvalía, y tendrá que vender las 10.000 libras de hilo para realizar 
toda la plusvalía de 78 libras (= 1.560 libras de hilo). Percibirá, 
por consiguiente, en 500 libras de dinero sólo un valor igual al de 
la mercancía vendida; su transacción dentro de la circulación es, 
sencillamente, M—D. Si hubiera pagado a sus obreros 64 libras en 
vez de 50 libras, su plusvalía sería sólo de 64 libras en vez de 78, y 
el beneficio de explotación de 100% en vez de 156%, pero el valor 
de su hilo seguiría ahora, como antes, siendo el mismo; sólo la rela- 
ción entre sus distintas partes sería otra. El acto de circulación M—D 
seguiría siendo, como antes de la venta, de 10.000 libras de hilo por 
500 libras, su valor ...M” = M + m (=422 libras -+ 78 lib.)—. 
M. es igual al valor de P, o del capital productivo, y éste, igual al 
valor de D, que fué anticipado en D—M, para la compra de los ele- 
mentos de producción, en nuestro ejemplo == 422 lib. Si la masa de 
mercancias se vende a su valor, resulta, M = 422 lib., y m = 78 lib., 
igual al valor de la plusvalía de 1.560 libras de hilo, Llamemos a 
m, expresado en dinero, d, así tendremos que M’ —D'= (M + d) 
— (D + d), y el ciclo D—M... P... M’ en su forma explicita 
sera, por tanto, 
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F 
D-M P... (Mem) — (D + d) (7). 
I 


En el primer estadio retira el capitalista artículos de uso del merca- 
do propiamente dicho, y del mercado de trabajo; en el tercer estadio 
arroja de nuevo mercancias, pero sólo en el mercado, en el merca- 
do de mercancias propiamente dicho. Pero al extraer del mercado, 
por su mercancía, más valor del que primeramente arrojó, lo hace 
porque arroja mayor cantidad de valor de mercancias que la que 
primeramente sacó. Arrojó el valor D y retiró un igual valor M; 
arroja M + m, y retira un igual valor D + d.—D era, en nuesto 
ejemplo, igual al valor de 8.440 libras de hilo, pero si arroja al mer- 
cado 10.000 lib. da un valor mayor que el que retiró. Por otra parte, 
ha arrojado este valor aumentado, porque produjo en el proceso de 
la producción una plusvalía (como parte alícuota (8) del producto 
expresado en superproducto) por la explotación de la fuerza de tra- 
bajo. Sólo en virtud de este proceso la masa de mercancías es ca- 
pital-mercancia, portadora del valor-capital valorizado. Por la rea- 
lización de M'—D”, se realizan tanto el capital anticipado como la 
plusvalía. La realización de ambos coincide en la serie de ventas o 
en la venta global de la masa de mercancias que expresa M’ — D'. 
Pero el mismo proceso de circulación M’ — D’ es distinto para el 
valer-capital y la plusvalía, pues para cada uno de ellos expresa un 
estadio distinto de su circulación, una sección distinta de la serie de 
metamorfosis que ha de sufrir; dentro de la circulación mm, la plusva- 
lía se engendra en el proceso de la producción. Surge, pues, por vez 
primera en el mercado de mercancias, y esto bajo la forma de mer- 
cancía. Es su primera forma de circulación y, por consiguiente, el 
acto 1m>—d, su primer acto de circulación o su primera metamorfo- 
sis, que ha de completarse aún con el acto de circulación opuesto, o 
sea con la metamorfosis contraria d—m. (9) 

Otra es la naturaleza de la circulación que el valor del capital 
M realiza en el mismo acto de circulación M'—D” que para él es el 
acto de circulación M—D, en el que M = P, es igual al D origina- 
riamente anticipado... Inició su primer acto de circulación como D, 
como capital dinero, y vuelve por el acto M—D a la misma forma. 
Ha recorrido, pues, las dos fases opuestas de la circulación : 1*, D—M, 


(7) En esta obra no se emplea el signo — sino como guión, salvo 
en contadisimos casos, muy fáciles de distinguir.—K. 

(8) “Parte alicuota'” se emplea aquí en el sentido de “cierta par- 
te”, y no en el sentido matemático estricto de submúltiplo.—K. 

(9) Esto es válido cualquiera que sea la forma de separar el va- 
lor-capital del de plusvalía. En 10,000 libras de hilo hay 1,560 libras = 
78 libras de su plusvalía; pero en una libra de hilo = 1 chelín, hay tam- 
P E onzas = 1,872 peniques de plusvalia. (ENGELS pone 


hi 
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y 2*, M—D, y se encuentra de nuevo en la forma en que puede vol- 
ver a empezar el mismo ciclo. Lo que para la plusvalía es primera 
transformación de la forma mercaricía a la forma dinero, es, para 
el valor del capital, vuelta o retransformación a su forma originaria 
de dinero. 


Por DM el capital-dinero se transformó en una suma 
I 


equivalente, de mercancía, F e I. Estas mercancías no vuelven a fun- 


" cionar como mercancías, como artículos de venta. Su valor existe ' 


ahora en manos de su comprador, del capitalista, como valor de su 
capital productivo P. Y en la función de P, del consumo productivo, 
se transforman en una clase de mercancías distintas esencialmente 
de los instrumentos de producción, en hilo, en el que su valor no só- 
lo se conserva, sino que se aumenta: de 422 libras a 500 libras. Por 
esta metamorfosis real se sustituyen las mercancías retiradas del 
mercado en el primer estadio de D—M, con mercancías distintas en 
esencia y también por lo que afecta al valor, mercancías que han de 
ser transformadas en dinero y vendidas. El proceso de la produc- 
ción aparece, pues, sólo con una interrupción del proceso de la cir- 
culación del valor-capital, del cual se ha recorrido hasta entonces la 
primera fase D—M. Recorre la segunda y última fase M—D, des- 


pués que M ha cambiado intrínsecamente y por lo que respecta a su. 


valor. Considerando el valor del capital en sí mismo, se apreciará 
que ha sufrido sólo un cambio de su forma de uso en el proceso de 
la producción. Existía antes como valor de 242 libras esterlinas en 
F e I, y existe ahora como 422 lib. valor de 8.440 libras" de hilo, Con- 
templemos, pues, sólo ambas fases del proceso de la circulación del 
valor-capital, separado idealmente de la plusvalía; así recorrerá: 1) 
DM y 2) M—D, donde la segunda. M tiene una forma de uso 
distinta, pero el mismo valor que la primera M; por consiguiente, 
D—M— D, una forma de circulación que por el doble cambio de lu- 
gar de la mercancía en dirección opuesta transformación de dinero 
en mercancía, transformación de mercancía en dinero, condiciona 
necesariamente la vuelta del valor anticipado en dinero en su forma 
de dinero: su retransformación en dinero. 
l El mismo acto de circulación M'-—D”, que constituye para el va- 
lor-capital anticipado en dinero la segúnda metamorfosis final vuel- 
ta a su forma de dinero, es la primera metamorfosis para la plusva- 
lía involucrada en el capital-mercancía y realizada por su transfor- 
mación a la forma de dinero, M—D, primera fase de circulación. 
Hay que observar aquí, por tanto, dos extremos. Primero, la 
retransformación final del capital-valor en su forma originaria de 
dinero es una función del capital-mercancía ; segundo: esta función 
envuelve la primera transformación de la plusvalía en su forma ori- 
ginaria de mercancía a la forma de dinero. La forma de dinero desem- 
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peña, por tanto, aquí un doble papel; es, por una parte, retransfor- 
mación de un valor anticipado originariamente en dinero, por con- 
siguiente, vuelta a la forma de valor que inició el proceso; es, por 
Otra parte, primera transformación de un valor que originariamente 
apareció en la circulación en forma de mercancía. Si las mercancias 
que constituyen el capital-mercancía se venden a su valor, tal como 
aquí se supone, se transformará M + m en el equivalente D + d; 
en esta forma D + d (422 lib. + 78 lib. = 500 lib.) existe ahora 
el capital de mercancía realizado, en manos del capitalista. El va- 
lor<capital y la plusvalía existen ahora como dinero, por consiguien- 
te, en la forma de equivalente general., 


En el final del proceso se encuentra, por tanto, el valor-capital 
en la misma forma que tenía al entrar en él, pudiendo, pues, iniciar 
y recorrer de nuevo el proceso como capital-dinero. Precisamente 
porque la forma inicial y final del proceso es la del capital-dinero 
(D), esta forma del proceso cíclico es denominada por nosotros ci- 
clo del capital, Lo que al final se transforma no es la forma sino la 
magnitud del valor anticipado. . 

D + d no es más que una suma de dinero de una magnitud de- 
terminada, en nuestro caso 500 lib. Pero como resultado del ciclo del 
capital como capital-mercancía, contiene esta suma de dinero el va- 
lor-capital y la plusvalía; y en verdad no aparecen confundidos, co- 
mo en el hilo, sino uno al lado del otro. Su realización ha dado a ca- 
da uno de ellos una forma de dinero independiente, 211/250 de ellos 
son el valor-capital, 422 lib., y 39/250 la plusvalía, 78 lib. Esta se- 
paración obrada por la realización del capital-mercancía tiene algo 
más que el contenido formal, del cual hablaremos seguidamente; ad- 
quiere importancia en el proceso de reproducción del capital, según 
que d, parcialmente, en absoluto, o no, se agregue a D; por consi- 
guiente, según que continúe funcionando o no como elemento inte- 
grante del valor-capital anticipado, d y D pueden también seguir 
formas de circulación completamente distintas. 

En D, el capital ha vuelto a su forma originaria D, a su forma 
de dinero; pero una forma en que se ha realizado como capital. 

Desde luego se manifiesta una diferencia cuantitativa. Era pri- 
mero D = 422 lib., y es ahora D’ = 500 lib., y esta diferencia ex- 
presada por D... D” extremos cuantitativamente distintos del ciclo 
cuyo movimiento mismo sólo está indicado con los puntos. D' — D 
es = a P, plusvalía, Pero como resultado de este ciclo D... D’ exis- 
te solo ahora D’; es el producto en el que acaba su proceso de for- 
mación. D' existe ahora autónamamente, con independencia del mo- 
vimiento que lo produjo. Este movimiento ha pasado y D’ ocupa 
ahora su lugar. ` 

Pero D’ como D -+ d, 500 libras, como capital anticipado de 
422 libras más un incremento del mismo de 78 libras, representa 


t- 


EL CICLO DEL CAPITAL-DINERO ` 49 


a la vez una relación cualitativa, aunque esta relación cualitativa 
exista sólo como una relación entre las partes de una suma homo- 
génea, es decir, como una relación cuantitativa. D, el capitál antici- 
pado que ahora aparece en su forma inicial, (422 libras), existe 
como capital realizado. No sólo se ha conservado, sino que además 
se ha realizado como capital, en tanto que como tal se distingue 
de d, (78 libras), al cual se refiere como su aumento, su fruto, como 
su incremento por él mismo procreado. Se ha realizado como capi- 
tal por ser un valor que ha procreado un valor D’ existe como re- 
lación de capital; D ya no aparece como mero dinero, sino expre- 
samente como capital-dinero, expresado en valor que se ha valorado, 
que por tanto posee la propiedad de valorizarse, de procrear más 
valor que el que tiene. D es capital por su relación a otra parte de 
D’, como puesto por ella, como efecto de causa, como consecuencia 
de la cual él es la razón. Así aparece D, como una suma de valor 


compuesto funcionalmente (idealmente) distinta, que expresa la re- 
lación de capital. l l 


Pero esto se expresa sólo como resultado, sin la intervención 
del proceso que le he determinado. 


- Las partes de valor no se distinguen cualitativamente entre sí 
como tales, sino mientras aparecen, como valores de distintos artícu- 
los, como cosas concretas, por consiguiente en formas de uso dis- 
tintas; y como valores de diferentes clases de mercancía, diferencia 
ésta que no se deriva de las mismas mercancías como meras partes 
de valor. En el dinero se igualan todas las diferencias de las mer- 
cancías por ser el dinero el equivalente común a todas ellas. Una 
suma de dinero de 500 libras está compuesta de elementos homogé- 


' neos de una libra. Como en la mera existencia de esta. suma de di- 


nero aparece extinguido el proceso de su origen y borrada la dife- 
rencia específica que en el proceso de producción tienen las distintas 
partes integrantes del capital, la diferencia sólo existe en la forma 
ideal de una suma principal (en inglés, principal) = al capital an- 


ticipado de 422 libras y un sumando de valor añadido de 78 libras. 


Sea D’, por ejemplo = a 110 libras, de las cuales 100 = D, suma 
principal, y 10 = a Pl, plusvalía. Aquí existe una absoluta hemo- 
geneidad, por consiguiente una similitud conceptual entre las dos 
partes constitutivas de la suma de 110 libras, 10 libras cualesquiera, 
son siempre 1/11 de la suma total de 110 libras o bien 1/10 de la 


. Suma principal anticipada de 100 libras o su excedente de 10 libras. 


La suma principal y la suma de aumento, capital o super-suma, 
pueden, por tanto, expresarse como fracciones de la suma total; en 
nuestro ejemplo constituyen 10/11 la suma principal o capital; 1/11,. 
la plusvalía. Es, por consiguiente, la expresión simple de la relación 
de capital en que aquí, al final de su proceso, aparece el capital 
realizado en su forma de dinero. 
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Esto es también cierto para M’ (= M +. m). Pero con la 
diferencia de que M’, de la cual M y m son sólo partes proporcio- 
nales de: valor de la misma masa homogénea de mercancías, se re- 
fiere a su origen P, cuyo producto directo es, mientras que en 
D’, forma creada por la circulación, ha desaparecido una relación 


directa con P. i 
La diferencia desconceptual entre la suma principal y la suma e 
de incremento contenida en D’ como resultado del movimiento D... r 


D’, desaparece en cuanto vuelve a funcionar activamente como ca- 
pital-dinero y, por tanto, no se fija a la inversa como expresión dine- E 
ro del capital industrial valorizado. El ciclo del capital-dinero no z 
puede nunca comenzar con D’ (aunque D’ funcione ahora como D) O} 
sino siempre con D; es decir, nunca como expresión de la relación e 
del capital, sino sólo como forma de anticipo del valor del capital. Tan hs 
pronto como las 500 libras vuelvan a anticiparse como capital, A 
para valorizarse nuevamente se convierten en un punto de partida, en 
lugar de punto de regreso. En vez de un capital de 422 libras se an- 
ticipa ahora un capital de 500 libras, más dinero que antes, más valor 
de capital, pero ha desaparecido la relación entre los dos clementos, 5: 
y de igual modo como originariamente, la suma de 500 libras, podía AS 
haber funcionado como capital en vez de la suma de 422 libras. : 

No es función activa del capital-dinero el aparecer como D’; su E 
propia representación como D’ es más bien una función de M’; ya : 
en la circulación simple de mercancías (10) M,—D y D—M, fun- ds 
ciona D activamente por primera vez en el segundo D—M,, su repre- 
sentación, como D es sólo el resultado del primer acto en virtud del 
cual aparece como forma transformada de M,. La relación del capi- 
tal contenida en D’, la relación de una de sus partes como valor-capital 
con la otra como su incremento de valor, adquiere una importancia 
funcional en cuanto que, con la repetición constante del ciclo D... D’, se 
divide D’ en dos circulaciones : circulación del capital y circulación de 
la plusvalía, y, por consiguiente, ambas partes realizan funciones no 
sólo cuantitativa sino también cualitativamente diferentes, D y d. Pera 
considerada en sí misma la forma D... D’ no envuelve el consumo 
del capitalista, sino simplemente la autovaloración y la acumulación. 
Esta última se expresa, en primer término, en el incremento perió- 
dico del capital-dinero constantemente anticipado. 

Aunque sea D'=D + d la forma tangible del capital, es a la 
vez el capital-dinero en su forma realizada, como dinero, la que ha 
procreado el dinero. Hay que distinguirle en este caso de la función 


(10) M: no representa una mercancia de mayor valor que Mı, sino 
una mercancía esencialmente distinta. Primero se vende una mercancia 
M,, lo cual se indica por M, — D. Después, el vendedor de M, compra, 
con el dinero así obtenido, otra mercancia, Ma, lo cual se indica por: 
D — M,—K. 
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del capital-dinero en su primer estadio D—M Ç . En este primer 
estadio D circula como dinero. Funciona como capital-dinero sólo 
por realizar en su estado de dinero una función de dinero, y pode- 
transformarse en los elementos Fe I, elementos de P, que como 
mercancías con él se relacionan. En este acto de la circulación D 


funciona sólo como dinero. Pero por ser éste el primer estadio del 


` valor-capital comprendido en el proceso, es Simultáneamente fun- 


ción del capital-dinero, en virtud de la forma de uso específico de 
las mercancías F e I que se han comprado, Por el contrario, D’, 
compuesto de D, el valor capital, y d, la plusvalía creada por aquél, 
expresa valor-capital valorizado, el fin y el resultado, la función 
del proceso total del ciclo del capital. Si expresa este resultado bajo 
la forma dinero, como -capital-dinero realizado, no es que signifi- 
que la forma dinero del capital, del dinero funcionando como capi- - 
tal, sino al contrario, porque és capital funcionando como dinero 
y porque el capital que ha abierto el proceso ha sido adelantado en 
forma de dinero. La retransformación en la forma dinero es una 
función del capital-mercancía M?, según hemos visto, no del capital- 
dinero; pero por lo que se refiere a la diferencia de D' frente a D, 
aquélla (d) es sólo forma dinero de m, el incremento de M; D 
es =D + d, porque M erx igual a M + m. En M se contiene y 


. 5È expresa, por tanto, esta diferencia y la relación del valor-capital 


con la plusvalía procreada por él, antes de que ambas se transfor- 
men en D’, en una suma de dinero en que ambas partes de valor | i 
se relacionan independientemente y son aplicables a funciones dis- 


tintas entre sí, ` 


D’ es sólo resultado de la realización de M’. Ambas, tanto M’ 
como D’, son sólo formas distintas, forma mercancía y forma dine- 


-ro del valor-capital valorizado ; ambas tienen esto de común, el 
“ser valor-capital valorizado. Ambas son capital realizado, porque 


aquí el valor-capital como tal, con la plusvalía como algo distinto de 
él existe como fruto en el contenido, aunque esta relación se ex- 
prese sólo en la forma tangible de la relación entre dos .partes de 
una suma de dinero o de un valor-mercancía. Pero, como expresio- 
nes del capital con relación a y a diferencia de la plusvalía procreada 
por él mismo, o sea como expresiones de valor valorizado, son 
idénticos D’ y M’ y expresan lo mismo, sólo que en forma distinta. 


- No se diferencian como capital-dinero y capital-mercancía, sino como 
„dinero. y mercancía. En tanto que representan valor valorizado, ea- 


pital, como capital activo, expresan Sólo el resultado de la función 
del capital productivo, única función en que el valor-capital procrea 
valor. Lo común a ambas es que el capital-dinero y el capital-mer- 
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cancía son modos de existencia del capital. Uno de ellos es capital 
en forma de dinero, el otro capital en forma de mercancía. Las fun- 
ciones que especificamente les distinguen sólo podrán ser, por tanto 
la diferencia entre la función dinero y la función mercancía. El 
capital-mercancía, como producto directo del proceso de producción 
capitalista, recuerda su origen, y es, por consiguiente, más racio- 
nal en su forma y menos tangible que el capital-dinero, en el cual 
se han borrado todas las huellas de aquel proceso, como se borran, 
en general, en el dinero todas las formas particulares de uso de la 
mercancía; cuando es producto directo de un proceso de produc- 
ción y no forma transformada de este producto, desaparece su for- 
ma extravagante; es lo que sucede en la propia producción del ma- 
terial dinero. Para la producción de oro, por ejemplo, hubiera 


F 
figurado la fórmula: D-M Í ...P... D' (D + d), en que D’ 
I 
figura como producto-mercancía, porque P suministra más oro que 
el anticipado para los elementos de producción del dinero en el pri- 
mer D, el capital-dinero. Aquí desaparece por consiguietne lo irra- 


cional de la expresión D... D’ (D + d) en la cual una parte de 


esta suma de dinero aparece como generadora de otra parte de la 
misma suma de dinero. l 


IV) EL CICLO TOTAL 


Hemos visto que el proceso de circulación, después de recorri- 
F 

da su primera fase DM < , se interrumpia por P, cuando las 
I 


mercancias F é I compradas en el mercado, venían a consumirse 
como partes integrantes, materiales y de valor, del capital produc- 
tivo. El producto de este consumo es una nueva mercancia M’, 
transformada materialmente y con respecto a su valor. El proceso 
de circulación D—M ha de ser completado con M—D. Pero M, 
como representante de esta segunda y última fase de la circulación, 
se manifiesta como mercancía, en su materia y en su valor, distinta 
de M. La serie de la circulación se representa así: 1) D—M,; 
2) M*,—D” en donde, en esa segunda fase, a la primera mercancia 
M, se la ha añadido valor y otra forma de uso, M’, mientras que 
-la interrupción del proceso es determinada por la función de P, o 
sea la producción de M”, con los elementos de M, o sea con las 
formas de existencia del capital productivo P. Por lo contrario, la 
primera forma de manifestación, en que el capital se nos aparecía 
primeramente (libro I, cap. IV, I) D—M-—D* (descompuesto: 


i) D—M,;2) M,—D”) presenta a la misma mercancia dos veces.. 


Es las dos veces la misma mercancía, a la que se convierte en dinero, 


A 


pas 
E A 
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en la primera fase y que se transforma en la segunda en más dine- 


-ro. À pesar de esa diferencia esencial tienen ambas circulaciones de 


común el que en su primera fase el dinero se transforma en mer- 
cancía, y el que en la segunda la mercancía se transforma en dinero. 
El dinero gastado en la primera fase vuelve, pues, a afluir en la 


segunda. Ambas formas tienen de común ese refluir del dinero a: 


su punto de partida, por una parte, y por otra, también que el ex- 
ceso de dinero que refluye es mayor que el dinero que se antici- 


pó. Así aparece, por tanto, D—M... M’ contenida en la fórmula 


general D—M—-D”. é 


Se deriva de aquí, además, que en las dos metamorfosis de la 
circulación D—M y M'—D' aparecen frente a frente existencias 
de valor iguales en cantidad y simultáneas. El cambio en el valor 


corresponde solamente a la metamorfosis, P, al proceso de la pro- 


ducción, que así se manifiesta como metamorfosis real del capital, 
frente a la metamorfosis meramente formal de la circulación. 


Consideremos ahora el movimiento total D—M.... P... M'—D' 
$ p F ¿E ña Ñ 
o su forma explícita D—M < e P.. M(M+m) — D' 
Vi 


(D + d). El capital aparece aquí como un valor que sufre una se- 
rie consecutiva de transformaciones condicionadas recíprocamente, una 
serie de metamorfosis que constituyen otras tantas fases o estadios de 
un proceso total. Dos de estas fases pertenecen a la esfera de la cir- 
culación y una a la esfera de la producción. En cada una de estas 
fases se manifiesta el valor-capital en forma distinta, que corres- 
ponde a una función especial, Dentro de este movimiento, no sólo 
se conserva el valor anticipado, sino que crece, que aumenta su can- 
tidad. Por último, en el estadio final, vuelve a la misma forma en 
que se manifestó al iniciar el proceso total. Este proceso total es, 
pues, su proceso cíclico, l 


Las dos formas que el valor-capital toma dentro de su circu- ' 
lación son la de capitál-dinero y la de capital-mercancía, y su forma . 


que pertenece al estadio de la producción es la de capital producti- 
vo. El capital que en el curso de su ciclo total toma y vuelve a 
dejar estas formas, y que realiza en cada una de ellas su furición 
correspondiente, és el capital industrial, industrial en el sentido que 
comprende toda rama de la producción explotada capitalísticamente. 

Capital-dinero, capital-mercancía y capital productivo no desig- 


nan aquí clases de capital independientes, cuyas funciones consti- - 


tuirían, a su vez, ramas industriales distintas y separadas. Designan 
aquí tan sólo formas funcionales del capital industrial, el cual toma 
sucesivamente las tres. 

- El ciclo del capital se realiza normalmente siempre que el trán- 
sito de una a otra de sus diversas fases se realice sin interrupción. 
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Si el capital se estanca en la primera fase D—M, el capital-dinero 
se estanca entonces en la forma de tesoro. Si se estanca en la fase 
de la producción quedarán sin funcionar los instrumentos de pro- 
ducción, de un lado, y sin ocupación, de otro, la fuerza de trabajo. 
Si se estanca en la última fase M'—D”, las mercancías sin vender se 
aglomerarán, estorbando el curso de la circulación. 

Ahora bien: corresponde a la naturaleza de esto que el ciclo 
mismo condicione la inmovilización del capital durante determinados 
períodos de las distintas secciones del ciclo. En cada una de sus 
fases está el capital industrial en una forma determinada, como ca- 
pital-dinero, capital productivo, capital-mercancía. Pero, después de 
haber realizado, bajo su forma respectiva, la función correspondien- 
te, adopta la forma en que puede pasar a una nueva fase de trans- 
formación. Para mostrar esto claramente hemos aceptado en nuestro 
ejemplo que el valor de capital de la masa de mercancías engendra- 
das en el proceso de la producción es igual a la suma total del valor 
de capital originariamente anticipado como dinero, o, con otras pala- 
bras, que todo el valor de capital anticipado como dinero pasa de 
pronto de un estadio al siguiente que corresponda. Pero ya hemos 
visto (libro 1, cap. IV) que una parte del capital constante, los ins- 
trumentos de trabajo propiamente dichos (por ejemplo, las máqui- 
nas), sirve durante más o menos repeticiones del mismo proceso de 
la producción, y cede cada vez sólo una parte de su valor al pro- 
ducto, Hasta qué punto esta circunstancia modifica el proceso cíclico 
del capital, es cosa que luego se mostrará. Aquí basta con lo siguien- 
te: En nuestro ejemplo el valor del capital productivo contenía = 
422 libras, o sea sólo el desgaste, calculado en promedio, de los edi- 
ficios, maquinaria, etċ., es decir, sólo la parte de valor que cedían 
al transformar 10,000 libras de algodón en ¿10,000 libras de hilo, en 
un proceso de hilado de 60 horas semanales. En los instrumentos 
de la producción, en que se transforma el capital constante antici- 
pado de 372 libras figuran también, por tanto, los materiales, edifi- 
cios, maquinaria, etc., suponiéndolos como arrendados en el mer- 
cado contra el pago de una cuota semanal. Esto no altera en nada 
la naturaleza del hecho. Sólo será necesario multiplicar la cantidad 
de 10,000 libras de hilo producidas durante una semana, por las 
semanas de un determinado número de años, para obtener el valor 
total de los instrumentos de producción. Se verá, pues, con claridad, 
que el capital-dinero anticipado se transforma sólo entonces en esos 
instrumentos, es decir, que tendrá que haber salido del primer es- 
tadio D-—M, antes de poder funcionar como capital productivo P. 
También se manifiesta claramente en nuestro ejemplo que la canti- 
dad 422 libras de valor-capital incorporada al hilo durante el pro- 
ceso de producción, no puede pasar, como parte de valor de 10,000 
libras de hilo, a la fase de circulación M—D, antes de estar el hilo 
terminado. El hilo no podrá venderse antes de ser hilado. 
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En la fórmula general el producto de P. se considera como 
material distinto de los elementos del capital productivo, como ob- 
jeto que tiene una existencia separada del proceso de la producción, 
con una forma de uso “distinta de los elementos de la produc- 
ción. Y cuando el resultado del “proceso de la producción es ma- 
terial, sucede siempre así, aun cuando una parte del producto vuel- 
va a entrar como elemento en la producción renovada. Así el cereal 
sirve como simiente a su propia producción, pero el producto existe 
sólo como cereal, tiene una forma distinta de sus elementos her- 
manos fuerza de trabajo, instrumentos y abonos. Hay ramas inde- - 
pendientes de la producción en que el producto del proceso no es 
un nuevo producto material, no es una mercancia. Este hecho se 
manifiesta con importancia económica en la industria de los trans- 
portes, sea industria de transportes de mercancias y de peronag 
séalo de transmisión de cartas, telegramas, etc. 


_ A. Cuprov (11) dice a este propósito: “El fabricante habrá pri- 
mero de producir los artículos y luego buscar al consumidor de los : 
mismos. Hacer el producto,y una vez listo eliminarlo dell proceso 
de la producción y que pase a la circulación.” “Producción y consu- 

mo aparecen como dos actos separados en el espacio y en el tiem- 


po. En la industria de transportes, que no crea ningún producto 


nuevo, sino que sólo desplaza hombres y cosas, coinciden estos dos- 
actos: los servicios (los cambios de-lugar) tienen que ser consumi- 


. dos en el mismo momento en que se producen. De aquí que el radio 


en que los -ferrocarriles pueden lograr su clientela no excede mu- 
cho de 53 kilómetros a ambos lados de la vía.” 
El resultado —bien se transporten personas o mercancias— es 


„su cambio de lugar; por ejemplo, que el hilo se halle ahora en la In- 


dia en vez de estar en Inglaterra, donde se produjo. 


Lo que la industria de transportes vende, pues, es el despla- 
zamiento mismo de lugar. El efecto útil conseguido, está insepara- 
blemente unido al proceso de transporte, es decir, al proceso de 
producción de la industria de transportes. Los hombres y las mer- 
cancías viajan en los medios de transporte, y sus viajes, su cambio 
de lugar, constituyen precisamente el proceso de la producción. El 
efecto útil se consume sólo dentro del proceso de la producción; no 
existe como una cosa de uso distinta de ese proceso, que, después de 
-su producción, sirviese como artículo de comercio, que circulara como 
mercancía. El valor de este efecto útil se determina, sin embargo, 
como el de cualquiera otra mercancía, por el valor de los elementos - 
de la producción (fuerza de trabajo e instrumentos de producción) 
más la plusvalía que el supertrabajo de los obreros empleados en la 


(11) A. CUPROV: (Zeleznodoroje chozjajtvo, Moskva, 1875, pági- 
na 75). 
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industria de transportes haya creado. También en lo que respecta al 
consumo este efecto útil es igual a las demás mercancías. Si se con- 
sume individualmente su valor desaparece con su consumo; si se 
consume productivamente, de modo que sea un estadio de la produc- 
ción de las mercancías en transporte, su valor, como valor suplemen- 
tario, se añadirá a la mercancía misma. La fórmula de la industria 


F 
de transportes sería, por tanto, DM < ...P—D’, puesto que 
] i 


el proceso de producción mismo, y no un producto que de él pue- 
da separarse, es lo que se paga y se consume. Tiene por tanto, y casi 
exactamente, la misma forma que tiene la producción de metales 
preciosos, sólo que aquí D’ es la transformación del efecto útil pro- 
ducido durante el proceso de producción y no la forma natural mani- 
festada durante ese proceso y expulsada del mismo como oro o plata. 


El capital industrial es la única forma de existencia del capital 
en la que su función es la apropiación de plusvalía, o respectiva- 
mente de superproducto, y también su creación. Condiciona, por 
tanto, el carácter capitalista de la producción; la existencia de dicho 
capital industrial envuelve la oposición entre la clase capitalista y 
la clase obrera. En la medida en que se apodere de la producción so- 
cial, revolucionará la técnica y la organización social del proceso del 
trabajo, y modificará el aspecto económico-histórico de la sociedad. 
Las otras clases de capital que aparezcan en sistemas de producción 
social antiguos o en decadencia, se fundan todas en el aspecto social 
y se mantendrán o desaparecerán con él. El capital-dinero y el capi- 
tal-mercancía, en cuanto aparezcan en sus funciones sustentadoras 
de algunas ramas de la industria junto al capital industrial constitui- 
rán tan sólo modalidad de existencias sustantivadas y desarrolladas 
aisladamente, por la división social del trabajo, de las distintas for- 
mas funcionales que el capital adopta o abandona dentro de la es- 
fera de la circulación. l 

El ciclo D... D’ se entrelaza a su vez con la circulación gene- 
ral de mercancías, sale de ella y vuelve a ella, y constituye una 
parte de la misma. Además, constituye un movimiento propio inde- 
pendiente del valor-capital para el capitalista individual, movimien- 
to éste que realiza en parte dentro de la circulación general de mer- 
cancías y en parte fuera de la misma, pero que, sin embargo, siem- 
pre conserva su carácter independiente. Primero, porque sus dos 
fases, que se realizan en la esfera de la circulación, D—M y M'—D' 
tienen, como fases del movimiento del capital, determinados caracte. 
res funcionales; en D—M, está M materialmente como fuerza de 
trabajo e instrumentos de producción; en M—D' se realiza el valor- 
capital más la plusvalía. Segundo, porque P. envuelve el proceso de 
la producción, el consumo productivo. Tercero, porque el reflujo 
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del dinero a su punto de partida convierte al movimiento Da .D' 
en un movimiento cíclico que se completa a sí mismo, 

Por una parte cada capital individual constituye en las dos 
mitades de su circulación D—M y M'—D” un agente de circulación 
general de mercancías, en la que interviene o aparece ligado como 
dinero o como mercancia, y 'así forma él mismo un término de la 
serie de metamorfosis del mundo de la mercancía. Por otra parte, 
describe dentro de la circulación general su propio ciclo indepen- 
diente, en el que la esfera de la producción constituye un estadio' 
de tránsito, y en el que vuelve a su punto de partida en la misma 
forma en que le abandonó. Dentro de su propio ciclo, que encierra 
su metamorfosis real en el proceso de la producción, varía simul- 
táneamente su magnitud. de valor. Vuelve, no sólo como valor-di- 
nero, sino como valor-dinero aumentado, crecido. > 


Consideremos, finalmente, D—M... P... M'—D' comó. Aore 


“ma especial de proceso cíclico del capital, junto con las otras formas - 


que habremos de investigar más adelante, y se verá que ese pro- 
ceso se caracteriza por lo que sigue: . o 
1) Se manifiesta como ciclo del capital-dinero, porque el capital 
industrial en su forma de dinero, como capital-dinero, constituye el 
punto de partida y el punto de retorno de su proceso total. La fórmu- 
la misma expresa que el dinero no se gasta aquí como dinero, sino 
que sólo se anticipa, que es, por consiguiente, sólo forma de dinero - 
del capital, capital-dinero. Expresa, además, que el fin propio deter-. 


- minante del movimiento -es el valor de cambio, no el valor en uso. 


Precisamente porque la figura de dinero del valor es su forma: de 
manifestación: propia y tangible, expresa mejor la forma de cir- 
culación D...P, cuyo punto de partida y punto final es dinero efec- 
tivo, el proceso de “hacer dinero”, motivo propulsor de la producción 
capitalista. El proceso de producción aparece tan sólo como miembro 
intermedio inevitable, como mal necesario para el efecto de hacer 
dinero. Todas las naciones con sistema de producción capitalista se 
ven periódicamente atacadas de un vértigo, en que, sin la mediación 
del proceso de la producción, tratan de hacer dinero. 
2) El estadio de la producción, la función de P, obra en este 
ciclo la interrupción de las dos fases de la circulación D—M... 
"—D”, que, a su vez, son sólo medio de la circulación simple D— 
M—-_D”. El proceso de la producción aparece en la forma del proceso 
cíclico mismo, formal y expresamente, como lo que es en el orden de 
; producción capitalista, como mero medio para la valoración del va- 
lor anticipado, por consiguiente, para enriquecimiento de por sí, 
como fin propio de la producción, 
3) Porque la sucesión de la serie que se abre por D—M, es el 


` término M'—D* el segundo miembro de la: circulación; por consi- 


guiente: punto de partida, D, el capital dinero a valorar; punto 
- final, D’, el capital dinero valorado, D + d, en donde D, como ca- 
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pital realizado, figura junto a su vástago d. Esto diferencia el ciclo 
D (que empieza por D) de los otros dos ciclos P y M? (que empiezan 
por P y M’), esto de dos maneras: Una, por la forma de dinero de 
ambos extremos: el dinero, es la forma de existencia propia y tangi- 
ble del valor, del valor del producto en su forma independiente de 
valor, en la que ha desaparecido toda huella del valor en uso de las 
mercancías. Por otra parte, la forma P... P no se convierte necesa- 
riamente en P...P* (P+ p), y en la forma M”...M” no se perci- 
be ninguna diferencia de valor entre los extremos, La fórmula 
D...D” tiene como característica, de una parte, el que el valor-capi- 
tal constituye el punto de partida y el valor-capital valorado el punto 
de retorno, de modo que el anticipo del valor-capital aparece como 
medio y el valor-capital valorado como fin de tuda la operación. Por 
Otra parte, es también característico el que esta relación se exprese 
en forma de dinero, la forma independiente de valor como dinero 
que procrea dinero. La generación de plusvalía por el valor se ex- 
presa no sólo por el alpha y omega del proceso, sino en la forma bri- 
llante de dinero, 

4) Como D’, el capital-dinero realizado como resultado de 
M'—D”, la forma complementaria y la fase última de D—M, se 
encuentra absolutamente lo mismo que cuando inició su primer ci- 
clo, puede, por su cualidad inherente, volver a iniciar el mismo ciclo 
con un capital-dinero aumentado (acumulado): D'=D+d; y no ex- 
presa, cuando menos en la fórmula D...D', que al repetirse el ciclo 
la circulación de d se separa de la de D. 

Considerada en su forma anterior expresa, por tanto, el ciclo 
del capital-dinero sólo el proceso de valoración y de acumulación. 
El consumo se expresa sólo como consumo productivo por 


F 
D—M < , y sólo éste va involucrado en el ciclo del capital indivi- 


dual. D—F es F—D ó M—-D del lado del obrero; es, por consi- 
guiente, la primera fase de la circulación, la mediadora de su consu- 
mo individual: F—D—M (subsistencias). La segunda fase D—M 
no entra ya en el ciclo del capital individual, pero es iniciada y su- 
puesta por él, puesto que los obreros, para que puedan hallarse en 
el mercado como materia a explotar por el capitalista, necesitan ante 
todo vivir, es decir, mantenerse por el consumo individual. Pero este 
consumo mismo se supone aquí como condición del consumo produc- 
tivo de la fuerza de trabajo por el capital, es decir, sólo en tanto el 
obrero conserve y reproduzca su fuerza de trabajo por su consumo 
individual. Pero las mercancias propiamente dichas que entran en la 
circulación, son sólo el material que alimenta al consumo productivo. 
El acto F—D realiza el consumo individual del obrero, transfor- 
mación de las subsistencias en carne y nervio del obrero. Claro es 


que el capitalista tiene también que estar presente y, por tanto, vivir 
y consumir, y que funcionar como capitalista. En realidad necesita- 
ría para ello consumir sólo como el obrero, y más que esto no supo- 
ne esa forma del proceso de la circulación. Pero tampoco esto se ex- 


presa formalmente, puesto que la forma se cierra con D, resultado. 


que como capitál-dinero aumentado puede funcionar inmediatamente 


- de nuevo. 


En M'—D> está contenida de un modo directo M’, pero M—P', 
venta de un lado, es D—M, compra por otro lado, y la mercancía, 
finalmente, se compra sólo a causa de su valor en uso, para (aparte 
de sus ventas intermedias) penetrar en el proceso de consumo, sea 
éste individual o productivo, según fa naturaleza del artículo com- 
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prado. Pero este producto no penetra en el ciclo del capital indivi- - 


dual cuyo producto es M’; este producto, como mercancía a vender, 


_ es expelido del ciclo. M’ está exclusivamente destinada al consumo 


ajeno. De. aquí que encontremos entre los intérpretes del sistema 


mercantilista (que se basa en la fórmula D—M...P... M'—D”) . 
grandes sermones relativos a que el capitalista individual tiene sólo . 


que consumir como obrero, así como que la nación capitalista debe 
dejar a las demás naciones, más necias, que consuman sus mercan- 


_cías, y, en general, todo el proceso del consumo, y convertir ella ef 


. consumo productivo en objetivo de su vida. Estos sermones recuer- 


dan con frecuencia las exhortaciones ascéticas, análogas en su for- 
ma y contenido, de los Padres de la Iglesia. l 

El proceso cíclico del capital es, pues, unidad de circulación 
y de producción y envuelve a ambas. En tanto que ambas fases 
D—M, M'—D”, son procesos de la circulación, la circulación del ca- 
pital forma parte de la circulación general de mercancías. Pero co- 
mío secciones, estadios funcionalmente determinados, en el ciclo del 


capital a que pertenecen, no sólo en la esfera de la circulación, sino. 
también en la esfera de la producción, realiza el capital su propio 


ciclo dentro de la circulación general de mercancías. Esta le sirve 
en el primer estadio para tomar la forma en que podrá funcionar 
como capital productivo, en el segundo para expeler su función de 
mercancía en que no puede renovar su ciclo, y además, le abre la po- 
sibilidad de separar su propio ciclo de capital de la circulación de 
la plusvalía que crece de él mismo. 

El ciclo del capital-dinero es, pues, la forma de manifestación 
más definitiva y más característica del ciclo del capital industrial, 
cuyo fin y motivo propulsor: valoración del valor, creación de di- 


` nero y acumulación, se expresa de un modo que salta a la vista (com- 


.prar para vender más caro). Por ser la primera fase D—M, se des- 


- taca también la procedencia de los elementos integrantes del capital 


productivo, del mercada de mercancías, así como el condicionamien- 
to del proceso de la producción capitalista por la circulación: el co- 
mercio. El ciclo del capital-dinero no'es sólo producción de mer- 
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cancías; por la circulación se origina y presupone su existencia. Es- 
to se basa ya en que la forma propia de la circulación, D, aparece 
como la forma primera y pura del valor-capital anticipado, lo que no 
ocurre en las otras dos formas del ciclo. i 

En el ciclo del capital-dinero sigue siendo siempre la expresión 
general del capital industrial, pues envuelve siempre una valoriza- 
ción del valor anticipado. En P...P” aparece la expresión dinero del 
capital sólo como precio de los elementos de la producción, es decir, 
sólo como valor expresado en dinero de cómputo, y en esta forma 
se asienta en la contabilidad. 

D...D' se convierte en forma especial del ciclo del capital in- 
dustrial en cuanto se anticipa un nuevo capital como dinero y vuel- 
ve a retirarse en la misma forma, bien sea por pasar de una rama del 
negocio a otra, bien sea por retirarse del negocio el capital industrial. 
Esto envuelve la función de capital de la plusvalía primero antici- 
pada en forma de dinero, y se revela de un modo más palmario 
cuando ésta funciona en otro negocio que aquel de que procede. 
D...D' puede ser el primer ciclo de un capital, puede ser el último: 
puede figurar como forma de un capital que se invierte de nuevo, 
bien sea de un capital nuevamente acumulado en forma de dinero, bien 
sea de un viejo capital que todo se transforma en dinero para pa- 
sarlo de una rama de la producción a otra. 

El capital-dinero, como forma involucrada en todos los ciclos, 
realiza este ciclo por aquella parte del capital que engendra la plusva- 
lía, por el capital variable. La forma normal del anticipo del sala- 
rio es su pago en dinero; éste es un proceso que hay que renovar 
de continuo dentro de cortos plazos, porque el obrero vive al día. El 
capitalista tiene que aparecer como capital-dinero. No puede aquí 
realizarse compensación de ninguna clase, como sucede en la compra 
de instrumentos de producción y venta de las mercancías productivas 
(sino que la mayor masa del capital-dinero figura efectivamente só- 
lo en forma de mercancías y el dinero sólo en forma de dinero de 
cómputo, y en efectivo sólo para el equilibrio de los balances). Por 
lo demás, una parte de la plusvalía procedente del capital variable 
se gasta por los capitalistas en su consumo privado, que pertenece al 
comercio al por menor, y en el cual, sea por los rodeos que fueren, 
se paga siempre en dinero real, en la forma dinero de la plusvalía. 
No altera en nada la cosa el que esta parte de la plusvalía sea ma- 
yor o menor. Constantemente aparece de nuevo el capital variable 
como capital dinero invertido en salario (D—F) y d como plusvalía 
que se gasta para la satisfacción de las necesidades privadas del capi- 
talista, Por consiguiente, D como valor-capital variable anticipado, 
y d como su incremento, ambos necesariamente fijados en forma de 
dinero, para ser gastados como tal, 

La fórmula D—M...P...M'—D' con el resultado D'=D+d, 
envuelve un espejismo en su forma, presenta un carácter ilusorio 


pe 
aloi 
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que procede de la existencia del valor valorizado en su forma equi- 
valente: el dinero. Hay que poner atención, no en la valorización del 
valor, sino en la forma de dinero de este proceso, en que se saca, en 
suma, de la circulación más valor en forma de dinero que aquel que 
primariamente se anticipó en ella; hay que ponerla en el aumento 
de la masa de oro y plata perteneciente al capitalista. El llamado 


- sistema monetario es mera expresión de la forma sin concepto 


D—M--D, movimiento que se realiza exclusivamente en la circula- 
ción y que, por tanto, sólo puede explicar los dos actos: 1) D—M, 
2) M—D” porque M, en el segundo actó se vende a más de su valor, 
retirando, por tanto, más dinero de la circulación que el que en ella 
arrojó por su compra. Por lo contrario, D—M...P...M—D”, fija- 
da como forma exclusiva, es la base del sistema mercantil, en que ` 
se manifiesta como «elemento necesario no sólo la circulación de mer- 
cancías, sino también su producción. 

El carácter ilusorio de D'—M...P...M—D', y su correspon- . 
diente significado aparece siempre que esta forma es fija y no circu- 
lante; tan pronto como no se la considera, por tanto, como una de 
las formas del ciclo, sino como su forma exclusiva. Pero ella misma 
hace referencia a otras formas. 

Primero: Todo este ciclo en sí supone ya el carácter capitalista 


` del proceso de la producción, como base de este proceso de la produc- 


ción junto con una situación específica de la sociedad por él condicio- 
y F 
nada. D-M—M-D-< ; pero D-F supone al obrero asalariado, y, 
1 ; 
por consiguiente, los instrumentos de la producción como parte del 
capital productivo; de aquí el proceso. del trabajo y el de valoriza- 
ción, el proceso de producción como función del capital. 
Segundo: Si se repite D...D' la vuelta a la forma de dinero 
tiende a desaparecer como la forma de dinero del primer estadio. 
D—M desaparece para dejar lugar a P. El constante nuevo anticipo 
en dinero, así como su constante retorno, como dinero, aparecen tan 
sólo como momentos pasajeros en el ciclo. 
Tercero: l 


aao 
D— M; P MD’. D- Mon Po... M — D. Do Ma. Po. p etc. 


: Ya a la segunda. repetición del ciclo aparece el ciclo P.. MÁ 
D. D—M...P, antes de que el segundo ciclo de D se termine, y 
así todos los ciclos siguientes pueden ser considerados en la forma 
P...M'—D—M...P, de modo que D—M, como primera fase del 
primer ciclo, es sólo-la. preparación del ciclo constantemente repeti- 
do del capitall productivo, como efectivamente se da por vez primera 


- -en el capital industrial invertido en la forma de capital-dinero. 
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Por otra parte. antes de que se termine el segundo ciclo de P, 
se ha descrito ya el primer ciclo M'—D”...D—M...P...M” (en 
abreviatura M”...M), el ciclo del capital-mercancía. Así, la primera 
forma contiene ya las otras dos y desaparece la forma de dinero en 
tanto que no es mera expresión de valor, sino expresión de valor 
en la forma equivalente en dinero. 

Por último: Tomemos un capital determinado, nuevo, que por 
primera vez describe el ciclo D—M...P...M'—D”, así D—M será 
la primera fase preparatoria, la precursora del primer proceso de la 
producción, que este capital particular recorre. De aquí que esta fase 
preparatoria no implicitamente supuesta, sino que más bien es im- 
puesta o condicionada por el proceso de la producción. Pero este 
caso se aplica sólo al capital particular. La forma general del ciclo 
del capital industrial es el ciclo de capital-dinero, en tanto que esté 
supuesto el orden de producción capitalista; por consiguiente, den- 
tro de un estado social determinado por el orden de producción ca- 
pitalista. Este orden, pues, se supone como un prius, aunque no para 
el primer ciclo del capital- -dinero, de un capital industrial invertido 
nuevamente. La constante repetición de ese proceso de la producción 
supone la constante renovación del ciclo P...P, Dentro del primer 


F 
estadio D—M < se manifiesta ya este supuesto en tanto que supo- 


ne por una parte la existencia de la clase obrera asalariada, y por 
otra parte, siendo su primer estadio D—M para el comprador de los 
instrumentos de producción y M'—D” para su vendedor, se supone 
cn M’ el capital-mercancía, así como la mercancía misma, resultado 
de la producción capitalista y, por tanto, supone con ello la función 
del capital productivo. 


a ma a 


CAPITULO SEGUNDO o 
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L CICLO del capital productivo se expresa en la 
fórmula general: P...M’—D’—M...P. Significa 
la función periódicamente renovada, del capital 
productivo, por tanto, la reproducción; con rela- 
ción a la valorización, el proceso de producción es 
, proceso de reproducción. No sólo hay producción, 
sino reproducción periódica de plusvalía; la función del capital in- 
dustrial que se halla en su forma productiva no es función que se - 
realiza una vez única, sino periódicamente, de modo que la repeti- 
ción venga ya indicada por el. punto de partida mismo. Una parte 
de M’ puede entrar directamente (en ciertos casos de inversión del 
capital industrial) como instrumento de producción en el mismo pro- 
ceso de trabajo del cual salió como mercancia; asi se ahorra la trans- 


formación de su valor en dinero real, o caftas de crédito, o recibe 
su expresión independiente como dinero de cómputo. Esta parte de 
- valor no pasa a la circulación. Así entran en el proceso de produc- 


ción valores que no entran en el de la circulación. Lo mismo se apii- 


` ca a la parte de.M’ que el capitalista consume in natura. Esto es, sin 


embargo, insignificante, para el proceso de producción capitalista y, 


“si acaso, tiene alguna importancia en la agricultura. 


Dos cosas saltan inmediatamente a la vista en estas formas: 
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Primero: Mientras que en la primera forma D... D' del pro- 
ceso de la producción, la función de P interrumpe la circulación del 
capital-dinero y aparece sólo como mediadora entre sus dos fases 
D— M y M’— D', el proceso total de la circulación del capital in- 
dustrial, su movimiento total dentro de la fase de circulación, sólo 
constituye aquí una interrupción y, por tanto, sólo la mediación en- 
tre el capital productivo, que, como primer extremo, inicia un pro- 
ceso y que, como último, lo cierra en la misma forma, es decir, en la 
forma de su nueva iniciación. La circulación propiamente dicha apa- 
rece como mediadora de la reproducción periódicamente renovada 
y continua. 

Segundo: La circulación total se representa en la fqgma opuesta 
de aquella que tiene en el ciclo del capital-dinero. Era allí D—M—D 
(D—M. M—D), prescindiendo de su determinación del valor, aquí 
es M— D—M (M-—D, D—M), es decir, la forma de la circula- 
ción simple de mercancías. 


I) REPRODUCCION SIMPLE 


Consideremos primeramente el proceso que se da entre los ex- 
tremos P... P en la esfera de la circulación M'—D'—M. 

El punto inicial de esta circulación es el capital-mercancía 
M'=M m= Pm. La función del capital-mercancía, mercancía M’ 
— D’ (la realización del valor capital en ella contenido = P, que 
ahora existe como parte integrante de M, así como: la de la parte de 
plusvalía contenida en ella, que existe con el valor M, como parte 
integrante de la misma masa de mercancias) fué ya considerada en 
la primera forma del ciclo. Pero allí constituía la segunda fase de la 
circulación interrumpida y la fase final de todo el ciclo, y aquí cons- 
tituye la segunda fase del ciclo, pero la primera fase de la circula- 
ción, El primer ciclo termina en D’, y como D’, asi como la D origj- 
naria, puede iniciar de nuevo, como capital-dinero, el segundo ciclo, 
no era necesario por lo pronto seguir examinando si la D y d (la 
plusvalía), contenidas en D’ continúan juntas su camino o si descri- 
ben caminos distintos, Eso hubiera sido necesario de haber seguido 
el examen del primer ciclo de su renovación. Pero este extremo tie- 
ne que ser resuelto en el ciclo del capital productivo, pues la deter- 
minación de su primer giclo depende de ello, porque M”—P* aparece 
en él como primera fase de circulación que hay que completar por 
D— M. De esta solución depende el que la fórmula exprese la re- 
producción simple o la reproducción con acumulación, Según esta 
solución cambiará el carácter del ciclo, 

Consideremos, pues, primeramente, la reproducción simple dei 
capital productivo, suponiendo, como en el primer capitulo, iguales 
las circunstancias y la compra y venta de las mercancias a su valor. 
En este supuesto, toda la plusvalía se invierte en el consumo perso- 
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nal del capitalista. Tan pronto se ha realizado la transformación del 


capital-mercancía M’ en dinero, sigue circulando la parte de la suma 
de dinero que representa el capital-valor en el ciclo del capital in- 


` dustrial; la otra parte, la plusvalía en dinero, entra en la circulación 


general de mercancías, es la circulación del dinero que parte del ca- 
pitalista, pero que se realiza fuera de la circulación de su capital in- 
dividual. l - 

En nuestro ejemplo teniamos un capital mercancía M’ de 10.000 
libras de algodón por valor de 500 libras; 422 libras de éstas son el 
valor del capital productivo, y siguen, como equivalente de dinero de 
8.440 libras de hilo, la circulación del capital iniciada por M”, mien- 
tras que la parte excedente del producto-mercancía sale de esta cir- ` 
culación y describe un camino separado dentro de la circulación ge- 
neral de mercancías. ` 


M D} Me Y 
Mit DI : 
m ; d ) —m 
a—-m es una serie de compras por medio del dinero, que el capita-. 
lista: gasta, bien en mercancías propiamente dichas; bien en servicios 
para su importante persona o para su familia. Estas compras están 
desligadas y se realizan. en tiempos distintos. El dinero existe, pues, 
temporalmente, en forma de una reserva de dinero o tesoro, puesto 
que el dinero interrumpido en su circulación se acumula en forma 
de tesoro. Su función como instrumento de circulación que incluye 
también sw forma transitoria de tesoro, no entra en la circulación 
del capital en su forma de dinero, D. El dinero no se anticipa, sino * 
que se gasta.. i : 


ag 


Hemos supuesto que el total del capital anticipado pasa siempre . 
de una fase a la siguiente, y aquí suponemos que el producto-mer= 
cancía de P, lleva en sí el valor total dél capital productivo, P = 422 
libras + la plusvalía creada durante el proceso de la producción 
= 78 libras. En nuestro ejemplo, en el que operamos con un pro- 
ducto-mercancía divisible, existe la plusvalía total bajo la forma de 
1.560 libras de hilo. Si por lo contrario fuera el producto-mercan- 
cía, por ejemplo, una máquina de 500 libras, formando un todo úni- 
co, una parte del valor de esa. mercancía = 78 libras sería la plusva- 
lía, pero estas 78 libras existirán sólo en la totalidad de la máquina, 
no son separables el valor-capital y la plusvalía, sin romperla en pe- 
dazos, destruyendo así con su valor en uso el valor mismo. Ambas 
partes integrantes del valor sólo podrán representarse idealmente en 
las partes integrantes dell cuerpo de la mercancía y no como elemen- 
tos independientes de la mercancía M’, como puede representarse ca- 


66 LA METAMORFOSIS DEL CAPITAL Y SU CICLO 


da libra de hilo como elemento-mercancía separable e independiente 
de las 10.000 libras, En este caso la mercancía total, el capital-mer- 
cancía, la máquina, tendrá que venderse en su totalidad antes de que 
pueda entrar en su circulación especial. Pero, por lo contrario, si el 
capitalista vende 8.440 libras de hilo, constituirá la venta de las 1.560 
restantes una circulación por completo separada de la plusvalía en la 
forma m (1.560 libras de hilo) —d (78 libras) =m (artículo de 
consumo). Los elementos de valor de cada parte alícuota del total 
de 10,000 libras de hilo pueden, sin embargo, expresarse lo mismo en 
partes como en la totalidad del producto. Así como estas 10,000 libras 
de hilo, pueden dividirse en valor-capital constante (c), 7,440 li- 
bras de hilo, por valor de 372 libras, y capital variable (w). de 1.000 
libras de hilo, por valor de 50 libras, y plusvallía (pl) de 1,560 libras 
hilo por 78 libras, así puede dividirse cada libra de hilo en c = 11,904 
onzas por valor de 8,928 peniques, v = 1,600 onzas de hilo por valor 
de 1,200 peniques, m = 2,496 onzas de hilo por valor de 1,872 pe- 
niques. El capitalista podría también, a ventas sucesivas del total, 
consumir sucesivamente los elementos de la plusvalía contenidos en 
las sucesivas porciones, y realizar también así, sucesivamente, la su- 
ma de c + v. Pero esta operación supone, en último término, igual- 
mente, que se vendan todas las 10.000 libras de hilo y que por la 
venta de 8.440 libras de ese total, se reemplace el valor de c y el de 
v (lib. I, cap. VII, 2). 

Sea como fuera, por M’ —D” adquieren, tanto el valor-capital 
contenido en M” como la plusvalía, una existencia independiente, la 
de distintas sumas de dinero. En ambos casos, en D, tanto como en 
d, es forma realmente transformada del valor que originariamente 
tiene en M’ una expresión ideal, como precio de la mercancía. 


 m—d—m es una circulación simple de mercancias cuya pri- 
mera fase, m— d, está comprendida en la circulación del capital- 
mercancía, M'—D', por consiguiente comprendida en el ciclo del 
capital. Pero, por el contrario, su fase complementaria m—d cae fue- 
ra de este ciclo, como proceso por ello separado de la circulación ge- 
neral de mercancías. La circulación de M y m, de valor-capital y 
plusvalía, se hace independiente, después de la transformación de 
M’ en D’. Se deduce de esto: 

Primero: En tanto que por M'—D* = M’ — (D + d), se rea- 
liza el capital-mercancía, en M'—D” el movimiento de valor-capital 
y plusvalía, representado conjuntamente y por la misma masa de 
mercancias, se convierte en divisible, por tener ahora ambas formas 
independientes como sumas de dinero. 


Segundo: Si se realiza esta división, en tanto que d se gasta co- ` 


mo renta del capitalista (12), mientras que D, como forma funcio- 


(12) Para el empleo de la palabra revenue, véase MARX, libro I, ca- 
pitulo 22 3, segunda edición, pág. 612. El término procede de la econo- 
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nal de valor-capital, continúa su ciclo, el primer acto M'—D”>, en re- 
lación con el acto! siguiente D— M y d — m, pueden expresarse co-. 
mo dos circulaciones distintas: M — D — M y m—d— m, series - 
de la circulación corriente de mercancías. 

Por lo demás, en la práctica, tratándose de mercancías que no 
puedan dividirse, se aislan idealmente las partes integrantes del va- 
lor, Por ejemplo: en la industria de la construcción de Londres, que 
«funciona en su mayor parte a crédito, recibe el constructor antici- 
pos según el estado en que se encuentra la construcción. No hay aún 
una casa, sino sólo una parte de ella; sin embargo, esas fracciones 
ideales de una casa completa, son bastante para constituir una ga- 
rantía del anticipo. (V. sobre esto más adelante, cap. X1I.) 

_ Tercero: Si se separa el movimiento del valor-capital y la plus- 
valía, que aun existe conjunto en M y D, sólo parcialmente (de mo- 
do que una parte de la plusvalía no se gaste como renta), o no se 
separa en absoluto, ocurre en el valor-capital una transformación 
durante su ciclo, antes de la terminación del mismo. En nuestro ejem- 
plo era el valor del capital productivo igual a 422 libras. Si conti- ` 


-núa el movimiento D — M, por ejemplo, como 480 libras ó 500 libras, 


recorrerá los últimos estadios de su ciclo con un valor de 58 ó 78 
libras más que al principio. Esto puede ir simultáneamente, unido a 
un cambio en su composición de valor. ; 

-M'—D>, el segundo estadio de la circulación y el estadio final 
del ciclo 1 (D...D”) es en nuestro ciclo el segundo estadio del mis- 
mo y el primero de la circulación de mercancías. Atendiendo a la 
circulación tendrá que ser completado por D'—M?”. Pero, M'— D’ no 
sólo ha realizado ya su proceso de valorización (aquí la función de 
P, el primer estadio), sino su resultado, el producto mercancía- M’, 
está ya terminado. El proceso de valorización del capital, así como 
la realización del producto-mercancía, en que se representa el va- 
lor capital valorizado, se termina, por. tanto, por M' — D. 

Hemos supuesto, por tanto, la reproducción simple, es decir, 


aquella que separa completamente d—m de D— M. Como ambas 


circulaciones, pertenecen, según la forma general, a la circulación 
de mercancías (y no muestran, por tanto, ninguna diferencia de va- 
lor entre los extremos), es fácil, como hace Ja Economía (13) vul- 
gar, concebir el proceso de producción capitalista como mera pro- 
ducción de mercancías, de valores en uso destinados a cualquier cla- 
se de consumo, que el capitalista produce sólo para combpensarlos 
con mercancias de otros valores en uso, o para cambiarlos por ellas, 
como se dice erróneamente en la Economía vulgar. 


mia inglesa y se suele pronunciar en francés: revenue, aunque lleve la 
ortografía inglesa.—K. 

(13) Lo que MARX entiende por la Economía vulgar, lo dice en 
el libro primero, cap. l, 4, segunda edición, pág. 59. 
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M’ aparece desde un principio como capital-mercancía, y el ob- 
jeto de todo el proceso, el enriquecimiento (valorización), lleva in- 
volucrado un creciente consumo del capitalista con la magnitud de 
la plusvalía (por consiguiente, también del capital).. 

En la circulación de la renta del capitalista, sirve, en efecto, la 
mercancía producida m, o la parte fraccionaria del producto mer- 
cancía M’ (que le corresponde idealmente), sólo para transformarla, 
primero, en dinero, y de dinero en una serie de otras mercancías que 
sirven al consumo privado. Pero no puede pasar inadvertida la cir- 
cunstancia de que m es valor-mercancía, que no ha costado nada al 
capitalista, encarnación de supertrabajo, y que, por tanto, aparece 
inicialmente como parte esencial del capital-mercancía M’. Esta m, 
está ya, en virtud de su existencia, ligada al ciclo del valor-capital en 
su proceso y si éste sufre un estancamiento, o se entorpece, de cual- 
quier manera que sea, no sólo se limita el consumo de 2, o se supri- 
me por completo, sino también, simultáneamente, ocurre lo mismo 
con la venta de la serie de mercancías que constituyen la compensa- 
ción de m. El mismo caso se da, cuando M'—D* fracasa o cuando só- 
lo puede venderse una parte de M’. 

Veíamos que m-—d—11, como circulación de la renta del capi- 
talista, sólo entra en la circulación del capital en tanto que m sea 
parte de valor de M’ del capital en su forma funcional de capital- 
mercancía. Pero tan pronto como se hace independiente por d —m, 
por consiguiente, en toda la forma m—d—mt, no entra en el movi- 
miento del capital anticipado por el capitalista. aunque se derive del 
mismo. Depende de él, en tanto que la existencia del capital supone 
la existencia del capitalista, la cual está condicionada por su con- 
sumo de plusvalía. 

Dentro de la circulación general funciona M” por ejemplo, el 
hilo, sólo como mercancia; pero como momento de la circulación del 
capital funciona como capital-mercancía, forma que el valor-capital 
tan pronto adapta como abandona. Después de la venta del hilo al 
tendero, ha salido éste del proceso ciclico del capital, cuyo producto 
es; pero, sin embargo, como mercancia, sigue continuamente den- 
tro de la órbita de la circulación general. La circulación de la mis- 
ma masa de mercancía continúa, a pesar de que haya cesado de cons- 
tituir un momento en el ciclo independiente del capital del hilador. 
La metamorfosis real y definitiva de la masa de mercancía arroja- 
da por el capitalista a la circulación M—D, su salida final al consu- 
mo, podrá, pues, separarse en el tiempo v en el espacio, de la meta- 
morfosis en la que esta masa de mercancías funciona como capital- 
mercancía, Queda por realizar en la esfera de la circulación general 
la misma metamorfosis que ya se ha realizado en la circulación del 
capital. 

No altera la cosa el que el hilo vuelva a penetrar en el ciclo de 
otro capital industrial. La circulación general comprende, tanto el 


` 
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“E enlace de los ciclos de las distintas fracciones independientes del ca~ 
pital social, es decir, la totalidad de los capitales parciales, como la 
circulación de los valores arrojados al mercado, no como capital, si- 
no como aquellos que pasan al consumo individual. - . ag 


la circulación general, y en tanto como es un ciclo independiente, se 
manifiesta, además, al considerar la circulación de D’ = D + d. Co- 
mo capital-dinero, continúa D el ciclo del capital. d; como gasto de 


del capital. Sólo entra en el último ciclo aquella parte que funciona 
como capital-dinero suplementario. En m—d-—m funciona el dinero 
sólo como moneda; el fin de esta circulación es el consumo indivi- 
dual del capitalista. Es característico el cretinismo de la Economía 
vulgar, al presentar esta circulación, que no entra eri el ciclo del ca- 


Ens pital—la circulación de la parte del producto-mercancía consumido 
k; como renta—, como el ciclo característico del capital. 
ME: En la segunda fase, D—M, el valor-capital D=P (el valor del 
i: capital productivo que abre 'aquí el ciclo del capital industrial} exis- 
te de nuevo despojado de la plusvalía, por consiguiente, en la mis- 
lër ma cantidad de valor que en el primer estadio del ciclo del capital- 
"o dinero D—M. A pesar del distinto lugar, la función del capital-di- 
E nero, en que se ha transformado el capital-mercancía, es la misma :- 
d- su transformación en T y F, instrumentos de producción y fuerza de 
la trabajo. i A: 
mes Simultáneamente con m—d, el valor-capital, en la función del 


yo capital-mercancía M'—D', ha recorrido la fase M—D y entra en 
p; , y 


i la fase complementaria D—M < ; y su circulación total será, 
OS A 
por consiguiente, M—D—M < E 

i N : 


E 1? El capital-dinero, D, aparece en la forma I (ciclo D... D’), 
i forma originaria en que se anticipa el valor-capital. Aparece como 


104 una parte de la suma de dinero en que el capital-mercancía se ha 
f transformado, en la primera fase de circulación M’—D’, como 
kii la transformación de P realizada por la venta del producto-mercancía 
A del capital productivo en forma de dinero. El capital-dinero no exis- 
y | te de antemano como la forma originaria y única del valor-capital, 
lih ¡pues sólo por despojarse varias veces de la forma de dinero puede 
pl realizarse la fase M — D, última de D—M. La parte de D— M 
ye ique a la vez es D—F, no aparece ya como anticipo de dinero por 


sobre las 1,000 libras de hilo, de un valor de 50 libras, que consti- 
. tuyen parte del valor de la mercancía, creado por la fuerza de traba- 
$ jo, El dinero que aquí se anticipa al obrero es sólo forma equivalen- 


Fl - compra de fuerza de trabajo, sino como anticipo en forma de dinero 
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La relación entre el ciclo del capital, en tanto como es parte de- 


la renta (d—m) entra en la circulación general, pero sale del ciclo ` 


ML 
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te transformada de una parte del valor de la mercancía que él mis- 
mo ha producido. Y por esto, el acto D—M, en tanto como es D—F, 
no es sólo substitución de mercancías en forma de dinero por mer- 
cancías en forma de uso, sino que encierra otro elemento, indepen- 
diente de la circulación general de mercancías, 

D’ aparece como forma transformada de M’, la cual es a su 
vez resultado de la” función realizada de P, del proceso de produc- 
ción. Por tanto, la suma total de dinero, D’, aparece como expre- 
sión-dinero del trabajo realizado. En nuestro ejemplo 10.000 libras 
de hilo = 500 libest., producto del proceso de hilado; de ellas 7.440 
libras de hilo = al capital constante anticipado c= 372 libest.,; 
1.000 libras de hilo = al capital variable anticipado v = 50 libras, 
y 1.560 libras de hilo = a la plusvalía m = 88 libras. Si sólo se an- 
ticipa nuevamente D’, el capital originario = 422 libras, en igualdad 
de circunstancias, sólo recibirá el obrero en D—F una parte de las 
10.000 libras de hilo producidas dentro de esa ¡semana (la plusvalía 
de 1.000 libras de hilo) anticipadas para la próxima semana. Como 
resultado de M — D el dinero es siempre expresión de trabajo rea- 
lizado. En cuanto el acto complementario D — M se realice en el 
mercado de mercancías, es decir, en cuanto se cambie contra mer- 
cancías existentes y disponibles en el mercado, vuelve a ser una 
transformación de trabajo realizado, de una forma (dinero) en otra 
(mercancía). Pero D—M es distinto, en el tiempo, de M — D. Pue- 
de ser por excepción simultánea en el caso en que, por ejemplo, el 
capitalista que realiza D— M, y el capitalista para el cual este acto 
cs M — D, se entreguen simultánea y mutuamente sus mercancias, 
igualando así el dinero, D, los balances. La diferencia en el tiempo 
de la ejecución de M — D y D— M puede ser más o menos consi- 
derable. Aunque, como resultado del acto M — D, representa D 
trabajo realizado, puede D representar para el acto D— M la forma 
transformada de mercancías que no existen aún disponibles en el mer- 
cado, sino que existirán en el futuro, ya que D—M tiene que rea- 
lizarse después de haberse producido de nuevo M. Del mismo modo 
puede representar D mercancías simultáneamente producidas con 
M, de las cuales constituye la expresión dinero. Por ejemplo, en la 
transformación D— M (compra de instrumentos de producción) 
puede comprarse el carbón antes de ser extraído de la mina. En tanto 
que y —d figure como acumulación de dinero, y no se gaste como 
renta, puede representar algodón a producir el año próximo, lo mis- 
mo en el caso de que se gaste la renta del capitalista, d — 1m. y del 
mismo modo el salario F = 50 libras. Este dinero no es solamente 
forma de dinero del trabajo realizado por el obrero, sino, además, 
un anticipo, de trabajo simultáneo o futuro, que se realiza en la 
actualidad por vez primera o que habrá de realizarse en lo futuro. 
Así, podrá el obrero comprarse una chaqueta que se hará en la se- 
mana siguiente. Este es especialmente el caso para gran número de 
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subsistencias necesarias que, inmediatamente después de su produc- 


ción, tienen que consumirse para evitar que se corrompan. Así el 
obrero percibe, con el dinero en que se le paga el: salario, la forma 
transformada de su. propio trabajo futuro, o del trabajo de otros 
obreros. Con una parte de su trabajo realizado le da el capitalista un 
anticipo para su propio trabajo futuro. Es el propio trabajo del obre- . 
ro, el actual o el futuro, el que constituye la reserva aún no existen- 


“te con la cual se paga su trabajo pasado, Aquí desaparece por com- 


pleto la representación de la formación de reservas. i 
2 En la circulación M—D—M < cambia el mismo dinero 
i : 


dos veces de lugar; el çapitalista lo percibe primero como vendedor 
y se desprende de él como comprador ; la transformación de mercan- 
cía en la forma de dinero sirve sólo para tranformarse nueva- 
mente de la forma de dinero en forma de mercancía; la forma' de 
dinero del capital, su existencia como capital-dinero, es, por tanto, 
en este movimiento, sólo transitoria; el capital-dinero, en tanto que 
el movimiento dura, aparece sólo como instrumento de circulación, 
en cuanto que sirve de instrumento de compra; aparece como ins- 
trumento propiamente de pago, cuando los capitalistas compran en- 
tre sí, y entonces sirve para saldar el balance de pagos. e 
3 La función del capital-dinero, bien sirva de mero instrumen- - 
to de la circulación o de instrumento de pago, es intermediaria pa- 
ra la compensación de M por F e I, es decir, l compensación del hi- 
lo, del producto-mercancía, en que el capital productivo se expresa . 
como resultado (después de deducida la plusvalía invertida como 
venta) por sus elementos de producción, es decir, retransformación 
del valor-capital de su forma de mercancía a los elementos creadores 
de esa mercancía; sirve de intermediario, en suma, sólo- para la 
retransformación del capital-mercancía en capital productivo. ' 
Para que el ciclo se realice normalmente, tendrá que venderse 
M’ a su valor y en su totalidad. Además, M — D — M encierra no 
sólo el cambio de una mercancía por otra, sino un cambio en las 
mismas condiciones de valor. Así lo suponemos nosotros, en este ca- 
so. Pero, en la realidad, varían los valores de los instrumentos de 
producción; precisamente la producción capitalista es cambio cons- 
tante de las condiciones de valor, por el constante cambio en la pro- 
ductividad del trabajo que caracteriza a la producción capitalista... 
Nos limitamos a llamar la atención sobre este cambio de valor de 


“los factores de la producción, que habremos de investigar más ade- 
“lante. La transformación de los elementos de la producción en pro- 


ducto-mercancía, de P en M, se realiza en la esfera de la produc- 
ción y la retransformación de M” en P en la esfera de la circu- 
lación, se realiza por medio de la metamorfosis simple de mercan- 
cias; pero esto constituye una parte del proceso de la producción 
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total, M—D—M, como forma de circulación del capital, encierra un 
cambio de materia, determinado funcionalmente. El cambio M—D—M 
condiciona, además, que sea M = los elementos de la producción de 
la cantidad de mercancías M’, y que éstas afirmen entre sí sus re- 
laciones de valor primitivas. Se supone, pues, no sólo que las mer- 
cancías se han comprado a su valor, sino también que durante su 
ciclo no ban sufrido ninguna alteración en su valor, y si esto no su- 
cediera así, no podría el proceso desarrollarse normalmente. 

En D... D’, D es la forma originaria del valor capital, que es 
abandonada para volver a ella. En P... M’ —D'—M...P,esD 
una forma solamente adoptada dentro del proceso, y que ya dentro 
del mismo proceso vuelve a ser abandonada. La forma dinero apa- 
rece aquí sólo como forma de valor transitoria e independiente del 
zapital; el capital, como M’, tiene tanto miedo de adoptarla, como 
D’ de despojarse de ella, tan pronto como en ella se ha envuelto, co- 
mo en un capullo, para transformarse de nuevo en la forma del ca- 
pital productivo. Mientras esté en la figura de dinero, no funciona 
como capital, y, por tanto, no se valoriza, el capital está inactivo, 
D, obra aquí como instrumento de circulación, pero como instrumen- 
to de circulación del capital. La aparente independencia que tiene la 
forma dinero del valor-capital en la primera forma de su ciclo (de 
capital-dinero), desaparece en esta segunda forma, que constituye 
así, la crítica de la forma I, y que la reduce a una forma especial 
Si la segunda metamorfosis D—M tropieza con obstáculos (por 
ejemplo, si faltan en el mercado los instrumentos de reproducción), 
se interrumpe.el ciclo, el curso del proceso de reproducción, del mis- 
mo modo que se interrumpe, cuando el capital permanece inmovili- 
zado en la forma de capital-mercancía. Pero la diferencia es ésta: 
el capital puede permanecer mayor tiempo en la forma de dine- 
ro que en la forma efímera de mercancía. No deja de ser dinero aun- 
que no funcione como capital-dinero. pero deja de ser mercancía, 
y en general, valor en uso, cuando permanezca apresado demasiado 
tiempo en su función de capital-mercancía. Segundo: el capital, en 
su forma de dinero, es capaz de tomar en vez de su forma origina- 
ria de capital-productivo, otra, mientras que como M” no puede trans- 
formarse. M’ — D’ -— M envuelve sólo para M’, en virtud de su 
iorma, actos de circulación, que son fases de su reproducción; pero 
la reproducción real de M, en que se cambia en M’, es necesaria 
para la realización de M'—D'—M, estando condicionada por el 
proceso de la producción, fuera del proceso de reproducción del 
capital individual expresado en M’. 


En la forma I, prepara DML sólo la primera trans- 
T 


formación del capital-dinero en capital productivo; en la forma II, 
la retransformación del capital mercancía en capital productivo; lo 
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que equivale, mientras que la inversión del capital industrial siga 
siendo la misma, a la transformación del capital-mercancía en los 
mismos elementos de producción de los cuales ha salido. Aparece, 
pues, al igual que en la forma I, como fase preparadora del proce- 
so de la producción, pero como vuelta al mismo, como renovación 
del mismo, por tanto, como precursora del proceso de la reproduc- 
ción y, por consiguiente, también como repetición del proceso de 
valorización. i 

Hay que observar nuevamente que D F no es simple cambio 
de mercancias, sino compra de una mercancia F, que debe servir 
a la producción de plusvalía, como D —IÍ es, sólo procedimiento, 
indispensable materialmente -para lograr este fin, 


Con la realización de D — M < , Se ha retransformado D 
I - i , 


- en Capital productivo, en P, y empieza el ciclo de nuevo. 


La forma explícita de P... M’ — D’ — M... P, es, por 


consiguiente: 
= (M) (D ANK eR | 
P.M hl a 


m aN 

La transformación del capital-dinero en capital productivo es 
compra de mercancías para producir mercancías. Sólo en tanto que 
el consumo es consumo productivo, entra éste en el mismo proceso 
de la producción; su condición es que mediante las mercancías con- 
sumidas se cree plusvalía. Y esto difiere profundamente de la pro- 
ducción y aun de la reproducción de mercancías, cuyo fin es la exis- 
tencia de los productores; un cambio causado por la producción de 
plusvalía, de -mercancía contra mercancía, es algo completamente 
. distinto del cambio de productos —que sólo se realiza por medio del 
dinero—. Pero así presentan la cosa los economistas para demostrar 

que no es posible la sobreproducción. . : i 

Aparte del consumo productivo de D, que se transforma en F 

y en I, el ciclo comprende el primer miembro de D — F, que para el 
obrero es F — D = M — D. La circulación del obrero, F — D — M, 
que comprende su consumo, tiene sólo el primer miembro como re- 
sultado de D — F, dentro del ciclo del capital. El segundo acto, a 
saber D — M, no entra en la circulación del capital individual, aun- 
que haya salido, de la misma. La constante existencia de la clase 
obrera es necesaria a la clase capitalista; de aquí que también sea 
necesario el consumo del obrero, que se realiza por medio de D — M. 
El acto M’ — D’ supone, tanto para la continuación del ciclo 

del valor-capital, como para el consumo de la plusvalía por el capi- 
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talista, que M?’ se transforme en dinero, que se venda. Se compra, 
naturalmente, sólo porque el artículo es un valor en uso, es decir, 
que sirve para un consumo cualquiera, productivo o individual. Pe- 
ro si M’ sigue circulando, por ejemplo, en manos del tendero que 
compró el hilo, no afecta, por el momento, en modo alguno, la con- 
tinuación del ciclo del capital individual, que ha producido el hilo 
y que lo ha vendido al tendero. Todo el proceso sigue su curso y 
con él también el consumo individual del capitalista y del obrero. 

Este es un punto importante para el estudio de las crisis. 

Tan pronto como M’ se haya vendido, puede ser retransfor- 
mado en los factores reales del proceso de trabajo, y, por tanto, del 
proceso de la reproducción. Si M”, pues, es comprado por el con- 
sumidor definitivo o por el tendero que lo revende, es cosa que no 
afecta directamente a la relación. La magnitud de la masa de mer- 
cancías creada por la producción capitalista, se determina por la es- 
cala de esta producción y la necesidad de extensión constante de la 
misma, y no por un círculo fijado de antemano de demanda y ofer- 
ta, de necesidades a satisfacer, La producción en masa no puede te- 
ner por comprador directo, aparte de otros capitalistas industria- 
les, más que al comerciante al por mayor. Dentro de ciertos límites, 
puede el proceso de la reproducción realizarse en la misma escala, 
o en escala ampliada, aunque las mercancías que han salido de él 
no hayan penetrado realmente en el consumo individual o en el re- 
productivo. El consumo de las mercancias no está incluido en el 
ciclo del capital del cual han salido. “Tan pronto como el hilo, por 
ejemplo, ha sido vendido, puede volver a empezar nuevamente el 
ciclo del valor-capital representado en el hilo, pase lo que pase con 
el hilo vendido. Tan pronto como el producto se venda, sigue todo 
su curso regular desde el punto de vista del productor capitalista. 
No se interrumpe el ciclo del valor-capital que representa. Y si este 
proceso se amplía —lo que lleva envuelta la ampliación del consu- 
mo productivo de los instrumentos de producción— podrá ir acom- 
pañada la reproducción del capital de un aumento del consumo in- 
dividual del obrero (a posteriori), puesto que ha sido iniciado por 
el consumo productivo y realizado por su mediación. Así, la pro- 
ducción de plusvalía y, con ella, también el consumo individual del 
capitalista, podrá crecer, y hallarse todo el proceso de la reproduc- 
ción en el más floreciente estado, aunque la mayor parte de las mer- 
cancías hayan entrado sólo aparentemente en el consumo, pero per- 
manezcan en realidad sin vender en manos del intermediario y, por 
tanto, se encuentren aún en el mercado, Ahora bien, sigue la inun- 
dación de mercancías sin interrupción y llegará un momento final 
en que la corriente primera sólo en apariencia haya sido absorbida 
por el consumo. Los capitales-mercancias se disputan reciprocamen- 
te el mercado. Los últimos en llegar tienen que vender a bajo pre- 
cio. Las mercancias primeras no han sido liquidadas, cuando llegan 
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los términos de los vencimientos. Sus tenedores tendrán que decla- 
rarse insolventes o vender a cualquier precio para poder pagar. Es- 
ta venta nada tiene que ver en absoluto con el estado real de la de- 
manda. Tiene sólo que ver con la demanda del pago, con la necesidad 
absoluta de transformar la mercancía en dinero. Es aquí donde se 
presenta la crisis. No se manifiesta en la disminución directa de la 
demanda de consumo, de la demanda de consumo individual, sino en 
la disminución del cambio de capital contra capital, en la disminu- 
ción del proceso de reproducción del capital. 

Si las mercancias 1 y F, en que D se transforma para realizar 
su función de capital-dinero, para retransformar en capital produc- 
tivo determinado valor-capital, si estas mercancías han de venderse 
o pagarse en distintos términos será, pues, D — M una serie de ven- 
tas y de pagos sucesivos, y así realizará una parte de D el acto 
D — M, mientras que otra parte se inmovilizará en estado de dinero, 
para servir en un tiempo determinado por las condiciones del proce- 
so a actos simultáneos o sucesivos de D — P. - 

Se ha retirado sólo temporalmente -de la circulación para en- 
trar en acción en un determinado tiempo, para ejercer su función. 
Este-almacenamiento del mismo es una función determinada por su 
circulación y para la circulación. Su existencia, como fondo de com- 
pra y de pago, la suspensión de su movimiento, el estado de su circu- 
lación interrumpida, es, pues, un estado en que el dinero ejerce una 
de sus funciones, 

Como capital-dinero; pues entonces el dinero que temporalmen- 
te se inmoviliza es una parte del capital-dinero D (de D’ — d = D) ` 
(14), de la parte de valor del capital-valor, igual a P, el valor del ca- 
pital productivo del cual arranca el ciclo. Por otra parte, todo el di- 
nero retirado de la circulación se encuentra en forma de tesoro; la 
forma de tesoro del dinero es una función del capital-dinero, al modo 
como en D — M la función del dinero como instrumento de compra o 
de pago, se convierte en función del capital-dinero porque el valor-ca- 
pital existe aquí en forma de dinero, el estado de dinero es aquí un 
estado del capital industrial en uno de sus estadios determinado por la 
composición y el ciclo, pero aquí se confirma de nuevo el que el ca- 
pital-dinero, dentro del ciclo del capital industrial, no realiza otras 
funciones que las de dinero, y que estas funciones de dinero sólo por 
su dependencia con los otros estadios de ese ciclo tienen simultánea- 
mente la significación de funciones de capital. 

La expresión de D’ como relación de d y D, como relación de ca- 
pital, no es directamente una función del capital-dinero, sino del capi- 
tal-mercancía M’ que a su vez, como relación de m y M, sólo expresa 
el resultado del proceso de la producción, de la autovalorización del 
valor-capital dentro de él realizado. 


(14) D’ — d significa aqui D' — d, o sea D’ disminuida en d.—K. | 


76 LA METAMORFOSIS DEL CAPITAL Y SU CICLO 


Si el curso del proceso de la circulación tropieza con obstáculos, 
tan pronto como D, por circunstancias externas, situación del merca- 
do, etc., tiene que suspender su función de D — M y, por lo tanto, in- 
movilizarse en su estado de dinero durante un período más' o menos 
largo, será éste nuevamente un estado de tesoro del dinero, que tam- 
bién se presenta en la circulación simple de mercancías, tan pronto co- 
mo el tránsito de M — D en D — M se ve suspendido por circuns- 
tancias externas. Es una formación involuntaria de tesoro. En nues- 
tro caso, tiene el dinero la forma de capital (15) de dinero en reposo 
O latente. Pero no tratemos ahora de este punto. 

En ambos casos, sin embargo, aparece la inmovilización del 
capital-dinero en su estado dinero como el resultado de la interrup- 
ción del movimiento, sea ésta adecuada o inadecuada, voluntaria o 
involuntaria, favorable o adversa a la función, 


lH) ACUMULACION Y REPRODUCCION CON ACUMULACION 


Como las proporciones que puede alcanzar el proceso de la pro- 
ducción no son arbitrarias, sino que están reguladas por la técnica, 
sucede, a veces, que la plusvalía realizada, aunque destinada a trans- 
formarse en capital, sólo por la repetición de distintos ciclos alcanza 
la amplitud necesaria para funcionar como capital adicional, o para 
entrar en el ciclo del capital en movimiento (por consiguiente, ten- 
drá que acumularse hasta ese momento). En este caso se condensa 
la plusvalía en tesoro y constituye sólo capital-dinero latente. Laten- 
te, porque, inactivo en forma de dinero, no puede obrar como capi- 
tal. La tesaurización aparece, por tanto, como una fase involucrada 
siempre en el proceso de acumulación capitalista, al que siempre 
acompaña, y del cual difiere esencialmente. En efecto, el mismo pro- 
ceso de reproducción no se amplía por ia formación de capital-dine- 
ro latente. 

Pues, por el contrario, el capital-dinero latente se forma preci- 
samente porque el productor capitalista no puede ampliar inmedia- 
tamente el cuadro de su producción. Si vende su superproducto a 
un productor de oro o plata, que introduce en la circulación nuevas 
cantidades de oro o de plata, o lo que viene a ser igual, lo vende a 
un comerciante que importa del extranjero metales preciosos a cam- 
bio de una parte del superproducto nacional, entonces su capital-di- 
nero latente producirá un aumento del tesoro nacional de oro o de 
plata. Pero en los demás casos, las 78 libras, por ejemplo, que eran 


(15) El término “latente” proviene de la física, del calor latente; 
concepto que la teoría de la transformación de la energia ha hecho un 
poco de lado. Por eso emplea Marx en la tercera parte (redactada pos- 
teriormente) el término “potencial”, derivado del concepto de energia 
potencial, o también, por analogía con las velocidades virtuales de d'Alem- 
bert: “capital virtual”.—F. E. 
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en manos del comprador instrumento de circulación, revisten en las 
del capitalista la forma del tesoro; lo único que habrá ocurrido es 
que la distribución de la reserva nacional de oro o de plata será dis- 
tinta. 

Si en la iasan de nuestro capitalista funciona el dinero 
como instrumento de pago de tal modo, que el comprador tenga que 
pagar la mercancía en un plazo más o menos largo), el superpro- . 
ducto destinado a capitalización se transforma no en dinero, sino 
en créditos, en títulos de propiedad sobre un equivalente que quizás 
esté ya en poder del comprador, o quizás sólo lo tenga en perspecti- 
va. No entra en el ciclo del proceso de reproducción, como tampoco 
entra en este proceso el dinero colocado en papeles productores de 
intereses, aunque pueda entrar en el ciclo de otros capitales indus- 
triales individuales. 

La producción capitalista está caracterizada por la valorización 
del valor-capital anticipado, o sea, en primer lugar, por la produc- 
ción de la plusvalía en la mayor medida posible; pero en segundo 
lugar (véase libro I, cap. XXII) se caracteriza por la producción ' 
de capital, es decir, por la transformación de plusvalía en capital. 
La acumulación o reproducción con acumulación, que. aparece co- 
mo un medio para aumentar la producción de la plusvalía, es decir, 
el enriquecimiento del capitalista como fin personal de éste último, 
y que va involucrada en la tendencia general de la producción capi- 
talista, se convierte, como se dijo en el libro I, en necesidad para 
todos los capitalistas individuales. Con el desarrollo de la produc- 
ción, el constante aumento de su capital se convierte en condición 
de subsistencia del mismo capital. Pero no vamos a volver a lo an- 
teriormente expuesto. l 


Considerábamos en primer término la reproducción IE y 
suponíamos que toda la plusvalía se gastaba como renta. Pero en 
realidad, en circunstancias normales, tiene que gastarse una parte 
de la plusvalía como renta y la otra tiene que capitalizarse, lo cual 
no obsta para que, dentro de un determinado período, se consuma 
unas veces y otras se capitalice por entero la plusvalía producida. 
En el promedio del movimiento —y la fórmula general sólo puede 
expresar este promedio— tienen ambas lugar. Para no complicar la 
fórmula, supondremos que se acumula toda la plusvalía. La fórmu- 


la P... M — D’ — M< Y .. P’ expresa: capital productivo, que 
se reproduce con mayor acumulación y mayor valor, y comienza su 
segundo ciclo, o lo que es lo mismo, renueva su primer ciclo como ca- 
pital productivo aumentado. En cuanto comienza este segundo ci- 
clo, tenemos nuevamente a P como punto de partida; únicamente 
que P es un capital e mayor que lo era el primer P. Asi, 
cuando en la fórmula D... D’ el segundo ciclo comienza con D’, 


* 
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funciona D” como D, como capital-dinero anticipado de determina- 
da magnitud; es un capital-dinero mayor que aquel con el que se 
abrió el primer ciclo, pero toda relación con su aumento por capi- 
talización de plusvalía ha desaparecido tan pronto como ha entrado en 
la función de capital-dinero anticipado. Este origen desaparece en su 
forma de capital-dinero, con que comienza su ciclo, y lo mismo su- 
cede con P”, en cuanto funciona como punto inicial de un nuevo ciclo. 


Comparemos P... P’ con D... D’, o con el primer ciclo y ve- 
remos que no tiene la misma significación. D... D’, tomado en si, 
como ciclo aislado, sólo expresa que D, el capital-dinero (o el ca- 
pital industrial en su ciclo de capital-dinero), es dinero que incuba 
dinero, valor que incuba valor, que crea plusvalía. Por el contrario, 
en el ciclo de P se realiza ya el proceso de valorización al terminar el 
primer estadio, proceso de producción ; después de recorrido el segun- 
do estadio (el primero de la circulación) M’ — D, existen ya el valor- 
capital + plusvalía como capital dinero realizado, como D’ que apa- 
recía en el último extremo del primer ciclo. En la primera forma 
que hemos estudiado de P... P, se expresa (véase la fórmula ex- 
plícita) por m — d — m, que se ha producido plusvalía, que cae 
ya, en su segundo estadio, fuera de la circulación del capital, y re- 
presenta la circulación de la plusvalía como renta. En esta forma 
en que se expresa todo el movimiento P... P, no se realiza dife- 
rencia alguna de valor entre los dos puntos finales; está, por con- 
siguiente, expresada la valorización del valor anticipado, la pro- 
creación de plusvalía, lo mismo que en D... D’; ahora que el acto 
M’ — D’ aparece como último estadio en D... D’ y como segundo 
de su ciclo, primero de la circulación, en P... P. 

En P... P”, no expresa P que se haya producido plusvalía, si- 
no que se ha capitalizado la plusvalía producida, por consiguiente, 
que se ha acumulado capital, y, por tanto, P’ frente a P, que consta 
del valor-capital originario más el valor de capital acumulado por 
su movimiento, 

D’, como mera conclusión, tanto de D... D’, como de M’ al 
modo como aparece dentro de todos estos ciclos, considerados en sí, 
no expresa el movimiento, sino su resultado: la valorización del va- 
lor-capital realizada en forma de mercancias o en forma de dinero, 
y, por consiguiente, expresan el valor-capital como D.+ d, o como 
M + m, como relación del valor-capital a la plusvalía, como su vás- 
tago. Expresan este resultado como formas distintas de circulación 
del valor-capital valorizado, pero ni la valorización misma realiza- 
da en la forma M’, ni en la forma D”, es una función, sea del ca- 
pital-dinero, sea del capital-mercancía. Como formas distintas, mo- 
dos de existencia que corresponden a las funciones especiales del 
capital industrial, puede el capital-dinero realizar sólo funciones de 
dinero, y el capital-mercancía sólo funciones de mercancía, pues la 
diferencia entre ambos es la diferencia entre dinero y mercancía. 
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Asimismo, el capital industrial puede constar, en su forma de ca- 
pital productivo, sólo de los mismos elementos que cualquier otro 
proceso de trabajo creador de productos: de un lado, condiciones 
materiales de trabajo (instrumentos de producción), de otro, fuerza 
de trabajo que se emplea productivamente (adecuadamente). Al 
modo como el capital industrial, dentro de la esfera de la produc- 
ción, sólo puede existir en la proporción correspondiente al proceso 
de la producción en general, es decir, igual que en un proceso de 
producción no capitalista, así en la esfera de la circulación sólo po- 


drá existir en sus dos formas correspondientes de mercancía y di- 


nero. Pero, como la suma de los elementos de la producción se anun- 
cia de antemano como capital productivo, por ser la fuerza de tra- 
bajo ajeno que el capitalista ha comprado de su propio poseedor, al 


igual que compra sus instrumentos de producción de otro poseedor - 


de mercancías cualquiera; y como, por tanto, también el proceso de la 
producción aparece como función productiva del capital industrial, 
así el dinero y la mercancía aparecen como formas de circulación del 


mismo capital industrial y también, por consiguiente, sus funciones, 


como funciones de circulación, que preparan o hacen surgir las fun- 
ciones del capital productivo. Sólo por su relación como formas 
funcionales que ha de cumplir el capital industrial en los distintos es- 
tadios de su proceso cíclico son aquí la función dinero y la función 
mercancía, simultáneamente, funciones de capital-dinero y capital- 
mercancía, Es, por tanto, erróneo querer derivar de su carácter de 
capital las diferencias específicas y las funciones que caracterizan 
de dinero al dinero y de mercancía a la mercancía, y tan erróneo es, 
inversamente, querer derivar las propiedades del capital productivo 
de su existencia como instrumento de producción. 
Tan pronto como D’ o M’ se fijan como Dd, Mm, es decir, co- 
mo relación del valor-capital respecto de la plusvalía, como crea- 
ción suya, exprésase esta relación en ambas, una vez en forma de 
dinero, y la otra en la forma de mercancía, lo que no cambia en na- 
da la cosa. Esta relación no nace, por tanto, de propiedades y fun- 
ciones que correspondan al dinero, o a la mercancía, como tales. En 
ambos casos se trata sólo de la propiedad característica del capital, 


de ser valor incubador de valor, expresado aquí como resultado. M’ 


es siempre producto de la función de P” y D” es solamente la forma 


- transforntada de M?’ en el ciclo del capital industrial, Por consiguien- 


te, tan pronto como el capital-dinero realizado comienza nuevamente 


© su función peculiar como capital-dinero, deja de expresar la rela- 


ción de capital contenida en D’ = D + d. Cuando se ha realizado D... 
D y D’ comienza de nuevo su ciclo, figura entonces no como D’ si- 
no como D, aun en el caso que se capitalice toda la plusvalía conte- 
nida en D’, El segundo ciclo comienza en nuestro caso con un ca- 
pital-dinero de 500 libras, en vez de 422 libras con que comenzaba 


-el primero. El capital-dinero con que se abre el ciclo es de 78 li- 
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bras más que antes; esta diferencia no existe en la comparación de 
un ciclo con el otro; pero esta comparación no existe dentro de cual 
quier ciclo aislado, El capital-dinero anticipado de 500 libras, de las 
cuales existían antes 78 libras de plusvalía, no desempeña papel dis- 
tinto que las 500 libras con que inicia otro capitalista su primer ci- 
clo. Lo mismo en el ciclo del capital productivo. El aumentado P’ 
apareze, al comenzar de muevo, como P igual exactamente que P 
en la reproducción simple P... P, 
F 
En el estadio D’... ML la magnitud aumentada está sólo 
I : 
indicada por M’, pero no por F’ e I’, puesto que M, la suma de F 
e I, ya está indicada por M’, pues la suma de F e 1 en él contenida, 
es mayor que el P originario. Pero, además, la denominación F’ e 
P sería inexacta, pues ya sabemos que el crecimiento del capital va 
ligado a un cambio en la composición de su valor, con cuyo pro- 
greso crece el valor de I, y decrece siempre, relativamente, el valon 
de F, a veces de modo absoluto. 


III) ACUMULACION DE DINERO 


El que d, como plusvalía metalizada, vuelva a añadirse en se- 
guida al valor-capital en proceso, y de este modo junto con el capital 
D, pueda entrar nuevamente con la magnitud D’ en el ciclo del capi- 
tal D, es cosa que depende de circunstancias ajenas a la mera exis- 
tencia de d. Si d ha de servir como capital- dinero en un segundo 
negocio independiente, al lado del primero, es evidente que sólo se 
podrá emplear cuando tenga la magnitud mínima que exija el nuevo 
negocio. Si se emplea para ampliar el primitivo negocio, las condicio- 
nes de los factores materiales de P y sus relaciones de valor condi- 
cionarán asimismo determinada cantidad mínima de d. Todos los ins- 
trumentos de producción que obran en este negocio, guardan una 
relación entre sí, no sólo cualitativa, sino también cuantitativa. un 
volumen proporcionado, Estas relaciones materiales y las relacio- 
nes de valor que representan de los factores que se suman al capi- 
tal productivo, determinan el volumen mínimo que ha de tener d, 
para ser cambiado en instrumentos de producción suplementarios 
“y fuerza de trabajo, o sólo en lo primero, como aumento del capi- 
tal productivo. Así, por ejemplo, el hilador no podrá aumentar el 
número de sus husos sin adquirir simultáneamente las cardas y pei- 
nes necesarios, aparte del aumento de gastos para algodón y sala- 
rios, que una extensión del negocio determina. Para realizarla ten- 
drá que constituir la plusvalía una suma respetable (una libra es- 
terlina por huso de nueva adquisición es lo que suele calcularse). 

Mientras que D no posea este volumen mínimo, tendrá que re- 
petirse varias veces el ciclo de capital, hasta que pueda funcionar 
la suma de las sucesivas d, creadas por él, juntamente con D, por 
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consiguiente, en D'—M’ < . Ya meras alteraciones de detalle, 
, I . RS 
por ejemplo, en la maquinaria de hilar, para mejorar su rendimien- 
to exigen mayores gastos en material para hilado, aumento de los 
telares, etc. En los intervalos, por tanto, se acopia d, y su acopio 
no constituye su función propia, sino el resultado de repetidos P... 
P. Su función propia es su movilización en estado de dinero, has- 
ta que, por repetidos ciclos de valorización, pot consiguiente, desde 
fuera; haya recibido aumento suplementario bastante para llegar al 
volumen mínimo exigido para su función activa; volumen bajo el 
cual podrá realmente, como capital-dinero, en el caso dado como 
parte acumulada del capital-dinero D en función, pasar a la fun- 
ción, de este último. En el intervalo, se acopia y existe sólo en la 
forma de un tesoro en proceso de formación y de aumento, La acu- 
mulación de dinero, la formación de tesoro, aparece, pues, aquí, co- 
mo un proceso que acompaña transitoriamente a la acumulación real, 
a la ampliación de la escala en que obra el capital industrial. Tran- 
sitoriamente, pues, mientras tanto que el tesoro permanece en este 
estado, no funciona como capital, ni toma parte en el proceso de va- 
lorización, sino que es una suma de dinero que aumenta sólo porque, 
sin hacer nada por sí se le arroja en la. misma caja un dinero ya 
existente. La forma del tesoro es sólo la forma del dinero que no 
está en la circulación, de dinero cuya circulación ha sido interrum- 
pida y que por eso conserva su forma de dinero. Por lo que hace 
al proceso mismo de formación del tesoro, es éste común a toda la 
producción de las mercancías y desempeña, como fin en sí, una fun- 
ción sólo en las formas precapitalistas, poco desarrolladas, de las 
mismas. Pero aquí se manifiesta el tesoro como forma del capital- 
dinero y la formación del tesoro como un proceso que acompaña, 
transitoriamente a la acumulación del capital, por figurar el dinero 
aquí, y mientras figura, como capital-dinero latente; porque la for- 
mación del tesoro, el estado de tesoro de la plusvalía existente en 
la forma de dinero, es un estadio preparatorio, funcionalmente de- 
terminado, que ¡se realiza fuera del ciclo del capital, para la trans- 


formación de la plusvalía en «capital que funcione realmente, Es, 


pues, por esta su función, capital-dinero latente, por lo cual también 


el volumen que tiene que haber alcanzado para penetrar en el pro- 
ceso está determinado por la composición de valor del capital .pro- 
ductivo en cada caso, Pero mientras que permanezca inmovilizado 
en estado de tesoro, no funcionará aún como capital-dinero,- es aún 
capital-dinero en barbecho, y no, como antes, capital interrumpido 
en su función, sino capital aún no capaz para su función. 
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Tomamos aquí el acopio de dinero en su forma real originaria, 
como tesoro real de dinero, Puede existir también en la forma de 
simples bienes, créditos del capitalista que ha vendido M’. 

No hemos de ocuparnos aquí de otras formas que el capital 
virtual puede adoptar hasta convertirse a su vez en dinero que en- 
gendra dinero, por ejemplo, la forma de depósito en un banco pro- 
ductor de intereses, letras de cambio, valores cualesquiera. La 
plusvalía convertida en dinero desempeña en este caso funciones ca- 
pitalistas especiales, fuera del ciclo del capital industrial del cual 
proviene; estas funciones no tienen nada que ver con este ciclo y 
presuponen otras funciones capitalistas, distintas del capital indus- 
trial, que no hemos estudiado aún. 


IV) EL FONDO DE RESERVA 


El tesoro constituido por la plusvalía es un fondo de dinero 
que responde a una condición de la acumulación capitalista. Este 
fondo puede desempeñar determinadas gestiones secundarias; pue- 
de participar en el ciclo del capital, sin que éste adopte la forma 

P’, es decir, sin que se amplie el cuadro de la reproducción 
capitalista. 

Si el proceso M'—D” se prolonga más allá de lo normal, si 
la conversión del capital-mercancía en dinero se retarda de un mode 
anormal, o si, realizada ya esta transformación, el precio de los ins- 
trumentos de producción, por ejemplo, se eleva por encima del nivel 
que tenía al iniciarse el ciclo, el tesoro que funciona como fondo 
de acumulación puede ser llamado a sustituir al capital-dinero o a 
una de sus partes. Servirá entonces de fondo de reserva para repa- 
rar las irregularidades del ciclo. 


Como tal fondo de reserva difiere del fondo de instrumentos 
de compra y de pago que hemos examinado al estudiar el cicle 
P... P. Estos instrumentos de compra: y de pago son partes del ca- 
pital-dinero en función (por tanto, formas de existencia de una 
parte del capital en moviminto), cuyas distintas partes están llama- 
das a actuar sucesivamente, una después de otra. En el curso del 
proceso de producción va formándose constantemente capital-dinero 
en reserva: los ingresos obtenidos hoy, por ejemplo, no se emplea- 
rán sino más tarde para hacer pagos; las mercancías vendidas no 
serán reemplazadas sino después de algún tiempo; entretanto, una 
parte del capital circulante reviste la forma de dinero. El fondo de 
reserva, por el contrario, no es una parte del capital en función, sino 
del capital que se halla en un estadio preparatorio de su acumula- 
ción, una parte de la plusvalía que no se ha transformado todavía 
en capital activo. (16) Es evidente, que en caso de necesidad, el 


(16) La forma M'...M'. La primera es la forma D...D', la segunda, 
P..,P,—K, 
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capitalista prescindirá de las funciones especiales del dinero que 
tenga en sus manos, y dispondrá de cuanto tenga, para que siga 
marchando el ciclo de su capital. En nuestro caso, por ejemplo: 
D = 422 libras, D’ es = 500 libras. Si una parte del capital de 422 . 
libras existe como fondo de instrumentos de compra y de instru- 
mentos de pago, es decir, como provisión de dinero, estará calcu- 
lado de suerte que entre por completo en el ciclo del capital y que 
baste a este ciclo, permaneciendo, por lo demás, iguales las otras 
circunstancias. El fondo de reserva es una parte de las 78 libras de 
la pluvalía; no puede entrar en el ciclo del capital de 422 libras, 
sino en tanto que las circunstancias en que este ciclo se realiza no 
continúen iguales, puesto que es una parte del fondo de acumula- 
ción y figura aquí sin que se haya ampliado: la escala de la repro- 
ducción. 

El dinero del fondo de acumulación es ya capital-dinero laten- 
te, por consigúiente, dinero transformado en capital-dinero. 

La fórmula general del ciclo del capital productivo, que com- 
prende la reproducción simple y la reproducción con acumulación. - 
es la siguiente: 


O! 2 > 

P... —— e~ L PP. 
M —D' D —M I 

Si P =P, D en el número 2 = D’ — d; si P = P’, D en el nú- 

mero 2 es mayor que D’ — g’ es decir, d' se ha convertido, total o 
parcialmente, en capital-dinero. 

El ciclo del capital productivo es la forma bajo la cual estudia. 

la Economía clásica el ciclo del capital industrial. 


{ l CAPITULO TERCERO 


EL CICLO IDEL CAPITAL-MERCANCIA 


cia es: 


M — D — M... P.. M 


M’ representa no sólo el producto, sino también 
la base de los dos ciclos anteriores, puesto que lo 
que D—M encierra para un capital, lo encierra ya M'—D” para 
el otro, pues, cuando menos una parte de los instrumentos de pro- 
ducción es producto-mercancía de otros capitales individuales que 
están recorriendo su ciclo. En nuestro caso, por ejemplo, el carbón, 
las máquinas, etc., son el capital-mercancía del explotador de la 
mina, del fabricante capitalista de maquinaria, etc. Además, ya se 
ha demostrado en el capítulo I, 4, que a la primera repetición de 
D... D’, antes de terminarse este segundo ciclo del capital-dinero, 
está supuesto no sólo el ciclo P... P, sino también el ciclo M’... M’ 
Si tiene lugar la reproducción con acumulación el término fi- 
nal M’ será mayor que el punto inicial M’, por lo cual le indicare- 
mos aquí con M”. 
La diferencia de la tercera forma con respecto a las dos pri- 
meras se manifiesta: primero en que aquí la circulación total abre 
con sus dos fases opuestas el ciclo; mientras que en la forma 1, la 


ERA: 


4 
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circulación se interrumpe por el proceso de producción, en la for- 
ma II aparece la circulación total con sus dos fases, sólo como me- 
diadora del proceso de reproducción, constituyendo así el movimien- 
to intermediario entre P... P, En D... D’ es la forma de circulación 
D— M... M — D’ = D — M — D. En P... P es lo contrario 
M’— D’. D—M = M—D—M. En M’... M’ tiene asimismo 
esta última forma. ` 

Segundo: en la repetición de los ciclos I y II, aunque los tér- 
minos finales D’ y P’ constituyan los puntos iniciales del ciclo re- 
novado, desaparece la forma en que fueron engendrados. D’ = D 
+d, P =P +p empiezan otra vez el nuevo proceso como D y P. 
Pero en la forma tercera el punto inicial M ha de ser designado 
como M’, aun al- renovarse el ciclo en la misma escala, y esto por 
la razón siguiente: En la forma I, tan pronto como D’ considerada 
como tal, inicia un nuevo ciclo, funciona como capital-dinero D co- 
mo anticipo de su valor-capital a «valorar en forma de dinero. La 
cantidad del capital-dinero anticipada, aumentada por la acumula- 
ción realizada en/ el primer ciclo, ha crecido. Pero el que la cantidad 
de capital-dinero «anticipada sea de 422 libras ó 500 libras, no altera 


.en nada el que aparezca como mero valor de capital D’ no existe ya 


como capital valorizado con plusvalía, como relación de capital. Ha 
de valorizarse en el mismo proceso. Lo mismo se aplica a P... P”: 
P’ tendrá siempre como. P, como valor-capital que debe producir 
plusvalía, que continuar funcionando y renovar el ciclo. Por el con- 
trario, el ciclo del capital-mercancía no se abre con el valor de ca- 
pital, sino con el valor-capital aumentado en forma de mercancía ; 
así es que de antemano el ciclo comprende no sólo el valor-capital 
existente en la forma de mercancía, sino también la plusvalía. Si 
en esta forma se realiza la reproducción simple, aparecerá en el 
término final una M’ de igual magnitud que en el punto inicial. . 
Si una parte de la plusvalía entra en el ciclo del capital aparecerá 
en el término final en vez de M’, M”, una M’ mayor, pero, el ciclo 
siguiente vuelve a abrirse con M’; que es sólo una M’ mayor que - 
la del ciclo anterior y con un mayor valor-capital acumulado y, 
por tanto, empieza su nuevo ciclo con una plusvalía relativamente 
mayor, nuevamente engendrada. En cualquier caso M?’ inicia el 
ciclo' siempre como un capital-mercancía que es = valor capital + 
plusvalía. l 

M’ como M aparece en el ciclo de un capital industrial indi- 
vidual, no como forma de este capital, sino como forma de otro ca- 
pital industrial, en tanto que los instrumentos de producción son a 
su vez productos de éste. El acto D— M (es decir, D— 1) dei 
primer capital es para este segundo capital M’ — D’. 


En el momento de la circulación D—M < se relacionan F e 
1 
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1 de un modo idéntico, en tanto que son mercancías en poder de su 
vendedor: de un lado, el obrero que vende su fuerza de trabajo; 
de otro, el poseedor de los instrumentos de producción, que vende 
éstos. Para el comprador, cuyo dinero funciona aquí como capital- 
dinero, funcionan sólo como mercancías, en tanto que no las compra, 
mientras que aparezcan frente a su capital en forma de dinero, 
como mercancías de otro. I y F se distinguen sólo, en tanto que I, 
en manos de su vendedor, es = M’, que puede ser, por tanto, ca- 
pital, si I es forma de mercancía de su capital, mientras que F, para 
el obrero será siempre mercancía, y sólo es capital en manos del com- 
prador, como parte integrante de P. 


M? no podrá, por tanto, como mera M, forma de mercancía del 
valor-capital, iniciar nunca un ciclo, Como capital-mercancía presen- 
ta siempre un doble aspecto. Desde el punto de vista del valor en 
uso es el producto de la función de P, aquí hilo, cuyos elementos, 
como mercancías, proceden de la circulación, y F e I han funcionado 
sólo como elementos productores de este producto. Y, además, desde 
el punto de vista del valor, es el valor-capital, P, más la plusvalía m 
engendrada en la función de P. Sólo en el ciclo mismo de M”, puede 
y debe M = P= al valor-capital separarse de la parte de M’ en 
que existe plusvalía, del superproducto en que se oculta la plusva- 
lía. Ya sea que ambos puedan separarse materialmente como sucede 
en el caso del hilo, o no, como en el de la máquina. Serán sepa- 
rables tan pronto como M’ se haya transformado en D’. 

Si la totalidad del producto-mercancia es separable en partes 
alícuotas, homogéneas e independientes, como, por ejemplo, nues- 
tras 10,000 libras de hilo, y puede, por tanto, el acto M'—D' ex- 
presarse en una suma de ventas sucesivamente realizadas, podrá 
funcionar como M el valor-capital en forma de mercancia, separar- 
se de M’ antes de que se haya realizado la plusvalía, es decir, antes 
de que se haya realizado M” como un todo, 

De las 10,000 libras de hilo a 500 libras esterlinas es el valor 
de 8,440 libras = 422 libras esterlinas = al valor-capital separado de 
la plusvalía. Si el capitalista vende primero 8,440 libras de hilo a 
422 libras esterlinas, estas 8,440 libras de hilo representarán a M, 
el valor-capital, en forma de mercancía. El superproducto de 1,560 
tibras de hilo = plusvalía de 78 libras esterlinas contenidas en 
M’, circuló sólo posteriormente. El capitalista pudo realizar M —D 

F 
— M < antes de la circulación del superproducto m — d — Mt. 
I 

O si primero vendiera 7,440 libras de hilo a 372 libras esterli- 
nas, y luego 1,000 libras por valor de 50 libras esterlinas, podrian 
compensarse con la primera parte de M los instrumentos de produc- 
ción (la parte de capital constante, c) y con la segunda parte de M 
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la parte de capital variable, v, la fuerza de trabajo, volviendo al es- 
tado de antes. 

Pero si se realizan dichas ventas sucesivas y si lo permiten las 
condiciones del ciclo, podrá el capitalista, en vez de separar M” en 
c- v + pl realizar esta división con las partes alícuotas de M’. 

Por ejemplo, 7,440 libras de hilo =372 libras esterlinas que, co- 
mo partes de M’ (10,000 libras de hilo = 500 libras esterlinas) re- 
presentan el capital constante, pueden a su vez dividirse en 5.535,360 
libras de hilo por valor de 276,768 libras esterlinas que compensan 
sólo la parte constante del valor de los instrumentos de producción 
gastados en las 7,440 libras de hilo; 744 libras de hilo por valor de 
37,200 libras esterlinas que sólo compensan el capital variable; 
1.160,640 libras de hilo por valor de 58,032 libras esterlinas que, 
como superproducto, representan la plusvalía. De las 7,440 libras 
de hilo vendidas podrá, pues, compensarse el capital-valor contenido 
en ellas por la' venta de 6.279,360 libras de hilo al precio de 313,968 
libras esterlinas, y gastar como renta el valor del superproducto, 
1,160,640 libras de hilo = 58,032 libras esterlinas. E 

Asimismo podrá dividir, además, 1,000 libras de hilo = 50 li- 
bras esterlinas = valor del capital variable y venderlas así divididas: 
744 libras de hilo por 37,200 libras esterlinas valor del capital cons- 
tante de -1,000 libras de hilo; '100 libras de hilo por 5 libras ester- 
linas parte de capital variable de hilo; por consiguiente, 844 libras 
de hilo a 42,200 libras esterlinas compensación del valor-capital con- 
tenido en 1,000 libras de hilo; finalmente, 156 libras de hilo valor 
de 7,800 libras esterlinas que expresan el superproducto contenido 
en ellas, y que, como tal, puede ser consumido. 

Finalmente, podrá dividir las 1,560 libras de hilo restantes por 
valor de 78 libras esterlinas, si consigue venderlas, en forma de que 
la venta de 1.160,640 libras de hilo por 58,032 libras esterlinas com- 
pense el valor de los instrumentos de producción contenidos en 1,560 
libras de hilo, y 156 libras de hilo, por valor de 7,800 libras ester- 
linas para compensar el valor del capital variable; total, libras de 
hilo, 1.316,640 = 65,832 libras esterlinas compensación del valor- 
capital total; finalmente, queda el superproducto 243,360 libras de 
hilo = libras esterlinas 12,168, para gastar como renta, 

Como cada uno de los elementos, c, v, p, que existen en el hilo 
pueden ser subdivididos en iguales partes, podrá ser dividida tam- 
bién cada libra de hilo por valor de 1 chelin = 12 peniques. 


c = 0.744 libras de hilo = 8,928 peniques 

v = 0,100 ” ms 12 ” i 

pl = 0,156 : „` „ = 1,827 5 dal 
o+v+pi= 1. libras de hilo = 12 peniques 


Los productos de las tres ventas parciales antes dichas, suma- 
dos, dan el mismo resultado que la venta de una vez de las 10,000 
libras de hilo. ; : 
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Tenemos: 


a) como capital constante. 


En la 1* venta: 5.535,360 libras de hilo = 276, 768 libras esterlinas 
” 2 LEJ 744, 000 » LEJ = 37 7,20 00 ” 3 
. 3 5 1160 SAD ” „ = 58032 > $ 


Total.......... 7,440 libras de hilo = 372 libras esterlinas 


b) como capital variable: 


En la ES venta: 744,000 libras de hilo 37,200 libras esterlinas 


> » 100,000 ,, E e A 
..) 3 LEA 156,000 ” 39 = 7,800 ” »”, 
Total... 1,000 libras de hilo = 50 libras esterlinas 


c) como plusvalía : 


En la 1* venta: 1.160,740 libras de hilo 58,032 libras esterlinas 


„o2 n 156,000 ,„ w E BDO a a 
LEJ 3 1> 343, 360 39) ” = 12,168 LEJ 39 
Total......... 1,560 l libras de hilo = 78 A ii 
Suma total: 
Capital constante: 7,440 libras de hilo = 372 libras esterlinas 
a variable 1,000 s i = 50 » n 
Plusvalia: 1,560 r i = 78 i $ 
l Total......... 10,000 libras de hilo = 500 libras esterlinas 


M'—D' no es más que la venta de 10,000 libras de hilo. Las 
10,000 libras de hilo son mercancía lo mismo que cualquier otro hilo. 
Al comprador le interesa el precio de 1 chelín por libra, o de 500 
libras esterlinas por 10,000 libras. Si atiende en el negocio a la com- 
posición del valor es sólo con el astuto propósito de que la libra 
puede venderse por bajo de 1 chelín. Pero la cantidad que compre 
dependerá de sus necesidades; si es, por ejemplo, fabricante de teji- 
dos, dependerá de la composición del capital que funciona en su pro- 
pia fábrica, no la del hilador del cual compra el hilo, Las relacio- 
nes en que M” compensa, de un lado, al capital en ella elaborado, (o 
respectivamente sus distintos elementos integrates), y de otro, al 
que tiene que servir como superproducto, sea en el gasto de la plus- 
valía o para la acumulación del capital, se dan sólo dentro del ciclo 
del capital, cuya forma de mercancía está representada en las 10,000 
libras de hilo. Nada tienen que ver esas relaciones con la venta como 
tal. Se supone en este caso el que M’ se venda a su valor, tratán- 
dose, pues, sólo de su transformación de la forma mercancia en la 
forma de dinero. Naturalmente que para M’, como forma funcional 


lina; 


— 
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en el ciclo de este capital individual de donde tiene que ser compren- 
sado el capital productivo, es decisivo en qué tanto diferirán en la 
venta el precio y el valor; pero esto no hace al caso al estudiar las 
meras diferencias de forma. 

En la forma I, D... D’ aparece el proceso de producción en 
medio de las dos fases complementarias y reciprocamente opuestas 
de la circulación del capital. Ha pasado antes de presentarse la fa- 
se final M’— D’. Se ha anticipado dinero como capital, primero 
en los instrumentos de producción, los cuales se han transforma- 
do en producto-mercancía; y, este producto-mercancía, de nuevo en 
dinero. Es un ciclo de negocio completo, cuyo resultado es el dinero, 
que sirve para todos los usos. Así se abre la posibilidad de volver a 
empezar. D... P..¿ D’ puede ser tanto el último ciclo, que al re- 
tirarse del negocio cierra la función de un capital individual, como 
el primer ciclo de un capital que vuelve a entrar en función. La 
trayectoria general es aquí D... D’, de dinero a más dinero. 

En la forma II, P”...M'*—D'—M... (P”) sigue el proceso 
total de circulación a la primera P, y precede a la segunda, pero en 
orden opuesto a al forma J. La primera P es el capital productivo, 
y su función el proceso de reproducción, como condición prevía del 
proceso de circulación siguiente. La P final, por el contrario, no 


es proceso de reproducción, es sólo la vuelta del capital industrial en 


su forma de capital productivo, Y esto como resultado de la trans- 
formación realizada en la última fase de la circulación del valor- 
capital en F + I, en los factores subjetivos y objetivos, que unidos 
constituyen la forma de existencia del capital productivo. El capi- 
tal, sea P ó P’; aparece all final en una forma acabada en que tiene 
de nuevo que funcionar como capital productivo y realizar el proce- 
so de producción. La forma general del movimiento, P... P’, es la 
forma de la reproducción, y no muestra, como D... D’, la valoriza- 


- ción como fin del proceso. Permite tanto más fácilmente a la Econo- 


mía política clásica prescindir de la forma determinada capitalista 
del proceso de la producción, y presentar la producción como tal: 
como fin del proceso; es decir, producir lo más posible y. lo más 
barato posible, y cambiar el producto contra la mayor variedad po- 
sible de otros productos, en parte para la renovación de la produc- 
ción (D— M), en parte, para el consumo (d — m). Por lo cual, por 
aparecer aquí D y d sólo como medios de circulación fugaces, pa- 
san inadvertidas las peculiaridades, tanto del dinero como del capital- 
dinero, y todo el proceso aparece simple y natural, es decir, con la 
naturalidad del racionalismo simplista, (17) En el capital-mer- 
cancía se deja también, ocasionalmente, el beneficio, que figura, al 


(17) Una tendencia de la teología, que quiere aunar el saber y el 
creer, Sin crítica acepta las maravillas de la Biblia, pero quiere explicar- 
las naturalmente.—K, ; 
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considerar al ciclo de la producción en conjunto, sólo como mercan- 
cía, pero, tan pronto como se trate de las partes integrantes del valor, 
se le considera como capital-mercancía, Así se presenta, natural- 
mente, la acumulación de la misma manera que la producción. 

En la forma 111, M'—D'—M... P... M’ abren el ciclo las 
dos fases del proceso de circulación, y en el mismo orden que en la 
forma II, P... P; luego sigue P, y en la misma forma Í, con su 
función del proceso de la producción. El ciclo se cierra con el re- 
sultado de la última M’, Como en la forma II se cierra con P, 
mera reaparición del capital productivo, se cierra aquí con M’, co- 
mo reaparición del capital-mercancía. Como en la forma II tiene el 
capital, en su forma final P, que volver a empezar el proceso como 
proceso de producción, así, con la reaparición del capital industrial 
en la forma de capital-mercancía, tendrá que abrirse de nuevo el ci- 
clo con la fase de circulación M’ — D’. Ambas formas del ciclo es- 
tán incompletas porque no cierran con D’, el valor-capital valori- 
zado retransformado en dinero. Ambas han de continuarse, impli- 
cando, por tanto, una reproducción. El ciclo total de la forma III es 
M’... M’. 

Lo que distingue a la forma III de las dos primeras es el ser 
la única en que el punto de partida del ciclo es el valor-capital va- 
lorizado y no el valor-capital originario a valorizar. M’, como rela- 
ción de capital, es aquí el punto de partida que imprime carácter a 
todo el ciclo, por involucrar ya, en su primera fase, tanto el ciclo del 
valor-capital como el de la plusvalía, que, si no en cada uno de los 
ciclos aislados, cuando menos en general, debe ser en parte gastada 
como renta, es decir, recorrer la circulación m— d — m, y, en par- 
te, funcionar como elemento de la acumulación del capital. 

En la forma M’... M’ se supone el consumo de la totalidad del 
producto-mercancía como condición del desarrollo normal del ciclo 
del capital, El consumo individual del obrero y el consumo indivi- 
dual de la parte no acumulada de la plusvalía abarca todo el consu- 
mo individual. El consumo en su totalidad es —como individual y 
productivo— condición en el ciclo M’. El consumo productivo (den- 
tro del cual, desde el punto de vista objetivo se comprende el con- 
sumo individual del obrero, pues la fuerza de trabajo es, dentro 
de ciertos límites, producto constante del consumo individual del 
obrero) se realiza directamente por cada capital individual. El con- 
sumo individual —aparte de lo necesario para la existencia del capi- 
talista individual— se supone sólo como acto social y en modo al- 
guno como acto del capitalista individual. 

En las formas 1 y 11 se expresa el movimiento total como movi- 
miento del valor-capital anticipado. En la forma III constituye el 
capital valorizado en la figura del producto total mercancía, el punto 
de partida, y posee la forma de capital en movimiento, de capital- 
mercancia. Sólo después de su transformación en dinero se bifurca 
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este movimiento en movimiento de capital y movimiento de renta. 
La distribución del producto social total, como la distribución es- 
pecial del producto para cada capital-mercancía individual en con- 
sumo individual de una parte y fondo de reproducción de otra, está 
en esta forma involucrada en el ciclo del capital. 

En D... D' va involucrada la posible ampliación del ciclo, se- 
gún la magnitud de d que entra en el ciclo renovado. 

En P... P puede P empezar el nuevo ciclo con el mismo valor, 
acaso con menor, y representar, sin embargo, una reproducción con 


acumulación; como, por ejemplo, cuando, a consecuencia de una 


mayor productividad del trabajo, se abaratan los elementos de las 
mercancías. Y a la inversa, puede, en el caso contrario, el capital 
productivo, aumentado por lo que hace al .valor, representar una 
reproducción en una escala materialmente menor, cuando, por ejem- 
plo, se encarecen los elementos de la producción. Lo mismo se apli- 
ca a M’— M’. l 

En M’... M? se presupone capital en la forma de mercancías 
de la producción; vuelve de nuevo, como supuesto dentro de ese . 
ciclo en la segunda M. Si. esta M no ha sido aún producida o re- 
producida, se entorpecerá el ciclo; esta M tiene que ser reprodu- 
cida, en su mayor parte, como M’ de otro capital industrial, En 
este ciclo M’ existe constantemente como punto de partida, punto in- 
termedio y punto final del movimiento, Es condición constante del 
proceso de reproducción. 

M’... M’ se distingue por otro momento en las formas I y 
TI. Los tres ciclos tienen de común la forma en que el capital abre 
su proceso cíclico y también la forma en que lo cierra, y en la cual 
vuelve a encontrarse; es la forma en que vuelve a abrir el mismo ci- 
clo. La forma inicial D, P, M”, es siempre la forma en que el valor- 
capital (en III con la plusvalía que se añade) se anticipa, es decir, 
con respecto a su ciclo, su forma originaria. La forma final D’, P, M?’ 


- es cada vez forma transformada de una forma funcional que la pre- 


cede en el ciclo, y que no es la forma originaria, 


Así es D’, en I, forma transformada de M’; la P final, en II, 
forma transformada de D (y en I y II se consigue esta transfor- 
mación por un simple hecho de la. circulación de mercancías, por 
el cambio formal de lugar de mercancía y dinero); en III, es M? 
forma transformada de P, el capital productivo. Pero en este caso, 
en III, afecta la transformación no sólo a la forma funcional del 
capital, sino también a la cantidad de su valor; pero, segundo, la 
transformación no es el resultado “del mero cambio formal de lugar, 
dentro del proceso de la circulación, sino de una transformación efec- 
tiva realizada en la forma de uso y el valor de los elementos-mer- 
cancía integrantes del capital productivo, dentro del proceso de la 
producción. 
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La forma del término inicial D, P, M’, se supone en cada uno 
de los ciclos 1, 11 y III. La forma que reaparece en los términos fi- 
nales es puesta por la serie de metamorfosis del ciclo mismo, y, por 
lo tanto, condicionadá por ella. M’, como punto final de un ciclo 
de un capital industrial individual, supone sólo la forma P del mis- 
mo capital industrial, que no pertenece a la circulación y del cual 
es producto. D’, como punto final en I, como forma transformada 
de M? (M’— D’), supone D en manos del comprador, existiendo 
fuera del ciclo D... D’ y atraído a él por la venta de M’, conver- 
tido en su propia forma final. Así en II, la P final supone F é I 
(M) como existiendo aparte e incorporados a él por D — M, como 
su forma final. Pero prescindiendo de los dos últimos extremos, el 
ciclo del capital individual dinero no supone la existencia del capi- 
tal-dinero en sí, como tampoco el ciclo del capital productivo indi- 
vidual supone el del capital productivo en su ciclo. En 1 puede D 
ser el primer capital productivo, en 11 puede serlo P, que aparece 
en el escenario histórico, pero en II 


M (D= m EeP.. M 
Mi D i 
m d—m 
está M supuesta dos veces fuera del ciclo. Una vez en el ciclo 
M—D—M[E . Esta M, en tanto que está compuesta por I, 


es mercancía en manos del vendedor; es a la vez capital-mercancía, 
en tanto como es producto de un proceso de producción capitalista ; 
y, aunque no lo fuera, aparece como capital-mercancía en manos del 
comerciante. La otra vez, en la segunda 1m, en m — d — 1m, también 
tiene que existir como mercancía para poder ser comprada. En to- 
do caso, sean o no capital-mercancía, F é 1 son mercancías lo mis- 
mo que M’ y se relacionan entre sí como mercancías, Lo mismo pue- 
de decirse de la segunda m en 1m —d—m. 

Por consiguiente, M’ = M (F + I) está constituida por mer- 
cancías como su elemento creador propio, y tiene que ser compensada 
en la circulación por iguales mercancías; del mismo modo que en 
m — d — m, la segunda 1 tiene que ser compensada en la circulación 
por otras mercancías iguales. 

Sobre la base de un orden de producción capitalista predomi- 
nante tendrá m que ser, además, en manos del vendedor, todas las 
mercancías capital-mercancia. Lo seguirán siendo en manos del co- 
merciante, y si no lo fueran adquirirán en su mano esta cualidad. 
O tendrán que ser mercancías, por ejemplo, artículos importados, 
que compensan un capital mercancía originario, al que, por tanto, se 
le ha dado una forma de existencia distinta. 
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Los elementos mercancía F é I, de que consta el capital pro- 
ductivo P, formas de existencia de P, no poseen la misma figura 
que en los distintos mercados de mercancía en que hayan sido aco- 
piadas. Aparecen ahora reunidos y sólo por esta reunión pueden 
funcionar como capital productivo. . 


El que sólo en esta forma 111 aparezca M, dentro del ciclo 
mismo, como base de M’, se debe a que el punto inicial es el capital . 
en forma de mercancía. El ciclo se abre por el cambio de M? (en tan- 
to que funciona como valor-capital aumentado o no por la adición 
de plusvalía) en las mercancías que constituyen sus elementos dé 
producción. Este cambio, sin embargo, abarca a todo el proceso 
de circulación M — D—M (=F +1) y es resultado del mismo, 
Aquí aparece M en ambos extremos, pero el segundo “extremo que 
recibe su forma M por D— M, de fuera, no es el último término 
del ciclo, sino sólo de los primeros estadios que comprenden el pro- 
ceso de circulación. Su resultado es P, cuya función empieza en- 
tonces el proceso de producción. Sólo como resultado de ésta, y 
no del proceso de la circulación, aparece M’ como final del ciclo 
y en la misma forma como término inicial M’. Por el contrario, en 
D... D’, P... P, son los términos finales D’ y P resultado inme- 
diato del proceso de la circulación. Aquí se suponen, por consiguien- 
te, sólo al final, una vez, D, la otra, P, en mano ajena, En tanto 
que el ciclo se realice entre los extremos, no aparecerán ni D en 
un caso ni P en el otro — D existiendo como dinero ajeno, P co- 
mo proceso de producción extraña— como base de estos ciclos, 
M’... M’, por el contrario supone M (=F+1I) como mercancías 
ajenas, en mano ajena, que por el proceso de circulación preliminar, 
han sido atraídas al ciclo y transformadas en el capital productivo, 
como resultado de cuya función M’ vuelve a ser forma final del 


ciclo, 


Pero, precisamente porque el ciclo M’... MP dentro de su tra- 
yectoria supone otro capital industrial en la forma de M(=F +1) 
(e I encierra. otros capitales distintos, como, por ejemplo, en nues- 
tro caso, máquinas, carbón, grasas, etc.), exige el mismo que se lea 
considere no sólo como forma general del ciclo, es decir, como for- 
ma social bajo la cual cualquier capital industrial individual puede 
ser considerado; por tanto, no sólo en una forma de movimiento 
común a todos los capitales industriales individuales, sino, a la vez, 
es decir, del capital total de la clase capitalista, movimiento en el 
que cada capital industrial individual aparece sólo como movimien- 
to parcial que se enlaza con los otros y que está por ellos condi- 
cionado. Si consideramos, por ejemplo, el producto de mercancías 
de todo un año de un país y analizamos el movimiento en que una 
“parte del mismo compensa el mismo capital productivo en todos los 
distintos negocios y aquel en que otra parte pasa al consumo indivi- 
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dual de las distintas clases, consideraremos M’... M?’ como forma 
de movimiento, tanto del capital social como de la plusvalía, en- 
gendrado por éste, o, respectivamente, del superproducto. El que el 
capital social = a la suma de los capitales individuales (inclusive 
el capital de acciones y el capital de Estado siempre que los go- 
biernos empleen trabajo asalariado productivo en las minas, ferro- 
carriles, etc., es decir, como capitalistas industriales), y el que el 
movimiento total del capital social = a la suma algebraica de los mo- 
vimientos de los capitales individuales, no lleva involucrado en modo 
alguno el que este movimiento, como movimiento de los capitales 
individuales aislados, ofrezca otros fenómenos que el mismo movi- 
miento considerado desde el punto de vista de una parte del mo- 
vimiento total del capital social, es decir, en su dependencia con el 
movimiento de sus otras partes, y que este movimiento resuelve si- 
multáneamente el problema, que se plantea al considerar el ciclo de 
un capital individual aislado, en vez de derivarse del mismo. 

M’... M’ es el único ciclo en que el valor-capital originaria- 
mente anticipado constituye sólo una parte del término que inicia el 
movimiento, y éste se anuncia ya de antemano como movimiento to- 
tal del capital industrial; tanto la parte del producto que compensa 
el capital productivo, como la parte del producto que constituye el 
superproducto, y que generalmente se gasta en parte como renta y 
en parte como elemento de la acumulación. En la misma medida. 
el gasto de plusvalía como renta está comprendido en este ciclo; en la 
misma medida está también comprendido el consumo individual. Es- 
te último estará, además, comprendido en él, porque el punto de 
partida M, mercancía, existe como artículo de uso. Todo artículo 
producido capitalisticamente es capital-mercancía, independiente- 
mente de su forma de uso, destinado al consumo productivo o indi- 
vidual, o a ambos. D... D’ presenta el aspecto de valor, la valori- 
zación del valor-capital anticipado como fin de todo el proceso: 
P... P (P”) indica el proceso de producción del capital como proce- 
so de reproducción con cantidad igual o creciente del capital pro- 
ductivo (acumulación); M’... M’, que ya en su término inicial se 
anuncia como figura de la producción capitalista de mercancias, 
comprende de antemano al consumo productivo y al individual; el 
consumo productivo y la valorización que encierra aparecen sólo co- 
mo ramas de su movimiento. Finalmente, como M?’ puede existir en 
forma de uso, que no puede volver a entrar en cualquier otro pro- 
ceso de producción, se indica de antemano que los distintos elemen- 
tos de valor expresados en las partes de producto de M” tienen que 
ocupar otro lugar, según que M’... M’ valga como forma del mo- 
'vimiento del capital social total, o como movimiento propio de un 
capital industrial individual. En todas sus pecularidades, este cicle 
tiende más allá de sí mismo, como ciclo aislado de un mero eapital 


individual. 
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En la figura M”... M’ aparece el movimento del capital-mer- 
cancia, es decir, del producto total capitalísticamente producido, tanto 
como base del ciclo independiente del capital individual, como, a 
su vez, condicionado por el mismo. Si esta figura se concibe luego 
en su peculiaridad, no bastará inquietarse porque la metamorfosis 
M’ — D’ y D—M sean, de una parte, secciones determinadas fun- 
cionalmente de la metamorfosis del capital, y, por otra parte, miem- 
bros de la circulación general de mercancías, Es necesario explicar 
las concatenaciones de la metamorfosis de un capital individual 
con las de otros capitales individuales y con la parte del producto to- 
tal destinado al consumo individual. Al analizar el ciclo del capital in- 
dustrial individual, tomaremos preferentemente por base a las dos 
primeras formas. 

Como forma de un capital individual aislado se manifiesta el 
ciclo M’... M’ por ejemplo, en la agricultura, donde se calcula de 
cosecha a cosecha. En la figura II se parte de la siembra; en la fi- 
gura TIT, de la cosecha, o, como dicen los fisiócratas, en la primera 
de los avances, en la última de los ingresos. El movimiento del valor- 
capital aparece de antemano en 111 sólo como parte del movimiento 
de la masa general de productos, mientras que en I y II el movimien- 
to de M’ constituye sólo un momento en el movimiento de un ca- 
pital aislado. 


r 


En la figura III las mercancías que se hallan en el mercado 


- constituyen el supuesto constante del proceso de la producción y de | 


“la reproducción. Si, por consiguiente, se fija esta figura, parecerá 
que todos los elementos del proceso de la producción provienen de 
la circulación de mercancías y que sólo están constituidos por mer- 
cancías. Esta concepción estrecha no ve los elementos del proceso 
de la producción independientes de los elementos-mercancia. 

Como en M’... M’ el produto total (el valor total) es punto 
-de partida, resulta que (aparte del comercio exterior) la reproduc- 
ción con acumulación, a igual productividad, sólo puede realizarse 
cuando en la parte a capitalizar del superproducto están ya conte- 
nidos los elementos materiales del capital productivo adicional; que, 
por consiguiente, en tanto que la producción de un año sirve de base 
a la del siguiente, o en tanto que esto pueda realizarse con el proceso 
de reproducción simple dentro del mismo año, se produce inmedia- 
tamente plusvalía en forma que la capacite a aumentar la materia del 
capital sin elevar su valor; constituye, pues, así, un material adi- 
cional para la valorización. | - 

M’... M’ es la base del Tableau économique de Quesnay, y 
éste demuestra muy buen sentido al elegir en contraposición com 
D... D’ (la forma tradicional del sistema mercantilista) esta forma 
y no P... P. 


CAPITULO CUARTO 
LAS TRES FIGURAS DEL PROCESO CICLICO 


UEDEN REPRESENTARSE las tres figuras ın- 
dicando por Cc el proceso total de circulación, 
como sigue: a 

1) D—M... P... M—D 

T A tera P 

111) Cc... P (M°). 

Si consideramos las tres formas juntas, aparecerán todas las 
bases del proceso como resultado del proceso mismo, como supuesto 
producido por el mismo. Cada momento aparece como punto de par- 
tida, como punto intermedio y como punto de regreso. El proceso 
total se representa como la unidad del proceso de producción y del 
proceso de circulación. El proceso de producción se convierte en me 
dio del proceso de circulación y viceversa. 

Los tres ciclos tienen de común: valorización del valor como fin 
determinante y como motivo propulsor. En I se expresa esto en la 
forma. La forma II empieza con P, con el proceso mismo de valo- 
rización. En la 111 empieza el ciclo con el valor. valorizado y termi- 
na con un nuevo valor valorizado, aun en el caso de repetirse el mo- 
vimiento en la misma escala. 

En tanto que M — D es para el comprador D — M, y D— M 
para el vendedor M — D, la circulación del capital representa sólo 
la metamorfosis corriente de mercancía y rigen las leyes expuestas 


„10 


ra le 
lec, 
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respecto a la misma (lib. 1, cap. IIT, 2) sobre la masa del dinero cir- 
culante, Pero no ateniéndose a este aspecto formal, sino considerada 
la dependencia real de las metamorfosis de los distintos capitales, 
por consiguiente la dependencia de los ciclos de los capitales indivi- 
duales cómo movimientos parciales del proceso de reproducción del 
capital social, no podrá explicarse por el mero cambio de forma de 
dinero y mercancia. 

En un ciclo de rotación continua todo punto es simultáneamen- 
te punto de partida y punto de retorno. Si intetrumpimos la rota- 
ción ya no es cualquier punto de partida el punto de retorno. Así, 
hemos visto que no sólo todo ciclo especial supone (implicitos) a 
los otros, sino que también la repetición del ciclo en una forma in- 
volucra la descripción del ciclo en las otras -formas. Así aparece 
toda la distinción como meramente formal, o también como mera- 
mente subjetiva, como una distinción que sólo existiera para el ob- 
servador, 

En tanto que cada uno de estos ciclos se considere como forma 
especial del movimiento en que se encuentran los distintos capita- 
les industriales individuales, esta distinción se hará tan sólo con ca- 
rácter individual. Pero, en realidad, cada capital individual se halla 
en las tres formas simultáneamente. Los tres ciclos, las formas de 
reproducción de las tres figuras del capital, se realizan continua y 
paralelamente. Una parte del valor-capital, por ejemplo, que ahora 
funciona como capital-mercancía, se transforma en capital-dinero, 
pero simultáneamente entra otra parte, que sale del proceso de la 
producción, en el de la circulación, como nuevo capital-mercancía.. 
Así se describe constantemente el ciclo M’... M’, así como las otras 
dos formas. La reproducción del capital en cada una de sus formas 
y en cada uno de sus estadios es tan continua como la metamorfosis 
de estas formas y el curso sucesivo a través de los tres estadios. 
Aquí es, por consiguiente, el ciclo total, unidad real de sus tres. 
formas. 

En nuestro estudio se presupone que el valor-capital, en cuanto 
afecta a su cantidad total de valor, se presenta como capital-dinero 
o como capital productivo, o como capital- mercancia, Asi, por ejem- 


- plo, tuvimos las 422 lib. est. primero, en su totalidad, como capital- 


dinero; luego, transformadas en su magnitud total en capital pro- 
ductivo, y, finalmente, en capital-mercancía:: hilo por valor de 500 
libras (de ellas 78 lib. est. de plusvalía). Los distintos estadios apa- 
recen como otras tantas interrupciones, mientras que, por ejemplo, 
las 422 lib. est. siguen persistiendo en forma de dinero, es decir, has- 
ta que se realicen las compras D— M (F +1), existe y funciona 
el capital total sólo como capital-dinero. Tan pronto como se trans- 
forma en capital productivo, no funciona ni como capital-dinero ni 
como capital-mercancía. Su proceso total de circulación: se ha in- 
terrumpido, como, por otra parte, se interrumpe su proceso total de 
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producción en cuanto funciona en uno de los dos estadios de la cir- 
culación, sea como D o como M’. Así, el ciclo P... P se expresaría 
no sólo como renovación periódica del capital productivo sino tam- 
bién como interrupción de su función del proceso de reproducción, 
hasta que haya recorrido el proceso de circulación; en vez de seguir 
un proceso continuado la producción seguiría un proceso retrógrado, 
y se renovaría sólo en períodos de tiempo de duración casual, se- 
gún que los dos estadios del proceso de la circulación se consumaran 
más rápida o más lentamente. Este es, por ejemplo, el caso de un 
artesano chino que sólo trabaja para clientes particulares y que in- 
terrumpe su proceso de producción hasta recibir nuevos encargos. 
Esto se aplica, efectivamente, a cada parte de capital particu- 
lar en movimiento, y todas las partes del capital realizan sucesiva- 
mente este movimiento. Por ejemplo, las 10.000 libras de hilo son 
el producto semanal de un hilador. Estas 10.000 libras salen por 
completo de la esfera de la producción y entran en la de la circula- 
ción. El valor-capital contenido en ellas tiene que transformarse to- 
talmente en capital-dinero, y durante todo el tiempo que persista en 
la forma de capital-dinero no puede entrar de nuevo en el proceso 
de la producción. Tendrá que entrar antes en la circulación y retrans- 
formarse en los elementos del capital productivo F + 1. El proceso 
cíclico del capital es interrupción constante, abandono de un esta- 
dio, entrada en el próximo; abandono de una forma, existencia en 
otra, y cada uno de estos estadios, no sólo condiciona el otro, sino 
que a la vez le excluye. 
La continuidad, sin embargo, es la característica más propia de 


la producción capitalista y está condicionada por la propia base téc- . 


nica de ésta, aunque no llegue siempre a realizarse de un modo ab- 
soluto. Veamos cómo las cosas se dan en la ealidad. Mientras que, 
por ejemplo, las 10,000 libras de hilo aparecen en el mercado como 
capital-mercancía y realizan su transformación en dinero (sea éste 
sólo instrumento de pago, instrumento de compra o hasta dinero de 
cómputo), aparece nuevo algodón, nuevo carbón, etc., en el lugar 
suyo en el proceso de producción, se ha transformado ya de la for- 
ma de dinero y de la forma de mercancía en la forma de capital pro- 
ductivo, y comienza su función como tal; mientras que al mismo 
tiempo en que las 10,000 primeras libras de hilo se han transforma- 
do en dinero, describen ya las anteriores 10.000 libras el segundo 
estadio de su circulación y se han retransformado, de dinero, en los 
elementos del capital productivo. Todas las partes del capital reali- 
zan sucesivamente el proceso cíclico y se encuentran simultáneamen- 
te en los distintos estadios del mismo. Así, el capital industrial se en- 
cuentra, en la continuidad de su ciclo, simultáneamente en todos sus 
estadios y en las distintas formas funcionales correspondientes a ellos, 
Para la parte que por primera vez se transforma de capital-mercan- 
cía en dinero, se abre el ciclo M’... M’, mientras que, para el ca- 


ar 
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- pital industrial, como un todo en movimiento, ha sido recorrido ya 


el ciclo M’... M’. Por una parte se anticipa dinero, y, por otra, se 
recoge. La apertura del ciclo D... D’ en un punto, significa a la 
vez su vuelta a otro. Lo mismo se aplica al capital productivo, 


El ciclo real del capital industrial en su continuidad no es, por. 


consiguiente, sólo unidad de proceso de circulación y producción, si- 
no unidad de sus tres ciclos. Tal unidad sólo podrá darse si cada una 
de las distintas partes del capital recorre sucesivamente el orden de 
las fases del ciclo, si puede pasar de una fase, de una forma de fun- 
ción, a otra. El capital industrial, como conjunto de estas partes, se 
halla, por tanto, simultáneamente, en las distintas fases y funciones, 
describiendo los tres ciclos al mismo tiempo. La sucesión de cada 
parte aparece aquí condicionada por la coexistencia de las partes, es. 
decir, por la división del capital. Así, en el articulado sistema de fá- 
bricas pasa el producto incesantemente de una de las fases de su pro- 
ceso de formación, como si fuera transitoria, a otra. Como el capital 
industrial individual expresa una determinada cantidad, que depen- 


de de los recursos del capitalista, y que exige un mínimo determina-. 


do para cada industria, existirá en su. división una proporcionalidad 
numérica determinada. La magnitud del capital existente condicio- 


na la amplitud del proceso de la producción, y ésta, a su vez, la mag- : 


nitud del capital-mercancía y del capital-dinero, si han de funcionar 
juntos en el proceso de la producción. La coexistencia, por la que 
aparece condicionada la continuidad de la producción, sólo existe, 
sin embargo, por el movimiento de las partes del capital, que sucesi- 
vamente pasan por los distintos estadios. La coexistencia es, a Su vez, 
resultado de la sucesión. Si, por ejemplo, se paraliza M”— D’ para 
una de las partes, si la mercancía. resulta invendible, se habrá inte- 
rrumpido el ciclo de esta parte y quedará sin realizar la compen- 
sación por sus instrumentos de producción ; las partes siguientes, que 
en forma de M? salen del proceso de la producción, encontrarán im- 
pedido el cambio de su función por su predecesor, -Si esto continúa 
durante un cierto tiempo, la producción se limitará y todo el pro- 
ceso se paralizará. La paralización del proceso siguiente trae apare- 
jada la desorganización del coexistente, y la paralización de un es- 


` tadio trae consigo una paralización mayor o menor en todo el ciclo, 


no sólo de la parte de capital que se ha paralizado, sino de todo el 
capital individual. A 

La forma inmediata en que el proceso se expresa consiste en 
una sucesión de fases, de modo que el tránsito del capital a una nue- 
vá fase está condicionado por el abandono del anterior Cada ciclo 
particular tiene, por tanto, una de las formas funcionales del capital 


'en su punto de partida y en su punto de retorno, Por otra parte, el 


proceso total es en realidad la unidad de los tres ciclos, que son las 
formas distintas en que la continuidad del proceso se expresa. El ci- 
«lo total se presenta como ciclo especifico de cada una de las fun- 


po 
A 


100 LA METAMORFOSIS DEL CAPITAL Y SU CICLO 


ciones del capital, y cada uno de estos ciclos condiciona la continui- 
dad del proceso total; la rotación de una forma funcional condicio- 
na las demás. Es condición necesaria para el proceso total de la 
producción, especialmente para el capital social, el que éste sea, en 
primer término, proceso de reproducción, y, por tanto, ciclo de cada 
uno de sus momentos. Distintas fracciones del capital recorren sucesi- 
vamente los distintos estadios y formas funcionales. Cada forma 
funcional, a pesar de que se exprese en ella otra parte del capital, re- 
corre por ello su propio ciclo simultáneamente con otras. Una parte 
del capital, en continuo cambio, en continua reproducción, existe como 
capital-mercancía que se transforma en dinero; otra, como capital-di- 
nero que se transforma en productivo, y una tercera, como capital pro- 
ductivo que se transforma en capital-mercancía. La constante presen- 
cia de las tres formas se logra por el ciclo del capital total y precisa- 
mente a través de esas tres fases. 


Como totalidad el capital se halla simultáneamente, en coexisten- 
cia espacial, en sus distintas fases, Pero cada parte pasa sucesivamente 
de una fase a la otra, de una forma funcional a la otra, y funciona, su- 
cesivamente, en todas las formas. Estas son formas flúidas cuya simul- 
taneidad se logra por su sucesión. Cada forma sucede a la precedente 
y la antecede, de modo que la vuelta de una parte de capital a una for- 
ma está condicionada por la vuelta de la otra parte a otra forma. Ca- 
da parte describe constantemente su propio curso, pero es siempre otra 
parte del capital la que se encuentra en esta forma, y estos cursos 
constituyen momentos simultáneos y sucesivos del curso total. (18) 


Sólo en la unidad de los tres ciclos se realiza la continuidad del 
proceso total en vez de la interrupción arriba descrita. El capital so- 
cial total posee siempre esta continuidad y su proceso posee siempre 
la unidad de los tres ciclos. 

Para los capitales individuales se interrumpe más o menos, y 
parcialmente, la continuidad de la reproducción. Primero: las masas 
de valor están repartidas frecuentemente en distintas épocas y en 
proporciones desiguales cntre los distintos estadios y formas funcio- 
nales. Segundo: estas porciones pueden repartirse diversamente se- 
gún el carácter de la mercancía a producir, es decir, según la esfe- 
ra especial de producción en que el capital esté invertido. Tercero: 
la continuidad podrá interrumpirse más o menos en aquellas ramas 
de la producción que dependan de las estaciones, bien en atención 
a las condiciones naturales (agricultura, pesca de arenques, etc.),. 
bien a consecuencia de circunstancias convencionales, como por ejem- 
plo, los llamados obreros de temporada. El proceso se da de un mo- 
do más uniforme en la fábrica y en la minería. Pero estas diferen- 
cias de las ramas de la producción no varían las formas generales 
del proceso cíclico, 


rn — 


(18) Esto úkime falta en la edición segunda y en las siguientes.—K., a 


qli 
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El capital, como valor que se valoriza a sí mismo, lleva involu- 


_ cradas algo más que relaciones de clases, de un determinzdo carácter 


social, que se basan en la existencia del trabajo asalariado. Es un mo- 
vimiento, un proceso cíclico a través de distintos estadios; que, a su 
vez, involucra tres formas distintas del proceso cíclico. Sólo puede, 
pues, ser concebido como dinamismo, no como algo inerte. Aquellos 
que consideran la substancialidad del valor como mera abstracción 
olvidan que el movimiento del capital industrial es esta abstracción 
in actu. El valor sigue aquí distintas formas, distintos movimientos, al 
través de los cuales se conserva y a la vez se valora y aumenta. Co- 
mo aquí tenemos, en primer término, que tratar de la mera forma del 
movimiento, no nos fijaremos en las revoluciones que el valor-capi- 
tal puede sufrir en su proceso cíclico, pero es claro que, a pesar de 
todas las revoluciones de valor, la producción -capitalista- sólo podrá 
existir mientras que el valor-capital se incremente, es decir, descri- 
ba como valor independiente su proceso ciclico; mientras que, por 
consiguiente, las revoluciones del valor puedan ser dominadas y com- 
pensadas de cierta manera. Los movimientos del capital aparecen co- 
mo acciones del capitalista industrial, de-modo y manera que el ca- 
pitalista funciona como comprador de mercancías y de trabajo y co- 
mo vendedor de mercancías y capitalista productivo, y que, por tan- 


- to, sirve con su. actividad a la realización del ciclo. Si el valor-capital 


social sufre una revolución de valor podrá ocurrir que su capital in- . 
dividual sucumba y desaparezca por no poder satisfacer a las con- 
diciones de este movimiento de valor. Cuanto más agudas y fre- 


, cuentes sean las revoluciones de valor tanto más se afirmará, con 


la fuerza elemental de un proceso de la Naturaleza el movimiento del 
valor independizado frente a la previsión y cálculos del capitalista 
individual, tanto más el curso de la producción normal se someterá 
a la especulación anormal y mayor será el peligro que amenace la 


existencia de.los capitales individuales. Esas revoluciones periódi- 


cas de valor confirman, por consiguiente, lo que al parecer debieran 
refutar, la liberación que experimenta el valor como capital y que 
se conserva y agudiza por su movimiento. l 

Esta serie de metamorfosis del capital en su proceso encierra 
una constante comparación de las alteraciones de la cantidad de va- 
lor del capital experimentadas durante el proceso con respecto al 
valor originario. Si la independización del valor frente a las fuer- 
zas creadoras del mismo, la fuerza de trabajo, en el acto preparado 
con D— F (compra de la fuerza de trabajo,) se realiza durante el 
proceso de la producción como explotación de la fuerza de trabajo, 


no vuelve, sin embargo, a -aparecer esta independencia del valor en 


este ciclo en que el dinero, la mercancía y los elementos de produc- 
ción son sólo formas alternativas del valor-capital comprendidas en 
su proceso, comparándose la magnitud del valor pasada con la can 
tidad de valor actual transformado. i l 
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“El valor —dice Bailey, argumentando contra la independencia 
o substantivación del valor que caracteriza al orden de producción 
capitalista, y que califica de ilusión de algunos economistas— es 
una relación entre mercancías coexistentes, porque sólo éstas permi- 
ten ser trocadas unas por otras”, (19) Dice esto contra la compara- 
ción de valores de mercancías en distintas épocas, comparación que, 
una vez fijado el valor del dinero para cada época, significa sólo una 
comparación de los gastos necesarios de trabajo exigidos en las dis- 
tintas épocas para la producción de una mercancía de la misma cla- 
se. Esta opinión procede de su error general de considerar el valor 
en uso =al valor, la forma de valor igual al valor mismo. Luego 
valores-mercancías no serán ya comparables si no funcionan activa- 
mente como valores en uso, si no se cambian de hecho reciprocamen- 
te. Ni remotamente imagina que el valor sólo puede funcionar como 
valor-capital, o capital, si no es en las distintas fases de su ciclo, que 
en modo alguno son “coexistentes”, sino sucesivas, idénticas consigo 
Mismas y comparables entre sí, 

Considerándo sólo la fórmula del ciclo, no bastará suponer que 
las mercancías se venden a su valor, sino que esta venta se realiza 
en circunstancias iguales. Tomemos, por ejemplo, la forma P... P, 
prescindiendo de todas las revoluciones técnicas de su proceso de 
producción, que pueden desvalorizar el capital productivo de un ca- 
pital determinado, prescindiendo también de toda repercusión de un 
cambio de los elementos de valor del capital productivo sobre el valor 
del capital-mercancía existente, que puede subir o bajar, si hay exis- 
tencias. M”, las 10,000 libras de hilo, se han vendido a su valor de 
500 lib. est.; 8.440 libras = 422 lib. est. compensan el valor-capital 
contenido en M’. Pero si ha subido el valor del algodón, carbón, etc. 
(puesto que aquí prescindimos de meras oscilaciones de precio), no 
bastarán acaso estas 422 lib. est. para compensar por completo los 
elementos del capital productivo; será necesario un capital-dinero 
adicional, el capital-dinero aparecerá vinculado. Por el contrario, si 
los precios bajan, el capital-dinero se liberará. El proceso se da nor- 
malmente sólo cuaudo las relaciones de valor siguen siendo constan- 
tes. En la realidad es normal mientras que los entorpecimientos se 
compensan en la repetición del ciclo; cuanto mayor sea el entorpe- 
cimiento, mayor será el capital-dinero que habrá de tener el capita- 
lista, a fin de poder esperar que llegue la compensación; y como en 
el proceso de la producción capitalista se amplía la escala de cada 
proceso de producción individual y con el mínimo de capital necesa- 
rio a anticipar, esta circunstancia se añade a las otras que convierten 


(19) “Value is a relation between contemporary comodities, because 
such only admit of being exchanged with each other.” (La fuente y la 
exactitud de la cita no ha podido ser comprobada por falta de más da- 
tos.) —K, 


| 
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la función del capital industrial, cada vez más, en monopolio de los 
grandes capitalistas aislados o asociados. 

Habremos de observar de pasada :.Si se presenta un cambio de 
valor en los elementos de la producción, se manifestará una diferen- 
cia en la forma D... D’ de un lado, yen P... Py M’... M’ de otro. 

En D... D', como fórmula del capital nuevo invertido, que pri- 
meramente aparece como capital-dinero, una baja en el valor de los 
medios de producción, por ejemplo, materias primas y auxiliares, 
exigiría una menor cantidad de capital-dinero, ante el caso de tener 
que montar un nuevo negocio de determinada amplitud, puesto que 
la extensión. del proceso de la producción (a igual desarrollo de la 
fuerza de trabajo) dependerá de la masa y la extensión de los me- 
dios de producción que pódrá dominar una determinada cantidad de 
fuerza de trabajo, pero no del valor de esos elementos de produc- 
ción ni del de la fuerza de trabajo (ésta sólo influye en la cantidad 
de la valorización). Y a la inversa: Si tiene lugar una elevación de 
valor en los elementos de producción de las mercancías, que consti- 
tuyen los elementos del capital productivo, será necesaria una ma- 
yor cantidad de capital-dinero para fundar un negocio de una de- 


“terminada extensión. En ambos casos resultará afectada la cantidad 


del nuevo capital-dinero a invertir, En el primero de los casos habrá 
capital superíluo; en el segundo, habrá necesidad de más capital, por 
lo cual tendrán que afluir, por el procedimiento ordinario, nuevos 
capitales a la rama de la producción “afectada. 

Los ciclos P... P y M’... M’ no se presentan como D... D 


, 


` mås que en el caso que los movimientos de P y de M?’ vayan acom- 


pañados de acumulación, es decir, que el dinero adicional, d, se con- 
vierta en capital-dinero. Aparte de esto se verán afectados de un 


_ modo distinto que D... D’ por un cambio de valor de los elemen- 


4 


tos del capital productivo (no tenemos en cuenta la repercusión de - 


dicha alteración de valor sobre las partes constitutivas del capital 
comprendidas en el proceso de la producción). No es aquí la inver- 
sión primitiva la que aparece directamente afectada, sino un capital 
industrial comprendido en su primer proceso de reproducción, no 


F 
en su primer ciclo; por tanto: M”... M < , la reconversión del 


capital-mercancía en sus elementos de producción, en tanto que éstos 
consistan en mercancías. En la hipótesis de descenso de valor (res- 
pectivamente de precio) pueden presentarse tres casos: El proceso 
de reproducción se coritinúa en la misma escala; en este caso una 
parte del capital-dinero se liberará y tendrá lugar una tesaurización 
de dinero y no una verdadera acumulación (producción con acumu- 
lación), o la transformación, que le prepara y acompaña de d (plus- 
valía), en fondo de acumulación. O bien, permitiéndolo las condicio- 
nes técnicas, el preceso de reproducción se amplía a mayor escala de 
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la prevista. O bien tendrá lugar una mayor existencia de primeras 
materias. 

Y lo contrario ocurrirá al subir de valor los elementos compen- 
sadores del capital-mercancía. La reproducción ya no se realizará en 
su extensión normal (se trabajará, por ejemplo, menos tiengpo) ; O ha- 
brá que invertir nuevo capital-dinero adicional (vinculación de capi- 
tal) para mantenerla en su antigua escala, o bien, si existe un fondo 
dinero de acumulación servirá éste, total o parcialmente, a mantener la 
empresa en su escala anterior, en vez de ampliar el proceso de repro- 
ducción. Se trata también en este caso de vinculación de capital-di- 
nero, sóla que aquí el capital adicional no viene de afuera, del mer- 
cado de dinero, sino de los medios propios del capitalista industrial. 

Pero en P... P, M’... M’ pueden darse circunstancias modi. 
ficativas. Si nuestro hilador, por ejemplo, cuenta con grandes exis- 
tencias de algodón (es decir, con una gran parte de su capital pro- 
ductivo en forma de algodón). se desvalorizará una parte de su ca- 
pital productivo al bajar el precio del algodón. Si éste sube, subirá 
también el valor de esta parte de su capital productivo. De otra par- 
te, si ha fijado grandes masas en la forma de capital-Mmercancía, por 
ejemplo, en hilo de algodón, al descender el precio del algodón, se 
desvalorizará una parte de su capital-mercancía, es decir, su capital 
que realiza el ciclo, y a la inversa, aumentará, al subir los precios del 


E 
algodón. Por último, en el proceso M'— D < : si M’ — D, rea- 
; I 
lización del capital-mercancía, ha tenido lugar antes del cambio de 
valor de los elementos de M’ el capital se afectará en la manera tra- 
tada en el primer caso, a saber, en el segundo acto de circulación 


F 
D—M< ; pero, si se afecta antes de la realización de M? — D 
I 


y en circunstancias iguales, el descenso en el precio del algodón pro- 
voca el correspondiente descenso en el precio del hilo, e inversamen- 
te, el aumento en el precio del algodón, cl aumento en el precio del 
hilo. El influjo en los distintos capitales particulares, invertidos en 
la misma rama de la producción, puede ser muy distinto según las 
distintas circunstancias en que se hallen colocados. Liberación y fi- 
Jación de capital-dinero podrán asimismo derivarse de las diferen- 
cias en la duración del proceso de circulación, es decir, también del 
ritmo de la circulación. Esto corresponde, sin embargo, a la rotación 
del capital. Aquí sólo nos interesa la diferencia real que se manifies- 
ta en relación con la alteración del valor de los elementos del capital 
productivo entre D... D’ y las otras dos formas del proceso cíclico. 


F % 
En la sección D—M< de la circulación, en la época de 
I 


e EAT A PP 
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producción capitalista ya desarrollada, y, por tanto, predominante, 
una gran parte de las mercancías que integran l, es decir, los ins- 
trumentos de producción, serán capital-mercancía que funciona co- 
mo ajeno, Sucederá, pues, desde el punto de vista del vendedor, 
M — D’, es decir, transformación del capital-mercancía en capital- 
dinero. Pero esto no tiene un valor absoluto. Inversamente, dentro 
de su proceso de circulación, donde el capital industrial, sea como 
capital-dinero o como capital-mercancía, con la circulación de mer- 
cancías de los más distintos órdenes de producción, siempre que és- 
tos sean, en primer término, órdenes de producción de mercancías. 
El que las mercancías sean resultado de una producción basada en la 
esclavitud, o en los campesinos (chinos, ryots indios) (20) o en 
la comunidad (Indias orientales holandesas), «a en la producción del 
Estado (como acontece en las primeras épocas de la historia rusa, 
con la producción basada en la servidumbre), o producción de pue- 
blos semisalvajes y cazadores, etc., siempre, como mercancías y di- 
nero, aparecerán frente al dinero o a las mercancías en que se expre- 
sa el capitál industrial, y entran lo mismo en el ciclo de dicho capi- 
tal como en el de la plusvalía sustentada por el capital-mercancía en 
tanto que se gasta como renta. Por consiguiente, en ambas ramas 
de la circulación del capital-mercancía, Es indiferente la naturaleza 
del proceso de producción de que preceden; en el mercado funciona- 
rán como mercancías, como mercancías entrarán en el ciclo del ca- 
pital industrial, así como en la circulación de la plusvalía que con- 
lleva. Es, por consiguiente, el variadísimo carácter de su proceden- 
cia, la existencia del mercado de mercancías como mercado mundial, 
lo que caracteriza el proceso de la circulación del capital industrial. 
Esto que se aplica a mercancías extranjeras se aplica también al di- 
nero extranjero: como el capital-mercancía funciona frente a él sólo 
como mercancia, así este dinero funciona frente a él sólo como di- 
nero, El dinero funciona como dinero mundial, 

Hay que considerar, sin embargo, dos extremos: 

Primero: Tan pronto como las mercancías (20) han consumado 
el acto D— 1 dejan de ser mercancias y se convierten en una de 
las formas de existencia del capital industrial, en su forma funcio- 
nal P, en capital productivo. Con esto se borra la huella de origen; 
ahora sólo existen como formas de existencia del capital industrial, 
están incorporadas a él. Sin embargo, para que Sean compensadas 
seguirá siendo necesaria la reproducción, por lo cual el orden de 
producción capitalista estará condicionado por_ órdenes de produc- 
ción que caen fuera de su órbita. Pero su tendencia es el transtor- 
mar en lo posible toda producción en producción de mercancias. Su 
medio principal para ello consiste principalmente en esta atracción 
de las mercancías a su proceso de circulación; y la producción des- 


(20) Campesinos. Pronúnciese raiots. 
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arrollada de mercancías es en sí producción capitalista de mercan- 
cías. La intervención del capital industrial fomenta en todas partes 
esta transformación, y con ella también el que todos los productores 
directos se conviertan en asalariados. : 


Segundo: Las mercancias que entran en el proceso de circula- 
ción del capital industrial (a las cuales pertenecen también las ma- 
terias alimenticias de primera necesidad en que el capital variable se 
transforma después de su pago a los obreros en vista de la reproduc- 
ción de la fuerza de trabajo), cualquiera que sea su procedencia, la 
forma social del proceso de producción de que procedan, aparecen 
siempre frente al capital industrial ya en la forma de capital-mer- 
cancia, en la forma de capital de almacén o capital comercial. Este 
abarca, por su naturaleza, a mercancias de todos los órdenes de pro- 
ducción. 

Del modo que el orden de producción capitalista presupone la 
producción en grande escala, presupone también, y necesariamente, 
la venta en grande escala; es decir, venta al comerciante, no al con- 
sumidor individual. Siempre que este consumidor sea a la vez consu- 
midor productivo, es decir, capitalista industrial, o sea mientras 
que el capital industrial de una rama de la producción suministre a 
otras sus instrumentos de producción, se realizará (bajo la forma de 
encargos, etc.) una venta directa de un capitalista industrial a mu- 
chos otros. Cada capitalista industrial es, por tanto, vendedor direc- 
to, su mismo comerciante, lo que, por lo demás, también sucede cuan- 
do vende al comerciante. 


El comercio de mercancías, como función propia del capital co- 
mercial, tiene como hase a la producción capitalista y se desarroila 
con el desarrollo de ésta. Lo presupondremos ocasionalmente para 
ilustrar unos cuantos aspectos del proceso de la circulación capitalis- 
ta, tomando para su análisis general la venta directa sin el interme- 
dio del comerciante, per encubrir éste distintos momentos del mo- 
vimiento, 

Véase a Sismondi, que expone la materia algo ingenuamente: 

Le commerce emploie un capital considérable qui parait, au pre- 
mier, coup Cocil, ne point fair partie de celui dont nous avons dé- 
taillé la marche, La valeur des draps accumulés dans les magasins 
du marchand-drapicr semble d'abord tout-á-fait étrangére á cette 
partie de la production annuelle que le riche donne au pauvre com- 
me salaire pour le faire travailler. Ce capital wa fait cependant que 
remplacer celui dont nous avons parlé. Pour saisir avec clarté le pro- 
grés de la richesse, nous Pavons prise a sa création, ct nous Pavons 
suivie jusqiéa sa consommation, Alors le capital employé dans la 
manufacture de draps, par exemple, nous a paru toujours le meme; 
échangé contre le revenu du consommateur, il ne Sest partagé quien 
deux parties Pun a servi de revenu au fabricant comme produit, Pau- 
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tre a servi de revenu aux ouvriers comme salaire, tandis qu'ils fabri- 
quent de nouveau drap. 

. “Mais on trouva bientot que, pour l'avantage de tous, il valait 
mieux que les diverses parties de ce capital se remplacassent Pune lau- 
tre, et que, si cent mille écus suffisaint a faire toute la circulation en- 
tre le fabricant et le consommateur, ces cent mille écus se partageas- 
sent également entre le fabricant, le marchand en gros, et le mar- 
chand en détail, Le premier, avec le tiers seulement, fit le méme ou- 
vrage qu'il avait fait avec la totalité, parce qu'au moment oú sa fa- 
brication était- achevée, il trouvait, le marchand acheteur beaucoup 


plus tot qwil waurait trouvé le consommateur. Le capital du mar- 


chand en gros se trouvait de son coté beaucoup plus tot remplacé par 


celui:du marchand en détail... La difference entre les sommes des 


salaires avancés et le prix d'achat du dernier consommateur devait 
faire le profit des capitaux. Elle se répartit entre le fabricant, le 
marchand et le détaillant, depuis qw'ils eurent divisé entre eux leurs 
fonctions, et Pouvrage accompli fut le meme, quoiqu'il eut employé 
trois personnes et trois fractions de capitaux, au lieu d'un. (“Nou- 
veaux Principes”, I, p. 159, 160.) Tous (les marchants) concourai- 
ent indirectement á la productión; car celle-ci, ayant powr objet la 
consommation, ne peut étre considérée comme accomplie que quand 
elle a mis la chose produite a la portée du consommateur. (1b., p. 157.) 

„Consideramos, al estudiar las formas generales del ciclo y, en 
general en todo este libro II el dinero como dinero en metálico, ex- 
cluyendo al dinero simbólico, como meros signos de valor, que cons- 
tituyen la especialidad de ciertos Estados, y del dinero de crédito, aún 
no desarrollado, Primero es este el proceso histórico: El dinero de 
crédito no desempeña ningún papel en las primeras épocas, o a lo 


„más un papel insignificante. En segundo lugar la necesidad de este 


curso se demuestra también teóricamente, puesto que toda la crítica 
que hasta ahora se ha hecho por Tooke y otros sobre la circulación 
del dinero de crédito les ha obligado a representar las cosas como si 
se tratara de la simple circulación metálica. Pero no debe olvidarse 
que el dinero metálico puede funcionar tanto como instrumento de 
compra que como instrumento de pago. Sólo por motivos de simpli- 
ficación consideraremos en general en este libro II el dinero metálico 
en su primera forma funcional. 

El proceso de circulación del capital industrial, que sólo consti- 
tuye una parte-de su proceso cíclico individual, está regido, en cuan- 
to sólo representa uná serie de actos de la circulación general de 
mercancías, por las leyes generales antes expuestas (libro I, cap. ITI}. 
Una: misma masa dè dinero, por ejemplo de 500 lib. est., pone en 
circulación tanto más capital industrial (o también capital individual 
en su forma de capital-mercancía), cuanto mayor sea la rapidez de 
rotación del dinero, es decir, cuanto más rápidamente recorra cada 
capital individual la serie de sus metamorfosis de mercancía o de di- 
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nero. Una misma masa de valor de capital exige por consiguiente 
para su circulación tanto menos dinero cuanto más funcione el dine 
ro como instrumento de pago; por consiguiente, por ejemplo, cuan- 
to más se recurre a simples balances para substituir al capital-mer- 
cancía por sus instrumentos de producción, y cuanto más corto sea 
el plazo de pago, por ejemplo, en el pago del salario. Por otra parte, 
suponiendo que la rapidez de la circulación y las demás circunstan- 
cias continúen iguales, la masa de dinero que ha de circular como 
capital-dinero está regida por la suma de precios de las mercancías 
(precio mutiplicado por la masa de mercancías), o bien, dados la 
masa y el valor de las mercancías está determinada por el propio 
valor del dinero. 


Ahora bien; las leyes de la circulación general de mercancías 
sólo son aplicables en tanto que el proceso de circulación del capital 
constituya una serie de simples estadios de circulación, y no de ac- 
tos del ciclo funcionalmente determinados, del capital industrial in- 
dividual. 

Para esclarecer esto es preferible considerar el proceso de circu- 
lación en su continuidad ininterrumpida, tal como aparece en las dos 
formas siguientes : 


F 
LP. M O C Ee PP) 
m d— m 


F » 
M 2 co Po. M 
IL M zP] ad Me, 
m d —m 


Como serie de estadios de la circulación representa el proceso 
de la circulación (tanto M — D — M, como D — M — D) solamen- 
te las dos series de las metamorfosis de las mercancías, de las cua- 
les, cada metamorfosis aislada implica en sí la metamorfosis opues- 
ta, del lado de la mercancía ajena o del dinero ajeno que aparece 
frente a él. 

M — D del lado del poseedor de mercancías es D-— M del la- 
do del comprador; la primera metamorfosis de la mercancía en 
M — D es la segunda metamorfosis de la mercancía que aparece co- 
mo D; e inversamente en D — M. Por consiguiente, todo lo expues- 
to sobre el enlace de la metamorfosis de las mercancías en un esta- 
dio con otra de las mercancías en otro estadio sólo puede aplicarse a 
la circulación del capital mientras que el capitalista sea comprador o 
vendedor de mercancías y su capital funcione, por consiguiente, co- 
mo dinero frente a la mercancía ajena, o como mercancía frente al 
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dinero ajeno. Pero este enlace no expresa simultáneamente el enla- 
ce de metamorfosis de los capitales. 


En primer lugar D— M, según hemos visto, puede representar 
un enlace de metamorfosis de distintos capitales individuales. Asi. 
por ejemplo, el capital-mercancía del hilador, hilo, se substituye en 
parte por carbón. Una parte de su capital. se encuentra en forma de 
dinero y se trueca, por tanto, en forma de mercancia, mientras que ` 
el capital del productor capitalista de carbón se halla en forma de 
mercancía y se trueca, por tanto, en forma de dinero; el mismo acto 
de circulación representa aquí metamorfosis opuestas de dos capi- 
tales industriales (pertenecientes a distintas ramas de la producción), 
por consiguiente, enlace de la serie de metamorfosis de estos capi- 
tales. Según hemos visto, I, los instrumentos de producción en que 
D se trueca no necesitan ser capital-mercancía en sentido categórico, 
es decir, una forma funcional del capital industrial; no necesitan ser 
producidos por un capitalista, Será siempre de un lado D— M, de 
otro, M — D, pero nunca enlace de metamorfosis de capital; ade- 
más, D —F, compra de læ fuerza de trabajo, no es jamás enlace de 
metamorfosis de capital pues, aunque la fuerza de trabajo sea sin 
duda- mercancia del obrero, sólo se convierte en capital cuando es 
vendida al capitalista. Por otra parte, en el proceso M? — D’ no ne- 
cesita ser D’ capital-mercancía transformado; puede ser conversión 
en metálico de la mercancía fuerza de trabajo (salario), o bien un 
producto producido por obreros independientes, esclavos o siervos 
o comunidades. 

En segundo lugar nada importa el papel, funcionalmente deter- 
minado, que desempeña toda metamorfosis “que aparece en el pro- 
ceso de circulación de un capital individual al representar en el ciclo 
del otro capital la metamorfosis opuesta, si suponemos que toda la 
producción del mercado mundial es capitalista, Por ejemplo, en el 
ciclo P... P puede el D’, que convierte M’ en metálico, ser sola- 
mente, del lado del comprador, conversión en' metálico de su plus- 
valía (cuando la mercancía es artículo de consumo); o bien en 


M'— ML (donde el capital interviene acumulado) puede para 
el vendedor de I intervenir solamente como substitución de su ca- 
pital anticipado o bien no volver a intervenir en su circulación de 
capital cuando se ramifica en el gasto como renta. 

Por consiguiente, la medida en que se substituyen mutuamente 
- en el proceso de la circulación los distintos elementos del capital so- 
cial total, del cual los capitales individuales son sólo elementos: que 
funcionan independientemente —tanto respecto al capital como res- 
pecto a la plusvalia— no se desprende de los simples enlaces de me- 
tamorfosis de la circulación de mercancías que la circulación del ca- 
pital tiene de común con cualquier otra circulación de mercancías, si- 
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no que requiere investigaciones de muy otra indole. Hasta aqui pa- 
recía suficiente explicación el aducir frases vagas que, analizadas 
de cerca, sólo contienen ideas imprecisas que caracterizan a los en- 
laces de metamorfosis de cualquier circulación de mercancías, 


Economía natural, de dinero y de crédito.—Una de las pecu- 
liaridades más características del proceso cíclico de la circulación del 
capital, por consiguiente también de la producción capitalista, es-la 
circunstancia de que, por una parte, los elementos que forman el 
capital productivo proceden del mercado de mercancías, del cual sa- 
can su renovación constante, y que tienen que ser comprados como 
mercancía. Por otra parte, el producto del proceso de trabajo sale 
de dicho proceso como mercancía, y tiene que ser vendido constan- 
temente de nuevo como mercancía. Compárese, por ejemplo, a un 
arrendatario moderno de la Baja Escocia con un tradicional campe- 
sino del continente. El primero, vende todo su producto, y tiene, por 
tanto, que substituir todos los elementos del mismo, incluso la siem- 
bra, en el mercado. El otro consume la mayor parte de su producto 
directamente, compra y vende lo menos posible, fabrica sus herra- 
mientas y confecciona sus vestidos, etc., hasta el punto que le sea 
posible. 

En consecuencia, se ha opuesto como tres formas característi- 
cas económicas de movimiento de la producción social a la economía 
natural, la economía de dinero y la economía del crédito. 

Primero: Estas tres formas no representan fases equivalentes 
de evolución. La llamada economía del crédito es en sí misma sólo 
una forma de la economía del dinero, en tanto que ambas denomi- 
naciones expresan funciones de tráfico o maneras de tráfico entre 
los productores mismos. 

En una producción capitalista desarrollada, aparece la economía 
del dinero sólo como base de la economía del crédito. La economía del 
dinero y la economía del crédito corresponden, por consiguiente, 
sólo a grados distintos de desarrollo de la producción capitalista, pe- 
ro no son, en modo alguno, formas distintas e independientes frente 
a la economía natural. Con análogo derecho podrían ponerse fren- 
te a esas dos, como equivalentes, las muy distintas formas de la eco- 
nomía natural. 

Segundo: Como en las categorías economía del dinero y econo- 
mía del crédito no se destaca la economía, es decir, el proceso mismo 
de producción, elevándolo a característica distintiva, sino que se des- 
taca la forma de tráfico entre los distintos agentes de la producción 
o productores, que corresponden a la economía, debió suceder lo mis- 
mo con la primera categoría, que sería economía de permuta en vez 
de economía natural. Una economía natural completamente cerrada, 
como, por ejemplo, la del Estado de los Incas peruanos, no tendría 
cabida en ninguna de estas categorías. 
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Tercero: La economía del dinero es común'a toda producción de 
mercancias, y el producto aparece como mercancía en los más dis- 
tintos organismos de la producción social. Sería sólo la extensión, en 
que el producto se produjera como artículo de comercio, como mer- 
cancía, por consiguiente, que se produjeran también como artículo 
de comercio sus elementos creadores, que entran bajo la forma de 
mercancías en la economía de donde sale la mercancía, lo que ca- 
racterizaría a la producción capitalista, 

En efecto, la organización capitalista tiene como fofa general 
de producción la producción de mercancías, y esto porque —y acen- 
túa aún más esta característica en su desarrollo— el trabajo mismo 
aparece en ella como mercancía, porque el trabajador vende el traba- 
jo, es decir, la función de su fuerza de trabajo, y en verdad, como 
hemos admitido, por el valor determinado en vista de los gastos de 
su reproducción. En la medida en que el trabajo se convierte en tra- 
bajo asalariado el productor se convierte en capitalista industrial, así 
la producción capitalista —por tanto también la producción de mer- 
cancías— aparece en toda su extensión cuando también el productor 
directo agrícola se ha convertido en obrero asalariado. En la rela- 
ción entre el capitalista y el asalariado se convierte la relación de 
dinero, la relación entre comprador y vendedor en relación inmanen- 
te de la producción. Pero esta relación se basa, en lo que a su fun- 
damente respecta, en el carácter social de la producción, no en el 
modo del tráfico, que, al contrario, procede de aquélla. Se amolda 
por lo demás al horizonte burgués, en que el espíritu de los nego- 
cios desempeña el papel dominante y no en ver en el carácter del 
orden de producción la base del orden de tráfico correspondien- 
te. (21) E 
Compensación de la demanda y de la oferta.—El capitalista 
arroja menos valor, en forma de dinero, en la circulación, que el que 
de ella saca, porque arroja más valor en forma de mercancía que el 
que sacó de ella en forma de mercancia. Mientras funciona mera- 
mente como personificación del capital, como capitalista industrial, 
es su oferta de valor-mercancía Stempre mayor que su demanda. La 
compensación de su oferta y de su demanda sería a este respecto 
igual a la no valorización de su capital, que no funcionaría como ca- 
pital- productivo. El capital productivo'se habría transformado en 
capital-mercancía no preñado de plusvalía, en forma mercancía de la 
fuerza de trabajo, es decir, que no hubiera funcionado como capi- 
tal. Tiene, en efecto, “que vender más caro lo que ha comprado”, y lo- 
: gra esto porque, por medio del proceso de producción capitalista. 
puede transformar la mercancía más barata, porque es de inferior 
calidad, que ha, comprado, en una de mayor valor, y, por consiguien- 


(21) Hasta aquí el manuscrito V. Hasta el final del capítulo sigue 
una nota de un cuaderno del año 1877 ó del año 1878.—F. ENGELS. 
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te, más cara. Vende más caro, no por vender sobre el valor de su 
mercancía, sino porque tiene una mercancía de un valor superior a 
la suma de valores de sus ingredientes de producción. 

La cuota en que el capitalista valora su capital será tanto mayor 
cuanto mayor sea la diferencia entre su oferta y su demanda, es de- 
cir, cuanto mayor sea el margen del valor-mercancía que ha apor- 
tado al mercado sobre aquel valor-mercancía que pide. En vez de la 
compensación de ambas es la posible no compensación, la superación 
de su oferta por su aportación, su fin propio. 

Esto, que se aplica al capitalista individual, puede también apli- 
carse a toda la clase capitalista. 

En tanto que el capitalista personifica meramente el capital in- 
dustrial, su propia demanda es sólo demanda de instrumentos de 
producción y de fuerza de trabajo. Su demanda de I, considerada en 
su valor es menor que su capital anticipado. Compra los instrumen- 
tos de producción a menor precio que el valor de su capital, y, por 
tanto, a mucho menor valor que el capital-mercancía que aporta. 

Por lo que hace a su demanda de fuerza de trabajo, ésta se ve 
determinada, respecto a su valor, por la relación de su capital varia- 
ble al capital total, por consiguiente = v: C, y es, por tanto, en la 
producción capitalista, considerada progresivamente menor a medi- 
da que aumenta la demanda de instrumentos de producción. Las com- 
pras de I superan en medida progresiva a las compras de F. 

Como el obrero gasta la mayor parte de su salario en la compra 
de subsistencias, y principalmente en artículos de primera necesidad, 
la demanda capitalista de fuerza de trabajo es a su vez, indirecta- 
mente, demanda de objetos de consumo de la clase obrera. Pero esta 
demanda es = y y ni un átomo mayor (si el obrero ahorra de su sa- 
lario —prescindimos necesariamente aquí de toda relación de cam- 
bio— se dice que transforma una parte de su salario en tesoro y que: 
por tanto, no actúa como demandante, como comprador}. El límite 
máximo de la demanda del capitalista es = C = Cc + y, pero su ofer- 
ta e3 = ¢ +- v + pl; si la constitución de su capital-mercancía es 
30 c + 20 v -+ 20 pl, su demandarserá = 80 e + 20 v, por consi- 
guiente, considerado en el índice de su valor 1/5 menor que su ofer- 
ta. Cuanto mayor sea el tanto por ciento de la masa por él produ- 
cida, p} (la cuota del beneficio), (22) tanto menor será su demanda 
en relación con su oferta. Si bien la demanda del capitalista de 
fuerza de trabajo, y, por tanto, indirectamente, de materias de pri- 
mera necesidad, disminuye progresivamente con el progreso de la 
producción, más que de su demanda de instrumentos de producción, 


(22) La relación de la plusvalía al capital total adelantado es lo 
que Marx designa por beneficio. Esto es distinto de la razón o escala de 
la plusvalía, es decir, la relación de la plusvalia al capital variable. Aún 
no se considera aquí la influencia del beneficio medie sobre los bene- 
ficios Individuales.—K. 
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no deberá, por otra parte, de olvidarse, que su demanda de I es 
constantemente menor, calculando un día con otro, que su produc- 
ción, Su demanda de instrumentos: de producción tendrá siempre 
que ser de menor valor que el producto-mercancía del capitalista que 
trabaja con igual capital y bajo las mismas circunstancias, que le 
suministra esos instrumentos de producción. No altera en nada el 
resultado el que existan muchos capitalistas en vez de uno solo. Su- 
puesto que su capital sea 1.000 libras, la parte constante del mismo 
igual a 800 lib. est., será su demanda en su totalidad — 800 lib. est.; 
como proveedores -suministrarán por valor de 1.000 libras (corres- 
ponda a cada uno de ellos lo que corresponda y sea la parte que 
fuere de la cantidad del capital total la que corresponda a cada uno); 
a igual cuota de beneficio suministrarán instrumentos de produc- 
ción por valor de 1.200 libras, por consiguiente, su demanda cubrirá 
sólo 2/3 de su oferta, mientras que su propia demanda total se- 
rá = 4/5 de su propia oferta, considerada en la magnitud de su valor. 


Hemos de anticipar aquí de pasada el estudio de la totación del 
capital. Supongamos que el capital total sea de 5.000 libest., 4.000 fijo 
y 1.000 circulante, Estas 1.000 = 800 c + 200 v, según la hipóte- 
sis anterior, Su capital circulante tendrá que sufrir cinco rotaciones 


- anuales para que su capital total realice una rotación, Su producto 


será, pues, = 6.000 libras, es decir, 1.000 libras mayor que su ca- 
pital anticipado, lo que arroja la misma proporción de plusvalía que 
la arriba expresada: 

5.000 C : 1.000 pl = 100 (c + v) :20 pl. Esta rotación en nada 
altera la proporción de su demanda totál con respecto a su oferta 
total; la primera seguirá siendo 1/5 menor que la última. 

Su capital fijo habrá de renovarse en 10 años, El capitalista 
amortizará así anualmente 1/10 = 400 libras. Así tendrá aún un l 
valor de 3.600 libras en capital fijo + 400 libras'en dinero. Si son 
necesarias reparaciones y éstas no exceden del promedio, no son és- 
tas más que inversiones de capital hechas posteriormente. Podemos 


enfocar la cuestión como si el capitalista hubiera calculado ya los 


gastos por reparaciones al calcular el valor de su capital de insta- 
lación, en la medida en que éste se incorpora al producto-mercancía 


_ anual, de modo que aparezca comprendido en la décima de amorti- 


zación, (Si las reparaciones son menores que el promedio, consti- 
tuirá esto una ganancia para el capitalista, y una pérdida si son 
mayores. Pero esta relación se compensa respecto a toda la clase 
de capitalistas ocupados en la misma rama de la industria). De 
todos modos, aunque con una sola rotación anual de su capital to- 
tal, queda su demanda anual = 5.000 libras, igual a su capital ori- 
ginariamente anticipado, y aumentará en relación con la parte circu- 
lante del capital mientras que disminuirá con respecto a la parte fija. 
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Volvamos ahora a la reproducción. Suponiendo que el capita- 
lista consuma toda la plusvalía d y no convierta en capital produc- 
tivo más que la cantidad originaria, C. Entonces será la demanda 
del capitalista equivalente a su oferta, pero no en relación con el 
movimiento del capital, sino como capitalista que no pide más que 
los 4/5 de su oferta (considerada en su cantidad de valor), y que 
consume 1/3 como no capitalista, no en su función de capitalista, 
sino para la satisfacción de sus necesidades particulares o para sus 
placeres, 


Su cuenta calculada en por cientos será: 


Como capitalista: Demanda = 100, Oferta = 120 
» particular: y = 2, ” = — 
Suma de Demanda = 120, Oferta = 120 


Esto equivale a suponer la no existencia de la producción capita- 
lista, y, por consiguiente, la no existencia de la clase capitalista. Pues 
ya se le quita la base al capitalismo al suponer que es el goce y no 
la riqueza misma su motivo propulsor. 

Este supuesto es también técnicamente imposible. El capitalista 
tiene que constituir no sólo un capital de reserva contra las oscila- 
ciones de los precios y esperar las coyunturas favorables para las 
compras y las ventas, tendrá también que acumular capital para au- 
mentar su producción e incorporar a ella los progresos técnicos de 
su organismo productivo. 

Para acumular capital tendrá ante todo que retirar de la circu- 
lación una parte de la plusvalía en forma de dinero que le trajo la 
circulación, hacerla crecer como tesoro, hasta que haya adquirido 
las dimensiones necesarias para extender el antiguo negocio o abrir 
una sucursal. Mientras que dure la formación del tesoro no se au- 
mentará la demanda del capitalista, el dinero estará inmovilizado, 
no sacará del mercado equivalente alguno de mercancía por el 
equivalente en dinero que ha retirado por las mercancías que apor- 
tó al mercado. 

Se hace aquí abstracción del crédito. Y dentro del crédito se 
comprende también el caso en que se deposita en un Banco, en cuen- 
ta corriente, a medida que se acopia, contra interés, 


A A 


¿{— 


CAPITULO QUINTO 
EL PERIODO DE LA ROTACION (23) 


L MOVIMIENTO del capital en la esfera de la 
producción y en las dos fases de la esfera de la cir- 
culación se realiza, como ya hemos visto, en una 
serie cronológica, El tiempo de su permanencia 
en la esfera de la producción constituye su perío- 
do de producción, el de la esfera de la circulación. 

el tiempo de su circulación o rotación. El tiempo total en que des- 

cribe su ciclo será, por tanto, igual a la suma de su período de pro- 

ducción y de rotación, l 

El tiempo de la producción comprende, naturalmente, el perío- 
do del proceso de trabajo, pero no está comprendido en él. Se re- 
cordará primeramente que una parte del capital constante existe en 
forma de medios de trabajo, como máquinas, edificios, etc., que sir- 
ven hasta el término de su vida en procesos de trabajo siempre 
repetidos. Una interrupción periódica del proceso de trabajo, la no- 
che, por ejemplo, suspende, es cierto, la función de estos instru- 
mentos de la producción, pero no su permanencia en los lugares de 
la producción. A él pertenecen, no sólo mientras funcionan sino 
también mientras no funcionan. Por otra parte, el capitalista deberá 
tener dispuesta una cantidad determinada de existencias en materias 


primas y substancias auxiliares para que el proceso de la producción 
-se realice dentro de periodos más o menos largos, previamente cal- 


culados, sin depender de las casualidades de las ofertas diarias del 
mercado, Estas existencias de materias primas, etc., se consumirán 
productivamente poco a poco. Se dará, pues, una diferencia entre 


P 


(23) Sigue el manuscrito IV.—F. E. 


+ 
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el tiempo de su producción (24) y el tiempo de la función, El tiem- 
po de producción de esos instrumentos comprende, pues, el tiempo 
durante el cual funcionan como instrumentos de producción, en el 
que sirven en el proceso de producción las pausas durante las cuales se 
interrumpe el proceso de producción, y, por consiguiente, también la 
función de los elementos de producción a él incorporados, el tiempo 
durante el cual están dispuestos a intervenir en el proceso, durante el 
cual ya representan capital productivo, aunque no hayan entrado aún 
en el proceso de la producción. 

La diferencia hasta ahora observada es la diferencia entre el 
tiempo de permanencia del capital productivo en la esfera de la pro- 
ducción y su permanencia en el proceso de su producción, Pero el 
proceso de la producción mismo puede condicionar interrupciones 
del proceso de trabajo, y, por tanto, del tiempo de trabajo, pausas en 
que el objeto de trabajo está sometido, sin intervención de trabajo 
humano, a la influencia de los procesos fisicos. El proceso de pro- 
ducción, y, por tanto, la función de los instrumentos de producción, 
continúa en este caso, a pesar de que el proceso de trabajo, y, por 
consiguiente, la función de los instrumentos de producción como 
medios de trabajo, aparezca interrumpida, Así, por ejemplo, el ce- 
real que se siembra, el vino que fermenta en las bodegas, el mate- 
rial de trabajo en muchas manufacturas, como, por ejemplo, los 
procesos químicos en las curtidurías. El tiempo de producción es, 
en estos casos, mayor que el tiempo de trabajo. Este exceso se ba- 
sa siempre en que el capital productivo se encuentra latente en la 
esfera de la producción, sin funcionar en el proceso de la produc- 
ción, o que funciona en el proceso de la producción sin hallarse en 
el proceso de trabajo. 


La parte del capital productivo latente, que existe dispuesta a 
servir en el proceso de producción, como el algodón, el carbón, et- 
cétera, en la hilandería, no influye, ni como creador de producto 
ni de valor. Es un capital en barbecho, aunque ese barbecho sea una 
condición para la misma marcha ininterrumpida de la producción. 
Los edificios, aparatos, etc., necesarios, para servir de recipientes 
a las existencias productivas (de capital latente) son condiciones del 
proceso de producción y partes integrantes del capital productivo 
anticipado. Cumplen su función de conservadores de los elementos 
integrantes en su estadio provisional, La necesidad de la existencia 
de esos estadios encarece las materias primas, etc., pero son esos 
estadios trabajo productivo y forman plusvalía, porque una parte 
de ese trabajo, como de todo trabajo asalariado, no se paga. Las 
interrupciones normales de proceso total de producción, por consi» 


(24) El tiempo de producción se toma aquí en sentido activo; es 
decir, el tiempo de producción de los instrumentos de producción es el 
tiempo en que intervienen en la producción de mercancias y no aquel 
durente el cual se las produce a ellas mismas. F. E. 
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guiente los intervalos en que el capital productivo no funciona, no 
producen ni valor ni plusvalía. Dé aquí la tendencia al trabajo noc- 
turno (libro I, cap. VIII, 4). Los intervalos en el tiempo de trabajo 
que el objeto de trabajo ha de recorrer durante el proceso de pro- 
ducción, no crean valor ni plusvalía, pero fomentan el producto, 
constituyen una parte de su vida, un proceso por el que tiene que 
pasar. El valor de los aparatos, etc., se transmite al producto en 
proporción según el tiempo total en que funcionan; el trabajo mismo 
exige ese producto, y el uso de esos aparatos es una condición de 
la producción igual que el desperdicio de aquella parte del algodón 
que no se incorpora al producto, pero que, sin embargo, le transmite 
su valor. La otra parte del capital latente, comó edificios, máqui- 
nas, etc., es decir, los instrumentos de producción cuya función está 
interrumpida por las causas regulares del proceso de producción —in- 
terrupciones irregulares a consecuencia de restricciones de la pro- 
ducción, crisis, etc., son puras pérdidas— añaden valor sin intervenir 
en la formación del producto; el valor total que añaden al producto 
está condicionado por su duración media; pierden valor por tener 
valor en uso, lo mismo cuando funcionan que cuando no funcionan. 
Por último, el valor de la fracción del capital constante que 
continúa en el proceso de la producción, aunque el proceso de tra- 
bajo esté interrumpido, reaparece en resultado del proceso de la 
producción. El propio trabajo pone a los instrumentos de produc- 
ción bajo ciertas condiciones, dentro de las cuales atraviesan por sí 
mismos ciertos procesos naturales que dan por resultado un efecto 
útil determinado o una forma distinta de su valor en uso. El trabajo 
transmite al producto el valor de los instrumentos de producción, 
en tanto que los consume realmente como instrumentos de produc- 
ción. Lo mismo si para producir este efecto actúa continuauente el 
trabajo por medio de los instrumentos de producción sobre los ob- 
jetos del trabajo, que si sólo da el impulso, poniendo a los instrumen- 
tos de producción en condiciones tales que, sin más cooperación del 
trabajo, experimenten los instrumentos de producción por sí mismos, 
como consecuencia de procesos naturales, la alteración propuesta. 
Cualquiera que sea la causa del excedente de la duración del 
trabajo sobre la jornada de trabajo —bien sea que los instrumentos 
de producción formen sólo capital productivo latente, y, por con- 
siguiente, se encuentren en un estadio preliminar del proceso real 
de la producción, o bien que en el seno del proceso de la producción 
sea interrumpida por sus pausas su propia función, o bien, por úl- 
timo, que el mismo proceso de la producción determine las interrup- 
ciones del proceso de trabajo— en ningún caso funcionarán los ins- 
trumentos de. producción como absorbedores de trabajo. No absor- 
ben . trabajo y, por consiguiente, tampoco supertrabajo. No hay 
por tanto, valorización del capital productivo en tanto se encuentre 
en aquella parte de su tiempo de producción que exceda de su jor- 
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nada de trabajo, por inseparables que sean estas pausas la realización 
del proceso de valorización. 

Es evidente que, cuanto más equiparados estén el tiempo de la 
producción y la jornada de trabajo, tanto mayor será la producti- 
vidad y valorización de un capital productivo determinado en un 
período de tiempo dado. De aquí la tendencia de la producción ca- 
pitalista a disminuir lo más posible el exceso del tiempo de la produc- 
ción sobre la jornada de trabajo. Pero como el tiempo de producción 
del capital tiene que diferir de su jornada de trabajo, siempre 
habrá un exceso, el cual es condición del proceso de la producción. 
El tiempo de producción es, por consiguiente, el tiempo durante el 
cual produce el capital valores en uso y se valoriza a sí mismo, funcio- 
nando, por tanto, como capital productivo, aunque comprenda un pe- 
riodo de tiempo durante el cual está latente o produce sin valorizarse, 

Dentro de la esfera de la circulación funciona el capital como 
capital-mercancía y como capital-dinero. Sus dos procesos de circu- 
lación consisten en transformarse de la forma de mercancía en for- 
ma dinero y de la forma de dinero en la forma de mercancía. La 
circunstancia de que la transformación de la mercancía en dinero 
sea aquí simultáneamente realización de la plusvalía incorporada en 
la mercancía, y que la transformación del dinero en mercancía sea 
simultáneamente transformación o retransformación del valor de 
capital en la figura de sus elementos de producción, no afecta en 
nada a que estos procesos, como procesos de circulación, sean pro- 
cesos de la metamorfosis simple de mercancías. 

El tiempo de circulación y el tiempo de producción se excluyen 
recíprocamente. El capital, durante su periodo de rotación, no fun- 
ciona como capital productivo, y no produce, por consiguiente, ni 
mercancía, ni plusvalía, Consideremos el ciclo en su forma más sim- 
ple, pasando todo el valor-capital, de un golpe, de una fase a otra; 
será evidente que se interrumpe el proceso de producción, y, por 
consiguiente, el autoincremento del capital durante el período de 
tiempo que dure su rotación, y que, según su extensión, la renova- 
ción del proceso productivo será más rápida o más lenta. Si las 
distintas partes del capital recorren, por el contrario, el ciclo sucesiva- 
mente de modo que el ciclo del total valor-capital se realice sucesi- 
vamente en el ciclo de sus distintas porciones, estará claro que 
cuanto más larga sea la permanencia constante de sus partes alícuo- 
tas en la esfera de la circulación tanto más pequeña tendrá que ser 
su parte que funciona constantemente en la esfera de la produc- 
ción. (25). La expansión y contracción del período de rotación obra, 
por tanto, como límite negativo sobre la contracción o expansión del 
tiempo de la producción o de la extensión en que un capital de una 


(25) En relación con el capital total. Este, por el contrario, tiene que 
ser tanto mayor cuanto mayor sea el tiempo de circulación.—K, 
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magnitud determinada funciona como capital productivo. Cuanto 
más ideales sean las metamorfosis de la circulación del capital, es 
decir, cuando el tiempo de rotación sea más igual a cero, o se acerque 
a cero, tanto más funcionará el capital, tanto mayor será su produc- 
tividad y autoincremento. Si un capitalista trabajara, por ejemplo, a 
encargo, de modo que al entregar el producto recibiera el pago, y 
lo recibiera en sus propios instrumentos de producción, se acercaría 
a cero el período de la circulación, i. 

El período de rotación del capital limita, por consiguiente, su 
período de producción y, por tanto, su proceso de valorización. Y 
lo limita en proporción a su duración. Pero ésta puede aumentar 
o disminuir muy distintamente, y, por tanto, limitar en muy distinto 
grado el período de producción del capital. Pero la Economía polí- 
tica ve sólo la apariencia, a saber, el influjo del período de rotación 
sobre el proceso de valorización del capital. Toma como positivo 
este efecto negativo, por ser positivas sus consecuencias. Y se afe- 
rra a esta apariencia tanto más, cuanto que le suministra la prueba, 
al parecer, de que el capital posee una fuente mística independiente 
de su proceso de producción y, por consiguiente, de la explotación 
del trabajo, de autovalorización, que le afluye de la esfera de la 
circulación, Ya veremos más adelante cómo aún la Economía cien- 
tífici se deja engañar por esta apariencia, Esta apariencia, como 
también se verá, se consolida por distintos fenómenos: 1) La ma- 
nera capitalista de calcular el beneficio, en que la base negativa 
figura como positiva, en este sentido que, para capitales colocados 
en ramas distintas de los negocios que sólo difieren por la duración 
de la circulación, hace corresponder precios más elevados a las cir- 
culaciones más largas, lo cual permite igualar los beneficios. 2) El pe- 
ríodo de rotación constituye sólo un momento del período de trans- 
formación; pero este último envuelve el período de producción “o, 
respectivamente, el de reproducción. Lo que corresponde a este úl- 
timo parece corresponder también al período de rotación. 3) La 
conversión de las mercancías en capital variable (salario) -está coi- : 
dicionada por su previa transformación en dinero; durante la acumu- 
lación del capital, la transformación en capital variable adicional se 
. realiza en la esfera, de la circulación durante el período de rotación. 
. La acumulación que aquí se da, aparece ser debida a aquella última. 

Dentro de la esfera de la circulación recorre el capital —bien 
en una o en otra serie sucesiva— las dos fases opuestas M — D 
y D—M. Su periodo de rotación se descompondrá, pues, en dos 
. partes, el tiempo: que necesita para transformarse de mercancía en 
dinero y el tiempo que necesita para transformarse de dinero en 
mercancía. Ya sabemos, por el análisis de la circulación simple de mer- 
cancías (libro I, cap. HI), que M — D, la venta, es la parte más 
difícil de su metamorfosis, y que, por tanto, en circunstancias nor- 
males, constituye el período de rotación de la parte mayor. Como 
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dinero se encuentra el valor en su forma siempre transformable, 
Como mercancía tendrá que recibir primero, por su transformación 
en dinero, esa figura de aptitud para el cambio directo, y, por tan- 
to, estar siempre en disposición de verificarlo. Pero en el proceso 
de circulación del capital, en su fase D — M, se trata de su trans- 
formación en mercancías que puedan utilizarse especialmente por el 
capital productivo en la empresa que se considere. Los instrumen- 
tos de producción acaso no se hallen en el mercado, sino que tengan 
que producirse o recibirse de mercados alejados, o se vea interrum- 
pido su suministro ordinario o se produzcan alteraciones de precio; 
en una palabra, una serie de circunstancias que no se perciben en 
el simple cambio de forma D— M, pero que también exigen para 
esta parte de la fase de la circulación un tiempo mayor o menor. 
Así como M—D y D—M están separados en el tiempo podrán 
también estar separados en el espacio y ser el mercado de compra 
y el mercado de venta mercados localmente distintos. En las fábri- 
cas, por ejemplo, son el comprador y el vendedor con frecuencia 
personas distintas. La circulación es también tan necesaria en la 
producción de mercancias, como la producción misma y, por consi- 
guiente, los agentes de la circulación tan necesarios como los agen- 
tes de la producción. El proceso de la reproducción envuelve ambas 
funciones del capital, y, por consiguiente, también la necesidad de 
la representación de estas funciones, sea por el mismo capitalista, 
sea por el obrero asalariado, agente del mismo. Pero de todas ma- 
neras no es éste un fundamento para confundir los agentes de la 
circulación con los agentes de la producción, como tampoco para 
confundir las funciones del capital-mercanciía y del capital-dinero 
con las del capital productivo. Los agentes de la circulación tendrán 
que ser pagados por los agentes de la producción. Pero cuando los 
capitalistas que compran venden entre sí no crean por este acto ni 
productos ni valor; no se transforma este carácter cuando la exten- 
sión de este negocio les permite y obliga a cargar a otros con esta 
función. En muchos negocios los compradores y los vendedores se 
pagan a cargo de una participación en los beneficios. De nada sirve 
la frase de que son pagados por los consumidores. Los consumido- 
res podrán sólo pagar en tanto que, como agentes de la producción, 
producen un equivalente en mercancias, o se apropian del mismo de 
los agentes de la producción, sea con título jurídico (como sus so- 
cios, etc.), sea por servicios personales. 

Entre M—D y D—M se da una diferencia que nada tiene 
que ver con la diferencia de forma de mercancia y dinero, sino que 
procede del carácter capitalista de la producción. En sí y de por si 
M-—D y D—M son meras traslaciones de un valor dado de una 
forma a la otra. Pero M’ — D’ es a la vez realización de la plus- 
valía contenida en M’. No asi D— M. Por consiguiente, es la venta 
más importante que la compra. D — M es, en circunstancias nor- 
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males, un acto necesario para la valorización del valor expresado en 
D, pero no es realización de plusvalía, Es introducción a su prepa- 
ración, no complemento de ella. 

Para la circulación del capital mercancía M’ — D’ existen de- 
terminados límites trazados por la forma misma de existencia de 
las mercancías como valores en uso. Son, por naturaleza, perecede- 
ras. En un plazo determinado vendrán a parar al consumo indivi- 
dual, no al productivo, cada una según su destino; y con otras pa- 
labras, si no se venden en un determinado tiempo se adulterarán, 
perdiendo con su valor en uso la peculiaridad de ser representantes 
de valor en cambio. El valor-capital contenido en ellas, respectiva- 
mente, la plusvalía a ellas añadida, se pierde. Los valores en uso 
serán sólo representantes de un valor-capital constante y que se 
valoriza a sí mismo mientras que se renueven y reproduzcan cons- 
tantemente y puedan sustituirse por nuevos valores en uso “de la 
misma o de otra clase. Su renta en su forma acabada de mercancías, 
por consiguiente, su paso por esta forma al consumo productivo o 
individual, será siempre la condición constantemente renovada de 
su reproducción; dentro de un determinado tiempo tendrán que 
cambiar su forma de uso para continuar existiendo bajo una nueva 
forma. El valor en uso se mantiene por esta constante renovación 
de su cuerpo. Los valores en uso de distintas mercancías se adulte- 
ran más rápida o más lentamente; podrá, por consiguiente, mediar ` 
más o menos tiempo entre su producción y su consumo; podrán, 
por tanto, sin desaparecer, mantenerse más o menos tiempo como 
capital-mercancía en la fase de circulación M — D, soportar más o 
menos tiempo su período de rotación como mercancías. Los límites 
del período de rotación del capital-mercancía determinados por la 
adulteración del cuerpo de la mercancía constituyen el límite abso- 
luto de esta parte del período de rotación o el período de rotación que 
el capital-mercancía como capital-mercancía puede recorrer. Cuan- 
to más perecedera sea una mercancía, cuanto más pronto deba ser 
consumida después de su producción, y, por consiguiente, deba 
ser vendida, tanto menor tendrá que ser la distancia del lugar de pro- 

' ducción que pueda soportar, tanto menor será su esfera espacial 
de circulación, y tanto mayor carácter local habrá de tener su mer- 
-cado de venta. Por consiguiente, cuanto más perecedera sea una 
mercancía, cuanto menores sean por su constitución física los lími-' 
tes absolutos, su período de rotación como mercancía, tanto menos 
apropiada será como objeto de la producción capitalista. Esta sólo 
podrá situarse en lugares muy poblados, o en aquellos en que las 
distancias se acorten por el desarrollo de los transportes. La concen- 
tración, de la. producción de un artículo en potas manos y en un lu- 
gar muy poblado podrá, sin embargo, crear mercados relativamente 
grandes para tales artículos perecederos, como, por ejemplo, gran- 
des fábricas de cerveza y lecherías, etc. 


CAPITULO SEXTO 


LOS GASTOS DE LA CIRCULACION 


I) PUROS GASTOS DE LA CIRCULACION 


1) TIEMPO DE COMPRA Y VENTA 
f N OS CAMBIOS de forma del capital de mercancia 
TOA en dinero y de dinero en mercancía son, simultá- 

FUNE ncamente, actos de comercio del capitalista. Actos 
A: de compra y venta. El tiempo durante el cual se 

: realizan estas transformaciones del capital, son,. 
A subjetivamente considerados desde el punto de vis- 
ta del capitalista, el tiempo durante el cual funciona en el mercado 
como comprador y como vendedor., De igual modo que el período de 
rotación del capital constituye un capítulo necesario de su tiempo- 

de reproducción, así también el tiempo durante el cual compra y 

vende el capitalista, el tiempo que permanece en el mercado, cons- 

tituye un capítulo necesario de su funcionamiento como capitalista, 
como capital personificado. Constituye una parte del tiempo que: 
dedica a sus negocios. 

Como, según nuestro supuesto, las mercancias se compran y 
venden a su valor, sólo se trata aquí de la transformación del mis- 
mo valor de una forma en la otra, de la forma de mercancía en la. 


> 
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forma de dinero y de la forma de dinero en la forma de mercancía ; 
sólo se trata de un simple cambio de estado. Si las mercancías se 
venden a su valor, tanto en manos del comprador como en las del 
vendedor permanece invariable la cantidad de valor; sólo se habrá 
alterado su forma de existencia. Si las mercancías no se venden a 
su valor, la suma de los valores transformados permanece invaria- 
da; lo que de un lado sería más, sería del otro lado menos. 


Pero las metamorfosis M — D y D— M son actos de comer- 
cio que se realizan entre comprador y vendedor; para llegar a un 
acuerdo se requiere algún tiempo, tanto más cuanto que se entabla 
una lucha en la que cada una de las partes trata de aventajar a la 
otra y se enfrentan como hombres de negocios; When Greek meets 
Greek then comes the tug of war. El cambio de situación lleva tiempo 
y fuerza de trabajo, pero no para crear valor, sino para provocar 
la transformación del valor de una forma en la otra, y el intento 
recíproco de aprovechar esta ócasión para apropiarse un quantum * 
excesivo de valor no varía en lo más mínimo la cuestión. El trabajo, 
aumentado por los malévolos designios de ambas partes, crea tan 
poco valor como el trabajo que se realiza en un proceso judicial au- 
menta la cantidad de valor del objeto del litigio. Sucede con este tra- 
bajo —que es un momento necesario del proceso de la producción ca- 
pitalista en su totalidad, que encierra también la circulación o es com- 

_ prendido por ella— lo que sucede en el trabajo de combustión de una 
materia que se aplica a la producción de calor. Este trabajo de combus- 
tión no engendra calor alguno, aunqué sea un momento importante del 
proceso de la combustión. Para utilizar, por ejemplo, el carbón como 
material de calefacción, tiene que combinarse con oxígeno y pasarle 
del estado sólido al gaseoso. (pues en el gas de anhídrido carbónico, 
el resultado de la combustión, se halla el carbón en estado gaseoso), 
es decir, cambiar la forma física de existencia o un cambio de estado. 
A la disociación de las moléculas (26) del carbón que están unidas 
en un sólido, y aun para disociación de estas moléculas en átomos, 
necesaria para la nueva síntesis, hace falta un determinado gasto de 
energía, que no se transforma en calor, sino que se resta del total, 
Si, por consiguiente, los poseedores de mercancías no son capitalis- 
tas, sino productores directos, el tiempo destinado'a la compra y a la 
venta, se resta de su.jornada, por lo cual (tanto en la antigüedad co- 
mo en la Edad Media) trataban de fijar esas operaciones en días 
festivos, 

Las dimensiones que el tráfico de mercancías toma en manos de 
los capitalistas no pueden transformar en creador de valor ese traba- 
jo que no es creación de valor, sino cambio de forma del valor. 


(26) Se llama moléculas a las: particulas de materia que ya no pue- 
den dividirse mecánicamente. Quíimicamente se descomponen en áto- 
mos.—K, 
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“Tampoco podrá el milagro de esta transubstanciación conseguirse por 
una transposición, es decir, porque el capitalista industrial en vez de 
realizar por sí ese “trabajo de combustión” lo convierta en negocio 
que él mismo remunere a terceras personas. Esas terceras personas 
no trabajarán por amor a él, pour ses beaux yeux. Al perceptor de 
las rentas de un gran propietario territorial o al mozo de un Banco 
les tiene sin cuidado el que su trabajo aumente en un céntimo ni la 
renta ni las piezas de oro llevadas en sacos a otro Banco. (27) 

Para el capitalista que hace que los demás trabajen para él, es la 
compra y venta una función principal. Como se apropia en grande 
escala social del producto de muchos, tendrá que vender dicho pro- 
ducto para retransformarlo de dinero en elementos de la produc- 
ción. Lo mismo ahora que antes, ni la venta ni la compra habrán 
ercado valor. La función del capital comercial es la que da origen 
a esta ilusión. Pero sin entrar en más detalles vemos, desde luego, 
con claridad que: cuando, por la división del trabajo, una función 
que es en sí improductiva, pero que es un momento necesario de la 
reproducción, de operación de muchos se convierte en operación ex- 
clusiva de unos cuantos, en su negocio propio, no por ello se cam- 
bia el carácter de la función misma. Un comerciante (en este caso 
mero agente de la transformación de las mercancías, considerado 
como mero comprador y vendedor) podrá con sus operaciones abre- 
viar para muchos productores el tiempo de las compras y de las 
ventas. Podrá, en este caso, considerársele como una máquina que 
disminuye un inútil desgaste, o que ayuda a ahorrar tiempo a la pro- 
ducción. (28) 


(27) El paréntesis es de una nota al final del manuscrito VIL,—F. E. 

(28) “Los gastos del comercio, aun siendo necesarios, deben con- 
siderarse como una carga dispendiosa.” (Les frais de commerce, quoique 
necessaires, dolvent etre regardés comme une dépense onéreuse. QUES- 
NAY: Analyse du tableau Economique, en Physiocrates, de Daire, 1° par- 
te, página 71, Paris 1846).—Según Quesnay es la ganancia (profit) la 
que causa la competencia entre los comerciantes, obligándoles “a reba- 
jar su retribución o su ganancia... Estrictamente es sólo una privación 
de pérdida para el vendedor de la primera mano y para el comprador 
consumidor. Pero una privación de pérdida sobre los gastos del comer- 
cio no es un producto real o un aumento de riqueza considerado por si 
mismo, como un sencillo cambio, independiente de los medios de trans- 
porte o considerado juntamente con éstos.” (a mettre leur rétribution 
ou leur gain au rabais ... n'est rigoureusemente parlant qu'une privation 
de perte pour le vendeur de la premiere main et pour l'acheteur-consom- 
mateur. Or, une privation de perte sur les frais du commerce n'est pas 
un produit réel ou un accroit de richesses obtenu par le commerce con- 
sideré en lui-meme, simplement comme échange, independemment des 
frais de transport, ou envisagé conjointement avec les frais de transport. 
Página 145-146.) “Los gastos del comercio se pagan siempre a costa de 
los vendedores del producto, que disfrutarian de todo el precio que por 
él pagan los compradores, si no hubiese gastos intermedios.” (Les frais 
du commerce sont toujours payés aux dépens des vendeurs des produc- 
tions qui jouiraient de tout le prix qu'en payent les acheteurs, s'il n'y 
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Para simplificar la materia (puesto que luego consideraremos 
al comerciante como capitalista y trataremos del capital comercial) 
admitiremos que este hombre que compra y vende es una persona 
que vende su trabajo. Gasta su fuerza de trabajo y su tiempo de 
trabajo en estas operaciones M — D y D— M. Y vive de este tra- 
bajo como otro vive de hilar o de hacer pildoras. Realiza una fun- 
ción necesaria, porque el proceso de reproducción comprende tam- 
bién funciones improductivas. Trabaja lo mismo que otro cualquie- 
ra, pero el contenido de su trabajo no crea valor ni crea producto. 
El mismo pertenece a los faux frais de la producción. Su utilidad no 
consiste en transformar una función improductiva en productiva, o 
un trabajo improductivo en productivo. Sería un milagro, si esa 
transformación se realizara por esa transmisión de la función. Su 
utilidad consiste más bien en conseguir que se restrinja la fuerza de 
trabajo y el tiempo de trabajo de la sociedad adscrito a esa fun- 
ción improductiva. Admitamos-que sea un mero' asalariado, admita- 
mos que esté mejor pagado que los demás. Sea su remuneración la 
que fuere, resultará que, como obrero asalariado, trabaja gratui- 
tamente durante un período de su tiempo. Percibirá acaso diariamen- 
te el producto de ocho horas de trabajo, mientras que desarrollará 
su actividad durante diez. Las dos horas de supertrabajo tampoco 
producirán valor como no lo produjeron sus ocho horas de trabajo * 
necesario, aunque, a consecuencia de esas últimas, se transmita a él 
una parte del producto social. Primero: Ahora, como antes, consi- 
derado socialmente, se empleará en esta mera función de circula- 
ción una fuerza de trabajo durante diez horas. No es aplicable a otro 
fin, como no lo es al trabajo productivo. Segundo: La sociedad, sin 
embargo, no paga esas dos horas de supertrabajo, aunque sea tra- 
bajo realizado por el individuo. La sociedad no se apropia ningún 
producto o valor supletorio. Pero los gastos de circulación que re- 
presenta se disminuirán en un quinto, de diez horas a ocho. La so- 
ciedad no le paga equivalente alguno por ese quinto de tiempo de 
circulación activa del cual es agente. Pero si es un capitalista quien 
emplea a ese ágente, al no pagarle esas dos horas se disminuirán 
los gastos de cireulación de su capital, que constituyen una merma | 
de sus ingresos. Constituirá el hecho para el capitalista una ganan- 
cia positiva, pues restringe los límites del decremento de su capi- 
tal. Cuando los pequeños productores de mercancías dedican, una par- 
te de su propio tiempo a la compra y a la venta, este tiempo se ex- 
presará como tiempo gastado en los intervalos de su función pro- 
ductiva o como interrupción del tiempo- de producción. 


avait point de frais intermédiaires, página 163.) Los propietarios y los 
productores dan salarios (sont salariants); los comerciantes son salaria- 
dos. (QUESNAY: Problemés Economiques, en Daire, 1° parte, Paris, 1846,. 
página 164). 
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Bajo cualesquiera circunstancia es el tiempo aplicado a ese fin 
un gasto de circulación, aunque nada adicione a los valores que 
mueva. Es el gasto necesario para pasarlos de la forma mercancía 
a la forma dinero. Si el productor capitalista de mercancías actúa 
como agente de la circulación sólo se distinguirá del productor direc- 
to de mercancías en que vende o compra en mayor escala, y que, 
por tanto, funciona en mayor escala como agente de circulación. 
Cuando la extensión de su negocio le obligue o capacite a comprar 
(contratar a un asalariado como agente de circulación) el fenó- 
meno no habrá cambiado objetivamente. La fuerza de trabajo y el 
tiempo de trabajo tendrán que gastarse en cierto grado en el pro- 
ceso de circulación (en cuanto signifique mero trueque de forma). 
Pero esto aparece ahora como inversión adicional de capital. Una 
parte del capital variable tendrá que invertirse en la compra de esas 
fuerzas de trabajo que sólo funcionan en la circulación. Este an- 
ticipo de capital ni crea producto ni tampoco valor. Disminuye, por 
tanto, la extensión en que el capital anticipado ha de funcionar pro- 
ductivamente, Es lo mismo que si una parte del producto se trans- 
formara en una máquina que compra y vende la parte restante del 
producto. Esta máquina realiza una resta en el producto. No obra 
en el proceso de producción a pesar de que, sin embargo, pueda dis- 
minuir la fuerza de trabajo, etc., empleada en la circulación. Cons- 
tituye tan sólo una parte de los gastos de la circulación. 


2) CONTABILIDAD 


Junto a las compras y ventas reales se invierte tiempo en la 
contabilidad y además se gasta trabajo materializado, como plumas, 
tinta, papel, pupitres, gastos de escritorio. Por tanto, en esta fun- 
ción se gasta, por una parte, fuerza de trabajo y, por otra, medios 
de trabajo. Lo dicho sobre el tiempo de compra y venta puede 
aplicarse aquí en su totalidad. 

Como unidad dentro de su ciclo, como valor comprendido en 
su proceso, bien sea dentro de la esfera de la producción, bien sea 
dentro de las dos fases de la esfera de la circulación, el capital exis- 
te sólo imaginariamente en la forma de dinero de cómputo, primero 
en la cabeza del productor de mercancias, o respectivamente del 
productor capitalista de mercancías. Por medio de la contabilidad, 
que comprende también la fijación de los precios o el cálculo de los 
precios de las mercancias, se fija y regula este movimiento, El mo- 
vimiento de la producción, y especialmente del incremento —por el 
que las mercancías sólo figuran como representantes de valor, como 
nombres de cosas cuya existencia imaginaria se fija en el dinero 
de cómputo— recibe una reproducción simbólica en la represen- 
tación. Mientras que el productor individual de mercancías lleva su 
contabilidad en la memoria (como, por ejemplo, el campesino; el 
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arrendatario con libro de contabilidad es un producto de la agricul- 
tura (capitalista) o lleva las cuentas ocasionalmente, fuera del tiem- 
po de la producción, consignando sus gastos, ingresos, fechas de 
pago, etc., es evidente que esta función suya y los medios de traba- 
jo que en ella pueda emplear, como papel, etc., representan un gas- 
to adicional de tiempo de trabajo y de medios de trabajo que son 
necesarios, pero que se restan del tiempo que puede emplearse pro- 
ductivamente, así como de los medios de trabajo que funcionan en 
el proceso real de la producción, y que se consumen en la formación 
del producto y del valor. La naturaleza propia de la función no se 
altera, ni por la extensión que experimenta al concentrarse en manos 
del productor capitalista de mercancías y que aparece en vez de fun- 
ción de muchos pequeños productores de mercancías, como función 
de un capitalista, como función dentro de un proceso de produc- 
ción en grande escala, ni tampoco se altera por su desprendimiento 
de las funciones productivas, de las cuales era un aditamento, y por 
convertirse, a causa de esta substantividad, en función de unos cuan- 
tos agentes a cuyo cargo corre, 

La división del trabajo, la substantividad de una función, no 


. convierte a ésta en formadora de producto o de valor, si no lo es 


ya en sí, es decir, antes de hacerse independiente. Si un capitalista 
invierte de nuevo su capital, tendrá que dedicar una parte del mismo 
a la compra de un contable, etc., así como en los medios de organi- 
zar su contabilidad. (29) Si su capital se halla ya en función, si es- 
tá comprendido en su constante proceso de reproducción, tendrá que 
transformar constantemente una parte del producto de las mercan- 
cías, previa su transformación en dinero, en contable, empleados, et- 
cétera. Esta parte del capital se quita al proceso de la producción y 
pertenece a los gastos de circulación mermas del rendimiento total 
' (Incluyendo a la misma fuerza de trabajo que se emplea exclusi- 
vamente en esta función.) l l 

Se da, sin embargo, cierta diferencia entre los gastos que se 
derivan de la contabilidad, respectivamente, del gasto improductivo 
de fuerza de trabajo, por una parte, y de mero tiempo de compra 


(29) En la Edad Media la teneduría de libros aplicada a la agricul- 
tura, no se encuentra sino en los monasteriós. Sin embargo,se ha visto 
(libro l, Cap; XIl, 4, segunda edición, pág. 370) que en las antiquísimas 
comunidades indias figura un tenedor de libros para la agricultura. La 
teneduría de libros era la función autónoma y única de uno de la comu- 
nidad. Esta división de trabajo ahorra tiempo, dificultades y gastos; pero 
la producción y la contabilidad de la misma son dos cosas tan diferen- 
tes como los transportes marítimos y las cartas de embarque. Con la 
contabilidad se retira una parte de la fuerza de trabajo de la comunidad 
a la producción, y el coste de esa función no se repone por su propio tra- 
bajo, sino que se resta al producto común. Mutatis mutando podrá de- 

_cirse lo mismo sobre el contable de las comunidades indias que sobre 
el contable de los capitalistas. (Del manuscrito segundo). 


J 
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y de venta por otra, Estos últimos se derivan de las distintas formas 
sociales del proceso de la producción, por ser éste proceso de produc- 
ción de mercancías. La contabilidad, como control y unificación 
ideal del proceso, es tanto más necesaria cuanto más se realiza el 
proceso en una escala social y pierde el carácter puramente indivi- 
dual; por consiguiente, tanto mås necesaria es en la producción ca- 
pitalista que en la del artesano o del campesino, más necesaria en 
la producción en común que en la capitalista. Pero los gastos de la 
contabilidad se reducen con la concentración de la producción, y se 
transforma cada vez más en contabilidad social. 


Sólo se trata aquí del carácter general de los gastos de circu- 
lación, que se desprenden de la mera metamorfosis formal. Es su- 
perfluo entrar aquí en todas sus formas al detalle. Pero para apreciar 
cómo las formas correspondientes a la pura transformación del 
valor, nacidas de una forma social determinada del proceso de la 
producción, que en los productores individuales de mercancías son 
sólo momentos pasajeros y apenas advertidos, que corren a la par 
con sus funciones productivas o se mezclan a ellas para apreciar có- 
mo pueden éstas formas llamar la atención como gastos enormes de 


la circulación, se ve claramente en la simple acción de recibir y des-. 


embolsar el dinero, en tanto que convertida en función exclusiva 
de los bancos, etc., o de los cajeros en los negocios individuales, se 
ha independizado y concentrado en gran escala. Lo que hay que 
observar es que estos gastos de circulación no varían lo más mínimo 
su carácter porque su figura sea diferente, 


3) DINERO 


Que un producto sea o no producido como mercancía será siem- 
pre una figura material destinada por la riqueza, el valor en uso, a 
entrar en el proceso de la producción. Como mercancía su valor exis- 
te idealmente en el precio, que no cambia en nada su figura real de 
uso. El que determinadas mercancías, como el oro y la plata, fun- 
cionen como dinero y, como tal, se dediquen exclusivamente al pro- 
ceso de circulación (también como tesoro, reserva, etc., permanecen, 
aunque de modo latente, en la esfera de la circulación), es un mero 
producto de la forma social determinada del proceso de la produc- 
ción, que es proceso de producción de mercancías. Como a conse- 
cuencia de la producción capitalista la mercancía es la figura general 
del producto, y la mayor cantidad de productos son producidos como 
mercancía y tienen que tomar, por consiguiente, la forma de dinero, 
y como la masa de mercancías, la parte de la riqueza social que fun- 
ciona como mercancía, crece incesantemente, así también se extien- 
de aquí al ámbito del oro y de la plata que funcionan como ins- 
trumentos de circulación, instrumentos de pago, reserva, etc. Estas 
mercancías que funcionan como dinero no pasan ni al consumo indi- 


E. 
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vidual, ni al productivo. Es trabajo social fijado en una forma en. 


` que sirve de mera máquina de la circulación. Aparte de que una 


parte de la riqueza social está confinada en esta forma improduc= 
tiva exige el desgaste del oro una constante substitución del mismo 
o una transformación de más trabajo social —en forma de produc- 
to— en más oro y plata. Estos gastos de substitución son muy: con- 
siderables en las naciones de gran desarrollo capitalista, porque 
la parte de la riqueza en forma de dinero es muy grande. El oro y la 
Plata, como mercancías-dinero, significan para la sociedad gastos de 
circulación, que sólo se derivan de la forma social de la producción. ' 
Son faur frais de la producción de mercancías en general, que au- 
mentan con el desarrollo de esta producción, y, especialmente, con 
el de la producción capitalista. Es una parte de la riqueza social, que 


tiene que ser sacrificada al proceso de la circulación, (30) 


) 


I) GASTOS DE ALMACENAJE 


Los gastos de circulación que proceden del mero cambio de for- 
ma del valor, considerado idealmente en la circulación, no pasan al: 
valor de las mercancías. Las partes del capital gastadas en ella no 
son más que meras restas del capital gastado productivamente, visto 
desde el lado del capitalista. De distinta naturaleza son los gastos 
de circulación que ahora hemos de considerar. Pueden originarse de 
los procesos -de la producción, que se continúan en la circulación, 
cuyo carácter productivo, por consiguiente, está sólo encubierto por 
la forma de circulación. Por otra parte, socialmente considerados, 
pueden ser meros gastos, desgaste improductivo del trabajo, bien sea 
vivo, bien materializado, pero precisamente por eso obran para el 
capitalista individual como creadores de valor, constituyendo un su- 
plemento del precio de venta de su mercancía. Esto se debe a que 
estos gastos son distintos para los diversos capitales individuales 
dentro de la misma esfera de la producción. Por su adición al precio 
de la mercancía se dividen en la medida en que recaen sobre los ca- 
pitales individuales Pero todo trabajo que aumente valor podrá tam- 


. bién aumentar plusvalía y, sobre la base capitalista, aumentará siem- 


pre plusvalía, puesto que el valor que crea depende de su propia 


- magnitud, la plusvalía que crea depende de la extensión en que el 


(30) “El dinero que circula en un país es una cierta porción del ca- 
pital del país, completamente retirada de los fines de producción, con ob- 
jeto de aumentar la productividad del resto. Una cierta riqueza es, pues, 
tan necesaria para adoptar el oro como medio de circulación, como lo es 
el hacer una máquina para facilitar cualquier otra producción.” (The mo- 
ney circulating in a country is-a certain portion of the capital of the coun- 
try, absolutely withdrawn from productive purposes, in order to facilitate 
or increase the productiveness of the remainder. A certain amount of 
wealth is therefore, as necessary, in order, to adopt gold as a circulating 
medium, as it is in order to make a machine, in order to facilitate any 
other production, (Economist, 8 de mayo de 1847, vol. V, pág. 520).—K. 
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capitaiista lc paga. Aquellos gastos, por consiguiente, que encarecen 
la mercancía sin añadirle valor en uso, que pertenecen para la socie- 
dad a los faux frais de la producción, pueden constituir para el capi- 
talista individual fuente de riqueza. Por otra parte, mientras que el 
suplemento, que añaden al precio de la mercancía distribuye por 
igual estos gastos de circulación, no desaparece por ello su carácter 
improductivo. Por ejemplo: las sociedades de seguros reparten las 
pérdidas de los capitalistas individuales entre la clase capitalista. 
Pero esto no impide que las pérdidas así compensadas dejen de ser 
pérdidas desde el punto de vista de la totalidad del capital social, 


1) FORMACION DE UNA RESERVA DE EXISTENCIA EN GENERAL 

t 

Durante su existencia como capital-mercancía, o de su perma- 
nencia en el mercado, es decir, en el intervalo en que se encuentra 
entre el proceso de producción, del que sale, y el de consumo, a 
que pasa, el producto constituye una existencia de mercancias. El 
capital-mercancía aparece como mercancía en el mercado, y, por con- 
siguiente, en la figura de existencia, doble en cada ciclo, una vez 
como producto-mercancía del capital mismo sometido a proceso, cuyo 
ciclo se observa; otra vez, por el contrario, como producto-mercan- 
cía de otro capital que ha de encontrarse en el mercado para ser 
comprado y transformado en capital productivo. Claro que es posible 
que este último capital-mercancia se produzca por encargo; enton- 
ces habrá una interrupción hasta que sea productivo. Sin embargo, 
el fluir del proceso de producción y del proceso de reproducción exi- 
ge que una masa de mercancías (instrumentos de producción) se 
halle siempre en el mercado, es decir, que constituya una existen- 
cia. Asimismo, el capital productivo comprende la compra de la 
fuerza de trabajo, y la forma dinero es sólo la forma valor de las 
sustancias alimenticias que el obrero ha de encontrar en su mayoria 
en el mercado. En el curso de este apartado insistiremos en esta 
cuestión. Aquí hemos llegado ya al punto deseado. Si nos colocamos 
en el punto de vista del valor-capital sometido a proceso, que se ha 
transformado en producto-mercancía y que tiene que ser vendido 
o retransformado en dinero que, por consiguiente, funciona ahora 
como capital-mercancía en cl mercado, será el estado en el que cons- 
tituyen las existencias una permanencia en el mercado contraria a 
su fin y forzada. Cuanto más rápidamente se vendan, tanto más 
flúido será el proceso de la reproducción. La permanencia en el 
cambio de forma M’ — D’ impide el cambio real de la materia que 
en el ciclo del capital tiene que darse, así como su ulterior función 
de capital productivo. Por otra parte, para D-— M, aparece la cons- 
tante presencia de mercancías en el mercado, la existencia de mer- 
cancías como condición del fluir del proceso de la reproducción. 
como la inversión de un capital nuevo o adicional. La permanencia 
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del capital-mercancía como existencia de mercancías en el mercado, 
exige edificios, almacenes, recipientes para las mercancías, depósi- 
tos de las mismas, es decir, gastos de capital constantes, así como 
también el pago de fuerzas de trabajo para el almacenaje de las 
mercancías en sus depósitos. Además, las mercancías se adulteran y 
están expuestas a la influencia perniciosa de los elementos. Para 
evitar esto es menester gastar capital adicional, parte en medios 
de trabajo, en forma material, parte en fuerza de trabajo. (31) 

La existencia del capital en su forma de capital-mercancía, y, 
por tanto, como existencia de mercancías, causa gastos que, como no 
pertenecen a la esfera de la producción, han de imputarse a los gas- 
tos de circulación. Estos gastos de circulación se distinguen de los 
tratados en 1) porque pasan en cierta medida al valor de la mer- 
cancía, es decir, que encarecen la mercancía. En todas estas circuns- 
tancias, el capital y la fuerza de trabajo que sirven a la conserva- 
ción y al almacenaje de la existencia de mercancías se retiran del 
proceso directo de la producción. Por otra parte, los capitales aquí 
empleados, incluso la fuerza de trabajo como parte integrante del 
capital, tendrán que ser compensados por el producto social. El 
gasto que representan actúa, pues, como una disminución de la fuer- 
za productiva del trabajo, de modo que se exige una mayor cantidad 
de capital y de trabajo para obtener un determinado efecto útil. Son 
gastos, 

En tanto que los gastos de circulación determinados por la 
formación de la existencia de mercancías se originan sólo por el 
tiempo de transformación de valores existentes de la forma de mer- 
cancía en la forma de dinero, es decir, en una determinada forma 
social del proceso de la producción (sólo porque el producto es pro- 
ducido como mercancía teniendo, por tanto, que atravesar la fase 
de transformación en dinero), participan por completo del carác- 
ter delos gastos de circulación enumerados en 1). Por otra parte, 


(31) Corbet calcula en 1841 los gastos de almacenaje del trigo para 
una temporada de nueve meses en 1/2% de pérdida en cantidad, 3% 
por intereses sobre el precio del trigo, 2 % por alquiler del almacén, 
o Por transportes, 1 Y por gastos de entrega, o sea un total de 7 %, 
lo cual, con un precio del trigo de 50 chelines, supone 3 chelines 6 
peniques por quarter. (TH, CORBET: An Inquiry into de Modes and 
Causes of the Wealth of Individuals, etc. Londres, año 1841, pág. 140.) 
Según declaraciones de los comerciantes de Liverpool ante la Co- 
misión de Ferrocarriles, en 1865 los gastos anuales netos de almacenaje 
“de cereales, fueron de 2 peniques por quarter, o sea 9-10 periiques por 
tonelada (Royal Comission on Railways, 1867. Evidence, pág. 19, Nr. 
331.) (El título exacto de esta publicación oficial es: Reports from Comis- 
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el valor de las mercancias se conserva aquí o se aumenta porque el 
valor en uso,.el producto mismo, se somete a determinadas condi- 
ciones materiales que exigen inversiones de capital, y se somete a ope- 
raciones que aplican trabajo adicional a los valores en uso. El cálcu- 
lo de los valores-mercancías, la contabilidad de este proceso, el co- 
mercio de compra y de venta, por el contrario, no influyen en el va- 
lor en uso en el cual existe el valor-mercancía. Sólo tienen que ver 
con su forma. Á pesar de que en el caso supuesto estos gastos para 
la formación de existencia (que aquí es voluntaria), se originan 
sólo de una prolongación del cambio de forma y de la necesidad del 
mismo, sin embargo, se diferencian de los gastos de 1) porque su 
objeto mismo no es el trueque de la forma de su valor, sino la con- 
servación del valor que existe en la mercancia como producto, vas 
lor en uso, que, por consiguiente, sólo podrá conservarse por la con- 
servación del producto del valor en uso. En este caso el valor en uso 
no se eleva ni se aumenta, sino que, al contrario, disminuye. Pero su 
disminución se limita y el valor se conserva. Tampoco el valor antici- 
pado que existe en la mercancía se eleva, pero se le añade nuevo 
trabajo materializado y vivo. 

Habrá también que investigar cómo estos gastos se derivan del 
carácter peculiar de la producción de mercancias en sí, y de la pro- 
ducción de mercancías en su forma absoluta y general, es decir, de 
la producción capitalista de mercancías; hasta qué punto, por otra 
parte, son comunes a toda producción social y cómo aquí, sólo den- 
tro de la producción capitalista toman una figura especial, una for- 
ma rara. 

A. Smith ha expuesto la fantástica opinión de que la formación 
de existencia es un fenómeno peculiar de la producción capitalis- 
ta. (32) Economistas más modernos, por ejemplo, Lalor, afirman, 
por el contrario, que este fenómeno disminuye con el desarrollo de la 
producción capitalista. Sismondi considera este hecho como uno de 
los males de esa producción. 

En efecto, las existencias se dan en tres formas: En forma de 
capital productivo, en forma de fondo de consumo individual y en 
forma de existencia de mercancias, o de capital mercancía. La exis- 
tencia en una de las formas disminuye relativamente al aumentar en 
otra forma, aunque su cantidad absoluta pueda crecer simultánea- 
mente en las tres formas. 

Es de antemano claro, que allí donde la producción tiende di- 
rectamente a satisfacer las necesidades del consumo propio, y donde 
se produce muy poco para el cambio y la venta, es decir, cuando el 
producto social no toma la forma de mercancía, o la toma sólo en una 
parte pequeña, las existencias en la forma de mercancía, o existen- 
cias de mercancías, constituyen sólo una parte pequeña y sin 1mpor- 


(32) (Wealth of Nations, book I, Introduction.) 
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tancia de la riqueza. Pero el fondo de consumo es en este caso rela- 
tivamente grande, a saber, los medios de subsistencia propiamente 
dichos. Basta pasar la vista por la economía campesina antigua. Una 
parte preponderante del producto se transforma aquí directamente, 
sin llegar a constituir existencia de mercancía —porque permanece 


- en manos de su poseedor—, en existencia de instrumentos de pro- 


ducción o de víveres. No toma la forma de existencia de mercancias, 

y por eso mismo existe en sociedades constituídas sobre dicho or- 
den de producción, según A. Smith. Este confunde la forma de las 
existencias con las existencias mismas y cree que la sociedad hasta 


“hoy vivía al día, o abandonada al azar del día: siguiente, (33) Es un 


confusionismo infantil. k 

Las existencias en forma de capital productivo se dan en la for- 
ma de instrumentos de la producción que se hallan en el proceso de 
la producción, o cuando menos, en poder del productor, es decir, ya 
en potencia en el proceso de producción. Hemos visto anteriormen- 
te que con el desarrollo de la productividad del trabajo, por consi- 
guiente también con el desarrollo del orden de producción capita- 
lista —que fomenta la fuerza social productiva del trabajo más que 
todos los otros órdenes de producción—, la masa que en forma de 
medios de trabajo, los instrumentos de producción (edificios, má- 
quinas, etc.), incorporada: de una vez al proceso y áctuando repeti- 
damente, que funciona en dicho proceso durante un período más 
O menos largo, aumenta constantemente, y que su aumento es a la 
vez base y consecuencia de la evolución de la fuerza productiva so- 


(33) En vez de que el almacenaje proceda de la transformación del 
producto en mercancía, y del fondo de consumo en fondo de mercan- 
cias, como dice A. Smith, por el contrario, este cambio de forma origina, 
durante la transacción de la producción para el consumo propio a la pro- 
ducción de mercancías, las mayores crisis de la economia productora. Por 
ejemplo, en la India se conservó hasta últimamente “la costumbre de al- 
macenar los cereales que escaseaban en los años de inundación, y esto 
en grandes cantidades.” (Return, Bengal and Orissa Famine. H. of C. 
1867, I, páginas 230-231, número 75.) El aumento en la demanda de al- 
godón, yute, etc., originado por la guerra civil yanqui, originó en muchas 
partes de la India (gran incremento en el cultivo del algodón y, por tan- 
to) una gran reducción del cultivo de arroz, consiguiente aumento de los 
precios de arroz y venta de las cantidades almacenadas anteriormente, 
por los productores. A esto siguió de 1864-66 una exportación sin prece- 


“dente de arroz, a Australia, Madagascar, etc. De allí proviene la agudeza 


del hambre de 1866, que causó un millón de victimas sólo en el distrito 


` de Orissa (174-75, 213-4 y parte IIl: Papers relating to Famine in Behar, 


pág. 32-33) donde se señala entre las causas del hambre el drain of old 
stock (la salida de las antiguas provisiones). (Del manuscrito Il.) (El ti- 
tulo exacto de esta publicación es: Accounts and Papers, Session 1867, 
vol. Ll: East India, Bengal and Orissa Famine. Las citas comprenden des- 
de la parte I hasta la MI. Esta última lleva el titulo: Papers relating to fa- 
mine in Behar. 


En esta cita se habla sólo de una extraordinaria exportación en los 
años de 1864-65.) —K. 
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cial del trabajo. El crecimiento no sólo absoluto, sino también rela- 
tivo de la riqueza en esta forma (v. libro I, cap. XXIII, 2) carac- 
teriza predominantemente a la producción capitalista. Las formas 
de existencia material del capital constante, los instrumentos de pro- 
ducción, no consisten sólo en esos medios de trabajo, sino también 
en material de trabajo en los distintos grados de su elaboración y en 


substancias auxiliares. Con la escala de la producción y el aumento 


de la fuerza productiva del trabajo por la cooperación, la división, 
la maquinaria, etc., aumenta la masa de las materias primas, etc., que 
entran en el proceso diario de la reproducción. Estos elementos de- 
berán estar a disposición en los lugares de producción. La extensión 
de estas existencias, en forma de capital productivo, aumenta, por 


tanto, absolutamente. Para que el proceso siga su curso —prescin- 
diendo por completo de que esas existencias se renueven diariamen- 
te o en determinados plazos— habrá de contarse con mayor acumu- 
lación de primeras materias, etc., en los centros de la producción, 
que si hubieran de consumirse diaria o semanalmente. La continuidad 
del proceso exige que la existencia de sus condiciones no dependa ni 
de la posible interrupción, en el caso de compras diarias, ni tampoco de 
que el producto-mercancía se venda diaria o semanalmente, y que, 
por tanto, sea irregular su retransformación en los elementos de su 
producción. Por lo demás, el capital productivo puede darse como la- 
tente en. muy distinto grado, o constituir existencias. Es, por ejem 
plo, muy distinto si el hilador ha de contar con algodón o carbón pa- 
ra tres meses o para un parat. Se ve que esas existencias podrán dis- 
minuir relativamente aunque aumenten absolutamente. 

Esto dependerá de las distintas condiciones, todas las cuales van 
a parar en esencia a la mayor velocidad, regularidad y seguridad, 
en que afluya la masa necesaria de materias primas, de modo que 
jamás se produzca interrupción. Cuanto menos se cumplan las con- 
diciones éstas y tanto menor sea la seguridad, regularidad y rapi- 
dez del suministro, tanto mayor tendrá que ser la parte latente del 
capital productivo, es decir, la parte de primeras materias en espera 
de su elaboración, etc., en manos del productor. Estas condiciones 
están en relación inversa al grado de evolución de la producción 
capitalista, y, por tanto, de la fuerza productiva del trabajo social, 
y, por consiguiente, también de las existencias en dicha forma. 

Por esa razón lo que aquí parece disminución de las existencias 
(por ejemplo, en Lalor) es sólo en parte disminución de las existen- 
cias en la forma de capital productivo, es decir, mero cambio de for- 
ma de las mismas existencias. Si la masa de carbón, por ejemplo, que 
se produce diariamente en el país, es decir, la extensión y la ener- 
gía de la producción carbonera, es grande, no necesitará el hilador, 
para asegurar la continuidad de su producción, contar con grandes 
almacenes de carbón. La seguridad en el suministro de carbón los 
hace superfluos. Segundo: la rapidez con que el producto puede pa- 


e 
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sar de un proceso, como instrumento de producción, a otro proceso, 
dependerá del desarrolle de las comunicaciones y de los transportes. 
La baratura de los transportes desempeña aquí un papel muy impor- 
tante. El transporte constantemente renovado, por ejemplo, del car- 
bón, de la mina a la fábrica de hilados, sería más caro que el abas- 
tecimiento de una gran cantidad de carbón para un período más lar- 
go a transporte relativamente barato, Tercero: influye el desarrolle 
del sistema de crédito, Cuanto menos dependa el hilador para reno- 
var sus existencias de algodón, carbón, etc., de la venta inmediata de 
su hilo —cuanto más desarrollado esté el sisteina de crédito es me- 
nor esta dependencia directa— tanto menor será la magnitud rela- 


tiva de esas existencias, para asegurar, independientemente del azar . 


de las ventas, la continuidad de la producción del hilo en la escala 
dada. Cuarto: Muchas materias primas, productos en bruto, etc., 
exigen un período más largo para su reproducción, lo que se aplica 
especialmente a las primeras materias que la agricultura suministra. 
Si no ha de producirse ninguna interrupción del proceso de la pro- 
ducción tendrá que disponerse de una determinada existencia de esos 
artículos para cubrir ese período que el nuevo producto necesita pa- 
ra sustituír al anterior. Si estas existencias disminuyen en manos 
del capitalista industrial, demostrará esto tan sólo que aumentan, ba- 
jo la forma de existencia de mercancías, en manos del comerciante, 


- El desarrollo de los medios de comunicación, por ejemplo, permite 


trasladar rápidamente el algodón almacenado en los puertos de im- 
portación de Liverpool a Manchester, de modo que el fabricante 
puede reponer a necesidad sus existencias de algodón en porciones 
relativamente pequeñas. Pero entonces este algodón estará en ma- 
yores masas, como existencias de mercancías, en manos de los co- 
merciantes de Liverpool, Es, pues, sólo un cambio de forma de las 
existencias, que es lo que no han visto Lalor y los otros. Y por lo 
que el cápital social atañe se dará, ahora como antes, la misma masa 
de productos en la forma de existencias. Para un sólo país disminui- 
rá la extensión, por ejemplo, de la masa que habrá de estar dispues- 
ta para un año, con el desarrollo de los medios de transporte. Si en- 
tre América e Inglaterra circulan muchos vapores y veleros se au- 
mentarán las ocasiones para la renovación de las existencias de al- 
godón para Inglaterra y disminuirá la masa de existencias de algo- 
dón que antes había de estar almacenada en este país. Lo mismo in- 
fluye el desarrollo del mercado mundial, y, por tanto, la variedad de 
los centros de importación de dicho artículo. El artículo se suminis- 
tra por entregas hechas por distintos países y a distintos plazos. 


2) EXISTENCIAS PROPIAMENTE DICHAS DE MERCANCIAS ` 
Ya hemos visto que, sobre la base de la producción capitalista, 
se convierte la mercancía en forma general del producto, y tanto 


e 
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más, cuanto mayor sea el desarrollo extensivo e intensivo de dicho 
régimen. Existe, pues, como mercancía —aun dada una extensión 
igual de la producción— una parte desigualmente mayor del produc- 
to, en comparación, sea con los órdenes anteriores de producción, sea 
con un orden de producción capitalista de grado menos desarrollado. 
Pero todas las mercancías, por consiguiente también todo capital-mer- 
cancía, que sólo es mercancía, aunque mercancía como forma de exis- 
tencia del valor-capital, tanto que no pasa directamente de su esfera 
de producción al consumo productivo o individual, por consiguiente, 
en el intervalo en que se encuentra en el mercado, constituye un ele- 
mento de las existencias de mercancías. Consideradas en si —a igual 
magnitud de la producción aumentan, pues, las existencias de mer- 
cancias (es decir, la sustantivación y fijación del producto en la for- 
ma mercancía) con el aumento de la producción capitalista. Ya se ha 
visto que esto es sólo un cambio de forma de las existencias, es decir, 
que de un lado aumentan las existencias en la forma de mercancías 
porque de otro disminuye en forma de existencia de producción o de 
consumo. Es sólo un cambio de forma social de las existencias. Cuan- 
do aumenta simultáneamente no sólo la cantidad relativa de las exis- 
tencias de mercancías, sino también su cantidad absoluta, es que con 
el crecimiento de la producción capitalista crece también la masa del 
producto total. 

Con el desarrollo de la producción capitalista la escala de la pro- 
ducción es condicionada cada vez en grado menor por la demanda di- 
recta del producto cada vez en grado mayor por la magnitud del ca- 
pital de que disponga el capitalista individual, así como por el instinto 
de valorización de su capital y por la necesidad de continuidad y ex- 
tensión del proceso productivo. Así aumenta necesariamente en ca- 
da rama de la producción la masa de los productos que se encuentran 
en el mercado en forma de mercancías, o que buscan su salida, la ma- 
sa del capital fijada, por más o menos tiempo, en la forma de capital- 
mercancía, y crecen, por tanto, las existencias de mercancias, 

Finalmente, la mayoría de la sociedad se transforma en traba- 
jadores asalariados, en gentes que viven al día, que perciben su sa- 
lario a la semana y que lo gastan al día, que, por consiguiente, han 
de tener la posibilidad de encontrar sus medios de existencia en for- 
ma de provisiones en el mercado. Cualquiera que sea el fluir de los 
elementos de éstas, una parte de las mismas tendrá necesariamente 
que permanecer estancada para que las existencias mismas puedan 
mantenerse en un continuo fluir. 

Todos estos momentos nacen de la forma de la producción y de 
las transformaciones en ella involucradas, por las que el producto 
tiene que pasar en el proceso de la circulación. 

Sea cualquiera la forma social de las existencias de productos, su 
almacenamiento exige gastos, edificios, recipientes, etc., que consti- 
tuyen los depósitos del producto, así como instrumentos de produc- 
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: ción y trabajo, mayores o menores según la naturaleza del produc- 


to, que han de invertirse para combatir la influencia de elementos 
perniciosos, Cuanto más concentradas socialmente estén las existen- 
cias, los gastos serán relativamente menores. Estos gastos constitu- 
yen siempre una parte del trabajo social, sea en forma material sea 
en forma viva, es decir, en la, forma capitalista, gastos de capital que 


no entran en la formación misma del producto, que son, por tanto, 


mermas del producto. Son, necesariamente, gastos de la riqueza so- 
cial. Son los gastos de conservación del producto social, bien se de- 
rive su existencia, como elementos de las provisiones de mercancías, 
meramente de la forma social de la producción, por tanto, de la for- 
ma de mercancía y de su necesaria transformación, o bien se consi- 
deren las existencias de mercancías como una forma especial de las 
existencias de productos, común a todas las sociedades, aunque no 
en dicha forma de la existencia de productos, que pertenece al pro- 


“ceso de la' circulación. 


Se pregunta: ¿en qué medida entran estos gastos en el valor de 
las mercancías ? 

- Si el capitalista ha transformado en producto el capital que an- 
ticipó como instrumentos de producción y fuerza de trabajo, en una 
masa de mercancías dispuestas para la venta, y ésta permanece al- 
macenada sin venderse, no sólo se paralizará durante ese tiempo el 
proceso de valorización de su capital. Los gastos que exige la: conser- 
vación de estas existencias, de edificios, trabajo adicional, etc., cons- 
tituyen una pérdida positiva. El comprador último se reiría si el ca- 
pitalista le dijera: Mis mercancias han estado sin vender durante ` 
seis meses y su conservación durante esos seis meses no sólo me ha 
paralizado tanto y cuanto capital, sino que además me ha ocasiona- 
do x gastos. “Tan pis pour vous”, contestaría el comprador; pues - 
además de usted hay otros vendedores que han concluído de fabri- 
car sus mercancias anteayer. mismo. La mercancia de usted “es un 
clavo” más o menos averiado por el tiempo. Por tanto tendrá usted 


que venderla más barata que su competidor, Si el productor de la 


mercancía es el productor real, o el productor capitalista, o si es sólo 
el representante del productor real, es cosa que no altera en nada 
las condiciones de existencia de la mercancía. El productor tiene que 
transformar su mercancía en dinero. Los gastos que le haya ocasio- 
nado su fijación en forma de mercancía dependerán de su aventura 
individual, que nada importa al comprador de la misma, que no le. 
pagará el tiempo de circulación de la mercancía. Aun en el caso que ` 
el: capitalista retenga voluntariamente alejada del mercado su mer- 


cancia, en épocas de revolución real o supuesta de valores, -depen- 


derá del momento de esta revolución, de la exactitud o inexactitud 


de su especulación el que cubra los gastos adicionales; pero la revo- 
` lución de valores no será consecuencia de esos gastos suyos. Si la 


formación de existencias paraliza la circulación, los gastos que este 


138 LA METAMORFOSIS DEL CAPITAL Y SU CICLO 


hecho ocasiona no añaden a la mercancía valor alguno. Por otra par- 
te, no podrán darse existencias si no es deteniéndose en la esfera de 
circulación, sin la permanencia más o menos larga del capital en su 
forma de mercancía. Por consiguiente: no podrá haber existencias 
sin detención de la circulación, Del mismo modo que el dinero no 
puede circular sin la formación de reservas monetarias. Por consi. 
guiente, sin existencias de mercancías, no podrá haber circulación de 
mercancía. Si esta necesidad no se presenta al capitalista en la for- 
ma M*— D’, se le aparecerá en la forma D — M; no para su capi- 
tal-mercancía, sino para capital-mercancía de otros capitalistas que 
fabrican para él instrumentos de producción y subsistencias para 
sus Obreros. 

La formación de existencias se rechaza voluntaria o involun- 
riamente, es decir, el que el productor de mercancías retenga inten- 
cionadamente sus existencias, o que esta retención se deba a las difi- 
cultades que las circunstancias del proceso de la producción oponen 
a su venta, en nada altera la esencia de la cosa. Sin embargo, es útil 
saber, para la solución de este problema, qué es lo que distingue la 
formación voluntaria de existencias de la involuntaria. La forma- 
ción involuntaria se deriva, o es idéntica, del estancamiento de la 
circulación, que es independiente del conocimiento del productor de 
mercancías y que viene a estorbar sus planes. ¿Qué es lo que carac- 
teriza la formación voluntaria? En este caso, como en el otro, trata 
el vendedor de desembarazarse de su mercancía lo más rápidamente 
posible, ofrece su producto como mercancía. Si la retirara de la ven- 
ta constituiría esta sólo un elemento posible (Buvápet), de las 
existencias, no un elemento efectivo (ivepyeix). La mercancia, 
como tal, es para él sólo representante de su valor en uso, y sólo 
podrá obrar como tal despojándose de su forma de mercancía y des- 
pués de tomar la forma de dinero. 

Las existencias de mercancias deberán tener cierta magnitud 
para poder satisfacer en un periodo determinado el volumen de la de- 
manda. Habrá que tener en cuenta el constante aumento del círculo de 
compradores; Por ejemplo, para poder satisfacer las necesidades 
de un día, una parte le las mercancías que se encuentran en el mer- 
cado deberán permanecer constantemente en la forma de mercan- 
cias, mientras que la otra habrá de circular, habrá de transformarse 
en dinero. La parte que se estanca mientras que la otra circula dis- 
minuye, es cierto, constantemente, como disminuye el volumen mis- 
mo de las existencias, hasta que acabe por venderse totalmente. El 
estancamiento de las mercancias aparece, pues, aquí, como una con- 
dición necesaria de la venta de las mercancías. El volumen tendrá 
que ser, además, mayor que la venta media o que el volumen de la 
demanda media. En caso contrario no podría ser satisfecho el mar- 
gen que excediera de esta demanda. Por otra parte, las existencias 
tendrán que renovarse constantemente por disgregarse también cons- 
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tantemente. Esta renovación, en último término, sólo podrá prove-" 
nir de la producción de una aportación de mercancias, El que ésta 
proceda o no del extranjero es circunstancia que no altera la cosa: 
La renovación dependerá de los periodos que necesiten las mercan- 
cías para su reproducción. Las existencias tendrán que poder cubrir 
este período. Y el que no permanezcan en manos del productor pri- 
mero, sino que pasen por distintos canales del comerciante al por ma- 
yor al vendedor al por menor, altera sólo la forma de manifestación, 
pero no la cosa misma. Considerada socialmente, una parte del ca- 
pital se encontrará ahora como antes en la forma de existencias mien- 
tras que la mercancía no pase al consumo productivo individual. El 
productor -mismo trata de procurarse reservas almacenadas que co- 
rrespondan al promedio de su demanda, para no depender directa- 
mente de la producción y para asegurarse un círculo constante de 
parroquianos. Coincidiendo con los: períodos de producción se deter- 
minan los plazos de compra, y la mercancía se almacena en existen- 
cias, durante un período más o menos corto, hasta ser substituída por 
nuevos ejemplares de la misma clase. Sólo por esta formación de 
reservas se asegura la constancia y continuidad del proceso de la cir- 
culación, y, por consiguiente, del de reproducción, que va involu- 
crado en aquél. l 

~ Habrá que recordar lo que sigue: M’ — D’ puede haberse rea- 


`. lizado para el productor de M, aunque M siga en el mercado. Si el 
“productor quisiera almacenar su propia mercancía para venderla al 


consumidor definitivo, tendría que poner en movimiento un capital 
doble, uno como productor de la mercancía, y el otro como comercian- 
te. Para la mercancía misma considerada como mercancía indivi- 
dual, o como parte integrante del capital social— no influye en nada 
el que los gastos de la formación de existencias recaigan sobre sus 
productores o sobre una serie de comerciantes, de la A a la Z. 

No siendo las reservas de mercancías más que la forma mer- 
cancías de las reservas, que en una determinada escala de la produc- 


“ción social existiría o como reserva productiva (fondo latente de 


producción) o como fondo de consumo (reserva de medios de con- 
sumo) si no existiera como reserva de mercancía, siendo, por consi- 
guiente, los gastos que exige la conservación de las reservas —es 
decir, el trabajo material o .vivo aplicado a este fin— mero trans- 
porte de los gastos de conservación, bien del fondo social de produc- 
ción, bien del fondo social de consumo, la elevación de valor de la 
mercancía que ocasionan divide estos gastos sólo a prorrata entre 


- Jas distintas mercancías, pues aquéllos son distintos para las distin- 


tas clases de mercancías. Los gastos de la formación de reservas si- 
guen siendo, ahora como antes, mermas de la riqueza social, a pesar 
de ser una condición de la existencia de la misma. F : 

-En tanto que la reserva de mercancía es condición de la circu- 


- lación de mercancías, y hasta una forma necesaria originada en dicha 
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circulación en tanto que este aparente estancamiento es una forma 
del fluir mismo, al igual que la formación de una reserva monetaria 
es condición de la circulación del dinero, sólo en este caso es normal. 
Pero en tanto que, por el contrario, las mercancías permanecen en 
sus depósitos de circulación sin desplazarse para que los ocupen las 
nuevas corrientes de la producción que en ellos se yierten, hacién- 
dolos rebasar, se dilata la existencia de las mercancías como conse- 
cuencia del estancamiento de la circulación, al igual que los tesoros 
aumentan al paralizarse la circulación del dinero. Es indiferente el 
que este estancamiento se dé en los almacenes del capitalista indus- 
trial o en las tiendas de los comerciantes. La existencia de mercan- 
cía ya no es condición de una venta interrumpida, sino consecuencia 
de la imposibilidad de vender las mercancías. Los gastos siguen sien- 
do los mismos, pero como ahora proceden puramente de la forma, 
es decir, de la necesidad de transformar las mercancías en dinero, 
y de la dificultad de realizar estas metamorfosis, no pasan al valor de 
la mercancía, sino que son causa de mermas, de pérdidas de valor 
eri la realización del valor. Como, pqr lo que hace a la forma, no se 
distinguen las reservas normales de las anormales. y como ambas son 
estancamientos de la circulación, podrán confundirse los fenómenos, 
y con mayor facilidad equivocarse los agentes de la producción, pu- 
diendo para el productor del proceso de circulación circular el ca- 
pital, aunque se estanque el proceso de circulación de sus mercan- 
cías, que han pasado a las manos de los comerciantes. Si aumenta el 
volumen de la producción y del consumo, así aumentará, bajo circuns- 
tancias iguales, el volumen de las existencias de mercancias. Se re- 
novará tan rápidamente y se absorberá, pero su volumen será ma- 
yor. El volumen de las existencias de mercancías, aumentado por el 
estancamiento de la circulación, podrá considerarse como síntoma: de 
la ampliación del proceso de la producción, al poder mixtificarse el 
movimiento real con el desarrollo del sistema de crédito. 


Los gastos de la formación de existencia se componen: 1) de 
una merma cuantitativa de la masa del producto (por ejemplo, re- 
serva de harinas); 2) deterioro de la calidad; 3) trabajo materiali- 
zado y vivo, que exige la conservación de las existencias. 


II) LOS GASTOS DE TRANSPORTE 


No es necesario entrar aquí en todos los detalles de los gastas 
de circulación, como son, por ejemplo, los de embalaje, clasifica- 
ción, etc. La ley general es que todos los gastos de la circulación que 
se derivan de la transformación de las mercancias no añaden a ésta 
valor alguno. Son meros gastos para la realización del valor o para 
su tránsito de una a otra forma. El capital invertido en estos gas- 
tos (incluyendo el trabajo a las órdenes de éste) pertenece a los 
faux frais de la producción kapitalista, Tendrán que compensarse 
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Es um xi E a costa del UDEO y para toda la clase capitalista constituirán 


una resta de la plusvalía o del superproducto, de la misma manera 


: que es pérdida para el obrero el tiempo que éste invierte en la com- 


pra de sus subsistencias. Pero los gastos de. transporte desempeñan 


un papel tan importante que justifica el que los examinemos aunque, 


sea con brevedad. 
Dentro del ciclo del capital y de la metamorfosis de mercancía 


que constituye una sección del mismo se realiza la asimilación del 


trabajo social. Esta asimilación puede determinar un cambio de lugar 
de los productos, su movimiento real de un lugar a otro, Pero la cir- 


culación de mercancías puede tener lugar sin sù movimiento físico . 


y el transporte de productos sin circulación de mercancías y aun sin 
cambio directo de productos. Una cosa que Á compra a B circula 
como mercancía sin necesidad de tener que pasear. Valores de mer- 
cancía muebles, como. el algodón o el hierro, desde el mismo alma- 


"cén en que están depositados realizan simultáneamente varias do- 


cenas de procesos circulatorios, siendo objeto de compra y de nueva 
venta por parte de los especuladores, (34) Lo que realmente se mue- 
ve, en este caso, son los títulos de propiedad de la cosa, no la cosa 


‘misma. Por otra parte desempeñaba, por ejemplo en el Imperio de 


los Incas, la industria de transportes un gran papel, aunque no cir- 
culara el producto social mi como mercancía ni se distribuyera por 
medio del cambio. 


Si, por consiguiente, sobre la base de la producción capitalista, 


: aparece la industria de transporte como causa de los gastos de cir- 


culación, esta forma-especial de manifestación no influye en la cosa 
misma, 


La masa de productos no aumenta con su transporte. Tampoco 


la transformación de sus características naturales causadas por él 


constituye, salvo ciertas excepciones, el logro de un efecto útil, sino 
de un mal inevitable. Pero el valor en uso de las cosas sólo se realiza 
en su consumo, y su consumo puede imponer un cambio de lugar, 


- es decir, el proceso adicional de producción que es la industria de 


transportes. El capital productivo invertido en esta industria añade, 
por consiguiente, valor a los productos transportados, en parte por 
la transmisión del valor de los instrumentos de transporte, en parte 
por la adición de valor procedente del trabajo de transporte. Esta 
última adición de valor se descompone, como en toda producción ca- 
pitalista, en compensación de salario de trabajo y en plusvalía. 
Dentro de todo el proceso de producción desempeña un gran 
papel el cambio de lugar del objeto del trabajo y de los instrumentos 
de trabajo y fuerza de trabajo necesarios a ese fin —por ejemplo, el 
algodón que se transporta del taller de cardas al de hilado, el car- 
bón que se saca del pozo a la superficie—. El paso del producto ter- 


(34) Storch la llama circulation factice (circulación ficticia). 
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minado, como mercancía terminada, de un lugar de producción in- 
dependiente a otro separado de él en el espacio, muestra el mismo 
fenómeno, sólo que en mayor escala. Al transporte del producto de 
un lugar de la producción a otro, sigue el paso del producto de la es- 
fera de producción a la de consumo, El producto está listo para el 
consumo en cuanto haya terminado este movimiento. 

Es ley general de la producción de mercancías, como antes hemos 
demostrado, que la productividad del trabajo están en proporción 
inversa a su creación de valor. Esta ley puede aplicarse a la industria 
del transporte lo mismo que a cualquier otra industria, Cuanto me- 
nor sea la masa de trabajo muerto y vivo que exija el transporte de 
la mercancía a una distancia determinada, tanto mayor será la fuer- 
za productiva del trabajo, y a la inversa. (35) 

La cantidad absoluta de valor que el transporte añade a las mer- 
cancías se halla, bajo circunstancias iguales, en proporción inversa 
a la fuerza productiva de la industria de transportes y proporción 
directa a las distancias a recorrer. 

La parte relativa de valor que los gastos de transporte añaden 
en circunstancias iguales, al precio de la mercancía, está en propor- 
ción directa a su tamaño y a su peso, Las circunstancias modificati- 
vas son, sin embargo, muy variadas, El transporte exige, por ejem- 
plo, mayores o menores medidas de precaución, por tanto un gasto 
mayor o menor de trabajo y de instrumentos de trabajo, en relación 
con la fragilidad, delicadeza o explosividad del artículo. Aquí desarro- 
llan los magnates de las compañías ferroviarias mayor genialidad en 
la clasificación fantástica de especies, que los botánicos o zoólogos. 
La clasificación de las mercancías de los ferrocarriles ingleses, por 
ejemplo, llena varios tomos y se basa en la tendencia de transformar 


(35) Ricardo cita a Say, quien considera como una bendición del co- 
mercio, que por medio de los transportes encarezca los productos o au- 
mente su valor. “El comercio —dice Say—, nos hace posible conseguir 
una mercancía en su punto de origen y transportarla al punto de consu- 
mo; nos permite, por tanto, aumentar el valor de la mercancía en la di- 
ferencia de su precio en el primer punto al del segundo.” Ricardo ob- 
serva: “Cierto, ¿pero cómo se añade ese valor? Añadiendo al coste de pro- 
ducción, primero, los gastos de transporte, y segundo, el beneficio de 
los avances de capibal hechos por el comerciante. El producto ha aumen- 
tado de valor por la misma razón que cualquier mercancía aumenta de 
valor si requiere más trabajo para su producción y transporte, antes de ser 
vendida al consumidor. Esto no debe considerarse como una ventaja del 
comercio.” (True, but how is the additional value given? By adding to the 
cost of production, first, the expenses of conveyence, secondly, the profit 
on the advances of capital made by the merchant. The comodity is only 
more valuable, for the same reason that every other comodity may beco- 
me more valuable, because, more labour is expended on its production 
and conveyance, before it is purchased by the consumer. This must not 
be mentioned as one of the advantages of commerce.” (RICARDO: Prin- 
ciples of Political Economy, Chap. xix, 3rd. Ed., London, 1821, pági- 
na 309-10.) 
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las múltiples diferencias naturales de las mercancias en otros tan- 
tos achaques de los transportes y motivos de abuso. “El vidrio, que 
valía antes II libras el crate' (un cajón de un determinado tamaño), 
vale ahora, a consecuencia de los progresos de la industria y de la 
supresión del impuesto sobre el vidrio, sólo 2 libras; pero los gas- 
tos de transporte siguen siendo tan elevados como antes, y más ele- 
vados los de transporte por canal. Antes, el transporte de vidrios y, 
artículos de vidrio para plomeados costaba; en un radio de 50 millas 
de Birmingham, 10 chelines por tonelada; ahora el precio del trans- 
porte se ha elevado al triple con el pretexto del riesgo por la fragili- 
dad del artículo, Pero quien no paga lo que se rompe es la Dirección 
de Ferrocarriles”. (36) Y, además, el que la parte de valor relativa 
que los gastos de transporte añaden a un artículo se halle en propor- 
ción inversa a su valor es para los magnates ferroviarios motivo es- 
pecial para hacer tributar un artículo en relación directa con su va- 
lor. Las quejas de los industriales y comerciantes sobre este punto, 
se repiten incesantemente. 

El orden de producción’ capitalista Ganne los gastos de trans- 
porte para las mercancías individuales, tanto por el desarrollo de los 
medios de transporte y comunicación como por la concentración —la 
magnitud de la escala de los transportes—. Aumenta la parte del tra- 
bajo. social vivo y materializado que se ha gastado en el transporte 
de las mercancías, primero, por la transformación de la mayoría de 
los productos de toda clase de mercancías, y, además, por la subs- 
titución de los mercados locales por mercados lejanos. 

La circulación, es decir, el recorrido efectivo de las mercancías 
se manifiesta en el transporte de las mismas. La industria de trans- 
-portes constituye, por una parte, una rama independiente de la pro- 
ducción y, por tanto, una esfera especial de inversión del capital 
productivo. Por otra parte, se distingue por aparecer como la con- 
tinuación de un proceso de la producción dentro del proceso de la 
circulación y para’ este proceso. 


(36) Royal Comission on Railways, página 31, número 630. 


SECCION SEGUNDA 


LA ROTACION DEL CAPITAL 


CAPITULO SEPTIMO 


PERIODO Y NUMERO DE LAS ROTACIONES 


A HEMOS VISTO que el período total de circula- 
ción del capital es igual a la suma de su ciclo y de 
su periodo de producción. Constituye aquel sector 
de tiempo comprendido desde el momento del anti- 
cipo del valor-capital en una forma determinada, 
hasta el retorno del capital-valor sometido a proce- 
so a aquella misma forma. 

El fin determinante de la producción capitalista es siempre la 
valorización del valor anticipado, bien haya sido ese valor anticipado 
en su forma substantiva, es decir, en forma de dinero, bien en forma 
de mercancia, de modo que su forma de valor, en el precio de la 
mercancía anticipada, sólo posea una substantividad ideal. En ambos 
casos ese valor-capital pasa durante su ciclo por distintas formas 
de existencia. Su identidad consigo mismo se comprueba en los libros 
del capitalista, o en la forma de dinero de cómputo. 
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Ya tomemos la forma D... D' o la forma P... P, ambas en- 
cierrán: 1) que el valor anticipado funciona como valor-capital y que 
se ha valorizado; 2) que ha vuelto, después de describir este ciclo, 
a la forma en que empezó su proceso. La valorización del valor an- 
ticipado D y simultáneamente la vuelta del capital a esta forma (a 
forma de' dinero) aparece palmaria en D... D’, Pero lo mismo tie- 
ne lugar en la segunda forma. Pues el punto de partida de P es la 
existencia de los elementos de la producción, mercancías de valor de- 
terminado. La forma incluye la valoración de ese valor (M? y D”) y 
el retorno a la forma originaria, dado que en la segunda P, reviste el 
valor anticipado de nuevo la forma de los elementos de producción 
en que originariamente fué anticipado. 

Hemos visto con anterioridad que: “Si la producción tiene for- 
ma capitalista también la tendrá la reproducción. Como en el orden 
de producción capitalista el proceso de trabajo aparece sólo como 
medio para el -proceso de valorización, así la reproducción aparece 
sólo como un medio para reproducir como capital el valor anticipa- 
do, es decir, como valor que se valoriza a sí mismo” (libro 1, cap. 
XXI). : i 

Las tres formas I) D... D’; 11) P... P, y HI) M’... M’ se 
distinguen en lo siguiente: En la forma II (P... P) la renovación 
del proceso, del proceso de reproducción, se expresa como real, y en 
la forma 1 sólo como posibilidad. Pero ambas se distinguen de la 
forma III en que el valor-capital anticipado —sea como dinero, sea 
en forma de elementos materiales de la producción— constituye el 
punto de partida y, por tanto, también el punto de retorno. En D... 
D’ el retorno es D’ =D + d. Si el proceso se renueva en la misma 
escala, vuelve D a ser el punto de partida y d no entra ya en él, sino 
que sólo nos indica que D se ha valorizado como capital, habiendo, 
por tanto, generado una plusvalía que, a su vez, expele de sí. En la 
forma P... P el valor capital P, anticipado bajo la forma de ele- 
` mentos de la producción, constituye asimismo el punto de partida. 
En la forma está su valorización comprendida. Si tiene lugar la re- 
producción simple el mismo valor-capital volverá a empezar de nue- 
vo su proceso bajo la misma forma P. Pero si tiene lugar.la acumu- 
lación, entonces inicia P’ (según su cantidad de valor = D'=M>) el 
proceso como valor-capital aumentado. Pero empieza de nuevo con 
el valor-capital anticipado en la forma inicial, aunque con mayor valor- 
capital que antes. Por el contrario, en la forma III no empieza el va- 
lor-capital como anticipado al proceso, sino como ya valorizado, co- 
mo la riqueza total existente bajo la forma de mercancías, de la cual 
el valor-capital anticipado es sólo una parte. La última forma tiene 
importancia para la tercera sección, en que el movimiento de los ca- 
pitales individuales se concibe en relación de dependencia con el capi- 
tal social total, No sirve, por lo contrario, para la transmutación 
del capital, que siempre comienza con el anticipo de valor-capital, 
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sea en forma de dinero o de mercancías, y determina siempre el re- 
torno del valor-capital, recorriendo el ciclo, a la forma en que fué 
anticipado. De los ciclos 1 y II, hay que fijarse en el primero al te- 
ner en cuenta, en primer término, la influencia de la transmutación 
en la formación de la plusvalía, y en el segundo, si se tiene en cuen- 
ta su influjo en la formación del producto. 


Así como los economistas no han separado las distintas formas 
de los ciclos, así tampoco los han considerado separadamente en re- 
lación con la transmutación del capital. Generalmente se toma la for- 
ma D... D’, porque domina al capitalista individual y le sirve en sus 
cuentas, aun en el caso de que el dinero constituya el punto de par- 
tida, sólo bajo la forma de dinero de cómputo. Otros parten de la 
inversión en la forma de elementos de la producción, hasta que ten- 
ga lugar el reflujo, sin hablar para nada de la forma en que el re- 
flujo se realice, si en mercancías o en dinero, Por ejemplo: “El ciclo 
económico... es decir, el curso entero de la producción, desde el 
momento en que se ha realizado la inversión hasta aquel en que ten- 
ga lugar el reflujo” (Economic Cycle... the whole course of pro- 
duction, from the time that outlays are made till returns are received. 
In agriculture, seedtime is it commencements, and harvesting its en- 
ding. S. P. Newmann, Elements of Pol. Econ. Andover and New 
York, pág. 81). Otros empiezan con M’ (III forma): “El mundo 
del tráfico de la producción puede ser considerado como girando en 
un ciclo al que llamaremos ciclo económico, y el cual describe cada 
vez que el negocio, después de las sucesivas transacciones, vuelve al 
punto de partida. El principio puede situarse en aquel punto en que 
el capitalista recibió las entradas, por medio de las cuales el capital 
le refluye; punto desde el cual vuelve a actuar de nuevo, a contratar 
obreros y a adjudicarles su sustento en forma de salario, o más bien 
ponerles en situación de procurárselo ellos mismos; a recibir el ar- 
tículo listo de sus manos, llevar este artículo al mercado y allí llevar 
a su término el ciclo de esta serie de movimientos, en tanto que lo 
vende y recibe en el estipendio de la mercancía una restitución de 
toda su inversión de capital”. (Th. Chalmers, On Poli. Econ., 2* ed., 
Londres, 1832, pág. 84 y sig.) 

Tan pronto como el valor-capital total que un capitalista indi- 
vidual invierte en una rama cualquiera de la producción ha descrito 
el ciclo de su movimiento, vuelve a encontrarse en su primera for- 
ma, desde la cual puede repetir el mismo proceso. Tiene que repetir- 
lo si ha de perpetuar y valorizar el valor como valor-capital. Cada ci- 
clo constituye sólo una sección, en la vida del capital, que constan- 
temente se repite, es decir, un periodo. Al final del periodo D... D 
vuelve a encontrarse el capital en la forma de capital-dinero, que vuel- 
ve a recorrer la serie de cambios de forma en que se realiza su 
proceso de reproducción o de valorización. Al finalizar el periodo 
P... P vuelve a encontrarse de nuevo el capital en la forma de los 


ha 
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elementos de producción que constituyen el antecedente de su nuevo 
ciclo, El ciclo del capital, determinado no como hecho aislado, sino 


'- como proceso periodico, se llama rotación. La duración de esta ro- 


tación es dada por la suma de su tiempo de producción y de su circu- 
lación. La suma de estos tiempos constituye el tiempo de rotación 
del capital, que mide el espacio comprendido entre un período cícli- 
co del valor-capital total y del siguiente; la periodicidad en el proceso 
de la vida del capital, o, mejor dicho, el tiempo de la renovación, re- 
petición del proceso de valoración o “producción del mismo valor-ca- 
-~ pital. 
i Prescindiendo de las aventuras individuales que puedan acelerar 
¿o acortar para un capital individual el período de la rotación, éste es 
distinto para los capitales según la distinta esfera en que estén in- 
- vertidos. 
Al igual que la jornada de trabajo constituye la medida natu- 
ral para la función de la fuerza de trabajo, así el año constituye la 
medida natural de la rotación del capital sometido a su proceso. Esta 
“base natural de medida se fundamenta en que los frutos más impor- 
tantes de la zona templada, tierra madre de la producción capitalista, 
son productos anuales. 

Si tomamos al año como unidad de medida del tiempo de rota- 
ción R, y llamamos r al tiempo de rotación de un capital determina- 


7 r . . . l 

do, v n al número de sus rotaciones tendremos que n = -— Si el 
r 
E pe . , 12 

` tiempo de rotación es, por ejemplo, de tres meses será n = — = 4. 

El capital realiza 4 rotaciones por año o se trasmuta 4 veces, Si, por 


12 2 ; 
ejemplo, r = 18 meses, será n = T = —, o sea que el capital des- 


cribe en un año sólo dos tercios de su período de rotación. Si el tiem- 
po de su rotación comprende varios se calculará por el múltiplo de 
un año. 

Para el capitalista el tiempo de rotación de su capital será el 
tiempo por el cual tenga que anticipar su capital para valorizarlo y 
' recobrarlo en su figura originaria. 

_ Antes de que investiguemos el influjo de la rotación sobre el 
proceso de producción y valorización habremos de considerar dos - 
huevas formas que el capital adquiere en su proceso de circulación: 
'y que influyen sobre la forma de su rotación. 


CAPITULO OCTAVO 


CAPITAL FIJO Y CAPITAL CIRCULANTE 


1) LAS DIFERENCIAS FORMALES 


EMOS VISTO EN EL libro 1, capítulo VI, que 
una parte del capital constante mantiene la forma 
determinada de uso, con la que entra en el proceso 
de la producción frente a los productos a cuya for- 
mación contribuye, Realiza, pues, durante un pe- 

Sa ríodo más o menos largo, en procesos de trabajo 
constantemente repetidos, las mismas funciones siempre. Así. por 
ejemplo, los edificios, las máquinas, etc., es decir, todo aquello que 
comprendemos bajo el nombre de instrumentos de producción. Esta 
parte del capital constante rinde su valor al producto en la misma 
proporción en que con su valor en uso pierde en su valor en cambio. 
Este rendimiento o transmisión de valor de esos instrumentos de 
producción al producto a cuya producción contribuye, se determina 
por el promedio de duración de su función desde el momento en que 
el instrumento de producción entra en el proceso de producción hasta 
aquel otro momento en que, completamente desgastado, muere y tie- 
ne que ser compensado o reproducido por un nuevo ejemplar de Ja. 
misma clase. 
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Lo más peculiar de esta parte del capital constante —en instru- 
mentos de trabajo propiamente dicho— es lo siguiente: 

Una parte del capital es anticipada bajo la formá de capital 
constante, es decir, de instrumentos de la producción, que funcio- 
narán como factores del proceso de trabajo mientras que se man- 
tengan en su forma especial de uso con que entraron en el mismo. 
El producto terminado, así como los elementos de la producción en 
cuanto se hallan incorporados al producto, saldrán del proceso de la 
producción para pasar, como mercancías, de esa esfera a la esfera 
de la circulación. Los instrumentos de trabajo, por el contrario, nun- 
ca abandonan la esfera de = producción una vez que entraron en ella. 
Su función los confina allí. Una parte del valor-capital anticipado 
está fijada en esa forma contrata determinada por la función de los 
instrumentos de trabajo dentro del proceso. Con la función y, por 
tanto, con el desgaste de los instrumentos de trabajo, una parte de 
su valor pasa al producto, y la otra queda fija en los instrumentos 
de trabajo y, por consiguiente, en el proceso de la producción. El 
valor así fijado decrece constantemente, hasta que el instrumento de 
trabajo haya cumplido. su servicio después de haber dividido su va- 
lor en un período más corto o más largo, en una masa de productos 
salidos de la serie constante de su repetido proceso de trabajo. Pero 
mientras que siga actuando como instrumento de trabajo, es de- 
cir, mientras no tenga que substituírsele por otro ejemplar de la mis- 
ma clase, seguirá el valor-capital constante fijado en él mientras que 
otra parte del valor originario en él fijado pasa al producto, y circu- 
la, por consiguiente, como parte integrante de la existencia de mer- 
cancías. Cuanto más dure el instrumento de trabajo, es decir, cuando 
más lentamente se desgaste, durante tanto más tiempo permanecerá 


` el valor-capital constante fijado en esa forma de uso. Sea cual fuere el 


grado de duración, la proporción en que rinde valor, ésta se' halla- 
rá siempre en proporción inversa a la totalidad del tiempo de su fun- 
ción. Si dos máquinas del mismo valor se desgastan, la una en cinco 
años y la otra en diez, rendirá la primera en igual período de tiempo 
doble valor que la segunda. i 
Esta parte del capital-valor fijada en los instrumentos de tra- 
bajo circula lo mismo que la otra. Ya hemos visto, en general, que 
todo el valor-capital está en constante circulación, y que así conce- 
bido, todo capital es capital circulante. Pero la circulación de la par- 
te de capital que aquí consideramos es peculiar. Primero no circula 
en su forma de uso, sino lo que circula es su valor, y verdaderamente 
poco a poco, a trozos, en la medida en que se transmite al producto 
que circula como mercancía. Durante toda la duración de su función 
una parte de su valor permanece fijada en él con independencia de la 
mercancía que ayuda a producir. Por esta peculiaridad adquiere di- 
cha parte del capital constante la forma de capital fijo. Todos los de- 


. más elementos materiales del capital anticipado en el proceso de la 
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producción constituyen en oposición al fijo el capital circulante o 
flúido. 

Una parte de los instrumentos de producción —las substancias 
auxiliares, es decir, las consumidas por los intrumentos de trabajo 
durante su función, como el carbón que consume la máquina de va- 
por, o que contribuye al proceso, como el gas de alumbrado, etc—, 
no pasan materialmente al producto. Sólo su valor forma una parte 
del valor del producto. El producto circula el valor dentro de su pro- 
pia circulación. Esto tienen de común con el capital fijo. Pero en 
cada proceso de trabajo en que entren se consumen, y tienen que 
ser substituidos por completo, en cada nuevo proceso de trabajo, por 
nuevos ejemplares de la misma clase. No mantienen su forma propia 
de uso durante su función. No se fija, por tanto, durante esa fun- 
ción parte alguna del valor-capital en la primitiva forma de uso, en 
su forma natural. La circunstancia de que esta parte de las substan- 
cias auxiliares no se incorpore materialmente al producto, sino que 
sólo pase a él su valor como parte del valor del producto, y la con- 
secuencia que de aquí se deriva, de que la función de esas substan- 
cias se confine en la esfera de la producción, ha inducido a econo- 
mistas como Ramsay (que confunden el capital fijo con el constan- 
te) a ponerlas en la categoría del capital fijo. 

La parte de los instrumentos de producción que se incorpora 
materialmente al producto, como las primeras materias, etc., reviste 
por este hecho, en parte, formas bajo las cuales podrá ulteriormen- 
te entrar, como medio de satisfacción, en el consumo individual. Los 
elementos de trabajo propiamente dichos, los representantes mate- 
riales del capital fijo, sólo se consumen productivamente, sin que 
puedan entrar en el consumo individual porque no entran en el pro- 
ducto o en el valor en uso a cuya formación contribuyen, sino que 
más bien conservan frente a él su figura propia hasta su total des- 
gaste. Los medios de transporte constituyen una excepción, El efecto 
útil que logran durante su función productiva, es decir, durante su 
permanencia en la esfera de la producción, el cambio de lugar, entra 
simultáneamente en el consumo individual; por ejemplo, el caso del 
viajero. Paga también el uso, como paga el uso de otros elementos 
de consumo. Ya se ha visto que, por ejemplo, en la industria quími- 
ca se confunden las materias primas y las substancias auxiliares. 
Del mismo modo se confunden los elementos de trabajo y las subs- 
tancias auxiliares y materias primas, Así, por ejemplo, en la agri- 
cultura las substancias añadidas al suelo para su mejora se incorpo- 
ran parcialmente, como formadoras del producto, al producto vege- 
tal. Por otra parte este efecto suyo se distribuye en un largo perío- 
do de 4-5 años. Una parte de las mismas substancias se incorpora 
materialmente al producto, y trasmiten así, simultáneamente, su va- 
lor al mismo, mientras que la otra parte fija en su antigua forma de 
uso también su valor. Perdura como instrumento de producción y 


CAPITAL FIJO Y CAPITAL CIRCULANTE 151 


adquiere, por tanto, la forma de capital fijo. Como bestia de labor 
es un buey capital fijo. Pero si se come no funciona como elemento ` 
de trabajo, ni tampoco como capital fijo, 

La condición que da a una parte del valor-capital invertido en 
los instrumentos de producción el carácter de capital fijo, se basa 


exclusivamente en el modo peculiar en que este valor circula, Esta 


peculiaridad de la circulación se deriva de la peculiaridad del ele- 
mento de trabajo de rendir su valor al producto o de mantenerse co- 
mo creador de valor durante el proceso de la producción. Y este ca- 
rácter, a su vez, se deriva de la función especial del elemento de tra- 
bajo en el proceso de trabajo. 

Ya sabemos que el mismo valor en uso que sale como producto 
de un proceso de trabajo entra en otro como instrumento de produc- 
ción. Sólo la función de un producto como elemento de trabajo, den- 
tro del proceso de la producción, convierte a aquél en capital fijo. 
Por el hecho de salir de un proceso no es en modo alguno capital 
fijo. Por ejemplo, una máquina, como producto, como mercancía del 
fabricante de máquinas, entra dentro de su capital-mercancía. Se 
convertirá en capital fijo sólo en manos de su poseedor, del capita- 
lista, que la aplique productivamente.: 

Supuesta la igualdad de circunstancias, el grado de fijeza au- 
menta con la capacidad de duración del elemento de trabajo. De es- 
ta duración depende precisamente la magnitud de la diferencia entre 
el valor-capital fijado en los elementos de trabajo y la parte de esta 
magnitud. de valor que, en continuados procesos de trabajo, rinde 
al producto. Cuanto más lenta sea esta cesión de valor —y el valor 
lo cede el elemento de trabajo a cada repetición del proceso de tra- 
bajo —tanto mayor será el capital fijado, y tanto mayor la diferen- 
cia entre el capital aplicado al proceso de la producción y el consu- 
mido en ella. Tan pronto como desaparece esta. diferencia muere 
el elemento de trabajo, perdiendo su valor al perder su valor en uso. 
Deja de ser representante de valor. Como el elemento de trabajo, 
como cualquier otro representante material de capital constante, 
sólo pierde valor en el producto en la medida en que con su valor en 
uso pierde valor, es claro que cuanto más lentamente pierda su valor 
en uso, cuanto más dure en el proceso de la producción, tanto más 
largo será el período en que el capital permanezca en él fijado. 

Si un instrumento de la producción, que no es elemento de traba- 
jo en sentido estricto, por ejemplo, sustancias auxiliares, materias pri- 


` mas y en bruto, se comporta respecto a su pérdida de valor, y, por tan- 


to, respecto al modo de circulación de su valor, como los elementos de 
trabajo, será también representante material, forma de existencia 
del capital fijo. Este es el caso de las mejoras del suelo antes mencio- 
nadas, que añaden al suelo elementos químicos cuyo efecto se ex- 
tiende a varios períodos de producción o a varios años. En este caso 
subsiste aún una parte del valor junto al producto en su forma in- 
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dependiente, o en forma de capital fijo, mientras que la otra parte 
del valor ha sido rendida al producto y, por tanto, circula con el mis- 
mo. En este caso, no sólo se incorpora una parte del valor del capi- 
tal fijo en el producto, sino que también el valor en uso, la substan- 
cia en que esta parte de valor existe, 

Prescindiendo del error fundamental de confundir las catego- 
rías de capital fijo y circulante con las categorías de capital cons- 
tante y variable, la confusión de conceptos entre los economistas se 
basa primordialmente en las siguientes causas : 

Se convierten determinadas características que corresponden ma- 
terialmente a los elementos de trabajo en característica directa del 
capital fijo, por ejemplo, la inmovilidad física, digamos, de una ca- 
sa. Así, es fácil demostrar que otros elementos de trabajo, que, co- 
mo tales, son también capital fijo, poseen las características Opues- 
tas, como la movilidad física, digamos, de un barco. 

También se confunde la determinación económica de la forma 
que procede de la circulación del valor con una característica real, 
como si cosas que en sí no son capital, sino que pueden convertirse 
en capital sólo bajo determinadas relaciones sociales, pudieran ser en 
sí y por su naturaleza, capital en una determinada forma fijo o 
circulante, Ya hemos visto en el libro I, cap. V, que los instrumen- 
tos de producción en todo proceso de trabajo, sean las que fueren 
las condiciones sociales en las que se realiza, se dividen en elementos 
de trabajo y materia de trabajo. Pero sólo dentro del orden de pro- 
ducción capitalista ambos se convierten en capital, y en “capital 
productivo”, como se ha especificado en la sección anterior. De este 
modo se refleja en la naturaleza del proceso de trabajo la distinción 
fundada entre elementos de trabajo y materia dertrabajo, en la nue- 
va forma de la distinción entre el capital fijo y el circulante. Sólo 
de este modo se convierte una cosa que funciona como elemento de 
trabajo en capital fijo. Si de acuerdo con sus características mate- 
riales puede también servir en otras funciones que las de elemento 
de trabajo, será capital fijo o no, según su función. Los animales de 
labor son capital fijo, los animales de cría son materia bruta, que 
por último término entran en la circulación como producto, sien- 
do, por tanto, no capital fijo, sino circulante. 

La condición de fijeza prolongada de un instrumento de la pro- 
ducción en procesos de trabajo repetidos, pero dependientes entre 
sí, y que constituyen, por consiguiente, un periodo de la producción 
—es decir, el tiempo total de la producción necesario para dar por 
terminado el producto— requiere, al igual que el capital fijo, unos 
anticipos de más largo o más corto plazo, para el capitalista, pero 
que no convierten a su capital en capital fijo. Las semillas, por ejem- 
plo, no son capital fijo, sino tan sólo materia bruta que, aproxima- 
damente durante un año, permanece fijada en el proceso de la pro- 
ducción. Todo capital mientras funcione como capital productivo, 
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se fija en en el proceso de la producción; por consiguiente, también 
todos los elementos del capital productivo, cualquiera que sea su for-. 
ma material, su función y la circulación de su valor. El que esta con- 
dición de fijo sea más larga o más corta, según la naturaleza del pro- 
ceso de la producción o del fin útil perseguido, no influye en la dis- 
tinción de capital fijo y circulante. (37) 

Una parte de los elementos de trabajo, en que van involucradas 
las condiciones generales del trabajo, se fija, localmente, tan pronto 
que, como elementos de trabajo, entran en el proceso de la produc- 
ción, o que están listos para la función productiva, como, por ejem- 
plo, la maquinaria; o se producen de antemano en forma fija, liga- 
da al lugar, como, por ejemplo, mejoras del suelo, edificios pará fá- 
bricas, altos hornos, canales, ferrocarriles, etc. La continua vincula- 
ción del elemento de trabajo en el proceso de la producción dentro 
del cuál deberá funcionar, está aquí simultáneamente condicionada 
por su modo material de existencia, Por otra parte, un elemento de 
trabajo puede cambiar en lo físico constantemente, moverse y hallar- 
se siempre en el proceso de la producción, como una locomotora, un 
barco, una bestia de labor. La inmovilidad no le da el carácter de ca-. 


` pital fijo, como tampoco se lo quita la condición de movilidad. Pero, 


sin embargo, la circunstancia de que el elemento de trabajo esté fi- 
jado, que esté arraigado al suelo, atribuye a esta parte del capital 
fijo un papel peculiar en la economía de las naciones. No podrán en- 
viarse al extranjero, ni circular como mercancías en el mercado mun- 
dial. Los títulos de propiedad de este capital fijo podrán variar, po- 
drá el capital venderse y comprarse y por lo tanto, circuiar idealmen- 
te. Estos títulos de propiedad hasta pueden circular por mercados 
extranjeros, por ejemplo, bajo la forma de acciones. Pero, por el 
cambio de propietarios de esta clase de capital fijo, no cambia la pro- 
porción de la parte constante materialmente fijada de la riqueza de 
un país con la parte mueble de la misma. (38) 

La peculiar circulación del capital fijo determina una peculiar 


rotación. La parte de valor que pierde por desgaste de su forma na- 


tural, circula como parte del'valor del producto. El producto se trans- 
forma por su circulación de mercancía, en dinero, y lo mismo suce- 
de, por consiguiente, con la parte de valor del elemento de trabajo 
<irculada por el producto, y su valor “gotea” del proceso de la circu- 
lación como dinero, en la misma proporción en que este elemento de 
trabajo deja de ser representante de valor en el proceso de la pro- 
ducción. Su valor adquiere ahora, por lo tanto, una doble existencia. 
Una parte del mismo queda vinculada a su forma de uso o natural, 
perteneciente al proceso de la producción, la otra se desprende del 


(37) Por la dificultad para determinar el capital fijo' y el circulante, 
opina Lorenz Stein, que esta diferencia es sólo para simplificar la ex- 
posición, 

(38) Hasta aquí el manuscrito IV. Sigue el manuscrito 1.—F.E. 
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mismo como dinero. En el curso de su función disminuye constan- 
temente la parte de valor del elemento de trabajo existente en su for- 
ma natural, mientras su parte de valor transformada en dinero au- 
menta hasta que aquélla, finalmente, se consuma y su valor total, 
separado de su cuerpo, se transforme en dinero. Aquí se- manifiesta 
la peculiaridad de la rotación de este elemento del capital producti- 
vo. La transformación de su valor en dinero sigue el mismo paso de 
la formación en crisálida de la mercancia, que es un vehículo de va- 
lor. Pero su retransformación de la forma de dinero a la forma de 
uso se separa de la retransformación de la mercancía en los elemen- 
tos de la producción que puedan componerla, y se determina más 
bien por su propio período de reproducción, es decir, por el tiempo 
durante el cual se consume el elemento de trabajo y tiene que ser 
sustituido por otro de la misma clase. Si la duración de la función 
de una máquina, de un valor digamos de 10,000 libras, es, por ejem- 
plo, de 10 años, el tiempo de rotación del valor en ella anticipado se- 
rá de 10 años. Antes del transcurso de este período no tendrá que 
ser sustituida, sino que actuará en su forma natural. Su valor con- 
tinúa circulando, entretanto, a trozos, como parte de valor de las 
mercancías, a cuya continua producción sirve, transformándose, así, 
paulatinamente, en dinero, hasta que, finalmente, al cabo de los 10 
años, se haya transformado del todo en dinero y retransformado de 
dinero en máquina, es decir, que haya realizado una rotación. Hasta 
el cumplimiento de este período de rotación su valor va acumulándo- 
se primeramente bajo la forma de un fondo de reserva en dinero. 

Los restantes elementos del capital productivo están constituí- 
dos en parte por los elementos del capital constante que existen en 
las materias auxiliares y materias primas, en parte por elementos del 
variable invertidos en fuerza de trabajo. 

El análisis del proceso de trabajo y de valoración (libro I, cap. 
V) demostró que estas partes integrantes obran muy distintamente 
según sean formadoras del producto o del valor. El valor de la par- 
te del capital constante —así como el valor de su parte consistente 


en substancias auxiliares y elementos de trabajo— aparece de nue-, 


vo en el valor del producto sólo como valor transmitido, mientras 
que la fuerza de trabajo, por medio del proceso del trabajo, añade al 
producto un equivalente de su valor, o reproduce realmente su va- 
lor. Además: una parte de las substancias auxiliares: carbón de ca- 
lefacción, gas de alumbrado, etc., se consumen en el proceso del tra- 
bajo sin incorporarse materialmente al producto, mientras que otra 
parte se incorpora a él materialmente, constituyendo el material de 
su substancia. Todas estas diferencias son, sin embargo, indiferen- 
tes respecto a la circulación, y, por consiguiente, para la rotación. 
Cuando se consumen por completo en la formación del producto las 
materias auxiliares y primeras le transmiten todo su valor. Este va- 
lor circula por completo por medio del producto, se transforma en 
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dinero y de dinero vuelve a transformarse en elémento de la pro- 
ducción de la mercancía. Su rotación no se interrumpe como la del 
capital fijo, sino que recorre continuamente todo el ciclo de sus for- 
mas, de modo que estos elementos del capital productivo se renue- 
van constantemente in natura. 

Por lo que respecta al variable, es decir, a la parte de capital 
productivo invertido en fuerza de trabajo, tenemos que la fuerza de 
trabajo se compra para un determinado tiempo, Tan pronto como 
el capitalista la ha comprado e incorporado al proceso de la produc- 
ción, constituye un elemento integrante de su capital, a saber, su ele- 
mento integrante variable, Obra diariamente durante un cierto pe- 
ríodo durante el cual añade al producto no sólo su valor total diario, 
sino también un excedente de plusvalía, del cual prescindimos aquí 
por ahora. Después que la' fuerza de trabajo se ha comprado por una 
semana, por ejemplo, y ha actuado, tendrá que renovarse la compra 
en los plazos acostumbrados. El equivalente de su valor que la fuer- 
za del trabajo añade al producto durante su función y que, por la 
circulación del producto, se transforma en capital, tiene que ser 
constantemente retransformado en fuerza de trabajo, o describir cons- 
tantemente el ciclo completo de sus formas, es decir, realizar su ro- 
tación, si no ha de interrumpirse el ciclo de la producción continua. 

La parte de valor del capital productivo anticipado en forma de 
trabajo se transmite completamente al producto (aquí prescindimos 
constantemente de la plusvalía), describe con él las dos metamorfo- 
sis pertenecientes a la esfera de la circulación, permaneciendo por 
esta renovación constante incorporado al proceso de la producción. 
Como quiera que la fuerza de trabajo se relaciona con respecto a: la 
formación de valor con aquellos elementos integrantes del capital 
constante que no forman capital fijo, tiene de común con ellos esta 
modalidad de rotación de su valor en contraposición al capital fijo. 
Estos elementos integrantes del capital productivo —las partes de 
valor del mismo invertidas en fuerza de trabajo, y en instrumentos 
de producción que no constituyen capital fijo— aparecen por este 
carácter común de la rotación, frente ¡al capital fijo como capital 
circulante o flúido. 

Como ya hemos visto, el dinero que el capitalista paga al obre- 
ro por el uso de su fuerza de trabajo no es, en efecto, más que la 


forma equivalente general de los medios de subsistencia necesarios 
del obrero. 


Por tanto, el capital variable está materialmente constituído por 


“estas subsistencias. Pero aquí, al considerar la rotación, se tiene en 


cuenta sólo la forma. Lo que el capitalista compra no son las subsis- 
tencias del obrero, sino su fuerza misma de trabajo. Lo que consti- 
tuye la parte variable de su capital no son las subsistencias del obre- 
ro, sino la actividad de su fuerza de trabajo. Lo que el capitalista 
consume productivamente en el proceso de trabajo es la fuerza de 
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trabajo misma y no las subsistencias del obrero. Es el obrero mismo 
quien transforma en subsistencias el dinero que percibe por su fuer- 
za de trabajo, y que las retransforma en fuerza de trabajo para 
mantener su vida, absolutamente lo mismo que el capitalista, por 
ejemplo, transforma en víveres para sí mismo, que compra por di- 
nero, una parte de la plusvalía de la mercancia, sin que por eso se 
diga que el comprador paga en víveres su mercancía, Aunque el obre- 
ro perciba una parte de su salario en víveres, in natura, significará 
esto, hoy día, una segunda transacción. Venderá su fuerza de traba- 
jo por un precio determinado, estipulándose el que haya de percibir 
en víveres como una parte de este precio. Esto altera sólo la forma 
de pago. Es una segunda transacción que ya no se realiza entre el 
obrero y el capitalista, sino entre el obrero como comprador de mer- 
cancías y el capitalista como vendedor de mercancias. Mientras que 
en la primera transacción el obrero es vendedor de mercancía (su 
fuerza de trabajo) y el capitalista su comprador. Al igual que si el 
capitalista compra su. mercancía contra mercancías, por ejemplo, la 
máquina que compra en la fundición, contra hierro. No'son, por 
tanto, los víveres del obrero los que conservan la determinación del 
capital circulante en oposición al fijo. No es tampoco su fuerza de 
trabajo, sino la parte de valor del capital productivo invertida en 
ella, la que mantiene este carácter, por la forma de su rotación, con- 
juntamente con algunas partes del capital constante y en oposición 
con otras. 

El valor del capital circulante en fuerza de trabajo e instrumen- 
tos de producción se anticipa sólo por el tiempo durante el cual el 
producto se elabora, según la escala de la producción que está dada 
con el volumen del capital fijo. Este valor se involucra totalmente 
en el producto, vuelve, por tanto, por la venta del producto de la cir- 
culación y puede de nuevo ser anticipado. La fuerza de trabajo y los 
instrumentos de producción bajo cuya forma existe la parte del ca- 
pital circulante, se retiran de la circulación en volumen necesario 
para la formación y venta del producto elaborado, pero tendrán que 
ser compensados y renovados constantemente, por una segunda com- 
pra, por una retransformación de la forma de dinero en la de ele- 
mentos de la producción. Se retirarán en pequeñas masas del mer- 
cado como elementos del capital fijo, pero se retirarán más veces si 
el anticipo del capital invertido en ellos se renueva en períodos cor- 
tos. Esta constante renovación se realiza por la constante venta del 
producto que circula su valor total. Describen, por último, constan- 
temente, todo el ciclo de las metamorfosis, no sólo en su valor, sino 
en su forma material. Se retransforman constantemente de mercan- 
cías en elementos de producción de esas mismas mercancías, 

La fuerza de trabajo añade constantemente su propio valor al 
producto plusvalía, incorporación de trabajo gratuito. Este trabajo 
circula tan constantemente por el producto elaborado y se transfor- 
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ma en dinero como sus demás elementos de valor. Aqui, sin embar- 
go, donde se trata en primer término de la rotación del valor de ca- 
pital, y no de la plusvalía que simultáneamente realiza con él la ro- 
tación, prescindiremos de esta última. 

De lo dicho se deduce lo siguiente: 

1) Las formas concretas del capital fijo y del circulante pro- 
ceden tan sólo de la distinta rotación del valor-capital que funciona 
en el proceso de la producción, o del capital productivo. Esta dife- 
rencia de la rotación procede a su vez de las distintas maneras en 
que las distintas partes integrantes del capital productivo transmiten 
su valor al producto, pero no de su distinta participación en. 


_la producción del superproducto o de su: actuación característica 


el proceso de valorización. La diferencia, por último, del ren- 
dimiento de valor al producto y, por tanto, la distinta manera 
en que este valor circula por el producto y se renueva por sus me- 
tamorfosis en su forma natural originaria, procede de la diversidad 
de formas materiales en que existe el capital productivo, y de las 
cuales una parte se consume completamente en la formación de cada 
producto, y otra sólo paulatinamente se desgasta. Es sólo, por tanto, 
el capital productivo el que puede dividirse en fijo y circulante: Por el 


contrario, esta división no se da en las otras dos formas de exis- 


tencia del capital industrial, por tanto, ni para el capital-mercancía 
ni para el capital-dinero, ni tampoco como oposición de ambas con 
respecto al capital productivo. Sólo existe como capital productivo 
y dentro del mismo, El capital-dinero y el capital-mercancía, aun- 
que funcionen como capital y circulen, además, con facilidad, sólo 
pueden convertirse en capital circulante en oposición al fijo, si se 
transforman en partes del capital productivo. Pero porque estas dos 


formas del capital permanecen en la esfera de la circulación, la eco- 


nomía clásica desde Adam Smith, como ya veremos, ha sido llevada 
a confundir la parte circulante del capital productivo en la catego- 
ría de capital circulante. Son, en efecto, capital de circulación en 
oposición al productivo, pero no son capital circulante en oposición 
al fijo. 

2) La rotación de la parte fija del capital, y, por consiguiente, 
también el tiempo necesario para la misma, comprende varias rota- 
ciones de las partes de capital circulante; en el mismo tiempo en 
que el capital fijo realiza una rotación realiza varias el capital cir- 
culante. Una parte de valor del capital productivo recibe la forma 
determinada de capital fijo sólo en tanto que el instrumento de pro- 


ducción en que existe no se desgasta en el período en que el produc- 


to se elabora y en que se elimina, como mercancía, del proceso de 
la producción, Una parte de su valor tiene que seguir vinculada 
en la antigua forma de uso, mientras que la otra es circulada por el 
producto elaborado, cuya circulación, a su vez, hace circular simul- 
táneamente el valor total de los elementos del capital circulante. 
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3) La parte del valor del capital productivo invertida en el ca- 
pital fijo se anticipa de una vez para todo el periodo de duración 
de la función de aquella parte de los instrumentos de producción en 
que consiste el capital fijo. Este valor se arroja de una vez por el 
capitalista a la circulación, pero sólo se retira por partes y paulati- 
namente por la realización de la parte de valor que el capital fijo 
adiciona por partes a la mercancía. Además: los instrumentos de 
producción mismos en que se fija una parte del capital productivo, 
se retiran de una vez de la circulación para incorporarse al pro- 
ceso de la producción durante todo el tiempo en que dure su función, 
pero no necesitan dentro de ese tiempo ser sustituidos por otros 
ejemplares de la misma especie, no necesitan, pues, de la reproduc- 
ción. Continuarán durante un período más o menos largo contribu- 
yendo a crear las mercancías arrojadas a la circulación, sin retirar 
de la circulación los elementos que exigiría su propia renovación. 
Durante este tiempo tampoco exigirán una renovación del anticipo 
por parte del capitalista, Finalmente: La parte de valor-capital in- 
vertida en capital fijo recorre el ciclo de sus formas, en el período 
de duración de los instrumentos de producción en que existe, no 
materialmente, sino sólo con respecto a su valor, y esto sólo parcial 
y paulatinamente. Es decir, que una parte de su valor circula constan- 
temente como parte del valor de la mercancía y se transforma en 
dinero sin retransformarse de dinero a su forma natural originaria. 
Esta retransformación del dinero a la forma natural del instrumen- 
to de producción se realiza sólo al final del período de su función. 
cuando el instrumento de producción está por completo desgastado. 


4) Los elementos del capital circulante están constantemente 
fijados en el proceso de producción —si ha de ser continuo— como 
los elementos del capital fijo. Pero los elementos del primero, así 
fijados, se renuevan constantemente in natura (los instrumentos 
de producción por nuevos ejemplares de la misma clase, la fuerza de 
trabajo por su compra siempre renovada), mientras que los elemen- 
tos del capital fijo ni se renuevan durante su existencia por sí mis- 
mos ni hay que renovar su compra. En el proceso de la producción 
se hallan siempre materias primas y auxiliares, pero siempre nue- 
vos ejemplares de las mismas, después de haber sido consumidas las 
antiguas en la formación del producto terminado. En el proceso 
de la producción se da también la constancia de la fuerza de tra- 
bajo, pero sólo por renovación constante de su compra, y frecuen- 
temente con cambio de la persona. Por lo contrario, siguen funcio- 
nando los mismos e idénticos edificios, las mismas máquinas, etcé- 
tera, en repetidas rotaciones del capital flúido en los mismos y re- 
petidos procesos de la producción. 
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II) PARTES INTEGRANTES, SUSTITUCION, REPARACION, 
ACUMULACION DEL CAPITAL FIJO 


En una misma inversión de capital tienen los distintos elemen- 
tos del capital fijo una duración distinta, y, por tanto, tiempos de 
rotación distintos. En un ferrocarril, por ejemplo, tienen las vías, 
rasantes, trincheras, estaciones, puentes, túneles, locomotoras y va- 
gones distinta duración en servicio y distintos tiempos de reproduc- 
ción, y, por tanto, tendrá el capital en ellos anticipado distintos tiem- 
pos de rotación. Durante un largo período de tiempo no necesitarán 
los edificios, andenes, depósitos, viaductos, túneles, trincheras y 
muros de contención, en suma, todo aquello que en la técnica ferro- 
viaria inglesa se designa con el nombre de works of art, ser renova- 
do. Los objetos principales sometidos a desgaste son las vías y el 
material móvil (rolling stock). l l 

En un principio, al construirse los primeros ferrocarriles, pre- 
dominaba la opinión, fomentada por los más excelsos ingenieros 
prácticos, de que la duración de un ferrocarril era secular y que el 
desgaste de los carriles sería insignificante, tanto, que podía pres- 
cindirse del mismo en los cómputos financieros y prácticos, conside- 
rándose como período de vida de un buen carril de 100 a 150 años. 
Pero pronto se evidenció que la duración de un carril dependía de 
la velocidad de las. locomotoras y del peso y número de trenes, del 
espesor de los mismos carriles y de otro gran número de circuns- 


` tancias que limitaban, en promedio, a 20 años la vida del carril. 


En algunas estaciones, centros de gran tráfico, se desgastan los ca- 
rriles hasta en un año. Hacia 1867 se empezaron a usar carriles 
de acero que venían a costar casi el doble, pero que también tenían 
una doble duración. La duración de las traviesas de madera era de 
12 a 15 años. En el tránsito se vió que los vagones de mercancías 
se desgastaban bastante más que los de pasajeros. La duración de 
una locomotora se calculaba en 1867 de 10 a 12 años. El desgaste 


` se produce primero por el uso en sí. Por lo general, los carriles se 


desgastan en proporción con el número de trenes (R. C. número 
17.645). (39) A mayor velocidad aumenta el desgaste en propor- 
ción al cuadrado de la velocidad, es decir, que a velocidad doble 
de los trenes aumentaba el desgaste en más del cuádruplo (R. C. 
número 17.046). 

Otro desgaste es el producido por los agentes naturales. Asi 
las traviesas sufren no sólo el desgaste propiamente dicho, sino el 


(39) Las notas designadas con R. C. son de la Royal Comission on 
Railways, (citada anteriormente) Minutes, of Evidence taken before de 
Comissioners. Presented to both Houses. of Parliament, London, 1867. 
Las preguntas y respuestas están numeradas, y los números se indican 
aquí. 
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resultante de la podredumbre. “Los gastos de sostenimiento de la 
vía no dependen tanto del desgaste que experimenta por el tránsito 
como de la calidad de la madera, del hierro y de la mampostería, 
por su exposición a las inclemencias atmosféricas. Un sólo invierno 
crudo causará más daños a las instalaciones que todo un año de 
tránsito (R. P. WILLIAMS, On the Maintenance of Permanent 
IVay. Conferencia dada 'en el Institute of Civil Engineers, otoño 
1867). (40) 

Finalmente, como siempre ocurre en la gran industria, desem- 
peña también aquí su papel el desgaste moral: Después del trans- 
curso de diez años se podrá comprar, de ordinario, por 30.000 libras 
el mismo número de vagones y locomotoras que antes por 40.000. 
Debe, pues, añadirse a este material una depreciación de un 25 % 
del precio del mercado, aunque no se produzca depreciación alguna 
en su valor en uso. (LARDNER, Railway Economy). 

Los “puentes de tubos” no serán renovados en su forma actual 
(porque hoy día se dispone de mejores formas para los puentes). 
“Las reparaciones ordinarias, inutilización y sustitución de piezas 
sueltas, no son factibles”. (W. P. Apams, Road and Rails. Londres 
1862). Los medios de trabajo, en su mayor parte, se revolucionan 
constantemente con el progreso de la industria. Por lo tanto, no se 
sustituyen en su forma anterior, sino en ld forma nueva. Por otra 
parte, la masa de capital fijo invertida en una forma natural deter- 
minada, y que dentro de la misma ha de tener un período medio 
de duración determinado, constituye el motivo de que la introduc- 
ción de nueva maquinaria se haga paulatinamente, y por tanto un 
impedimento para la rápida introducción de mejores materiales de 
trabajo. Por otra parte la competencia impone, especialmente en las 
transformaciones radicales, el sustituir los antiguos elementos de tra- 
bajo antes de cumplirse su período natural de vida. Son principal- 
mente las catástrofes, las crisis, las que imponen, en grande escala 
social, esa renovación prematura de los elementos de la explotación. 

El desgaste, prescindiendo del moral, es aquella parte de valor 
que el capital fijo rinde, por su uso, paulatinamente al producto, en 
la medida misma media en que pierde su valor en uso. 

En parte este desgaste se realiza así: el capital fijo tiene un 
promedio de vida, para el cual se anticipa, y una vez transcurrido, 
tiene que ser repuesto por completo. En los medios de trabajo vivos, 
como es, por ejemplo, el caballo, es la naturaleza misma la que 
impone el tiempo de reproducción, El promedio de vida, como me- 


(40) El título completo del Congreso, que tuvo lugar el 20 de mar- 
zo de 1866, y no en otoño de 1877, como dice Marx, es: On the Mainte- 
nance and Renewal of Permanent way; fué impreso en las Minutes of 
Proccedings of the Institute of Civil Engineers, Londres, 1866, volumen 
xxv, página 353-429. No se encontraron las citas de Marx. Probablemen- 
te proceden de algún otro informe sobre el Congreso.—K. 
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dio de trabajo, se determina por leyes naturales. Tan pronto como 
ese término 'ha pasado, los ejemplares desgastados habrán de ser 
sustituidos por otros nuevos. Un caballo no puede ser sustituido por 
piezas, sino sólo por otro caballo. i 

Otros elementos del capital fijo consienten una renovación pe- 
riódica o parcial, En este caso debe distinguirse la renovación par- 
cial o periódica de la paulatina ampliación de la explotación. 

El capital fijo se compone, en parte, de elementos integrantes 
homogéneos, pero no de la misma duración, sino que tienen que 
renovarse en periodos desiguales, por piezas. Así, por ejemplo, los 
carriles de las estaciones, que tienen que renovarse con mayor fre- 
cuencia que los del resto de la línea. También las traviesas, que en 
los últimos 50 años, según Lardner, se renovaban en los ferroca- 
rriles belgas en la proporción de un 8 por 100 por año, o sea total- 
mente cada 12 años. La proporción es, pues, como sigue: Se anti- 
cipa por diez años, por ejemplo, una suma en una determinada clase 
del capital fijo. Esta inversión se hace de una vez. Pero una deter- 
minada parte de este capital fijo, cuyo valor se ha incorporado al 
valor del producto, y con éste se ha transformado en dinero, se com- 


“pensa cada año in natura, mientras que la otra parte sigue existiendo 


en su forma natural originaria, Es la inversión hecha de una vez 
lo que distingue este capital, como fijo, del capital circulante. 

Otras partes del capital fijo constan de elementos desiguales 
que se desgastan, y tienen, por tanto, que ser repuestos, en períodos 
desiguales. Esto ocurre propiamente con las máquinas. Lo que aca- 
bamos de observar respecto al distinto período de duración de las 
distintas partes de un capital fijo, se aplica aquí a la duración de 
los distintos elementos componentes de la misma máquina que fi- 
gura como parte de este capital fijo. 

Respecto a la ampliación paulatina de la explotación en el curso 
de la renovación parcial notaremos lo que sigue: Si bien, como ya 


_hemos visto, continúa el capital fijo actuando in natura, en el pro- 


ceso de la producción, una parte de su valor, según el promedio de 
desgaste, ha circulado con el producto, se ha transformado en dine- 
ro, y constituye un elemento del fondo de reserva de dinero para 
la compensación del capital, llegado el término de su reproducción 
in natura. Esta parte del valor de capital fijo, transformada así en 
dinero, podrá servir para ampliar el negocio, o para mejoras de la ma- 
quinaria que aumenten su eficacia. Así, la reproducción se realiza en 
períodos más o menos cortos, y en verdad, desde el punto de vista 
de la sociedad, reproducción con acumulación; extensiva, si el cam- 


po de producción se extiende; intensiva, cuando el instrumento de 


producción se hace más eficaz. Esta reproducción con acumulación 


no se origina por la acumulación —transformación de plusvalía en 


capital— sino por la retransformación del valor que se ha bifur- 
cado, separándose en forma de dinero del cuerpo del capital fijo, 


162 LA ROTACION DEL CAPITAL 


convirtiéndose en un nuevo capital adicional, o en un capital fijo de 
la misma clase, pero sin embargo, más eficaz. Depende, natural- 
mente, en parte, de la naturaleza especifica del negocio, en qué grado 
y en qué dimensión puede éste ser capaz de tal aumento paulatino, 
es decir, en qué dimensiones puede también constituirse un fondo 
de reserva, para poder ser reinvertido de esta manera, y en qué pe- 
riodos pueda éste hacerse. El grado en que estas mejoras de detalle 
puedan aplicarse a la maquinaria existente dependerá, evidentemen- 
te, de la naturaleza de las mejoras y de la “construcción misma de 
la maquinaria. De cómo este punto puede ser de antemano deter- 
minado, por ejemplo, en las instalaciones ferroviarias lo demuestra 
Adams: “Toda la construcción ha de regirse por el principio que 
preside a una colmena, capacidad de extensión ilimitada. Toda las 
estructuras permanentes y de antemano simétricas, son un mal, pues 
habrán de derribarse en caso de ampliación”. (pág. 123). 

Esto dependerá, en gran parte, del espacio con que se cuente. 
En algunos edificios podrán subirse pisos; en otros, la ampliación 
tendrá que ser lateral, necesitándose entonces más terreno. Dentro 
de la producción capitalista se despilfarran de un lado muchos me- 
dios, y por otra parte se realizan muchas ampliaciones laterales de 
esa clase (en parte, en perjuicio de las fuerzas de trabajo) en los 
casos de extensión paulatina del negocio, porque no se obra según 
un plan social, sino dependiendo de infinita variedad de circunstan- 
cias, medios, ctc., que maneja el capitalista individual. Por esta ra- 
zón se origina un gran desperdicio de fuerzas productivas, 

Esta reinversión por partes del fondo de reserva de dinero (es 
decir, de la parte del capital fijo retransformada en dinero) es más 
fácil en el cultivo del suelo. Un campo de producción determinado 
es capaz de la mayor absorción paulatina de capital. Lo mismo su- 
cede en los casos de reproducción natural como en la ganadería. 

El capital fijo origina gastos de conservación. Una parte de la 
conservación se logra por el mismo proceso de trabajo. El capital 
fijo sufre daño si no funciona en el proceso de trabajo. (Véase li- 
bro I, capitulo VI, y capítulo XIII, desgaste de maquinaria por 
su no uso). La ley inglesa considera expresamente, como daño (waste) 
el dejar sin cultivo los predios arrendados. (W. A. Holdsworth, 
Barrister at Law. The Law of Landlord and Tenant, London 1857, 
página 96). Esta conservación que procede de su uso en el proceso 
de trabajo es un don gratuito del trabajo vivo. Y en verdad la fuer- 
za conservadora del trabajo es doble. De una parte conserva el valor 
de los materiales de trabajo, en tanto que los trasmite al producto; de 
otra, conserva el valor de los instrumentos de trabajo, en tanto 
que transmite éstos también al producto por conservación de su va- 
lor en uso mediante su actuación en el proceso de producción. 


Pero el capital fijo necesita también para conservarse una in- 
versión de trabajo productivo. La maquinaria ha de limpiarse de 
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cuando en cuando. Se trata de trabajo adicional sin el cual serían 


inservibles, para evitar sólo nocivas influencias de los elementos in- 
separables del proceso de la producción, es decir, de conservación 
en estado fabril en el más estricto sentido de la palabra. La dura- 
ción normal del capital fijo se calcula, evidentemente, suponiendo 
que durante ese tiempo ha de funcionar en condiciones normales, 
al igual que se supone que si un hombre vive un promedio de 30 
años, tendrá también que lavarse en esos 30 años. No se trata aquí 


“tampoco de compensación del' trabajo contenido en la máquina, sino 


de adición constante de trabajo que hace necesario su uso. Se trata, 


no de trabajo que realiza la máquina, sino qué se realiza en ella,- - 


respecto al cual la máquina no es agente de producción, sino mate- 
ria prima. El capital invertido en ese trabajo, aunque no se incor- 
pore en el proceso de trabajo propiamente dicho, al cual debe su 
origen el producto, pertenece al capital circulante. Este trabajo, tiene 
que gastarse constantemente en la producción, y su valor, por con- 


` siguiente, tiene que ser constantemente compensado por el valor del 


producto. El capital en él invertido corresponde en parte al capital 
flúido, que ha de cubrir los gastos generales, y de repartirse, según 
un cálculo de promedio anual, sobre el producto de valor. Ya hemos 


- visto que en la industria propiamente dicha este trabajo de limpie- 


za se realiza gratuitamente por los obreros durante las pausas de 
descanso, y que, por tanto, sucede frecuentemente durante el mismo 
proceso de la producción. Este trabajo no cuenta en el precio del 
producto. El consumidor lo recibe, pues, gratuitamente. Pero, por 
Otra parte, al capitalista también le resultan gratuitos los gastos de 
conservación de su máquina. El obrero los paga con su propia per- 
sona, y este hecho constituye uno de los misterios de la propia con- 
servación del capital, que, en efecto, son una reinvindicación jurídica 
del obrero sobre la máquina, que, desde el mismo punto de vista del 
derecho burgués, le convierten en copropietario de la máquina. En 
distintas ramas de la producción, sin embargo, en que la maquinaria 
para su limpieza ha de apartarse del proceso de la producción, y 
no pudiendo hacerse, por tanto, dicha limpieza a' hurtadillas, como 
sucede con las locomotoras, por ejemplo, ese trabajo de conserva- 
ción se carga a los gastos corrientes, es decir, como. elemento del 
capital flúido, Una locomotora tiene que volver al depósito después 
de tres días de trabajo, como máximo, para ser limpiada, previo 
enfriamiento de la caldera, para poder lavarla sin que sufra daño. 
(R. C. N° 17.823). . 

Las reparaciones propiamente dichas, o remiendos, demandan 
inversión de capital y de trabajo, que no están comprendidos en el 
capital originariamente anticipado, y. que, por tanto, no siempre pue- 
den ser compensados y cubiertos con la paulatina compensación de 


valor del capital fijo. Si, por ejemplo, el valor del capital fijo es 


H 
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de 10.000 libras y su período de vida es de 10 años, esas 10.000 li- 
bras compensarán, completamente transformadas en dinero al cabo 
de 10 años sólo, el valor del capital originariamente invertido, pero 
no el capital o respectivamente el trabajo adicional invertido de nue- 
vo durante ese tiempo en reparaciones. Es ésta una parte compo- 
nente de valor adicional, que ni siquiera se adiciona de una vez, 
sino que los distintos períodos de su anticipo dependen de las nece- 
sidades y de la naturaleza de la cosa. Estas ulteriores inversiones 
de capital adicional, hechas a dosis, en forma de instrumentos y 
fuerza de trabajo, exigen un capital fijo, 


Los daños a que están expuestas algunas partes de la maqui- 
naria, etc., son, según la naturaleza de la cosa, puramente casuales, 
y también, por lo tanto, las reparaciones necesarias. Sin embargo, 
estas reparaciones se dividen en dos clases, reparaciones que tienen 
un carácter más o menos fijo y que corresponden a distintos pe- 
ríodos de la vida del capital fijo, enfermedades de la infancia y 
achaques de los años, que excedan el período medio de duración. 
Una máquina, por ejemplo, por muy perfecta que entre en el pe- 
ríodo de producción puede, en su uso, evidenciar defectos que se 
corrigen por un trabajo posterior. Por otra parte, cuanto más supe- 
ra al promedio de años de duración, cuanto más se ha acumulado 
el desgaste normal, tanto más frecuentes e importantes serán las 
reparaciones para conservar la vida de la máquina, al modo del an- 
ciano, que para prolongar la vida, necesita más gastos de médicos 
que un joven. A pesar de su carácter de azar, los trabajos de repa- 
raciones se dividen en medida desigual entre los distintos períodos 
de vida del capital fijo. 


De lo dicho, asi como del carácter casual de los trabajos de re- 
paración en la maquinaria, se deduce: 

De un lado, la inversión real de fuerza de trabajo y medios de 
trabajo en las reparaciones depende del azar, así como de las cir- 
cunstancias mismas que hacen necesarias estas reparaciones. La ex- 
tensión de las reparaciones necesarias se reparten diversamente en 
los distintos períodos de vida del capital fijo. Por otra parte, se su- 
pone al calcular el período medio de vida del capital fijo, el que 
se mantenga constantemente en situación de funcionar en parte por 
la limpieza (dentro de la que se incluye la limpieza de los locales) 
en parte por las reparaciones tantas veces como sean éstas necesa- 
rias. La trasmisión del valor por desgaste del capital fijo se calcula 
teniendo en cuenta su promedio de vida; pero este promedio de vida 
mismo se calcula presuponiendo que se anticipe constantemente el 
capital adicional necesario para asegurar su funcionamiento. 

Resulta también, por otra parte, tan claro que el valor añadido 
por este gasto adicional de capital y de trabajo no puede incorpo- 
rarse al precio de las mercancías simultáneamente con el gasto real, 
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Un hilador, por ejemplo, no podrá vender una semana su hilo más 
caro que en la pasada, por habérsele roto en aquélla una rueda e 
una correa de transmisión; los gastos generales de la hilandería no 
se habrán alterado en modo alguno por este accidente ocurrido en 
una sola fábrica; en este caso, como en toda determinación de valor, 
rige el promedio. La experiencia. da el promedio de tales acciden- 
tes de los trabajos necesarios de conservación y reparación du- 
rante el período de vida de un capital fijo invertido en una deter- 
minada rama de la producción. Este gasto medio se distribuye entre 
los distintos promedios de duración y se carga, en correspondientes 
partes alícuotas, al precio del producto, compensándose, pues, por 
la venta del mismo, 

El capital adicional así compensado, pertenece al capital flúido, 
aunque sea irregular la manera de la inversión. Como es de la 
mayor importancia curar inmediatamente cualquier achaque de la má- 
quina, en toda gran fábrica existe un personal agregado a los obre- 
ros fabriles propiamente dichos, como ingeniero, carpintero, mecá- 
nicos, cerrajeros, etc. Su salario constituye una parte del capital 
variable Y el valor de su trabajo se distribuye sobre el producto. Por 


otra parte, los gastos que exigen los instrumentos de producción se 


determinan por un cálculo de promedio, y constituyen según este 
cálculo una parte continua del valor del producto, aunque, efectiva- 
mente, se anticipen en períodos irregulares y se incorporen, por 
tanto, al producto, o capital fijo, en períodos también irregulares. 
Este capital invertido en las reparaciones propiamente dichas cons- 


_tituye en muchos respectos un capital de naturaleza especial que no 


puede clasificarse ni como capital flúido ni como capital fijo, sino 
que, clasificado bajo las gastos en curso, pertenece más bien a aquél 
que a éste. 

La manera de llevar la contabilidad no altera, naturalmente, en 
modo alguno, la situación real de las cosas objeto de la contabilidad. 
Sin embargo, es importante observar que en muchas clases de ne- 
gocios es costumbre sumar los gastos de reparaciones con el des- 
gaste real del capital fijo, del modo siguiente: Tomemos un capital 
fijo anticipado de 10.000 libras, con un período de vida de 15 años. 
El desgaste anual será, pues, de 666 2/3, libras, es decir, que se re- 
servarán 333 1/3 libras para gastos de reparación, etc. (Las cifras 
10 y 15 se consideran sólo como ejemplos). Esto es, pues, lo que 
se ha gastado como promedio en reparaciones para que el capital 
fijo pueda durar 15 años. Este cálculo no impide, naturalmente, que 
el capital fijo y el capital adicional invertido en reparaciones cons- 
tituyan distintas categorías. Sobre la base de esta manera de calcu- 
lar se admite, por ejemplo, que el presupuesto más bajo para la con- 
servación de vapores es de 15 por 100 anual, es decir, un tiempo 
de reproducción = 6 2/3 años. En el año 60 abonaba el gobierno 
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inglés a la Peninsular and Oriental Co. por este concepto, 16 por 100 
anual, lo que equivale a un período de reproducción de 6 1/3 años. 
En los ferrocarriles el promedio de duración de una locomotora 
es de 10 años, pero, calculando las reparaciones, se admite un des- 
gaste de 12 Y por 100, con lo que se reduce la duración a 8 años. 
En vagones de pasajeros y mercancias se calcula un 9 por 100, que 
equivale a una vida de 11 1/9 años. 

La ley ha reconocido en los contratos de arrendamiento de ca- 
sas y de otros objetos que constituyen para sus propietarios capital 
fijo y que como tal se alquilan, la distinción entre el desgaste nor- 
mal que sufren por el tiempo y el influjo de los elementos, y por 
el uso normal de las mismas, y entre los gastos de refacción propia- 
mente dichos, necesarios de tiempo en tiempo para mantener en 
uso a la casa durante el período normal de duración, Por lo general 
los primeros recaen sobre los propietarios y los segundos sobre los 
inquilinos. Las reparaciones, además, se clasifican en ordinarias y 
substanciales. Estas últimas son renovación parcial del capital fijo 
en su forma natural y corresponden asimismo al propietario, en los 
casos en que el contrato no declare expresamente lo contrario. De 
modo que, por ejemplo, según el Derecho inglés: 

“El inquilino estará obligado de año en año a mantener la fin- 
ca en buen estado en lo que pueda lograrse sin reparaciones subs- 
tanciales, correspondiéndole sólo aquellas que puedan clasificarse 
de corrientes. Y aun respecto a éstas, habrá de tenerse en cuenta 
los años y el estado general de la parte correspondiente a la finca, 
pues el inquilino no estará Obligado a sustituir un material viejo y 
gastado por otro nuevo, ni a reparar la inevitable desvalorización 
originada por el transcurso del tiempo y el uso regular de la cosa”. 
(Holdsworth, Law of Lanlord and Tenant, págs. 90 y 91). 

Completamente distinto de la compensación del desgaste y de- 
los trabajos de conservación y de reparación es el seguro contra la 
destrucción de la cosa por las fuerzas elementales de la Naturaleza: 
incendio, inundación, etc. El seguro tendrá que ser saldado con la 
plusvalía y constituye una merma de la misma. O considerado desde 
el punto de vista de la sociedad: Será necesario que se realice una 
superproducción, es decir, una producción en mayor escala que la ne- 
cesaria para la simple compensación y reproducción de la riqueza exis- 
tente —independientemente del aumento de población— para dispo- 
ner de los medios de producción que compensen la destrucción extra- 
ordinaria debida a accidentes y fuerzas naturales. 

En efecto, sólo una parte mínima del capital necesario para la 
compensación existe en forma de reserva de dinero. La parte más 
importante consiste en la extensión de la escala de la producción 
misma, que, en parte, es ampliación real, y que, en parte, pertenece 
a la extensión normal de las ramas de la producción que producen 
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el capital fijo. Así, por ejemplo, una fábrica de maquinaria está nr 
| montada en vista de la ampliación anual de las fábricas de sus E 
o} clentes como también de la necesidad que éstas tienen de reprodu- dei 
cir constantemente de un modo parcial o total sus instalaciones. ee 

Al determinar el promedio social del desgaste y de los gastos 
por reparación se evidencian grandes desigualdades, aún para las 
inversiones de capital iguales y bajo las mismas condiciones dentro. 
de una misma rama de la producción. En la práctica, a un capitalista 
le dura la máquina más de los años calculados como promedio, et- 
cétera, mientras que a otros no les dura tanto. tiempo. Los gastos 
de reparación de un capitalista exceden en un caso del promedio, y 
en el otro están por debajo del mismo. Pero el aumento de precio 
de la mercancía determinado por el desgaste, como por los gastos de 
reparaciones, es el mismo calculado en promedio. Un capitalista, 
pues, conserva, por este aumento de precio, más que lo que real- 
mente añade, y el otro menos. Esto, como todas las otras circuns- 
tancias que hacen que-a igual explotación de la fuerza de trabajo 
sea distinta la ganancia de distintos capitalistas en la misma rama de 
la producción, contribuye a dificultar la comprensión de la verda- 
dera naturaleza de la plusvalía, 

Los límites entre reparación propiamente dicha y compensa- 
ción, entre gastos de conservación y gastos de renovación, son más 
o menos movedizos. De aquí la eterna polémica, por ejemplo, sobre 
ferrocarriles, de si ciertos gastos pueden considerarse como repa- 
ración o substitución, y de si han de ser cubiertos por gastos co- 
rrientes o a cargo del capital de fundación. El cargar los gastos por 
reparaciones a las cuentas del capital en vez de a la cuenta de la 
renta, es el medio tan conocido por el que las direcciones de los. 
ferrocarriles saben hacer subir artificialmente los dividendos. Pero, 
sin embargo, también en este caso la experiencia suministra los 
puntos de apoyo más esenciales. Los trabajos posteriores durante el 
primer período de la vida del ferrocarril, por ejemplo: “No son re- 
paraciones, sino que tienen que considerarse como: parte integrante 
y esencial de la construcción del ferrocarril, y tendrán que cargarse 
a la cuenta del capital, porque no proceden del desgaste o son con- 
secuencia normal del tráfico, sino que se deben a imperfecciones 
primeras e inevitables de la construcción misma del ferrocarril.” 
(LARDNER, 1. c., pág. 40.) “Por lo contrario, el único método 
exacto consiste en cargar a la renta de cada año la desvalorización 
que necesariamente ha ocurrido para que esta renta pueda produ- 
cirse, iridependientemente de que la suma se haya o no gastado 
en realidad. ”» (CAPTAIN FIZTMAURICE, Commitee of Inquiry 
o Caledonian Railway, publicado en Money Market Review, 1868. 

41). 


(41) La cita procede del número del 25 de enero de 1868 de la 
Money Market Revue, del artículo: The Caledonian Railway. The Directors 
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La división de substitución y conservación del capital fijo es 
prácticamente imposible y sin finalidad alguna en la agricultura, al 
menos si aún no trabaja a vapor. “En un inventario completo de ma- 
terias de labranza (campos y aperos de trabajo y explotación), sue- 
le calcularse en promedio extenso el desgaste y conservación anual 
del inventario, teniendo en cuenta la diferencia de circunstancias, 
de un 15 a 25 % del capital de adquisición.” (KIRCHHOF, Hand- 
buch der landwsrtschaftlichen Betricbsllhre, Berlín, 1862, pág. 137.) 

En el material móvil de un ferrocarril no pueden separarse las 
reparaciones de las substituciones. “Nuestro material móvil se 
conserva siempre en el mismo número de unidades. Mantenemos 
el mismo número de locomotoras. Si una se hace inservible con el 
tiempo y es más ventajoso construir una nueva, la construimos 
con cargo a los costes de la renta, abonando a la renta, natural. 
mente, el valor de los materiales de la antigua máquina... De este 
material sobra siempre bastante... Las ruedas, los ejes, la caldera. 
etcétera, en suma, una gran parte de la antigua locomotora queda.” 
(T. GOOCH, Chairman of Great Western Railway Co., R. C., 
número 17-327-29.) “Reparar significa renovar; para mí no existe 
la palabra “substitución”... Si una compañia ferroviaria compra 
un vagón o una locomotora, deberá repararla de modo que pueda 
correr eternamente —17,784.— Calculamos 81⁄ peniques los gastos 
de la locomotora por cada milla inglesa de recorrido. Con estos 8Y, 
conservamos eternamente las locomotoras. Renovamos nuestras má- 
quinas. Si usted quiere comprar una máquina nueva gastará más 
dinero que el necesario... En la máquina vieja se encontrará siem- 
pre un par de ruedas, un eje o cualquier otra pieza utilizable, y 
que contribuya a construir una máquina más barata que si se com- 
prara otra completamente nueva (17,790). Produzco actualmente 
una locomotora nueva por semana, es decir, tan buena como nueva, 
pues la caldera, los cilindros y el armazón son nuevos” (17,823). AR- 
CHIBALD ESTURROCK, Locomotive Superintendent of Great 
Northern Railway en R. C., 1867. ' 

Lo mismo ocurre con los vagones: En el transcurso del tiempo 
las existencias de locomotoras y de vagones se renuevan constante- 
mente; una vez se colocan nuevas ruedas, otra se hace un nuevo 
armazón. las partes sobre las que gravita el movimiento, y que es- 
tán más expuestas al desgaste, se renuevan de tiempo en tiempo; las 
máquinas y los vagones se someten a una serie de reparaciones al 
punto de no quedar en ellas huella del antiguo material. Aun cuan- 
do es imposible el repararlas se aprovechan las piezas de los vagones 
y de las locomotoras viejas para la nueva construcción, de modo que 


Reply, en el cual se trata del informe del capitán Fitzmaurice. Por el texto 
citado, que se encuentra en la pégina 90, no puede saberse exactamente 
si se trata del punto de vista del autor o del de Fitzmaurice. —CARLOS 
KAUTSKY. : 
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no desaparecen por completo del ferrocarril. El capital móvil, está, 
pues, en constante reproducción ; lo que tiene que ocurrir en las ins- 
talaciones fijas en una época determinada y de una vez, al sentar de 
nuevo toda la vía, se realiza paulatinamente, de año en año, en el 
material móvil. Su existencia es perenne, sometida a perpetuo rejuve: 


_ necimiento. (LARDNER, pág. 116.) 


- Este proceso, tal como Lardner lo expone, respecto a los ferro- 
carriles, no puede aplicarse a una fábrica determinada, pero sí como 
imagen de la reproducción constante parcial, e implicada en la re- 
paración, del capital fijo dentro de toda una rama de la industria o, 
en general, dentro de la producción total considerada en escala social, 


Ofrecemos aquí una prueba de cómo, dentro de ciertos límites, 
las direcciones hábiles pueden manejar los conceptos de reparación 
y substitución a fin de obtener dividendos. Según el informe antes 
citado de R. B. Williams, atribuyen distintas compañías ferrovia- 
rias inglesas como promedio una serie de años para reparaciones y 
gastos de conservación del ‘material fijo y de los edificios, las si- 
guientes sumas, sobre la cuenta de la renta (por milla inglesa de vía 
y por año): 


London & North Western ss... 370 lib. est. 
Midland. .s.saasssssbn1vseovrrneronreeereroreres 2 a 
London & South Western. te ROW To 
Great Northern „essre a S0 ,  » 
Lancashire & Yorkshire o BLL 3i 57 
South Eastern vs... mii ROD A a 
Brighton: usii iososesseiis e 266 aire 
Manchester & Sheffield .....cnc..o......mmmmcee. 200 „o  » 


Estas diferencias proceden, sólo en un mínimo, de la diferen- 
cia de los gastos reales, y se derivan casi exclusivamente de las dis- 
tintas maneras de calcular, según que las partidas de gastos se car- 
guen a la cuenta del capital o a la cuenta de la renta. Williams dice 
claramente: “Se admite la menor carga por ser ésta necesaria para 


un buen dividendo, y se hace la mayor carga porque existe una ren- 


ta más fuerte que pueda soportarla.” 

En ciertos casos, el desgaste, así como la substitución, represen- 
ta una cantidad prácticamente insignificante, de modo que sólo figu- 
ran en cuenta los gastos de reparaciones. Lo que Lardner, en lo que 
sigue, dice de las works of art de los ferrocarriles puede aplicarse en 
general a todas aquellas obras duraderas, como canales, muelles, 
puentes de hierro y piedra, etc. “El desgaste que, debido al lento in- 
flujo del tiempo, sufren esas construcciones sólidas, es casi imper- 


` ceptible en cortos períodos. Al transcurrir un largo período, por ejem- 


plo, de siglos, tienen, sin embargo, que ser renovadas total o parcial- 
mente las: más sólidas “construcciones. Este desgaste imperceptible, 
comparado con el que se evidencia en otras partes de la vía, podría | 
parangonarse con las desigualdades seculares y periódicas del mo- 
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vimiento de los astros, La influencia del tiempo en las construcciones 
sólidas de un ferrocarril, puentes, túneles, viaductos, etc., ofrece un 
ejemplo de lo que podría llamarse desgaste secular. La desvaloriza- 
ción rápida y visible que se combate por reparaciones o substitucio- 
nes tigne analogía con las desigualdades periódicas. En los gastos 
anuales de reparación se incluye también la substitución de los daños 
casuales, que el exterior de las construcciones más duraderas se ve 
expuesto de tiempo en tiempo. Pero aparte de estas reparaciones, se 
hace también sentir en ellas la obra de los años, y por muy alejada 
que esté, vendrá la época en que sea necesaria una reconstrucción. 
Bajo el aspecto financiero y económico podrá esta época aparecer co- 
mo muy lejana para tomarla prácticamente en cuenta.” (LARDNER, 
l. c., págs. 38 y 39.) 

Lo mismo puede decirse para todas aquellas construcciones de 
duración secular, en las cuales el capital anticipado en ellas no ha 
de substituirse paulatinamente de acuerdo con su desgaste, sino que 
sólo habrá de incorporarse al precio del producto el promedio anual 
de los gastos de conservación y reparación. 

Aunque, como ya hemos visto, una gran parte del dinero que re- 
fluye para la substitución por el desgaste del capital fijo se retrans- 
forma anualmente o en períodos más cortos de nuevo en su forma 
natural, necesita, sin embargo, cada capitalista un fondo de amortiza- 
ción para la parte del capital fijo que al cabo de un cierto número de 
años llega de una vez al término de su reproducción, y que hay que 
substituir por completo, Una parte importante del capital fijo ex- 
cluye, por su naturaleza, la reproducción parcial. Por otra parte, en 
los casos en que la reproducción se hace parcialmente, añadiendo 
en cortos intervalos nuevas piezas al inventario desvalorizado, es ne- 
cesaria, según el carácter específico de la rama de la producción, una 
acumulación de dinero previa, de mayor o menor importancia, hasta 
que aquella substitución tenga lugar. No bastará cualquier suma de 
dinero, sino una suma de magnitud determinada. 

Considerando lo dicho, en el supuesto meramente de la circu- 
lación simple de dinero, sin tener en cuenta el sistema crediticio, que 
luego desarrollaremos, tendremos que el mecanismo del movimiento 
es el siguiente: En el libro primero (cap. III, 3) se mostró que cuan- 
do una parte del dinero existente en una sociedad permanece siempre 
inactivo, como tesoro, mientras que otra parte funciona como ins- 
trumento de circulación, respectivamente como fondo de reserva y 
dinero que directamente circula, la proporción en que se distribuye la 
masa de dinero entre tesoro e instrumento de circulación cambia 
constantemente. En nuestro caso, como tesoro, el dinero que tiene 
que haberse acumulado en gran cantidad en manos de un gran capi- 
talista, se arroja a la circulación a comprar el capital fijo. Por el fon- 
do de amortización, en el que, en la medida del desgaste su valor 
vuelve al punto de partida, una parte del capital circulante vuelve 
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a formar tesoro —por un período más o menos corto— en manos 
del mismo cápitalista, cuyo tesoro, al comprar el capital fijo se-ha 
transformado en instrumento de circulación. Es una distribución 
constantemente variable del tesoro existente en la sociedad, que al- 
ternativamente funciona como instrumento de circulación, para sepa- ' 
rarse de nuevo, como tesoro, de la masa del dinero circulante. Con 
el desarrollo del sistema de crédito, que necesariamente corre para- 
lelo al desarrollo de la gran industria y de la producción capitalista, 
ese dinero no funciona Como tesoro, sino como capital, pero, no en 
manos de su propietario, sino de otros capitalistas a cuya disposi- 
- ción se coloca, 
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CAPITULO NOVENO 


LA ROTACION TOTAL DEL CAPITAL 
ANTICIPADO 


LOS CICLOS DE ROTACION 


A HEMOS VISTO que los elementos fijos y flúi- 
dos del capital productivo presentan maneras dis- 
tintas y períodos distintos de rotación, así como los 
distintos elementos de un capital fijo tienen, dentro 
de un mismo negocio, periodos de rotación distin- 
tos, según su duración, o tiempo de reproducción. 
(Sobre la diferencia real o aparente de la rotación de los distintos 
elementos del capital fluído en el mismo negocio véase el final de 
este capítulo, número 6). 

1) La rotación total del capital anticipado es la resultante del 
promedio de rotación de sus distintos elementos; el modo de calcu- 
larlo se expondrá más adelante. Si se trata de períodos distintos no 


hay nada más sencillo, naturalmente, que calcular los promedios, 
pero: 
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2) Aquí se presenta una diferencia no sólo cuantitativa, sino 
también cualitativa. 

El capital circulante que entra en el proceso de la producción, 
incorpora todo su valor al producto, y tiene, por tanto, que ser subs- 
tituido constantemente in natura por la venta del producto, si el pro- 
ceso de la producción no ha de interrumpirse, F] capital fijo que entra 
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en el proceso de la producción incorpora al producto sólo una parte 
de su valor (del desgaste) y continúa, a pesar del desgaste, funcio- 
nando en el proceso de la producción; tiene, pues, que ser repuesto 
sólo in natura en intervalos más cortos o más largos, en todo caso no 
con tanta frecuencia como el capital circulante. Esta necesidad del 
término de reproducción es no sólo cuantitativamente distinta para 
los distintos elementos del capital fijo, sino también, como ya hemos 
visto, una parte del capital fijo de muchos años de duración, puede 
ser substituído anualmente o en cortos intervalos y añadido in natu- 
ra al antiguo capital fijo. Pero un capital fijo de otra naturaleza, la 
substitución sólo puede hacerse en totalidad al cumplir su período 


* de vida. l 
. Es, por tanto, necesario reducir los periodos de rotación parti- 


culares de las distintas partes del capital fijo a una forma homo- 
génea de rotación, de modo que la diferencia sea sólo cuantitativa, 
según el periodo de rotación. 

Esta homogeneidad cualitativa no tiene lugar si tomamos co- 


.mo punto de partida P... P, o sea la forma del proceso continuo de 


producción. Pues determinados elementos de P tienen que ser subs- 
tituidos in natura constantemente, y otros no. Pero claro que la 
fórmula D... D' presenta esta homogeneidad de rotación. Tomemos, 
por ejemplo, una máquina de un valor de 10,000 libras, que dure 
100 años, y que retransforme anualmente en dinero 1/10 =- 1,000 
libras. Estas 11,000 libras se han transformado en el curso de un 
año de capital-dinero en capital-mercancía, y de éstos en capital di- 
nero. Han vuelto a su forma primitiva de dinero como el capital 
flúido considerado bajo esta forma, y es, por tanto, indiferente el 
que el capital-dinero de 1,000 libras de nuevo al final del año se 
retransforme o no en la forma natural de una máquina. Al calcu- 
lar. la rotación total del capital productivo anticipado fijamos, por 
tanto, todos los elementos en la forma de dinero, de modo que la 
vuelta a la forma de dinero comprende en sí la rotación. Conside- 
ramos el valor siempre como anticipado en dinero, aun en el proce- 
so de producción continuo, en que esta forma en dinero del va- 
lor sólo es dinero de cálculos. Así podremos sacar el promedio. 


3) Se sigue de aquí que aún en los casos en que el capital pro- 
ductivo anticipado consista en capital fijo, cuyos períodos de reppo-' 
ducción, y, por tanto, también de rotación, abarquen un ciclo de. 
muchos años pero que, sin embargo, el valor-capital que ha realizado 


su rotación durante el año,.a consecuencia de la repetida rotación 


del capital flúido durante el año, puede ser mayor que el valor to- 
tal del capital anticipado. 

Sea el capital fijo = 80,000 libras, su período de reproducción 
=— a diez años, de modo que anualmente vuelven 8,000 libras a su 
forma de dinero, o que 1/10 de las mismas realizan su rotación. Sea 


el capital flúido = 20,000 libras, y sus rotaciones, 5 por año. El, : 
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capital total será, pues, = 100,000 libras. El capital fijo que ha 
realizado su rotación será = 8,000 libras; el flúido que ha realizado 
su rotación será = a 5 X 20,000 = 100,000 libras. Por consiguien- 
te, el capital que ha realizado su rotación durante el año será = 
108,000 libras, mayor en 8,000 libras que el capital anticipado. Habrá 
realizado su rotación 1 + 2/25 del capital. 

4) La rotación del valor del capital anticipado se separa, pues, 
de su tiempo real de reproducción o del tiempo real de rotación de 
sus elementos. Supongamos que un capital de 4,000 libras realiza 5 
rotaciones por año. El capital que ha realizado su rotación será 
5 x 4,000 = 20,000 libras. Pero lo que vuelve al final de cada pe- 
ríodo de rotación para ser de nuevo anticipado es el primitivo capi- 
tal anticipado de 4,000 libras. Su cantidad no ha variado por el nú- 
mero de períodos de rotación durante los cuales ha funcionado de 
nuevo como capital (prescindiendo de la plusvalía). 

En el ejemplo del número 3), por tanto, ha vuelto, según el Su-, 
puesto, al final del año, a manos del capitalista; a) una suma de va- 
lor de 20,000 libras que vuelve a invertir en los elementos flúidos 
del capital, y b) una suma de 8,000 libras que, por el desgaste, se 
ha separado del valor del capital anticipado; pero sigue existiendo 
en el proceso de la producción el mismo capital fijo que antes, 
aunque con un valor de 72,000 libras en vez de 80,000. Necesita- 
ría, pues, una continuidad de 9 años del proceso de la producción 
para que el capital fijo anticipado haya cumplido su periodo de 
vida, y que haya dejado de funcionar, tanto como creador del pro- 
ducto, como de valor, y tenga que ser substituído. El valor-capital 
anticipado tendrá que describir un ciclo de rotaciones, en el caso 
uado un ciclo de diez rotaciones anuales, ciclo, éste, determinado por 
el período de duración, y, por consiguiente, de reproducción o rota- 
ción del capital fijo invertido. 

En la misma medida, por tanto, en que aumenta, con el desarro- 
llo de la producción capitalista, la cantidad de valor y la vida del ca- 
pital fijo invertido, aumenta la vida de la industria y del capital 
industrial, en todas las ramas, a muchos años, digamos a 10 años 
como término medio. Si, además, el desarrollo del capital fijo au- 
menta esta vida, por otra parte la acorta la constante revolución 
en los instrumentos de la producción, que, a su vez, también aumenta 
con el auge de la producción capitalista. De aquí que ésta imponga 
también el cambio de los instrumentos de la producción y la necesi- 
dad de su substitución constante a consecuencia del desgaste moral, 
mucho antes de cumplirse el término de su desgaste físico. Puede de- 
cirse que en ciertas ramas predominantes de la“ gran industria ese 
ciclo de vida es hoy por término medio, de diez años. Sin embargo, 
aquí no nos importa un tiempo determinado. Podemos va deducir lo 
siguiente: por ese ciclo de relaciones entre sí relacionadas que abar- 
ca un cierto número de años, en el cual el capital está apresado en 
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sus elementos fijos, se tiene la base material de las crisis periódi- . 
cas, en las que el negocio atraviesa períodos sucesivos de quietud, 
regular animación y febrilidad. Los períodos en que el capital se in- 
vierte son, es cierto, muy diversos y distintos. De todos modos, la 
crisis señala siempre el punto de partida de una nueva inversión del 
capital. Por consiguiente —desde el punto de vista de la sociedad 
toda— constituye siempre, más o menos, una nueva base material 
para el próximo ciclo de rotación. (42) 


5) Sobre el modo de calcular la rotación, haremos oír las opi- 


_niones de algunos economistas americanos: 


“En algunas ramas de la producción realiza su rotación, o circu- 


- la, todo el capital anticipado varias veces dentro de un año; en otras, 


sólo parcialmente; en otras, sólo una parte realiza más de una rota- 
ción al año, y la otra parte, no. El período medio que todo su capital 
necesita para pasar por'su mano, o para realizar una rotación, sirve 
al capitalista para calcular su beneficio. Supongamos que una de- 
terminada persona ha invertido dentro de un negocio la mitad de 
su capital en edificios y maquinaria, que han de ser renovados en 
diez años, y la cuarta parte: en herramientas, etc., que han de ser 
renovadas en dos años, y la restante en salarios y materias primeras, 
que realizan dos rotaciones por año. Sea el capital total el de 10,000 


dólares. Sus inversiones anuales serán: A 

50.000 3 , 
a = 25.000 dólares en 10 años = 2.500 dólares en 1 año. 
50.000 ; 
—— = 12.500 A 2 „ =6.500- ẹ„- Y) y 

4 . k 
50.000 

= 12.500 5 Y „ =25,000 i a 
4 5 


En 1 año = 33.750 dólares. 


El promedio del tiempo de rotación de todo su capital será, 
pues, de 16 meses... Tomemos: otro caso: Una cuarta parte del 
capital total de 50,000 dólares circula en 10 años, otra cuarta parte 
en 1 año, y la mitad que resta, dos veces en un año, En este caso 
la inversión anual será: 


(42) “La producción ciudadana está vinculada al turno de los días; 
la rural, por el contrario, al turno de los años.” (ADAM H. MULLER: Die 
Elemente der Staatskunst, editado en Berlín, año 1909, II.) ; 

Esta es la exposición ingenua del romanticismo agrícola e industrial. 
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12.500 
= 1.250 dólares. 
10 
12.500 = 12.500 3 
25.000 x 2 = 50.080 si 
Rotación en un año = 63.750 dólares. 


(SCROPE: Pol. Econ., edit. Alonzo Potter, New York, 1841, 
páginas 141-142). (43) 

6) Diferencias reales y aparentes en la rotación de las distin- 
tas partes del capital. —El mismo Serope dice en el mismo pasaje ci- 
tado: “El capital que un fabricante, agricultor o comerciante, invier- 
te en el pago de salarios, es el que más rápidamente circula; acaso 
una vez por semana, si a sus hombres les paga semanalmente, tiene 
que realizar su rotación por sus ventas o facturas cobradas. El 
capital invertido en materias brutas o artículos almacenados circula 
con menor rapidez; acaso dos o cuatro veces al año, según el tiempo 
que medie entre la compra de la una y la venta de la otra, suponien- 
do que se compran y se venden con el mismo plazo de crédito. El 
capital invertido en herramientas y maquinaria circula con mayor 
lentitud aún, puesto que, por término medio, realiza, acaso, sólo una 
rotación en cada cinco o diez años, es decir, que se consume y re- 
nueva, aunque ya un gran número de herramientas se hayan des- 
gastado en una serie de operaciones. El capital invertido en edificios, 
como, por ejemplo: fábricas, tiendas, almacenes, graneros, almia- 
res, caminos, irrigación, etc., apenas si aparenta circular. Pero en 
realidad esas obras se gastan totalmente, como las antes citadas, 
en tanto que cooperan a la producción, y tienen que ser renovadas 
para que el productor no interrumpa sus operaciones. Pero, con la 
diferencia de que se consumen y reproducen más lentamente que las 
restantes. El capital invertido en ellas realiza su rotación acaso sólo 
una vez en cada 20 o 50 años”. (44) 

Serope confunde aquí la diferencia entre Jos plazos de pago y 
condiciones de crédito que, para los capitalistas individuales, provie- 
nen de la diferencia en el fluir de determinadas partes del capital 
flúido con las rotaciones que se determinan por la naturaleza del 


capital. Dice que el salario tiene que pagarse semanalmente por los * 


ingresos semanales procedentes de las ventas o facturas pagadas. 
Primeramente habremos de hacer notar que, respecto al salario, tam- 


(43) La edición americana citada por Marx no se ha podido encon- 
trar. En la primera edición inglesa (págs. 156-57), los cálculos están he- 
chos en libras esterlinas y no en dólares (a 5 dólares por libra), Además, 
Scrope Hace figurar “el 7 Y2% de 10.000 libras” probablemente como 
beneficio; así es que en el primer problema resultan, en total, 7.500 li- 
bras = 37,500 dólares. Esta es la cifra a considerar en el tiempo medio 
de rotación de 16 meses. En el segundo ejemplo habria de modificarse en 
la forma correspondiente. K. 

(44) Scrope: Political Economy, London, 1883, págs. 155-56.—K, 
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bién se manifiestan diferencias según la extensión del plazo de pa- 
go, es decir, del tiempo en que el obrero concede un crédito al capi- 
talista; es decir, según se pague el salario semanalmente, por meses, 


_ Por trimestres o por semestres, etc, Aquí se aplica la ley antes de- 
mostrada: “La masa necesaria de instrumentos de pago (es decir, 


el capital a anticipar de una vez) está en proporción inversa a la 
duración de los plazos de pago” (libro I, cap. III, 3, b). 

Segundo: Al producto semanal se incorpora no sólo la totalidad 
del nuevo valor, añadido por el trabajo semanal a su producción, 
sino también el valor de las materias primas y auxiliares consumi- 
das en la semana en la formación del producto. Con el producto 
circula este valor en el contenido, Por la venta de este producto ad- 
quiere la forma: de dinero y tiene de nuevo que ser transformada 
en los mismos elementos de la producción. Esto se aplica lo mismo 
a la fuerza de trabajo que a las materias primeras y auxiliares. Pere 
ya hemos visto (cap. VI, 2 A), que la continuidad de la produc- 
ción exige una reserva, de instrumentos de producción, distinta se- 
gún las distintas ramas de la industria, y a veces también distinta 
según las partes integrantes de este elemento del capital variable, 
por ejemplo, para el carbón o el algodón. Aunque estas materias tie- 
nen siempre que ser substituidas in natura y han de ser compradas 
siempre de nuevo. La frecuencia de su compra dependerá de la 
cantidad de las existerícias y del tiempo que duren hasta agotarse. 
La retransformación en dinero se realiza para la parte de capital 


invertida en fuerza de trabajo, paralelamente con la invertida en 


primeras materias y materias auxiliares. Pero la retransformación 
de dinero, de una parte en fuerza de trabajo, y de otra, en materias 
primas, se realiza separadamente a causa de los distintos plazos 
de las compras y de los pagos de esas partes integrantes, de las 
cuales, una de ellas, como existencias productivas, se compra a lar- 
gos plazos, y la otra la fuerza de trabajo, en plazos más breves, 
por ejemplo, semanales. Aparte de esto, el capitalista deberá tener, 
junto con las existencias de la producción, existencias de las mer- 
cancías terminadas. Y, prescindiendo de las dificultades de la venta, 


_ tendrá que producir de encargo una determinada cantidad de artícu- 
los. Mientras que se produce la última parte de los mismos, los ya 


terminados esperan en el almacén la época en que el encargo tenga 
que estar por completo terminado. Otras diferencias en la rotación 
del capital variable se originan tan pronto como algunos elemen- 
tos del mismo permanecen inmovilizados más tiempo que otros en un 
estadio provisional del proceso de la producción (desecamiento de la 
madera, etc.). i 

El sistema de crédito al que Scrope se refiere, así como el ca- 
pital comercial, modifican la rotación con respecto a los distintos 
capitalistas. Pero sobre la base social la modifica sólo en cuanto ace- 
lera, no sólo la producción, sino también el consumo. 


CAPITULO DECIMO 


TEORIAS SOBRE EL CAPITAL FIJO 
Y EL CIRCULANTE 


Rap LOS FISIOCRATAS Y ADAM SMITH 


9 A DISTINCION ENTRE el capital fijo y el circu- 
lante aparece en Quesnay como avances primstives 
y avances anmulles, Presenta Quesnay esta diferen= 
cia justificadamente como diferencia del capital 
productivo incorporado al proceso directo de la pro- 
ducción. Considera como único capital realmente 
productivo el invertido en la agricultura, es decir, el capital del arren- 
datario, y las citadas diferencias se revelan sólo en relación con el ca- 
pital del arrendatario, De aquí se deduce el periodo anual de rota- 
ción de una parte del capital, y el más largo (diez años) de otra par- 
te. Corrientemente, aplican los fisiócratas estas diferencias, en el 
eurso de la exposición, a otras clases de capital, en general al capi- 
tal industrial. Para la sociedad sigue siendo la distinción entre anti- 
cipos anuales y por más años tan importante, que muchos economis- 
tas vuelven a esta característica, aun después de A. Smith. 

La diferencia entre ambas clases de anticipos nace en cuanto el 
dinero anticipado se transforma en los elementos del capital pro- 
ductivo. Es una diferencia sólo y únicamente dentro del capital 
productivo, A Quesnay, pues, no se le ocurre sumar el dinero, bien a 
los anticipos originarios, bien a los anuales. Como anticipos de la pro- 
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ducción —es decir, como capital productivo— aparecen ambos, tan- 
to enfrente del dinero como frente a las mercancías existentes en el 
mercado. Además, Quesnay hace bien la distinción entre estos dos 
elementos del capital productivo con razón a la distinta manera co- 
mo se incorpora el valor del producto terminado, y, por tanto, a la 
distinta manera en que su valor circula con el valor del producto y, 
por consiguiente, a la distinta manera de su substitución o de su re- 
producción en tanto que el valor de uno se substituye anualmente, y 
el del otro parcialmente en períodos más largos, (45) 


El único progreso que realiza A. Smith es-el de generalizar las 
categorías. Aplica la categoríá no sólo a una forma especial del ca- 
pital del arrendatario, sino a todas las formas del capital productivo 
De aqui se sobreentiende que, en lugar de la distinción entre rota- 
ción de un año y de varios, tomada de la agricultura, surge la dife- 
rencia general de distintos tiempos de rotación, de modo que cada 
"rotación del capital fijo comprenda siempre más de una rotación del 
circulante, sea cual fuere el período de esta rotación del capital cir- 
culante: anual, más que anual o menos que anual. Así, las avances 
-annuelles se transforman, en A. Smith, en capital circulante, y las 
avances primitives, en capital fijo, Pero el: progreso que representa, 
se limita a esta generalización de las categorías. La aplicación señala 
un retroceso grande respecto a Quesnay. 

- El mismo modo basto y empírico con que Smith inicia la inves- 
tigación, lleva a la falta de claridad: There are two different ways 
in which a capital may be employed so as to yield a revenue or pro- 
fit to its employer (Wealth of Nations, Book II, chap. I, pág. 189. 
Edit. Aberdeen, 1848). i l 

Las maneras en que el valor puede ser invertido para funcionar 


(45) Véase para Quesnay: Analyse du Tableau Economique. (Phy- 
siocrates, ed. Daire, I, partie, París, 1846). Dice allí, por ejemplo: “Los 
avances -anuales consisten en los gastos que se hacen anualmente para 
el trabajo de la cultura; deben diferenciarse estos avances de los avan- 
ces primitivos que forman el fondo de establecimiento de la cultura”. - 
(Les avances annuelles consistent dans les dépenses qui se font annuel- 
lement pour le travail de la culture; ces avances doivent étre distinguées - 
des avances primitives, qui formen le fonds d'établissement de la cul- 
ture, pág. 59). Entre los primitivos fisiócratas ya se confundía a menu- 
do las avances con el capital: “Capital en avances”. DUPONT DE NE- 
MOURS, Maximes de docteur Quesnay (Daire, I, pág. 391 (véase 
también el final de la nota). Además, dice LE TROSSNE (De P'ntéret 
Social): “Por medio de la duración más o menos larga de los produc- 
tos de la mano de obra, la nación posee un fondo considerable de ri- 
quezas, independiente de su reproducción anual, que forma un capital 
acumulado de antemano, pagado originariamente con producciones que 
se "mantienen y aumentan siempre”. (Daire, Il, pág. 928). Turgot ya 
emplea la palabra capital regularmente por avances, e identifica más 
aún las avances de los industriales con las de los terratenientes. (TUR- 
AS a Nons sur ła formation et la distribution des richesses, 
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como capital y rendir a su propietario una plusvalía, son tan distin- 
tas como las esferas de la inversión del capital. Es el problema de las 
distintas ramas de la producción en que el capital puede ser inver- 
tido, El problema así planteado es más amplio. Lleva involucrada la 
cuestión de cómo el valor, aun cuando no se haya invertido como ca- 
pital productivo, puede actuar como capital para su propietario, por 
ejemplo, capital de renta, capital comercial, etc. Aquí estamos ya 
muy alejados del verdadero objeto del análisis, es decir, de la cues- 
tión: cómo la división del capital productivo en sus distintos elemen- 
tos, aparte de sus distintas esferas de inversión, influye en su ro- 
tación. 

A. Smith continúa diciendo: First it may be employed in raising, 
manufacturing, or purchasing goods, and selling them again with a 
profit. A, Smith no nos dice aquí nada más que el capital puede ser 
invertido en la agricultura, en la manufactura y en el comercio, Se 
refiere, pues, sólo a las distintas esferas de inversión del capital, y 
también a aquellas, como el comercio, en que el capital no se incor- 
pora al proceso directo de la producción, es decir, que no funciona 
como capital productivo. Con esto abandona ya la base sobre la que 
los fisiócratas expresaban la diferencia del capital productivo y su 
influjo sobre la rotación. Y hasta presenta el capital comercial como 
ejemplo en una cuestión en que exclusivamente se trata de diferen- 
cias del capital productivo en el proceso de formación del producto 
y del valor, que a su vez engendran diferencias en su rotación y en 
su reproducción. 

Continúa diciendo: The capital employed in this manner yields 
no revenue or profit to its employer, while it either remains in his 
possession or continues in the same shape —The capital employed 
in this manner. (46) ¡Pero A. Smith habla del capital que está in- 
vertido en la agricultura, en la industria y nos dice más adelante que 
el capital así invertido se descompone en fijo y circulante! Las co- 
locaciones de esta clase de capital no pueden convertir éste ni en fi- 
jo ni en circulante. 


¿O quería decir que el capital aplicado a producir mercancías, 
a vender estas mercancías con un beneficio, a ser vendidas después 
de su transformación en mercancías, tiene después de su venta que 
pasar, primero, de la propiedad del vendedor a la del comprador, y 
transformarse de su forma natural de mercancía en la forma de di- 
nero, por lo que es inútil para su poseedor mientras que siga en sus 
manos o no cambie de forma? Pero la cosa no para aquí: El mismo 
valor-capital, que antes funcionaba en forma de capital productivo,. 
en una forma perteneciente al proceso de la producción, funciona 


(46) “El capital empleado de esta manera no trae revenue o be- 


neficio para el que lo emplea, mientras permanezca en sus manos o no. 
cambie de forma”. 
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ahora como capital-mercancía y como capital-dinero en sus formas 
pertenecientes al.proceso de la circulación, y ya no es ni capital fijo 

ni capital variable. Y esto mismo puede decirse, tanto de los elemen- 
tos del valor que se añaden por las materias primas y substancias au- 
- xiliares, es decir, por capital variable, como de aquellos que se añaden 

por el desgaste de los instrumentos de trabajo, es decir, por capital 
fijo. No avanzamos un paso en la distinción entre el apia fijo y ca- 
pita! variable. 


Y sigue: The goods of the merchant yield him no revenue or 
profit till he sells them for money, and the money yields him as lit- 
tle til it 15 again exchanged for goods. His capital 1 is continually going 
from him in one shape, and returning to him in another, and it is olny 
by means of such circulation, or sucesive exchanges, that it can yield 
him any profit. Such capitals therefore, may very properly be called 
circulating capitals. (47) 

Lo que A. Smith designa aqui como capital circulante es aque- 
llo que yo llamo capital de circulación, capital en su forma propia 
de la circulación, del proceso de cambio (cambio de substancia y de 
manos), por consiguiente, capital-mercancía y capital-dinero, y no 
en su forma de capital productivo, perteneciente al proceso de la 
producción. No son, estas clases especiales en que el capitalista in- 
dustrial divide su capital, sino formas distintas que el mismo valor- 
capital anticipado sucesivamente toma y deja en su curriculum vitae. 
A. Smith confunde esto —lo que representa un gran retroceso con 
respecto a los fisiócratas— con las diferencias de forma que se deri- 
van, dentro de la circulación del valor-capital, en su ciclo por sus 
. formas sucesivas, mientras que el valor-capital se halla en la forma 
de capital productivo. Y en verdad se derivan de las distintas mane- 
ras en que los distinos elementos del capital productivo participan 
en el proceso de formación de valor y trasmiten su valor al produc- 
to. Más adelante trataremos de las consecuencias de esta confusión 
fundamental entre el capital (capital-mercancía y capital-dinero) 
` que se halla en la esfera productiva y en la de la circulación, y entre 
el capital fijo y el circulante. El valor-capital anticipado en el capital 
fijo circulará con el producto lo mismo que el anticipado en el capi- 
tal circulante, y se transformará, por la circulación del capital-mer- 
cancía, lo mismo que los otros, en capital-dinero. La diferencia con- 
siste sólo en que su valor circula fraccionariamente, y se substituye, 


(47) “Los productos del comerciante no le producen revenue hasta 
que no los ha vendido por dinero, y el dinero tampoco le produce has- 
ta que no lo cambia por mercancias. Su capital se separa constante- 
mente de él en una forma y vuelve a él en otra, y sólo en virtud de esa 
circulación o cambios sucesivos, le produce beneficio. 

Tales capitales pueden, pues, con toda propiedad, llamarse capi- 
tales circulantes”, 
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por consiguiente, por fracciones, en períodos de tiempo más o menos 
largos, y tiene que reproducirse en forma natural. 

Que A. Smith no comprende bajo el nombre de capital circu- 
lante más que el capital de circulación, es decir, el valor-capital en 
las formas que pertenecen al proceso de la circulación (capital-mer- 
cancía y capital-dinero), se evidencia en el mismo ejemplo que con 
tan poca fortuna elige. Toma como ejemplo una clase de capital 
que no pertenece al proceso de la producción, sino que reside en la 
esfera de la circulación, que sólo consiste en capital de circulación : 
el capital comercial. 

Qué torpe es empezar con un ejemplo en que el capital, no fi- 
gura en principio como capital productivo es cosa que él mismo dice 
a continuación: The capital of a merchant is altogether a circulating 
capital. Pero la diferencia entre el capital circularte y el fijo se de- 
riva, como luego se nos dirá, de una distinción fundamental dentro 
del capital productivo. Por una parte, tiene A, Smith metida en la 
cabeza la distinción de los fisiócratas, y, por otra, las diferencias de 
forma que el valor-capital recorre en su ciclo. Y confunde ambas. 


Pero no puede verse en absoluto cómo se origina el beneficio 
por el cambio de forma de dinero y mercancía, por la mera transmu- 
mutación del valor de una forma a otra. Esta explicación es tam- 
bién imposible por empezar A. Smith con el capital comercial que 
sólo se mueve en la esfera de la circulación. Ya volveremos sobre 
esto; pero Oigamos lo que dice sobre el capital fijo: 


Secondly it (capital) my be employed in the improvement of 
land, in the purchase of useful maschines and instruments of trade, 
or in such like things as yield a revenue or profit without changing 
masters, or circulating any further. Such capitals, therefore, my very 
properly be called fixed capitals. Different occupations required ve- 
ry different proportions, between the fixed and circulating capitals 
employed in them... some parts of the capital of every master arti- 
ficer or manufactuying must be fixed in the instruments of his trade. 
This part, howewer, is very small in some, and very great in others... 
the far greater part of the capital of all such master artificer (como 
sastres, zapateros y tejedores) howewer is circulating either in the 
wages of their workmen, or in the price of their materials, and to 
be repaid with a profit by the price of the work. (48) 


(48) “Segundo: El capital puede emplearse en mejorar el terreno, 
en la compra de máquinas útiles y de instrumentos para el comercio, 
o en cosas que pueden producir beneficio sin cambiar de manos, sin 
ninguna ulterior circulación. Tales capitales pueden, pues, llamarse 
capitales fijos. Las distintas ocupaciones requieren muy diferentes pro- 
porciones entre el capital fijo y el circulante... Una parte del capital 
de todo maestro de oficio o fabricante, deberá estar fijada en los ins- 
trumentos de su oficio. Esta parte es muy pequeña para algunos, y 


TA 
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Aparte de la pueril característica de las fuentes del benéficio 
aparece lo débil y confuso al punto en lo que sigue: Para un fabri- 
cante de maquinaria, por ejemplo, lą máquina es producto que circu- 
la como capital-mercancía, por consiguiente, según las palabras de 
A, Smith, “is parted with, changes masters, circulates further”. La 
máquina, por consiguiente, según esta característica, no sería capital: 
fijo sino circulante. Esta confusión procede también de que A. Smith 
confunde los distintos elementos del capital productivo que se deri- 
van de las distintas clases de circulación, o sea del capital fijo y del 
circulante, con las distintas formas que el mismo capital adopta al 
funcionar dentro del proceso de la producción, como capital produc- 
tivo, y por el contrario, como capital de circulación, dentro de la es- 
fera de la circulación, es decir, como capital-mercancía o como capi- 
tal-dinero. Según el lugar que ocupen en el proceso de la vida del 
capital las mismas cosas, en A, Smith pueden funcionar como capital 
fijo (como medios de trabajo, elementos del capital productivo) y 
como capital“ circulante”, capital-mercancía (como producto expe- 
lido de la esfera de la producción a la esfera de circulación). 


Pero A. Smith cambia de repente todo el fundamento de su di- 
visión, y contradice la investigación que, pocas líneas antes, había 
iniciado. Realiza esto con las siguientes palabras: There are two dif- 
ferente ways in which a capital may be employed so as the yield a 
revenue or a profit to its employer, es decir, como capital circulante 
o como capital fijo. Por consiguiente, serían estos modos distintos 
de aplicación de capitales distintos, independientes entre sí, como, por 
ejemplo, de capital que pudiera ser invertido en la industria o en la 
agricultura, Pero luego dice: Different occupation require very dif- 
ferent proportions between the fixed and circulating capitals -em- 
ployed in them. El capital fijo y el capital circulante no son ya in- 
versiones distintas e independientes de capital, sino porciones distin- 
tas de un mismo capital productivo, que constituyen, en distintas es- 
feras de inversión, partes distintas del valor total de ese capital, Son, 
por consiguiente, diferencias que se derivan de una división .Objeti-. 
va del capital productivo y que se aplican sólo en realidad al mismo. 
Contradice a esto, de nuevo, el oponer el capital comercial, conside- 
rado como mero capital circulante, al capital fijo, pues A. Smith 
dice: “El capital de un comerciante es del todo un capital circulante”. 
Es, en efecto, un capital que sólo funciona en la esfera de la circu- 
lación y, como tal, aparece en principio frente al capital productivo, 
o sea al incorporado al proceso de la producción, pero, por lo mis- 
mo, no puede oponerse como elemento circulante (flúido) del capi- 
tal productivo al elemento fijo del capital productivo. 


muy grande para otros....... La mayor parte del capital de tales maestros 
de oficio, sin embargo, circula en jornales para sus operarios, ọ en pre- 
cios de los materiales, y se paga con beneficio con el precio del trabajo”. 


184 LA ROTACION DEL CAPITAL 


En los ejemplos que Smith da, designa por capital fijo los ins- 
iruments of trade; por capital circulante la parte de capital invertida 
en salarios y materias primas, comprendiendo también las substan- 
cias auxiliares, 

Por consiguiente, se parte primero de los distintos elementos 
del proceso de trabajo, fuerza de trabajo (trabajo) y materias pri- 
mas, de un lado, y de los instrumentos de trabajo de otro. Pero éstos 
son elementos del capital, porque está invertida en ellos una suma 
de valor que debe funcionar como capital. Por tanto, son los elemen- 
tos materiales, las formas de existencia del capital productivo, es de- 
cir, del capital que ha de funcionar en el proceso de la producción. 
¿Por qué se llama fija a una parte del mismo? Porque some parts of 
ihe capital must be fixed in the instruments of trade. Pero la otra 
parte está también fija en salarios y materias primas. Por lo tanto, 
máquinas e Instruments of trade..... such like things... yield a re- 
venue or profit without changing masters or circulating any further. 
Such capitals, therefore, may very properly be called fixed capitals. 

Consideremos, por ejemplo, la minería. En ella no se aplica la . 
materia prima, porque el objeto de trabajo, por ejemplo, el cobre, es 
un producto de la Naturaleza, que se apropia por el trabajo. El cobre 
a apropiar, el producto del proceso, que luego circulará como mer- 
cancia, o como capital-mercancía, no constituye un elemento del ca- 
pital preductivo. No se invierte en ello ninguna parte de su valor. 
Por otra parte, los otros elementos del proceso de la producción, 
fuerza de trabajo y substancias auxiliares, como carbón, agua, etc., 
tampoco se incorporan materialmente al producto. El carbón se con- 
sume totalmente, y sólo su valor se incorporará al producto, al igual 
que una parte del valor de la máquina, etc. Finalmente, el obrero 
permanece tan independiente frente al producto, el cobre, como la 
máquina. Sólo el valor que produce con su trabajo se convierte en 
elemento del valor del cobre. En este ejemplo, por tanto, no cambia 
de mano ninguno de los elementos del capital productivo, o ningu- 
no de ellos circula, porque ninguno de ellos se asimila materialmente al 
producto. ¿Qué se ha hecho aquí del capital circulante? Según la 
propia definición de A. Smith, consistiría todo el capital a invertir 
en una mina de cobre sólo en capital fijo. 

Tomemos, por el contrario, otra industria que emplee materias 
primas que constituyan la substancia del producto, y además, mate- 
rias auxiliares que se incorporen materialmente al producto, y no só- 
lo, como el carbón, en su valor. Con el producto, por ejemplo, el hilo, 
cambia también de manos la materia prima, el algodón, de que con- 
siste y pasa del proceso de producción al de consumo. Pero mientras 
el algodón funcione como elemento del capital productivo, su propie- 
tario no lo vende, sino que lo elabora, hace con él hilo. No lo cam- 
bia de mano, o, para usar la expresión trivial y groseramente falsa 
de A. Smith, no realiza ningún beneficio, by parting with it, by its 
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"| chanching masters, or by circulating it. No hace circular sus mate-- 
riales, como tampoco sus máquinas. Están fijados en el proceso de 
la producción, absolutamente lo mismo que las máquinas de hilar y 
los edificios de las fábricas. Efectivamente, una parte del capital pro- : 

i ductivo tiene que estar fijado constantemente en forma de carbón, 

algodón, etc., como en la forma de- instrumentos de trabajo. La di- 

ferencia sólo consiste en que el algodón, carbón, etc., necesarios para 

la producción semanal de hilo, se consume completamente en la pro- 

«ducción del producto semanal, teniendo, por consiguiente, que ser 

sustituídos por nuevos suministros de algodón, carbón, etcétera, Por 

consiguiente, si estos elementos del capital productivo siguen siendo 

-| de igual especie, son siempre suministros distintos de la misma es- 
pecie, mientras que la misma máquina de hilar individual, el mismo 
edificio individual de la fábrica, continúa, sin ser sustituido por otro 
suministro de la misma clase, cooperando en toda una serie de pro- 
ducciones semanales. Como elementos del capital productivo, están 
fijadas todas sus partes en el proceso de la producción, que sin ellas, 
no podrá realizarse. Y todos los elementos del capital productivo, 
tanto fijo como circulante, aparecen opuestos, por igual, como capi- 
tal productivo, al capital de circulación, es decir,.al capital-mercan- 

cía y al capital-dinero. i 

- Lo mismo sucede con la fuerza de trabajo. Una parte del capi- 
tal productivo debe estar constantemente fijada en la misma, y son 

y las mismas e idénticas fuerzas de trabajo, como son las mismas má- 

¡ quinas, las que durante un largo período de tiempo se aplican por 

' + unos mismos capitalistas. La diferencia entre las fuerzas de trabajo 

| y las máquinas no consiste en que la máquina se compra de una vez 

j para siempre (lo que tampoco ocurre cuando se compra a plazos) y 

el el obrero no, sino que consiste en que el trabajo que éste expende se 

| incorpora completamente al valor del producto, mientras que el va- 
lor de la máquina se incorpora sólo parcialmente. l 
, Smith confunde la diversidad de características cuando dice, re- 

+ : firiéndose al capital circulante en oposición al fijo: The capital em- 

| ployed in thes manner yields not revenue or profit to its employer, 

while it either remains in his possession or continues ên the same 
shape. (49) Coloca en el mismo plano la metamorfosis material, que: 
realizan los distintos elementos del capital productivo durante el pro- 

, ceso de la producción. Transformación de la mercancía en dinero, 

del dinero en mercancía, compra y venta, aparecen aquí confundidas, 

sin más, con la transformación de los elementos de la producción en 
producto. Su ejemplo de capital circulante es el capital comercial, que 
| se transforma de mercancía en dinero y de dinero en mercancía —<on 

la fórmula M — D — M, propia de la circulación de mercancias—. 


(49) “El capital empleado en esta forma no produce beneficio 
gi para el que lo emplea, mientras no cambie de mano o continúe en la 
misma forma”. 
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Pero este cambio de forma dentro de la circulación tiene, para el ca- 
pital que funciona industrialmente, la significación de que aquellas 
mercancías en que el dinero se retranstorma son elementos de la pro- 
ducción (instrumentos de trabajo y fuerza de trabajo), que el cambio 
de forma permite, por consiguiente, la continuidad de su función, y 
que el proceso de producción sea continuo, o proceso de reproducción. 
Todo este cambio de forma se realiza dentro de la circulación, y es lo 
que permite el paso real de las mercancías de una mano a otra. Por 
el contrario, las metamorfosis que el capital productivo realiza dentro 
de su proceso de producción son metamorfosis propias del proceso del 
trabajo, necesarias para transformar los elementos de producción en 
el producto deseado. A. Smith se aferra en que una parte de los ins- 
trumentos de producción (los instrumentos de trabajo propiamente 
chos) sirven al proceso de trabajo (lo que expresa erróneamente: 
Yield a profit to their master), en tanto que no altera su forma na- 
tural sino sólo la desgasta paulatinamente, mientras que Otra parte, 
la constituída por los materiales, se altera, y precisamente al alterarse, 
cumple su característica de instrumento de producción. Esta distinta 
actuación de los elementos del capital productivo en el proceso de la 
producción, constituye sólo el punto de partida de la distinción entre 
capital fijo y no fijo, pero no la distinción misma, de donde se eviden- 
cia que existe por igual en todos los órdenes de la producción, capi- 
talista y no capitalista. A esta distinta actuación material corresponde 
la asimilación de valor en el producto, a la que a su vez corresponde la 
compensación del valor por la venta del producto. Y esto es lo que 
ahora constituye aquella diferencia. El capital no es, por tanto, fijo, 
por estar fijado en instrumentos de trabajo, sino porque una parte de 
su valor, invertido en instrumentos de trabajo, permanece fija en ellos 
mientras que otra parte circula como elemento del valor del pro- 
ducto. 

If it (the stock) is employed in procuring future profit, it must 
procure this profit by staying with him (the employer), or by going 
from him. In the one case it is a fixed, in the other it is a circulating 
capital (pág. 189.) (50) 

primero que se aprecia aquí es el concepto burdo y empírico 
del beneficio, inspirado en la idea vulgar del capitalista, que contra- 
dice completamente al concepto exotérico y más adecuado de A. 
Smith. En el precio del producto aparecen compensados tanto el pre- 
cio de los materiales como el de la fuerza de trabajo, pero también 
la parte de valor que los instrumentos de trabajo transmiten por su 
desgaste al producto. De esta compensación no mana de manera al- 
guna el beneficio, El que un valor anticipado para la producción del 


plea), o cambiando de mano. En un caso será capital fijo, en el otro 
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producto haya sido compensado del todo, a trozos, de una vez, o po- 
co a poco, por la venta del mismo, podrá ` sólo alterar la clase y el 
tiempo de ésa compensación, pero en ningún caso transformar lo que 
es común a ambos —la compensación del valor— en creación de 
plusvalía. Lo dicho se basa en la idea corriente de que, realizándose 
la plusvalía por la venta del producto en su circulación, la plusvalía 
sólo se deriva de la venta en la circulación. En realidad el modo dis- 
tinto de originarse el beneficio sólo es una frase falsa para expresar 
que los distintos elementos del capital productivo sirven distintamen- 
te como elementos productivos distintos, en el proceso del trabajo. 
Y, finalmente, no se deriva la diferencia del proceso de trabajo o del 
proceso de valoración, de la función del capital productivo mismo, si 
no se le da un valor sólo subjetivo para el capitalista individual, para 
el cual una parte de capital es más útil de esta manera y otra de otra 
manera, 

Por lo contrario, Quesnay había derivado las diferencias del pro- 


-ceso de reproducción y de sus mismas necesidades. Para que este 


proceso sea continuo tendrá que ser compensado totalmente a costa 
del valor del producto anual, anualmente compensar el valor de los 
anticipos anuales; por el contrario, el valor del capital invertido en 
las instalaciones sólo hay que reponerlo poco a poco, en un periodo 
de tiempo, por ejemplo, de 10 años, al cabo de los cuales se habrá 


reproducido totalmente (por nuevos ejemplares de la misma clase). 


Por consiguiente, A. Smith representa un gran retroceso con respec- 
to a Quesnay. 

No queda en A. Smith ninguna otra característica del capital 
fijo que la de ser instrumento de trabajo que no cambia de forma 
en el proceso de la producción y continúa sirviendo a la producción 
hasta su desgaste, frente a los productos a cuya creación coopera. 
Se olvida aquí de que todos los elementos del capital productivo apa- 
recen constantemente en su forma natural (como instrumentos de 
trabajo, materiales y fuerza de trabajo) frente al producto y frente 
al producto que circula como mercancía, y que la diferencia entre la 
parte consistente en materiales y fuerza de trabajo y aquella otra 
consistente en instrumentos de trabajo, sólo se funda con respec- 
to a la fuerza de trabajo, en que ésta se compra siempre de nue- 
vo (no para el período de su duración como sucede con los instru- 
mentos de trabajo), y con respecto a los materiales, en que éstos 
son siempre nuevos ejemplares de la misma clase, en que funcio- 
nan en el proceso del trabajo. Se produce, a la vez, el espejismo 
de que el valor del capital fijo no circula tampoco, aunque A., Smith 
haya expuesto antes, naturalmente, el desgaste del capital fijo como 
parte del precio del producto. 

El capital circulante, en oposición al fijo, se destaca en que tiene 
esta oposición sólo como parte del capital productivo que ha de ser 
sustituida completamente por el valor del producto, cuyas metamor- 
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fosis, por tanto, tiene que realizar por completo, cosa que no ocurre 
con el capital fijo. Mas bien se confunde con las formas que el ca- 
pital toma en su tránsito de la esfera de la producción a la de la 
circulación, como capital-mercancía y capital-dinero. Pero ambas for- 
mas, el capital-mercancía y el capital dinero, son representantes del 
valor, tanto de los elementos fijos como de los elementos circulantes 
del capital productivo. Ambas son capital de circulación, en contra- 
posición al productivo, pero no capital circulante (flúido) en con- 
traposición al fijo. 

Por último: por la exposición completamente falsa de la fabri- 
cación del beneficio por el capital fijo, en tanto que permanece en 

* el proceso de la producción, y por el circulante, en tanto que lo aban- 
dona y circula. Tras la homogeneidad de la forma que, en la rota- 
ción, presenta el capital variable y los elementos circulantes del ca- 
pital constante se oculta la diferencia esencial de los mismos en el 
proceso de valoración y en la creación de la plusvalía, es decir, que 
se entenebrece aún más todo el secreto de la producción capitalista. 
Por la denominación común de capital circulante se suprime esta di- 
ferencia esencial, lo que acaba de completar la economía posterior, 
tomando por base, como la diferencia esencial y única, no la contra- 
opinión de capital variable y constante, sino la del capital fijo y del 
circulante. 

Después que A. Smith ha caracterizado el capital fijo y circu- 
lante como dos maneras distintas de invertir un capital, cada una de 
las cuales, consideradas en sí, rinden un beneficio, dice: No fixed ca- 
pital can vield auy revenue but by means of a circulating capital. The 
most useful machines and instruments of trade will produce nothing 
without the circulating capital which affords the materials they are 
employed upon, and the maintenance of the workmen who employed 
them (pág. 188). (51) 

Aquí se explica lo que las expresiones anteriores: vield a reve- 
nue, make a profit, etc., significan, es decir, que ambas partes de ca- 
pital sirven de creadoras del producto. 

A. Smith presenta el siguiente ejemplo: That part of the capi- 
tal of the farmer which is employed in the implements of agriculture 
is a fixed one, that which is employed in the eages and maintenance 
of his laboring servants is as circulating capital. (Aquí, correctamen- 
te, la diferencia entre capital fijo y circulante se refiere tan sólo a 
la distinta circulación, la rotación de partes distintas del capital pro- 
ductivo). He makes a profit of the one by keeping it in his owen 
possession, and of the other by parting with it The price or value 


(51) “Ningún capital fijo puede producir beneficio si no es por 
medio de un capital circulante. Las máquinas y los instrumentos más 
útiles no producirán nada sin el capital circulante que suministra los 
materiales sobre las cuales se aplican, y que mantienen a los obreros 
que los manejan”. (pág. 188) 


dis 0 
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of his labouring cattle is a fixed capital (aquí se afirma, también 
correctamente, que es al valor a lo que la distinción se fefiere, no 
al elemento material), in the same manner as that of: the instruments 
of husbandry; their maintenance (del ganado de cebo) is a circulat- 
ing capital, in the same way as that of the labouring servants. The 
farmer makes his profit by keeping the labouring cattle, and by 
parting whit their maintenance. (El arrendatario guarda el pienso 
del ganado, no lo vende. Lo consume como pienso del ganado, mien-' 
tras que emplea al ganado mismo como instrumento de trabajo. La 
diferencia consiste sólo en que el pienso que se consume en la con- 
servación del ganado, se consume completamente y tiene que ser 
sustituido. por otro pienso de los productos de la agricultura, o por 


la venta de éstos; el ganado mismo se sustituye en la medida en ` 


que cada ejemplar se convierta en inepto para el trabajo). Both the 
price and the maintenace of the cattle which are bought in and fat- 
tened, not for labour but for sale, are a circulating capital. The far- 
mer.makes his profit by parting with them. (Cada productor de 
mercancías, es decir, también el capitalista, vende su producto, el 
resultado de su proceso de producción, pero no por esto constituye 
dicho producto una parte fija o circulante de su capital productivo. 
Consiste ahora, más bien, en una forma en que es expelido del pro- 
ceso de la producción, y tiene que funcionar como capital-mercancía. 
El ganado de cría funciona en el proceso de la producción como 
materia prima, y no como instrumento, como el ganado de carga. 
Se incorpora, por tanto, al producto, como substancia, y todo su va- 
lor se asimila al mismo, como el valor de las substancias auxiliares 
(piensos). Por lo tanto es parte circulante del capital productivo, 
no porque el producto vendido, el ganado de cría, tenga aquí la mis- 
ma forma natural que la materia prima, el ganado aun no cebado. 
Esto es casual. A. Smith hubiera debido ver, a la vez, por este ejem- 
plo, que no es la forma imperiosa del elemento de la producción lo 
que da la característica de fijo y circulante al valor contenido en ella, 


sino su función dentro del proceso de la producción). The whole 


value of the seed, too, is a fixed capital. Though it goes backwards 
and forwards between the ground and the granary, tt never changes 
masters, and therefore it does not properly circulate. The farmer 
makes his profit not by its sale, but by its increase. (52) 


(52) “La parte del capital del terrateniente que se emplea en los 
instrumentos de la agricultura es fija, la que se emplea en jornales y 
en el mantenimiento de los trabajadores, es circulante. Saca beneficio 
de una de las partes conservándola, y de la otra, deshaciéndose de ella. 
El precio o valor de sus bestias de carga es capital fijo, lo mismo que 
el de los instrumentos de labor. Su conservación es capital circulante, . 
como la de los trabajadores. El terrateniente obtiene su beneficio, con- 
servando sus bestias de carga y desprendiéndose de su conservación. 
«El precio y el mantenimiento del ganado de engorde, que se adquiere 
para la venta, son capital circulante. El campesino logra su beneficio. 
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Aquí aparece a la luz del día toda la vacuidad de la distinción 
de Adam Smith. Según él la semilla sería capital fijo, de no ocurrir 
ningún change of masters, es decir, si la semilla se compensara con 
el producto anual, se apartaría del mismo. Sería, por el contrario, 
capital circulante si se vendiera todo el producto y con una parte 
del valor del mismo se comprara semilla ajena. En un caso tiene 
lugar change of masters, y en el otro no. Smith confunde aquí, de 
nuevo, el capital circulante y el capital-mercancía. Pero, naturalmen- 
te, sólo. aquella parte del mismo que realmente entra en la circula- 
ción y no vuelve a entrar directamente en el proceso de la pro- 
ducción, del cual salió como producto. 

Que la semilla se aparte directamente del producto, o que se 
venda todo el producto y que con una parte de su valor se compre ~. 
semilla ajena, en ambos casos tendrá lugar una sustitución y esta 
sustitución no será causa de beneficio. En un caso, la semilla, con 
todo el resto del producto, entrará como mercancía en la circulación. 
en el otro caso figurará solamente en los libros como elemento de 
valor del capital anticipado. Pero en ambos casos seguirá siendo ele- 
mento circulante del capital productivo. Se consumirá totalmente 
para terminar el producto, y tendrá que compensarse completamente 
por él para facilitar la reproducción. 

“Materias primeras y substancias auxiliares pierden la forma 
independiente con que entran, como valores en uso, en el proceso 
de la producción. Otra cosa ocurre con los instrumentos de produc- 
ción propiamente dichos. Un instrumento, una máquina, el edificio 
de una fábrica, un recipiente, etc., sirven en el proceso de trabajo 
sólo mientras conserven su forma originaria y tomen parte en el 
mismo, un día y otro. Como durante su vida conservan su forma 
propia frente al producto, así también después de su muerte. Los 
desechos de máquinas, talleres, edificios de fábricas, existen in- 
dependientes y separados de los productos que ayudaron a formar”. 
(Libro I, cap. VI). 

Estas maneras distintas como los instrumentos de producción | 
se desgastan al crear un producto, conservando unos frente al pro- 
ducto su forma propia, transformándola o perdiéndola otros com- 
pletamente —división característica del proceso de trabajo, que, por 
tanto, lo mismo se aplica para los procesos de trabajo dirigidos a 
satisfacer el mero consumo propio, por ejemplo, el de la familia pa- 
triarcal, sin cambio alguno, sin producción de mercancias—. Lo fal- 
sea A. Smith, por varios conceptos: 1) en cuanto introduce aquí 
la improcedente definición del beneficio, de que unos aportan bene- 
ficio a su propietario, conservando su forma, mientras que los otros 


desprendiéndose de ellos. El valor total de las simientes es capital fijo. 
Aunque circula entre el granero y la sementera, no cambia de dueño, 
y por tanto, no circula propiamente. El campesino logra su beneficio 
por su aumento, no por su venta”. à 
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lo aportan perdiéndola; 2) en tanto que confunde las transforma- 
ciones de una parte de los elementos de la producción en el pro- 
ceso del trabajo, con el cambio de los productos, cambio de forma 
propio de la circulación de mercancías (compra y venta), que si- 
multáneamente envuelve la transmisión de la propiedad de las mer- 
cancías en circulación. ` 

La rotación supone que la reproducción se realiza por la circu- 
lación, es decir, por la venta del producto, por su transformación 
en dinero y retransformación de dinero a sus elementos de produc- 
ción. Pero, en tanto que una parte de su propio producto sirve al 
productor capitalista de nuevo y directamente de medio de produc- 
ción, aparece el productor como vendedor de esa parte así mismo, 
y así figura la operación en sus libros. de contabilidad. Y esa parte 

. de la reproducción no aparece entonces realizada por la circulación, 
sino sólo indirectamente. La parte del producto que de nuevo sirve . 
-de instrumento de producción, compensa el capital circulante, pero 
no el capital fijo, en tanto que: 1) su valor se incorpora completa- 
mente al producto, y 2) en tanto que el mismo ha sido sustituido 
completamente in natura, por otro. ejemplar del nuevo producto. 

A. Smith nos dice ahora en qué consiste el capital fijo y el àr- 
-culante. Enumera las cosas, los elementos materiales que constituyen 
el capital fijo, y aquellas otras que constituyen el circulante, como 
si esta característica les viniera: a las cosas materialmente, por la 
naturaleza, y no procediera más bien de su función particular dentro 
del proceso de la producción capitalista. 

Y, sin embargo, hace en el mismo capítulo (libro II, cap. 1), la 
observación de que, si bien una determinada cosa, como, por ejem- 
plo, una casa habitación, que reserva para el consumo inmediato, 
may yield a revenue to its propietor, and thereby serve in the func- 
tion of a capital to him, it cannot yield any to the public, nor serve 
in the function of a capital to it, and therevenue of the whole body 
of the people can never be in the smallest de gree increased by 
it. (53) (Pág. 186). Aquí expresa claramente A. Smith que la ca- 
racterística de capital no vuelve a las cosas como tales y de un modo 
absoluto, sino que es una función que pueden asumir o no asumir 

según las circunstancias. Y lo que se-dice del capital en general, se 
aplica también a las subdivisiones del mismo. l i 

Las mismas cosas son elementos del capital circulante o del fijo 
según que realicen en el proceso del trabajo una u otra función. Por 
ejemplo, un animal como bestia de carga (instrumento de trabajo) 
„constituye un modo de existencia material del capital fijo; por el 


(53) “...... puede traer un beneficio a su dueño y servir, por tanto, 

-en la función de capital para él; no puede reportar ninguno para el pú- 

«blico, ni servirle en la función del capital, y el beneficio de la totalidad 

‘=de la gente, por consiguiente, no se aumentará en un ápice en virtud de 
ello”. (Pág. 186) 
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contrario, como animal de cría (materia prima) es un elemento del 
capital circulante del arrendatario. De otra parte la misma cosa pue- 
de tan pronto funcionar como elemento del capital productivo, como 
pertenecer al fondo de consumo inmediato, Una casa, por ejemplo, 
si funciona como local de trabajo es elemento fijo del capital produc- 
tivo, y como habitación, no es forma alguna de capital como tal 
habitación. Los mismos elementos de trabajo pueden, en muchos ca- 
sos, funcionar tan pronto como instrumentos de producción que como 
instrumentos de consumo, Es éste uno de los errores que se dedu- 
cen del concepto de Smith: el concebir los caracteres de capital fijo 
y circulante como caracteres inherentes a las cosas. Ya el análisis 
del proceso de trabajo (libro I, cap. V) demuestra cómo las carac- 
terísticas de instrumentos de trabajo, material de trabajo, producto, 
cambian según los distintos papeles que una y la misma cosa asume 
en el proceso. Las características de capital fijo y no fijo están, a 
su vez, construídas sobre los determinados papeles que estos elemen- 
tos desempeñan en el proceso de trabajo, y, por tanto, también en el 
proceso de formación de valor. 


Pero, segundo, al enumerar A, Smith las cosas en que consis- 


ten el capital fijo y el circulante se manifiesta plenamente que A. 
Smith confunde la diferencia que sólo tiene sentido y valor en re- 
lación con el capital productivo (el capital en su forma productiva), 
entre elementos fijos circulantes, con la diferencia entre capital pro- 
ductivo y las formas que pertenecen al capital en su proceso de 
circulación : capital-mercancía y capital-dinero. Dice, en el mismo lu- 
gar (páginas 187-188): the circulating capital consists of the pro- 
visions, materials, and finished work of all kinds that are in the 
hands of their respective dealers, and of the money that is neces- 
sary for circulating and distributing them, etc. (54) En efecto, si 
contemplamos la cosa más de cerca veremos que, en oposición a lo 
dicho anteriormente, el capital circulante vuelve a equipararse con el 
capital-mercancía, y el capital-dinero, por consiguiente, con dos 
formas de capital que no pertenecen al proceso de la producción, que 
no crean capital circulante (flúido) en contraposición al fijo, sino 
capital de circulación en contraposición al capital productivo. Sólo 
junto a éstos figurarán de nuevo los elementos ánticipados del capi- 
tal productivo en materiales (materias primas o productos semiela- 
borados) que se incorporan realmente al proceso de la producción. 
Dice a este propsito: 

... The third and last of three portions into which the general 
stock of the society naturally divides itself, is the circulating capital 


(54) “El capital circulante consiste........ de las provisiones, materia- 
les y trabajo terminado de todas clases, que están en manos de los co- 
merciantes respectivos, así como del dinero que es necesario para 
hacerlos circular y para distribuirlos, etcétera”. 


SS 
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of which the caracteristic is that it affords a revenue only by circu- 
lating or chanchig masters. This is composed likewise of four parts: 
First of the money... (Pero el dinero no es capital. Es solamente 
una de las formas que adopta el capital dentro del proceso de cir- 
culación). Secondly, of the stock of provisions which are in the pos- 
session of the butcher, the gracier, the farmer... and from the sale 
of which they expect to derive a profit... Thirdly, of the materials 
whether altogether rude or more or less manufacture of glothes- 
furniture and building wich are not yet made up into any of those 
three shapes but which remain in the hands of the growers, the ma- 
nufacturers, the mercers and drapers the timbermerchants, the car- 
penters and joiners, the breackmarkers, etc., y fourly” and lastly, of 
the work which is made up and completed, but which is still in the 
hands of the merchants and manufacturers. (55) 

Los números 2 y 4 no contienen más que productos rechazados 
del proceso de la producción y que han de ser vendidos; en una pa- 
labra: que funcionan sólo como mercancías, por tanto, como capital- 
mercancía-y, por consiguiente, poseen una forma y toman en el pro- 


„ceso un lugar por el cual no son elementos del capital productivo, 


que recibe siempre su determinación, bien sea del consumo individual 
o productivo, por su objeto (valor en uso). Estos productos del nú- 
mero 2 son alimentos, los del número 4 productos ya acabados que, 
por consiguiente, se componen sólo de instrumentos de trabajo ter- 
minado o de productos alimenticios listos para el consumo (distintos 
de los alimentos contenidos en el número 2). l 

Prueba de la confusión de A. Smith es que al llegar aquí habla 
de comerciantes. Desde el momento que el productor venda su pro- 
ducto el comerciante deja de ser éste una forma de su capital. Social- 
mente considerado, sigue siendo sin duda capital-mercancía, aunque 
en distinta mano que la de su productor; pero por ser capital-mer- 
cancía no es ni capital fijo ni capital circulante, 

En toda producción que no tienda exclusivamente a la satisfac- 
ción directa de las necesidades propias, tiene que circular el producto 
como mercancía, es decir, tiene que ser vendido, no para obtener un 


(55) “Fone La tercera y última parte en que se divide el capital 
general de la sociedad, naturalmente, es el capital circulante, cuya 
característica es la de no producir beneficio sino circulante, es decir, 
cambiando de manos. Este, a su vez, se descompone en cuatro partes: 
primera, del dinero......, segunda, del depósito de provisiones del car- 
nicero, del forrajero, del campesino......, y de cuya venta esperan ob- 
tener beneficio, Tercera, de los materiales, ya sea en bruto, o ya ma- 
nufacturados más o menos, de la ropa, muebles y construcciones, que 
eun no han alcanzado esa forma final, pero que están en las manos 
de ferreteros, fabricantes, merceros, vendedores de telas, de made- 
ra, de ladrillos, etc. Cuarta y última, del trabajo ya terminado, pero 
que aun se encuentra: en las manos del comerciante o del fabricante”. . 
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beneficio, sino para que pueda vivir el productor. A esto se añade, 
en la producción capitalista, que con la venta de mercancías se rea- 
liza también la plusvalía involucrada en ellas. El producto surge 
_en el proceso de la producción como mercancía; no es, por consi- 
guiente, un elemento fijo ni tampoco flúido. l 

Por otra parte, Smith se desdice a sí mismo. Los productos 
acabados, cualquiera que sea su figura material o su valor en uso, 
su efecto útil, son todos aquí capital-mercancía, por consiguiente, 
capital en una de las formas correspondientes al proceso de la pro- 
ducción. En esta forma no constituyen elementos del capital produc- 
tivo de su propietario; lo cual no hace para que, tan pronto vendidos, 
se conviertan, en manos de su comprador, en partes del capital pro- 
ductivo, bien circulante, bien fijo. Esto prueba que las mismas cosas 
que en un momento entran en el mercado cómo capital-mercancía, 
en contraposición al capital productivo, pueden, tan pronto desapa- 
recer del mercado, funcionar o no como partes circulantes o fijas 
del capital productivo. 

El producto del hilador —el hilo— es para él la forma mer- 
cancía de su capital, capital-mercancía. No puede funcionar de nuevo 
como parte de su capital productivo, ni como material de trabajo, 
ni como instrumento de trabajo. Pero en las manos del tejedor que 
compra el hilo se incorpora a su capital productivo como parte cir- 
culante. Para el hilador el hilo es representante del valor de una 
parte de su capital, tanto fijo como circulante (prescindiendo de la 
plusvalía). Así, una máquina, como producto del fabricante de má- 
quinas, es para él forma mercancía de su capital, capital-mercancía : 
y en tanto se estaciona en esta forma, no es ni capital fijo ni capital 
circulante. Si la vende a un fabricante para su uso, Se convierte en 
parte fija de un capital produtivo. Aún en el caso en que, de acuerdo 
con su forma de uso, pueda el producto volver a entrar parcialmente 
en el proceso de que nació como instrumento de producción, como, 
por ejemplo, el carbón en la producción de carbón, la parte del pro- 
ducto carbón destinada a la venta no representa precisamente ni 
capital circulante ni capital fijo, sino capital-mercancía. 

Por otra parte, el producto, por su forma de uso, puede no ser 
susceptible de constituír un elemento de capital productivo, sea como 
material de trabajo, sea como instrumento de trabajo. Por ejemplo, 
las subsistencias. No deja de ser por ello, para su productor, capital- 
mercancía representante de valor, tanto de capital fijo como circu- 
lante: de uno o del otro, según que el capital empleado en su pro- 
ducción haya de sustituirse en todo o en parte, según que su valor 
haya de transmitirse en todo o en parte. 

Por una parte, Smith hace figurar en el número 3 las materias 
primas (materias en bruto, medio elaboradas y substancias auxilia- 
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res) no como una parte incorporada al capital productivo, sino como 
una clase especial de valores en uso de que se compone, en generai, 
el producto social; la masa de mercancías, al lado de las demás 
„ Partes materiales enumeradas bajo 2 y 4, subsistencias, etc. Por otra 
parte, figuran como incorporadas el capital productivo y, pór con- 
siguiente, como elementos del mismo capital en manos del productor. 
Hay la confusión de que, en parte, se consideran funcionando en 
manos del productor (in the hands of the growers, the manufac- 
tures, etc.), y por otra parte, en manos de comerciantes. (mercers, 
drapers, timber-merchants) en las que son simple capital-mercancía, 
no parte del capital productivo. 

En realidad, A. Smith, al enumerar los elementos del capital 
circulante, olvida por completo la diferencia válida sólo para el ca- 
pital productivo, entre capital fijo y Capital circulante. Más bien 
contrapone Smith, aunque inconscientemente, el capital-mercancía 
y el capital-dinero o sea las dos formas del capital correspondientes 
al proceso de la circulación, al capital productivo, 


Es, finalmente, chocante que al enumerar las partes del capi- 
tal circulante olvide A. Smith la fuerza de trabajo. Y esto por do- 
ble motivo. O 

Ya se ha visto antes que, prescindiendo del capital-dinero, el 
capital circulante es un nombre distinto para el capital-mercancía. 
Pero, en tanto que la fuerza de trabajo circula en el mercado, no 

es capital, ni forma alguna de capital-mercancía. No es en modo 
alguno capital; el obrero no es un capitalista aunque lleve al mercado 
una mercancía, su propia piel, Hasta que vende su fuerza de tra- 
bajo y se incorpora al proceso de la- producción —por consiguiente 


|- cuando ha dejado de circular como mercancía—, no se convierte 


en parte del capital productivo: capital variable, como fuente de ` 


plusvalía, parte circulante del capital productivo respecto a la rota- 
ción del valor-capital involucrado en él. Como Smith confunde aquí 
el capital circulante con el capital-mercancía, no. puede poner la fuer- 
za de trabajo bajo el título de capital circulante. El capital variable 
aparece aquí, por consiguiente, en la forma de mercancías que el 
obrero compra con su salario, de subsistencias. En esta forma debe 
convertirse en capital circulante el valor-capital involucrado en el 
salario. Lo que se incorpora al proceso de la producción es la fuerza 
de trabajo, el propio obrero, no las subsistencias de que el obrero 
- se mantiene, Hemos visto (libro I, cap. xxr} que, socialmente con- 
siderada, la reproducción del propio obrero pertenece también, per 
st consumo individual, al proceso de reproducción del capital social, 
Pero esto no vale para el proceso de producción aislado y cerrado 
que consideramos aquí. The acquired and useful abilities (pág. 187) 
que enumera Smith bajo la rúbrica del capital fijo, constituyen, 
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por el contrario, partes del capital circulante en cuanto son abilities 
del obrero asalariado y en cuanto éste vende, junto con todas sus 
abilities, su trabajo, 

Es un gran error de Smith el dividir toda la riqueza social en: 
1) fondo directo de consumo, 2) capital fijo, 3) capital circulante. 
Según esto, habría que dividir la riqueza en: 1) fondo de consumo 
que no constituye parte alguna del capital funcionante social, aunque 
partes de la riqueza pudieran funcionar constantemente como capi- 
tal, y 2) en capital. Una parte de la riqueza funcionaría, según 
esto, como capital, y la otra como fondo de consumo. Y aparece 
aquí como una necesidad ineludible para todo capital el ser fijo o 
circulante, así como es una necesidad natural para un mamifero ser 
macho o hembra. 

Pero nosotros hemos visto que la contraposición de fijo y de 
flúido es sólo aplicable a los elementos del capital productivo, que, 
por consiguiente, junto a éste, hay una parte muy importante de 
capital —capital-mercancía y capital-dinero— que se encuentra en 
una forma que no puede ser ni fija ni circulante. 


Como, a excepción de la parte del producto que es utilizada 
en forma natural por cada capitalista, directamente, sin compra O 
venta, como nuevo instrumento de producción, toda la masa de la 
producción social —sobre base capitalista— circula en el mercado 
como capital-mercancía, es claro que todos los elementos, tanto 
los fijos y circulantes del capital productivo, como también todos los 
elementos del fondo de consumo se sacan del capital mercancía; 
lo que en realidad no significa sino que todos los instrumentos de 
producción, como los medios de consumo, aparecen primero sobre 
la base de una producción capitalista, como capital-mercancía, aun- 
que estén destinados con posterioridad a servir de medios de con- 
sumo o de instrumentos de producción, al igual que la fuerza de 
trabajo se encuentra en el mercado como mercancía, aunque no como 
capital-mercancía. 

Así se explica la nueva y siguiente confusión de A. Smith, quien 
dice: Of these four partes (the circulating capital, es decir, en las 
formas del capital correspondientes al proceso de la circulación 
—dos partes que se transforman luego en cuatro por diferenciar 
Smith materialmente las partes del capital-mercanciía— three) pro- 
visions, materials, and finished works, are either annually or ina 
longer or sorther period, regularly withdrawn from it, and placed 
either in the fixed capital, or in the stock reserved for inmediate 
consumption, Every fixed capital is but originally derived from, and 
requires to be continually supported be, a circulating capital. AU 
useful machines and instruments of trade are originaly derived from 
o circulating capital, which furnishes the materials of which they are 
mude and the maintenance of the workmen, who made them. Ther 
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require, to a capital of the same kind to keep them in constant re- 
paire (56) (pág. 188). 

Exceptuando la parte del producto empleada directamente por 
su productor como instrumento de producción, puede aplicarse a la 
producción capitalista el siguiente principio general: todos los pro- 
ductos van al mercado como mercancías y circulan, por consiguien- 
te, para el capitalista como forma mercancía de su capital, como 
capital-mercancía, bien que estos productos, por su forma natural, 
o por su valor en uso, puedan o tengan que funcionar como elemen- 
tos, del capital productivo (del proceso de la producción), como ins- 
trumentos de producción, y, por consiguiente, como elementos fijos 
o circulantes del capital productivo; o bien que sólo puedan servir 
como instrumentos del consumo individual, no del consumo pro- 
ductivo. Todos los productos se arrojan en el mercado como mer- . 
cancías; por consiguiente, todos los instrumentos de producción y 
de consumo, todos los elementos del consumo productivo e indivi- 
dual tienen por la venta que salir de nuevo como mercancías del 


* mercado. Esta vulgaridad (truism) es, naturalmente, exacta. Se 


aplica lo mismo a los elementos fijos como a los elementos circu- 
lantes del capital productivo, a los instrumentos de trabajo como al 
material de trabajo en todas sus formas. (No hay que olvidar que 
existen elementos del capital productivo que teniendo forma natu- 
ral, no son productos.) La máquina se compra en el mercado, lo 
mismo que el algodón. Pero de ello no se sigue en modo alguno 


 —esto resulta sólo de la confusión de Smith del capital de circula- 


ción con el capital circulante o flúido, es decir, no fijo— que todo 
capital fijo proceda originariamente de un capital circulante. Y- 
también aquí Smith se contradice. Según él, las máquinas, como 
mercancías, forman parte del número 4 del capital circulante. El que 
procedan del capital circulante significa sólo que funcionan como ' 
capital-mércancía antes de funcionar como máquinas, pero que, 
materialmente, proceden de sí mismas; lo mismo que el algodón, 
como elemento circulante del capital del tejedor, procede del algodón 
del mercado. Pero deriva Smith en su detallada exposición el capi- 
tal fijo del circulante, porque el trabajo y el material en bruto son 
necesarios para hacer máquinas; en primer lugar, sólo los instru- 


. (56) “De estas cuatro partes, tres —provisiones, materiales y tra- 
bajos terminados— se retiran regularmente de él, anualmente, o en 


«períodos más cortos o más largos, para invertirse en el capital fijo 


o en el capital destinado a consumirse pronto. Todo capital fijo se 
deriva de 'un capital circulante y tiene que ser continuamente mante- 
nido por el mismo. Todas las máquinas y los instrumentos de trabajo 
se derivan originariamente de un capital circulante, que suministra 
los materiales de los cuales se han hecho, y los jornales de los obreros 
que trabajaron en ello. 

También necesitan de un capital de esta clase para. repararlas 
constantemente”. (Pág. 188) 
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mentos de trabajo, por tanto, capital fijo, son necesarios para hacer 
máquinas y, en segundo término, se necesita capital fijo, maquina- 
ria, etc., para hacer materiales en bruto, puesto que el capital pro- 
ductivo encierra siempre instrumentos de trabajo pero no siempre 
material de trabajo. El mismo Smith dice a continuación: Lands 
mines, and fisherses, require all both a fixed and circulating capital 
to cultivate them (reconoce, por tanto, que para la producción de 
material en bruto se necesita no sólo capital circulante, sino tam- 
bién fijo); and (incurre aquí en una nueva contradicción) their 
produce replaces with a profit, not only those capitals, but all the 
others in society. (57) Esto está completamente equivocado. Su 
producto suministra el material en bruto, las sustancias auxiliares 
para las demás ramas de la industria, Pero su valor no sustituye 
el valor de los demás capitales sociales; sustituye solamente su pro- 
pio valor capital ( + plusvalía). De nuevo surge en A. Smith ei 
recuerdo de los fisiócratas. 

Socialmente considerado, es exacto que la parte del capital-mer- 
cancía consistente en productos que sólo pueden servir como instru- 
mentos de trabajo, más o menos pronto —si no han de ser pro- 
ducidos inútilmente, e invendibles— funcionan como instrumentos 
de trabajo, es decir, sobre la base de la producción capitalista, cuan- 
do hayan dejado de ser mercancías, tienen que constituir elementos 
reales, como antes previsibles, de la parte fija del capital produc- 
tivo social, 

Cabe hacer aquí una distinción que brota de la forma naia 
del producto. 

Una máquina de tejer, por ejemplo, no tiene valor en uso al- 
guno si no se emplea para hilar, o sea si no funciona como elemen- 
to de producción, desde el punto de vista capitalista, por consi- 
guiente, como parte fija de un capital productivo. Pero la máquina 
de hilar es mueble. Puede ser exportada a un pais distinto del en 
que se ha producido directa o indirectamente y ser vendida contra 
materias brutas, etc. En el país en que se ha producido ha funcio- «l 
nado sólo como capital-mercancia, pero nunca, ni después de su 
venta, como capital fijo, 

Por el contrario, productos que están localizados por su incor- 
poración al suelo y, por consiguiente, sólo pueden ser utilizados 
en aquel local, por ejemplo, edificios de fábricas, ferrocarriles, puen- 
tes, túneles, muelles, mejoras del suelo, etc., no pueden ser ex- 
portados materialmente. No son muebles. O bien son inútiles, o 
bien, tan pronto vendidos, tienen que funcionar como capital fijo en 
el país en que se han producido. Para sus productores capitalistas 


(57) “Tierras, minas y pesquerías, necesitan de un capital fijo y 
de uno circulante para atenderlas; su producto repone con beneficio 
no sólo esos capitales, sino todos los demás en la sociedad”. (Pág. 188) 


EO E a 


TEORIAS SOBRE EL CAPITAL FIJO Y EL CIRCULANTE 199 


que mejoran sus fábricas o campos con la especulación de vender- 


los, estas cosas son forma de su capital-mercancía, y, por consiguien- 


te, según' Adam Smith forma del capital circulante. Pero conside- 
-radas desde el punto de vista social estas cosas —para no ser inú- 


tiles— tienen que funcionar en el país mismo, en la localidad en 
que está fijado su proceso de producción, como capital fijo de lo 
cual, en modo alguno se deduce que las cosas inmuebles sean, como 
tales y sin ulterior consideración, capital, fijo; pueden, como las 
viviendas, pertenecer al fondo de consumo, y, por consiguiente, no 
al capital social, aunque constituyan un elemento de la riqueza so- 
cial, de la cual el capital es sólo una parte. El productor de estas 
cosas, para expresarnos como A. Smith, obtiene un beneficio a con- 
secuencia de su venta. ¡Luego son capital circulante! Sus utiliza- 
dores, sus compradores definitivos, podrán sólo utilizarlos en tanto 
que las aplican al proceso de la producción. ¡Luego son capital fijo! 


Los títulos. de propiedad de un ferrocarril, por ejemplo, pue-: 
den cambiar diariamente de manos por la venta hasta en el ex- 


tranjero, puesto que el título de propiedad es exportable aunque no 
lo sea el ferrocarril mismo, y puede obtenerse un beneficio. Pero 
no por eso téndrán que dejar de funcionar estas cosas en el país 


en que están localizadas o funcionar como parte fija de un capital 


productivo. Asimismo el fabricante A no podrá obtener un bene- 
ficio por la venta de su fábrica al fabricante B, lo que no impide 
que la fábrica siga funcionando ahora como antes como capital fijo. 


Si, por consiguiente, los instrumentos de trabajo localmente 


fijados, inseparables del suelo, aunque para sus productores puedan: 
funcionar como capital-mercancía y no constituyan ningún elemento 
de sú capital fijo (éste lo forman, para él, los instrumentos de tra~: 


bajo que necesita para la construcción de los edificios, etc.), tie- 
nen presumiblemente que funcionar como capital fijo en el país mis- 
mo, sin embargo, de esto no se deduce la inversa, es decir, que el 
capital fijo consista necesariamente en cosas inmuebles. Un barco 
y una locomotorá actúan por su movimiento, y, sin embargo, no fun- 
cionan para sus productores, pero sí para sus explotadores, como 


capital fijo. Por otra parte, las cosas que realmente están fijadas en 


el proceso de la producción, que en él viven y perecen, son ele- 
mentos circulantes del capital productivo. Por ejemplo, el carbón 


` que sirve para mover la máquina en el proceso de la producción, el 


gas que se consume en el alumbrado de la fábrica, etc., son circu- 
lantes, no porque abandonen corporalmente con el producto el pro- 
ceso de la producción y circulan como mercancías, sino porque su 
valor se asimila plenamente al valor de la mercancía que contribu- 
yen a producir, es decir, que tiene que ser repuesto por completo 
con la venta de la mercancía. | 
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En el último pasaje citado de A. Smith, hay que citar aún la 
frase: A circulating capital which furnishes... the maintenance of 
the worksmen who make them (máquinas, etc.) 

La parte de capital anticipada en el salario figura escasamen- 
te en los fisiócratas entre los avances annuelles en contraposición 
a las avances primitives. Por otra parte, la fuerza de trabajo en sí 
no es para ellos elemento del capital productivo aplicado por el 
arrendatario, sino los medios de subsistencia suministrados a los 
obreros del campo (the maintenance of the, como dice A, Smith). 
Esto está en estrecha relación con la doctrina específica de los fi- 
siócratas. La parte de valor que el trabajo añade al producto (al 
igual que el valor que añaden al producto las materias primas, los 
instrumentos de trabajo, etc., en una palabra, los elementos mate- 
riales del capital constante) es para ellos igual al valor de las sub- 
sistencias pagadas a los obreros cuyo consumo es necesario para la 
conservación de su función como fuerza de trabajo. Pero su pro- 
pia doctrina les impedía descubrir la diferencia entre capital cons- 
tante y capital variable. Si es el trabajo lo que produce la plusva- 
lía (aparte de la reproducción de su propio precio), la produce lo 
mismo en la industria que en la agricultura. Pero, como según el sis- 
tema, sólo la produce en una rama, en la agricultura, no se origina 
la plusvalía del trabajo sino por una actividad peculiar (auxilio) 
de la naturaleza en esa rama. Y sólo por ello el trabajo agrícola se 
llama trabajo productivo, a diferencia de las otras clases de trabajo. 

A. Smith define los alimentos del obrero como capital circu- 
lante, en contraposición al fijo: 

1) Porque confunde el capital circulante, en contraposición al 
fijo, con las formas del capital que son propias de la esfera de la 
circulación, con el capital de circulación; confusión ésta que, des- 
pués de él, se ha aceptado sin crítica. Confunde, por consiguiente, 
el capital-mercancía con los elementos circulantes del capital-pro- 
ductivo, y ya de por sí se sobreentiende que, cuando el producto so- 
cial toma la forma de mercancía, las subsistencias del obrero, como 
las de los demás, los materiales, así como los instrumentos de traba- 
jo, tendrán que ser suministrados por el capital-mercancía. 

2) El concepto fisiócrata está implícito en A. Smith, aunque 
contradiga a la parte esotérica, realmente cientifica, de su propia 
exposición. 

El capital anticipado se transforma en capital productivo, es de- 
cir, toma la forma de elementos de producción, que, a Su vez, son 
productos de un trabajo anterior, (Entre éstos, la fuerza de traba- 
jo.) Sólo bajo esta forma podrá funcionar en el proceso de la pro- 
ducción. Si se consideran, en vez de la fuerza de trabajo, en que 
se ha transformado la parte variable del capital, las subsistencias 
del obrero, resultará claro que estas subsistencias como tales no se 
diferencian, con respecto a la formación del valor, de los otros ele- 
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“mentos del capital productivo, de las primeras materias y de los pien- 
-sos del ganado de carga, con lo que A. Smith, siguiendo a los fisió- 


cratas, los coloca, en el pasaje antes citado, a un mismo nivel, Las 


subsistencias no pueden de por sí incrementar su valor o añadirle 
una plusvalía. Su valor, como el de los otros elementos del capital 
_ productivo, sólo podrá reaparecer en el valor del producto. No 
podrán añadir más valor que aquel que poseen. Se diferencian, co- 
mo las materias primas, las materias brutas, etc., del capital fijo, 
que consiste en "instrumentos de trabajo, sólo en que se consumen 
completamente (para el capitalista, cuando menos, que es quien las 
paga), en el producto en cuya formación entran, y que su valor, 
por tanto, tiene. que ser repuesto del todo, mientras que el capital 
fijo sólo se renueva a trozos. Læ parte del capital productivo antici- 
pado en fuerza de trabajo (o en las subsistencias del obrero) se 
diferencia sólo materialmente, y no en consideración al proceso de 


- trabajo y de valorización, de los demás elementos materiales del ca- 


pital productivo. Sólo se distingue como incluido como una parte 
del elemento objetivo de la formación del producto (materials, dice 
A. Smith, en general) en la categoría del capital circulante, en 


: contraposición a la otra parte del elemento formador del producto, 


: que cae dentro de la categoría del capital fijo. 


El que la parte invertida en salarios pertenezca a la parte circu- 
' lante del capital productivo que tiene la circulación en común —en 


contraposición al elemento fijo del capital productivo, con una parte 
de los elementos materiales del producto las materias primas, etcé-' 


tera—, no significa relación alguna con la función que esta parte 
variable del capital desempeña en el proceso de valorización en con- 
traposición a la constante. La distinción se refiere sólo al modo co- 
mo esta parte del valor-capital anticipado se renueva como elemento 
circulante del capital productivo, gracias al valor invertido en las 
subsistencias del obrero; se hace imposible el comprender la diferen- 
cia entre capital variable y constante, es decir, la comprensión del 
proceso mismo de la producción capitalista. La determinación de esta 
parte de capital como capital variable, en oposición al invertido en 
los elementos materiales del producto, capital constante, se oculta 
bajo la característica de que la parte de capital invertida en fuerza 
de trabajo pertenece, con respecto a la rotación, a la parte circulan- 


te del capital productivo. Este error se completa al enumerarse co-' 
. mo elemento del capital productivo las subsistencias del obrero, en 


lugar de la fuerza de trabajo. Es indiferente el que el valor de la 
fuerza de trabajo se haya anticipado en dinero o directamente en sub- 
sistencias. Aunque esto útimo, en un orden de producción capitalis- 
ta, sólo pueda constituir una excepción, (58) 


` (58) La frase siguiente nos muestra cómo A. Smith se ha cerrado 


a sí mismo el camino de la comprensión del papel de la fuerza de tra- 
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Por el hecho de que A. Smith fijara así la característica deci- 
siva del capital circulante para el valor-capital invertido en fuerza 
de trabajo —característica fisiocrática, sin el antecedente de los fi- 
siócratas— ha hecho felizmente imposible que sus sucesores pudie- 
ran considerar como variable la parte de capital invertida en fuerza 
de trabajo. Las deducciones más hondas y exactas que expuso en 
otros casos no han logrado imponerse, pero sí este ataque suyo. Y 
más aún, tratadistas posteriores han dado un paso más, no sólo han 
convertido en característica dominante de la parte de capital inver- 
tida en fuerza de trabajo el ser capital circulante en contraposición 
al fijo, sino que han convertido en característica esencial del capital 
circulante al ser invertido en medios de subsisténcia para los obre- 
ros. A esto se une, naturalmente, la*teoría del fondo de salario, con- 
sistente en las subsistencias necesarias como una cantidad dada que, 
por una parte, limita físicamente la participación del obrero en el 
producto social, y por otra tiene que ser gastada en toda su mag- 
nitud en la compra de fuerza de trabajo. 


bajo en el proceso de valoración, pues equipara el trabajo de los tra- 
bajadores, a la manera de los fisiócratas, con el trabajo de las bestias 
de carga: “No sólo sus mozos, sino también sus animales de carga son 
trabajadores productivos”. (Not only his (the farmer's) labouring ser- 
vants but his labouring cattle are productive labourers). (Volumen se- 
gundo, capitulo quinto, página 243) 
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sm] ICARDO aduce la distinción entre capital fijo y- 
Ú circulante, sólo para exponer las excepciones a la 
Qs regla del valor, es decir, aquellos casos en que 
NAA] la cuota del salario influye en los precios. De esto 
hablaremos en el libro III. N 
La falta inicial de claridad se muestra de ante- 
mano en la indiferente equiparación: “Esta diferencia del grado de 
duración del capital fijo y este cambio en las relaciones en que am — 

- bas clases de capital pueden combinarse.” (59) 
Si preguntáramos cuáles son estas- dos clases de capital, ten- 
dríamos la respuesta siguiente: “Asimismo, las circunstancias en que 

- el capital que ha de mantener al obrero, y el capital que ha de ser 
invertido en herramientas, maquinaria y edificios, pueden combinar- 
se de distintas maneras.” Por consiguiente, capital — instrumentos 
de trabajo y “capital circulante— que está invertido en trabajo- El 
capital circulante, por una parte, se confunde aquí con el capital va- 


EY 


(59) “Esta diferencia en el grado de durabilidad del capital fijo, 
= y esta variedad de proporciones en las que se combinan' ambas clases 
“de capital”. (Principles, capítulo primero, página 25) 
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riable, es decir, con la parte del capital productivo invertido en tra- 
bajo, y, por otra parte como la contraposición no se deriva del pro- 
ceso de valorización —capital constante y variable—, sino del de 
circulación (la antigua confusión de A. Smith), resultan caracterís- 
ticas doblemente falsas. 


1) Las diferencias en el grado de duración del capital fijo y 
las diferencias de la composición del capital constante y el variable 
se toman como equivalentes. Pero la última diferencia determina una 
diferencia en la producción de la plusvalía; la primera, por el contra- 
rio, en tanto se tiene en cuenta el proceso de valorización, se refiere 
sólo a la manera cómo un determinado valor se transmite del ins- 
trumento de producción al producto. Y, en tanto que se considera el 
proceso de circulación, afecta sólo al período de renovación del ca- 
pital invertido, o visto de otra manera, al tiempo por el cual se an- 
ticipó. Si en vez de penetrar en el mecanismo interno del proceso 
de la producción capitalista nos colocamos en el plano de fenóme- 
nos conclusos, estas diferencias coinciden efectivamente. En la dis- 
tribución de la plusvalía social entre los capitales invertidos en las 
distintas ramas de la producción influyen las diferencias de los dis- 
tintos plazos en que el capital se anticipó (por consiguiente, los 
distintos períodos de vida del capital fijo) y distintas composiciones 
orgánicas del capital (60) (por tanto la distinta circulación de ca- 
pital constante y variable), a la vez con la compensación de las cuo- 
tas generales de beneficio y la transformación del valor en el precio 
de la producción. 


2) Desde el punto de vista del proceso de la circulación se ha- 
llan, de un lado los medios de trabajo: capital fijo, y de otro lado, 
material de trabajo y salario: capital circulante. Por el contrario, 
desde el punto de vista del proceso de trabajo y de valorización, se- 
hallan, de un lado, instrumentos de producción (medios de trabajo 
y material de trabajo) : capital constante, y de otro, fuerza de tra- 
bajo: capital variable. Para la composición orgánica (libro I, capí- 
tulo 23, 2) del capital es completamente indiferente el que la misma 
cantidad de valor-capital constante esté compuesta por muchos me- 
dios de trabajo y poco material de trabajo, o por pocos medios de tra- 
bajo y mucho material de trabajo, pues todo depende de la propor- 
ción del capital invertido en instrumentos de producción y del in- 
vertido en fuerza de trabajo. A la inversa: Desde el punto de vista 
del proceso de la circulación, de la distinción entre capital fijo y 
circulante, es también indiferente en qué proporción se divide una 
cantidad determinada de valor-capital circulante en material de tra- 
bajo y salarios. Desde un punto de vista se coloca el material de 


(60) Sobre el concepto de la composición orgánica del capital, véa- 
se libro I de EL CAPITAL (cap. xxm, l. V.) 


TEORIAS SOBRE EL CAPITAL FIJO Y CIRCULANTE 205 


trabajo en la misma categoría que los medios de trabajo, en contra- 
posición a la parte del capital invertida en fuerza de trabajo. Desde 
el otro punto de vista, se coloca la parte de capital invertida en 
fuerza de trabajo junto con la invertida en material de trabajo, 


` en contraposición a la parte de capital invertida en medios de tra- - 


bajo. 

De aquí que, en Ricardo, no aparezca en ningún lado la parte 
de valor del capital invertida en material de trabajo (materias pri- . 
meras y sustancias auxiliares). Desaparece por completo. No tiene 
acomodo en el lado del capital fijo, porque en su manera de circu- 
lación coincide completamente con la parte del capital invertida en 


_ fuerza de trabajo. Y tampoco puede colocarse del lado del capital 
. circulante, porque así se anularía automáticamente la equiparación 


tomada de A. Smith, y tácitamente imperante, de la contraposición 
capital fijo y circulante, con la contraposición de capital constante 
y variable. Ricardo tenía un instinto lógico bastante grande para 
no apreciarlo, y por eso desaparece en él, completamente, esa parte 
del capital. l S, 

Hay que observar aquí que el capitalista anticipa, según la ter- 
minología de la Economía política, en distintos vencimientos, la 
parte de capital invertida en salarios, según que pague estos salarios 
semanal, mensual o trimestralmente. La realidad es lo contrario. 
El trabajador anticipa al capitalista su trabajó por una semana, un | 
mes O tres meses, según que perciba su salario por semanas, me- 
ses o trimestres. Si el capitalista comprara la fuerza de trabajo en 
vez de pagarla, si entregara por adelantado al obrero el salario de 
un día, de una semana, de un mes o de tres meses, podría hablarse, 
en realidad, de un anticipo por esos plazos. Pero como lo entrega 
después que ha pasado el día, semana, mes o trimestre de trabajo, 


en vez de comprarla y de pagarla para el plazo previsto, resulta la 


cosa un quid pro quo capitalista, y el anticipo de trabajo que los 
obreros dan al capitalista se convierte en anticipo que el capitalista 
da, en dinero, al obrero. No altera la cosa el que el capitalista —se- 


gún el tiempo más o menos corto que la elaboración exige, o el ne- 


cesario a su circulación— vuelva a recibir, o realizar, el producto 
mismo, o su valor, en plazos más cortos o más largos (junto_ con 
la plusvalía a él incorporada.) Para el vendedor es indiferente lo 
que el comprador pretenda hacer con la mercancía, El capitalista 
no adquiere una máquina más barata por tener que pagar su valor 
de una vez, mientras que este valor revierte a él de la circulación 
sólo paulatinamente o a trozos, ni tampoco paga el algodón más caro 


` por incorporarse su valor por completo al valor del “producto con 


él elaborado, y ser repuesto, de una vez, por la venta del producto. 
Volvamos a Ricardo. l 


1) Lo característico del capital variable es que una parte de- 
terminada (por consiguiente constante) del capital, una suma de va- 
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lor dada (supongamos que igual al valor de la fuerza de trabajo, 
aunque aquí sea indiferente que el salario sea igual, mayor o me- 
nor que el valor de la fuerza de trabajo) se cambie por una fuerza 
que se valorice a sí misma, que cree valor: la fuerza de trabajo, que 
reproduce, no sólo su valor pagado por el capitalista, sino que si- 
multáneamente produce una plusvalía, un valor antes no existen- 
te y obtenido sin ningún equivalente. Esta peculiaridad caracte- 
rística de la parte de capital invertida en salario, que se distingue 
toto coelo, como capital variable del capital constante, desaparece 
tan pronto como la parte de capital invertida en salario se considera 
sólo desde el punto de vista del proceso de la circulación, apare- 
ciendo así como capital circulante frente al capital fijo invertido 
en los medios de trabajo. Esto ya se evidencia por tratarse bajo una 
misma rúbrica, la de capital circulante, que, junto con un elemento 
del capital constante, el invertido en material de trabajo, se con- 
traponga a la otra parte del capital constante, la invertida en me- 
dios de trabajo. Al hacerlo se prescinde por cómpleto de la plusva- 
lía, es decir, precisamente de la circunstancia de que la suma de 
valor invertida se transforme en capital: También se prescinde 
de que la parte de valor, la que el capital invertido en salario añade 
al producto, es de nueva producción (por consiguiente, reproduci- 
da realmente), mientras que la parte de valor que la materia prima 
añade al producto no se produce de nuevo ni se reproduce realmen- 
te, sino que sólo se conserva en el producto, y, por tanto, reaparece 
como elemento de valor del producto. La diferencia, ahora, desde 
el punto de vista de la oposición entre capital circulante y fijo, 
consiste sólo en ésto, en que el valor de los medios de trabajo apli- 
cados a la producción de una mercancía se incorporan sólo parcial- 
mente al valor de la mercancía, y, por tanto, se compensan par- 
cialmente por la venta de la mercancía, paulatinamente. Por otra 
parte, el valor de la fuerza de trabajo aplicada a la producción de 
una mercancía, y el de los objetos de trabajo (materias primas, et- 
cétera), se incorporan totalmente a la mercancía, y se compensan, 
por tanto, con su venta. En relación con el proceso de la circulación, 
una parte del capital se expresa como fijo y la otra como circulante 
o flúido. En ambos casos se trata de una transmisión de valores 
dados y anticipados al producto y de su reconstitución por la ven- 
ta del producto. La diferencia consiste ahora en que la transmisión 
de valor, y, por tanto, la compensación del valor, se realice por par- 
tes, paulatinamente, o de una vez. Con esto desaparece toda dife- 
rencia radical entre el capital constante y el variable, es decir, que 
se esfuma ese misterio de la formación de la plusvalía y de la pro- 
ducción capitalista, la circunstancia de que ciertos valores y las 
cosas en que se representan se transformen en capital. Todos los 
elementos del capital se distinguen solamente por el modo de su 
circulación (y la, circulación de las mercancias sólo tiene que ver 
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con valores ya existentes), y el capital invertido en salario tiene un 
modo de circulación común con la parte de capital invertida en ma- 
terias primas, productos semielaborados y materias auxiliares, en 
oposición a la parte de capital invertida en medios de trabajo. ` 
Así se comprende por qué la Economía política inglesa repite 
instintivamente y sin crítica, durante un siglo, la confusión de A. 
Smith, de las categorías de capital constante y variable con las cate- 
gorías de capital fijo y circulante. La parte de capital invertida en 
salario no se distingue en la Economía política de la parte de capital 
invertida en materias primas y se distingue sólo formalmente —si 
circula por partes o de una vez, con el producto— del capital cons- 


tante. Así se socava la base para la comprensión del movimiento real ' 


de la producción capitalista, y, por consiguiente, de la explotación 
capitalista. Se reduce a la reaparición de valores anticipados. 

En Ricardo la adopción sin crítica del confusionismo de A. 
Smith es más perturbadora que entre los apologistas (61) poste- 
riores, entre los cuales la, confusión de conceptos es lo menos pertur- 


. bador, y que en A. Smith, porque Ricardo, a diferencia de Smith - 


desarrolla con más consecuencia y precisión el valor y la plusvalía, 
dando a Smith un valor esotérico, contra el valor exotérico real. 
Entre los fisiócratas no se da esta confusión. La diferencia en- 
tre avances annuellás y avances primitives se refiere sólo a los dis- 
tintos períodos de reproducción de los distintos elementos del capi- 
tal, especialmente capital agrícola, mientras que sus opiniones so- 
bre la producción de la plusvalía constituyen una parte de su teo- 
ría independiente de esas divisiones, precisamente aquello que mues- 
tran como résultado de esa teoría. La formación de plusvalía no se 
explica como procedente del capital como tal, sino que se reconoce 
sólo para una determinada esfera de producción del capital, que es 
la agricultura. , : 
.2) Lo esencial en la definición del capital variable y, por tan- 


to, para la transformación de cualquier suma de valor en capital, es . 


que el capitalista cambie una determinada y dada cantidad de valor 
(en este sentido, constante) contra una fuerza creadora de valor; 


una cantidad de valor contra producción de valor, autoincremento., 
Sólo varía el modo de existencia del valor que anticipa, que existe. 


en forma de dinero, con el que el obrero compra sus subsistencias en 
el merkado, y otra vez en forma de víveres que consume direc- 
tamente, La producción capitalista desarrollada, supone, en efecto, 


' que al obrero se le pague en dinero; así como el proceso de la pro- 
ducción, que se realiza por el proceso de circulación, supone la eco- 
P 


nomía del dinéro, Pero la creación de plusvalía —por consiguiente, 
la capitalización de la suma de valor anticipada —no procede ni de la 


(61) Así designa Marx a los economistas que se preocupan más bien 
de la: apología que de la investigación del capitalismo, —K. 
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forma de dinero ni de la forma natural del salario o del capital 
invertido en la compra de fuerza de trabajo. Se origina por el cam- 
bio de valor contra la fuerza creadora de valor, de la transforma- 
ción de una cantidad constante en una variable. 

La mayor o menor fijeza del medio de trabajo dependerá de 
su duración, es decir, de una peculiaridad física. Según el grado 
de su duración se gastarán más rápida o lentamente, es decir, que 
funcionarán más o menos tiempo como capital fijo. La materia pri- 
ma en las fábricas de metalurgia es tan duradera como las máqui- 
nas que la elaboran, y más duradera que muchos de los elementos 
componentes de esas máquinas, como el cuero, la madera, etc. No 
por eso deja de constituir el metal que sirve de materia prima 
una parte del capital circulante, y el medio de trabajo, construido, 
acaso con el mismo metal, una parte del capital fijo. No es, pues, 
la naturaleza física material, ni su mayor o menor fragilidad la 
que hace clasificar como capital fijo, a veces, y como capital cir- 
culante otras, al mismo metal. Esta diferencia procede del papel 
que desempeña en el proceso de la producción: una vez el de objeto 
de trabajo, y otra el de medio de trabajo. 

La función del medio de trabajo en el proceso de la produc- 
ción exige, por término medio, que sirva, durante un periodo más 
o menos largo, a un proceso repetido de trabajo. Por su función, se 
asigna a su materia una duración mayor o menor. Pero la duración 
de la materia de que está hecho no le convierte en capital fijo de por 
sí. La misma materia, siendo materia prima, sería: capital circu- 
lante, y para los economistas que confunden la diferencia entre ca- 
pital-mercancía y capital productivo con la diferencia entre capital 
circulante y capital fijo, es la misma materia, la misma máqui- 
na, como producto, capital circulante; como medio de trabajo, ca- 
pital fijo. 

No obstante que la materia duradera de la que está hecho el 
medio de trabajo no lo convierta en capital fijo, exige, sin embar- 
go, su papel de medio de trabajo el que esté construido por una ma- 
teria de relativa duración. La duración será, pues, una condición 
de su función como medio de trabajo, y, por tanto, el fundamento 
material del orden de circulación que le convierte en capital fijo. 
Bajo circunstancias iguales, la mayor o menor fragilidad de su 
materia le imprime, en mayor o menor grado, el sello de fijeza, y, 
por consiguiente, va implicada con su cualidad de capital fijo. 


Si la parte de capital invertida en fuerza de trabajo se considera 
exclusivamente desde el punto de vista de capital circulante, es de- 
cir, en contraposición al capital fijo, y se confunde, por tanto, las 
diferencias entre capital constante y variable con las diferencias 
entre el fijo y el circulante, es natural, dado que la realidad mate- 
rial del medio de trabajo es el fundamento esencial que constituye 
su carácter, el deducir, en contraposición al mismo, la realidad ma- 
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terial del capital invertido en fuerza de trabajo, su carácter de capi- 
tal circulante, para luego determinar el capital circulante por la ' 
realidad materiał del capital variable. 

La materia real de la parte de capital invertida en salario es el 
trabajo mismo, la fuerza de trabajo en actividad, creadora de va- 
lor, el trabajo vivo, que el capitalista cambia contra trabajo muerto 
materializado, con lo cual transforma el valor que se encuentra en 
su mano en-un valor que se incrementa a sí mismo. Pero el capita- 
lista no vende esta fuerza incrementadora. Sigue siendo sólo ele- 
mento de su capital productivo, como medio de trabajo suyo, nunca 
capital-mercancía, como, por ejemplo, el producto terminado que 


vende. Dentro del proceso de la producción no aparecen los me- 


dios de trabajo como elementos del capital productivo frente a la 


fuerza de trabajo como capital fijo, como tampoco coinciden con él, 


como capital circulante, el material del trabajo y las sustancias auxi- 
liares. Frente a ambas, aparece la fuerza de trabajo como factor per- 
sonal, mientras que aquéllas son los factores materiales, desde 'el 
punto de vista del proceso del trabajo. Ambas aparecen frente a la 
fuerza de trabajo, el capital variable, como capital constante, desde 


. el punto de vista del proceso de incrementación. O bien, si aquí pu- ` 


diera hablarse de una diferencia material que haya de influir en el 
proceso de circulación, no podría ser otra sino ésta: por la natu- 
raleza del valor, que no es otra cosa que trabajo materializado, y por 
la naturaleza de la fuerza de trabajo activa, que no es otra cosa que 
trabajo que se materializa, se ve que la fuerza de trabajo crea cons- 
tantemente valor y plusvalía durante su actuación, y que lo que des- 
de su lado se expresa como movimiento, como creación del valor, ` 
se expresa del lado del producto en forma inerte, como valor creado.. 
Cuando la fuerza de trabajo ha actuado, ya no consta el capital de - 
fuerza de trabajo por un lado y de instrumentos de producción por 
otro, El valor-capital que estaba invertido en fuerza de trabajo es 
ahora valor que (más la plusvalía) se añade al producto, Para re- 
petir el proceso tendrá que venderse el producto y comprarse, con 
el dinero obtenido, nuevas fuerzas de, trabajo para incorporarlas 
al capital productivo. Esto da a la parte de capital invertida en fuer- 
za de trabajo, así como a la invertida en material de trabajo, etcé- 
tera, el carácter de capital circulante, en oposición al capital perma- 
nente fijado en medios de trabajo. : 

Por el contrario, si se toma como característica esencial la se- 
-cundaria común a una parte del capital constante (las materias pri- 


- mas y sustancias auxiliares) del capital circulante, de la parte de ca- 


pital invertida en fuerza de trabajo —a saber, que el valor invertido 
en ella. se transmite totalmente al producto en cuya producción se ` 
consume, y no paulatinamente, como sucede con el capital fijo, si- 
no que tiene que ser compensado totalmente con la venta del pro- 
ducto—, así tendrá que consistir la parte de capital invertida en sa- 
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lario, no en fuerza de trabajo propiamente activa, sino en elementos 
materiales que el obrero compra con su salario, es decir, de una 
parte del capital-mercancia social que abastece el consumo del obre- 
ro: en subsistencias. El capital fijo consistirá, pues, en medios de 
trabajo de lento desgaste y, por tanto, de lenta reposición, y el 
capital invertido en fuerza de trabajo, en subsistencias a sustituir 
rápidamente. 

Sin embargo, los límites de una duración más rápida o más 
lenta son variables. 

“La alimentación y vestido que un obrero consume, los edifi- 
cios en que trabaja, las herramientas que cooperan a su trabajo, todo 
ello, es de naturaleza perecedera. Pero existe una diferencia notable 
en el tiempo de duración de estos distintos capitales. Una máquina 
de vapor dura más que un barco, un barco más que el traje de un 
obrero, y el traje de un obrero más que los víveres que éste con- 
sume.” 


En lo que se ve que Ricardo olvida la casa en que el obrero 
habita, sus muebles, sus herramientas de consumo, como cuchillos, 
tenedores, vasijas, todos los cuales tienen el mismo carácter de du- 
ración que los medios de trabajo. Las mismas cosas, las mismas cla- 
ses de cosas aparecen aquí como medios de consumo y allí como me- 
dios de trabajo. 

La distinción, tal como Ricardo la expresa, es ésta: “Según 
que el capital perezca rápidamente y tenga que reproducirse con 
frecuencia, o según que se consuma lentamente, se le clasificará 
como capital circulante o capital fijo.” 

A lo que añade la siguiente nota: “División no esencial y que 
no tiene una línea divisoria fija.” 

Vemos, pues, que con toda felicidad hemos vuelto a los fisió- 
cratas, para los cuales la diferencia entre avance annuelle y avance 
primitive era una diferencia relativa al tiempo de consumo, y, por 
tanto, a los distintos tiempos de reproducción del capital invertido. 
Sólo que lo que en ellos era un fenómeno importante para la pro- 
ducción social, y que se expresa en el Tableau économique en corre- 
lación con el proceso de circulación, se convierte aquí en una divi- 
sión subjetiva, o, como Ricardo mismo dice, superflua. 

En cuanto la parte de capital invertida en trabajo se distinga 
sólo por sus periodos de reproducción y, por tanto, por sus plazos 
de circulación, de la parte de capital invertida en medios de traba- 
jo; en cuanto una parte consista en víveres y la otra en medios de 
trabajo, de modo que esta última sólo se distinga de la primera 
por el grado de rapidez con que se consume, y como la primera pue- 
de, a su vez, tener varios grados de consumición, se desvanece, na- 
turalmente, toda diferencia especifica entre la parte de capital in- 
vertida en fuerza de trabajo y en instrumentos de producción. 
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Esto contradice por completo la teoría de Ricardo sobre el va- 
lor así como su teoría del beneficio, que realmente es teoría de la 
plusvalía, Considera, la división entre capital fijo y capital circulante 
sólo en tanto que distintas proporciones de ambos, a magnitud igual 
de capitales, influyen en las distintas ramas de la industria sobre la 
ley del valor en el sentido que una alza o baja de los salarios debida 
a estas circunstancias afecta a los precios. Sin embargo, aun dentro 
de esta investigación así limitada, comete Ricardo los mayores erro- 
res a consecuencia de la confusión del capital fijo y circulante con 
el constante y variable, y parte, efectivamente, de una base por com- 
pleto falsa. Por consiguiente, 1) en tanto que hay que incluir la 
parte de valor del capital invertida en fuerza de trabajo dentro del 
capital circulante, se desarrollan erróneamente las características 
del capital circulante, y en especial las circunstancias que hacen in- 
cluir esa parte de capital invertida en trabajo; 2) hay confusión 
entre la característica que hace variable a la parte de capital inver- 
tida en trabajo y aquella que la hace circulante en contraposición 
al capital fijo, 

Es claro que la definición como circulante, o flúido, del capi- 
tal invertido en fuerza de trabajo, es una definición secundaria, en 
que se desvanece su differentia specifica en el proceso de produc- 
ción, pues en esta característica se equiparan, de una parte, los ca- 


 pitales invertidos en trabajo y en materias primeras. Por otra parte, 


es cierto que se oponen las partes de capital invertidas en trabajo y 
en medios de trabajo, pero, en modo alguno haciendo ver la muy 
distinta manera como pasan a la producción del valor, sino refirién- 
dose a los distintos tiempos en que el valor dado por ellas se trans- 
mite al producto. 

En todos estos casos se trata de cómo un valor dado, invertido 
en el proceso de la producción de la mercancía, sea en salarios, en 
primeras materias o en medios de trabajo, se transmite al producto 
y, por tanto, circula con el producto, y vuelve, con su venta, al 
punto de partida. La única diferencia consiste en el “cómo”, en 
el modo y manera especial de la transmisión y, por tanto, de la 
circulación de este valor. a ; 

. El que el precio estipulado en el contrato de la fuerza de traba- - 
JO se pague ten dinero o en víveres, no altera su carácter de ser un 
precio concreto. En el salario pagado en dinero aparece evidente 
que no es el dinero mismo lo que entra en el proceso de la produc- 
ción, así como no es sólo el valor, sino también la materia de los ins- 
trumentos de la producción lo que se incorpora al proceso de la pro- 
ducción. Pero si, por el contrario, se incluyen las subsistencias que 
el obrero compra, con su salario, directamente, como forma material 
del capital circulante, entre las materias primas y en oposición a los 
instrumentos de producción, en el proceso de la producción, la cosa 
toma ya otro aspecto. Si el valor de estas cosas, de los instrumentos 
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de producción, se transmite al producto en el proceso del trabajo, 
reaparecerá el valor de aquellas otras cosas, de las subsistencias, en 
la fuerza de trabajo que las consume y se transmitirá, a su vez, al 
producto, por la actuación de esa fuerza de trabajo. Se trata en 
todo esto de la mera reaparición en el producto de los valores anti- 
cipados durante la reproducción. (Los fisiócratas tomaban esto en 
serio y negaban que el trabajo industrial pudiera crear plusvalía.) 
Asi, en el pasaje citado de Mayland: “No importa en qué forma 
reaparece el capital... las distintas formas de alimentación, vesti- 
do y habitación, necesarias para la existencia y bienestar de los 
hombres, se transforman igualmente. Con el curso del tiempo se 
consumen, y su valor reaparece, etc.” (Elements of Pol. Econ., på- 
ginas 31-32). Los valores de capital anticipados a la producción en 
forma de instrumentos de producción y víveres vuelven a aparecer 
homogéneamente en el valor del producto. Con esto, se realiza fácil- 
mente la transformación del proceso de la producción capitalista en 
un misterio completo y se oculta por completo a la vista el origen 
de la plusvalía existente en el producto. 


Además, así se perfecciona el fetichismo (62) peculiar de la 
economía burguesa, que transforma el carácter social económico que 
las cosas reciben en el proceso de la producción social, en un carác- 
ter natural que se deriva de la naturaleza material de esas cosas. 
Por ejemplo: los medios de trabajo son capital fijo, característica 
escolástica que induce a contradicciones y confusiones. Así como en 
el libro I, cap. V, se demostró que el proceso de trabajo depende ca- 
da vez del papel que los elementos materiales desempeñen en él, ya 
sean medios de trabajo, material de trabajo o producto, asimismo, 
los medios de trabajo serán capital fijo allí donde el proceso de pro- 
ducción sea proceso de producción capitalista, y, por tanto, los ins- 
trumentos de producción son capital y poseen la característica eco- 
nómica, el carácter social de capital; segundo, son capital fijo sólo si 
transmiten de una manera especial su valor al producto, Si no, se- 
guirán siendo medios de trabajo y no serán capital fijo. Lo mismo 
las sustancias auxiliares, como los abonos, que transmiten de una 
manera especial valor, como la mayor parte de los medios de traba- 
jo, se convierten en capital fijo, a pesar de no ser medios de tra- 
bajo. No se trata aquí de definiciones nada más. Se trata de deter- 
minadas funciones que se expresan en determinadas categorías. 

Si las subsistencias en sí tienen la peculiaridad absoluta de ser 
capital invertido en salario, será también caracteréística de este “ca- 
pital circulante” la de “mantener el trabajo”, “to support labour”. 
(Ricardo, pág. 25.) Si las subsistencias no fueran “capital” no man- 
tendrían fuerza de trabajo, mientras que su carácter de capital les 


(62) Véase sobre este fetichismo EL CAPITAL, libro I, cap. 1.—K. 
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da precisamente la característica de mantener capital a costa de tra- 
- bajo ajeno. i i i 
Si las subsistencias son en sí capital circulante —después de 
haber sido éste transformado en salario— se evidenciará que la can- ` 
tidad del salario dependerá de la proporción entre el número de 
obreros y la masa dada de capital circulante —una proposición eco- 
y nómica muy aceptada—, mientras que, en realidad, la masa de sub- 
a sistencias que el obrero retira del mercado y la masa de subsisten- 
a cias de que el capitalista dispone para su consumo dependen de la 
proporción de la plusvalía y el precio del trabajo. 
Ricardo, como Barton, (63) confunde siempre la relación del 
- . capital variable al constante, con la relación del capital circulante al 
fijo. Ya veremos más adelante cómo Ricardo fálsea esto en su in- 
 , vestigación sobre las cuotas del beneficio. 
- Además, Ricardo equipara las diferencias que se derivan, por 
otros motivos, de la rotación, con la diferencia de capital fijo y cir- 
ar culante: “Hay que observar que el capital circulante circula en pe- 
ríodos muy desiguales, o puede refluir al que lo emplea. El trigo 
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vetar de $ comprado por un arrendatario con destino a la siembra es capital 
vvónico qu fijo comparado con el comprado por un panadero para transformarlo 
amag’ . en pan. El primero lo deja en la tierra y sólo al cabo de un año re- 
seso Cibirá su reflujo, mientras que el segundo lo hace moler y lo vende 
=ruterifal; como pan a su parroquia, de modo que vuelve a tener libre su capi- 
de omal tal al cabo de una semana, para volver a empezar de nuevo la mis- 
dpal mao cualquier otra operación. i 


Aquí es característico el que el trigo que se emplea como si- 
' miente y no de sustancia alimenticia es materia prima y que es; 
primero, capital circulante, porque es en sí sustancia alimenticia, y 
segundo, capital fijo, porque el período de su reflujo se extiende 
a más de un año. Pero no sólo es el reflujo más lento o más rápi- 
do lo que convierte en capital fijo a un instrumento de producción, 
sino el distinto modo y manera con que rinde su valor al producto, 

La confusión provocada por A. Smith ha llevado a los siguien- 
tes resultados : 

1) La diferencia entre capital fijo y circulante se confunde con 
la diferencia entre capital productivo y capital-mercancía. Así, por 
ejemplo, la misma máquina es capital circulante si se halla como 
mercancía en el mercado, y capital fijo si está incorporada al, proce- 
so de la producción. Con lo cual no se aprecia, en absoluto, cómo 
una determinada clase de capital ha de ser, más que otra, capital fijo 
‚o circulante. 

2) Todo capital circulante se identifica con el capital invertido, 
o a invertir, en salarios. Esto se ve en J. St. Mill, y otros más. 


o (63) “Observations on the circunstances which influence the Con- 
dition of the Labouring Classes of Society London, 1817”. 
Hay una cita en el libro I, capitulo xxiii, 3. 
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3) La diferencia entre capital variable y constante, que ya en 
Barton, Ricardo y otros se confunde con la de capital circulante y 
fijo, viene a reducirse, finalmente, a éste último, como, por ejem- 
plo, hace Ramsay, para el cual todos los instrumentos de la produc- 
ción materias primas, etc. así como los medios de trabajo son ca- 
pital fijo, y sólo el capital invertido en salarios es capital circulan- 
te. Por hacerse así la reducción no se comprende la diferencia real 
entre capital constante y variable. 

4) Entre los modernos economistas ingleses, especialmente los 
escoceses, que lo consideran todo desde el punto de vista del más ob- 
tuso escribiente de Banca, como Mac Leod, Paterson y otros, se 
transforma la diferencia entre capital fijo y circulante en la de mo- 
ney at call y money not at call. (Depósitos que pueden retirarse pre- 
vio aviso o sin aviso.) 
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CAPITULO DECIMOSEGUNDO 


LOS PERIODOS DE TRABAJO 


OMEMOS dos ramas de la industria con igual jor- 
nada de trabajo, supongámosla de 10 horas, en el 
hilado de algodón y en la construcción de locomo- 
toras, por ejemplo, En una industria se produce se- - 
manalmente una determinada cantidad de produc- 
tos, hilo de algodón, mientras que en la otra habrá 

de seguir el proceso durante tres meses para conseguir el producto, 

o sea una locomotora. En el primer caso, el producto es de naturaleza 


- divisible, y el trabajo se comienza de nuevo cada día o cada semana. 


En el segundo caso el proceso de trabajo es continuo, se extiende 
sobre una larga serie de procesos de trabajo diarios, que en su 
erlace, en la continuidad de la operación, rinden un producto termi- 
nado, después de un largo plazo. Aunque la duración del procese 
dario del trabajo es aquí el mismo, se da una diferencia importante 


en la duración del acto de producción, es decir, en la duración de - 


ls procesos repetidos del trabajo exigidos para la terminación del 
producto, para enviarlo como mercancía al mercado, por consiguien- 
te para transformarlo de capital productivo en capital-mercancía. 
Ta diferencia entre capital fijo y capital circulante no tiene aquí na- 
dı que ver. Esta diferencia existiría aun en el caso en que en ambas 
nmas de la industria se aplicaran exactamente las mismas propor- 
cones de capital fijo y circulante. : 
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Estas diferencias en la duración del acto de producción se dan 
no sólo dentro de las distintas esferas de la producción, sino también 
dentro de la misma esfera de producción, según la cantidad del 
producto que ha de producirse. Una casa corriente se construye en 
menos tiempo que una fábrica grande y exige, por tanto, una canti- 
dad menor de proceso de trabajo continuado. Si la fabricación de 
una locomotora exige tres meses, la construcción de un acorazado 
exige uno o más años. La producción de cereales exige alrededor 
de un año, la del ganado vacuno varios, la'de maderas puede exigir de 
doce a cien años, un camino se puede construir en unos meses y en 
cambio un ferrocarril necesita varios años; un tapiz corriente acaso 
podrá fabricarse en una semana, mientras que un Gobelino nece- 


sita años. Por lo tanto, es infinitamente variada la duración del acto 
productivo. 


La diferencia en la duración del acto productivo generará ma- 
nifiestamente una diferencia en la rapidez de la rotación para una 
inversión igual de capital, por consiguiente, en los períodos para los 
que se ha anticipado un capital dado. Supongamos que el hilado me- 
cánico y la fabricación de locomotoras empleen un capital igual: 
que sea igual, también, la división de capital constante y variable, + 
también la de elementos de capital fijo y circulante, y que, final 
mente, sean también igual la jornada y sus divisiones entre traba- ' 
jo necesario y supertrabajo. Y para eliminar, además, todas las cir- | 
cunstancias que se derivan del proceso de circulación externas al i 
caso, aceptemos que ambos productos, el hilo y la locomotora, se fa- 
brican por encargo y se pagan al entregar el articulo terminado. 
Al final de la semana, al entregar el hilo fabricado, recibirá el fabri- 
cante (prescindimos aquí de la plusvalía) el capital circulante im- 
vertido y asimismo el desgaste del capital fijo incorporado al valor 
del hilo. Podrá, pues, volver a repetir el mismo ciclo con el mismo 
capital. Ha realizado su rotación. Pero el fabricante de locomoto- 
ras, por el contrario, tendrá que invertir durante tres meses, sena- 
na por semana, nuevo capital en salarios y materias primeras, y só- 
lo después de tres meses, y después de la entrega de la locomotora, 
volverá el capital circulante invertido en uno y mismo acto de pm- 
ducción, para la fabricación de la misma mercancía a una forma 
bajo la cual pueda empezar de nuevo su ciclo. Asimismo sólo al 
cabo de esos tres meses se compensará el desgaste de la maquim- 
ria. Los gastos de un capitalista serán de una semana y los del otto 
serán un gasto semanal multiplicado por doce. Supuesta la igualdid 
de las demás circunstancias, habrá de tener a su disposición un capi- 
tal circulante doce veces mayor que el otro capitalista. 


El que los capitales anticipados semanalmente sean iguales es 
una circunstancia indiferente. Sea cual fuere la cantidad del capitil 
anticipado en una semana en un caso, lo será por una semana, y 
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` en el otro, por doce, antes que pueda operarse de nuevo del mismo 


modo o empezar otras operaciones análogas. . 
La diferencia en la velocidad de la rotación o de los períodos 
para los cuales el capital individual tiene que ser anticipado antes 
de que el mismo valor-capital pueda de nuevo servir a un proceso de 
trabajo o de incrementación, se deriva de lo siguiente : 
- Supongamos que la construcción de una locomotora o de cual- 
quier máquina cueste 100 jornadas de trabajo. Con relación a los 
obreros empleados en el hilado y construcción de máquinas las 100 
jornadas de trabajo constituyen una cantidad divisible de producto 
que consta, según el supuesto, de 100 partes distintas, resultado de 
procesos de trabajo de 10 horas, Pero con respecto al producto —la 
locomotora— constituyen las 100 jornadas de trabajo una cantidad 
continua, una jornada de trabajo de 1.000 horas, un sólo acto co- 
rrelativo de producción. A dicha jornada de trabajo, constituida por 
la sucesión de jornadas de trabajo correlativas más o menos nume- 
rosas, llamo un período de trabajo. Si hablamos de jornada de tra- 
bajo nos referimos a la duración del tiempo de trabajo durante el 
cual el obrero desgasta diariamente su fuerza de trabajo, que tiene 
que hacerla trabajar diariamente, Si por el contrario hablamos de 


período de trabajo, nos referimos al número de jornadas de trabajo 


correlativas que exige una determinada rama de la industria para fa- 
bricar un producto concreto, El producto de cada jornada de traba- 
jo es aquí sólo un producto parcial que se realiza día por día y que 
sólo al final de un tiempo de trabajo más largo o más corto obtiene 
su forma finál, que es un valor en uso terminado. 

Las interrupciones y entorpecimientos en el proceso de pro- 
ducción social, a consecuencia, por ejemplo, de crisis, influyen, por 
consiguiente, de muy distinta manera sobre los productos de traba- 
jo que son de naturaleza divisible y en aquellos que para su produc- 
ción exigen un período continuado más largo, 

Hoy se produce una determinada cantidad de hilo, de carbón. 
etcétera, pero mañana podrá darse el caso de no producirse cantidad ' 
alguna. No sucede esto con los barcos, edificios, etc. No solamente 
se interrumpe el trabajo, sino también un acto de producción corre- 
lativa, Si la obra no se continúa se han gastado inútilmente los ins- 
trumentos de producción y el trabajo aplicados a la misma. Y aun en 
el caso de reanudarse el trabajo la suspensión habrá producido de- 
terioros. l 

` Mientras que dura el proceso total de trabajo, la parte de valor 
que el capital fijo rinde al producto hasta su terminación va agre- 
gándose por dosis. Y aquí se muestra en primer término la distin- 
ción entre capital fijo y circulante en su importancia práctica. El 
capital fijo se anticipa al proceso de producción por un período ma- 
yor y no necesita ser renovado antes de transcurrir acaso varios 
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años. La circunstancia de que la máquina de vapor rinda parcial- 
mente cada día su valor al hilo, producto de un proceso divisible de 
trabajo, o durante tres meses a la locomotora, producto de un acto 
de producción continuo, no altera el gasto del capital necesario para 
la compra de una máquina de vapor. En un caso su valor vuelve en 
pequeñas dosis, por ejemplo, semanalmente; en otro en grandes ma- 
sas, por ejemplo, trimestralmente. Pero en ambos casos la renova- 
ción de la máquina de vapor no habrá de realizarse hasta pasados 
20 años. Mientras que el período dentro del cual su valor vuelve a 
dosis por la venta del producto, es más corto que su propio periodo 
de existencia, continúa funcionando esa misma máquina de vapor 
durante varios periodos de trabajo en el proceso de la producción. 


Otra cosa sucede con la parte circulante del capital anticipado. 
La fuerza de trabajo comprada para una semana se gasta durante 
esa semana y se materializa en el producto. Tiene que ser pagada 
al cumplirse la semana. Y esta inversión de capital en fuerza de tra- 
bajo se repite semanalmente durante los tres meses, sin que el gas- 
to de esta parte del capital en una semana autorice al capitalista a 
negarse a comprar trabajo en la próxima. Tendrá semanalmente 
que gastar nuevo capital adicional para pagar la fuerza de trabajo, 
y, si prescindimos de todo el sistema de crédito, tendrá que poder 
el capitalista gastar en salarios lo necesario para tres meses, aunque 
haya de pagarlo por semanas. Lo mismo ocurre con las otras par- 
tes del capital circulante, como son las materias primas y las subs- 
tancias auxiliares. Una tanda de trabajo, seguida de otra, se depo- 
sita en el producto. No sólo se transmite constantemente al produc- 
to durante el proceso de trabajo el valor, sino también la plusvalía, 
pero se transmite sobre un producto sin terminar, que no tiene aún 
la figura de mercancía, y que, por tanto, no es apto para circular. Lo 
mismo puede decirse del valor del capital de las materias primas y 
substancias auxiliares transmitido en dosis al producto. 


Según la mayor o menor duración del período de trabajo que 
demanda la naturaleza especifica del producto o el efecto útil de su 
elaboración, se exige un gasto constante y adicional de capital circu- 
lante: salario, materias primas y substancias auxiliares, ninguna par- 
te de las cuales se halla en forma apta para la circulación y podría, 
por tanto, servir para renovar la misma operación, sino que más 
bien cada parte está vinculada, como elemento del producto en elabo- 
ración, dentro de la esfera de la producción, como capital producti- 
vo. El período de rotación, sin embargo, es igual a la suma del tiem- 
po de producción y de circulación del capital. Una prolongación del 
tiempo de producción disminuirá tanto la velocidad de la rotación 
como la prolongación del tiempo de circulación. En el caso pre- 
sente habremos de observar dos extremos: 
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Primero: Prolongación de la permanencia en la esfera de la 
producción: El capital anticipado, por ejemplo, en la primera se- ` 
mana en trabajo, materias primas, etc., así como la parte de valor 
transmitida por el capital fijo al producto, permanecen confinados 
durante el término de tres meses en la esfera de la producción, y, 
como un producto en elaboración aún no terminado, no podrán en- 
trar como mercancías en la circulación. | 


Segundo: Como el período de trabajo necesario para el acto 
de producción dura tres meses y constituye un sólo proceso corre- 
lativo de trabajo, habrá de añadirse constantemente, cada semana, 
una nueva dosis de capital circulante. La masa de los capitales adi- 
cionales sucesivamente anticipados. aumenta con la extensión del 
período de trabajo. 

Hemos supuesto que en el hilado y en la fabricación de maqui- . 
naria se hán invertido capitales de igual magnitud, y que estos 
capitales se dividen en iguales proporciones de capital constante y .ca- 
pital variable, así como en fijo y circulante; que las jornadas de 
trabajo son iguales, y, en suma, que todas las demás circunstancias 
son iguales, excepto la duración del período de trabajo. En la pri- 
mera semana el gasto será igual para ambos, pero el producto del 
hilador podrá ser vendido y con su producto comprar nuevas fuer- 
zas de trabajo y nuevas materias primas, es decir, continuar la pro- 
ducción en la misma escala. Pero, por el contrario, el fabricante de 
maquinaria sólo podrá retransformar al cabo de tres meses, después 
de terminado el producto, en dinero, el capital circulante invertido 
en la primera semana, y no podrá hasta entonces operar con él de 
nuevo, Es, por tanto, brimero, una diferencia en el reflujo de la mis- 
ma cantidad de capital anticipado. Pero, segundo: durante los tres 
meses se ha empleado una cantidad igual de capital productivo en la 
hilandería y en la fabricación de maquinaria, pero la cantidad de 
gasto de capital ha sido distinta para el hilador que para el fabrican- 
te de maquinaria, porque en un caso el mismo capital se ha renova- 
do rápidamente y la misma operación puede repetirse de nuevo, En 
el otro caso, se renueva lentamente, y, por tanto, hasta el término de 
su renovación será necesario añadir a la antigua nuevas cantidades 
de capital. 

Hay, pues, una diferencia tanto en el período de tiempo en que 
se renuevan determinadas porciones de capital, o por el cual son in- 
vertidas, como en la cantidad de capital que hay que anticipar según 
la duración del período de trabajo (aunque el capital invertido to- 
dos los días, o todas las semanas, sea igual en cantidad). Hay que 
observar esta circunstancia, porque la duración del anticipo puede 
aumentar, como en los casos que se tratarán en el capitulo siguiente, 
sin que la masa del capital a anticipar aumente en proporción a di- 
cho período. El capital tendrá que anticiparse por más tiempo, y se 
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vinculará una mayor cantidad de capital en la forma de capital pro- 
ductivo. l 

En épocas de producción capitalista poco desarrollada, empre- 
sas que exigen un largo período de trabajo, por consiguiente gran- 
des inversiones de capital a largo plazo, o que sólo es posible realizar- 
las en grande escala, no se realizan de un modo capitalista, como, 
por ejemplo, vías públicas, canales, por los municipios o por el Es- 
tado (antiguamente por prestación personal coactiva, por lo que ha- 
ce a la fuerza de trabajo.) O bien aquellos productos que exigen un 
largo período de trabajo se fabrican sólo en pequeña porción a cos- 
ta de la misma fortuna del capitalista, Así, por ejemplo, al edificar 
una casa paga el particular para quien se construye la casa anticipos 
parciales al contratista. Paga, en realidad, la casa, por entregas, a 
medida en que progresa su proceso de producción. Por el contrario, 
en la era del capitalismo desarrollado, en que, de una parte se con- 
centran grandes masas de capital en manos de los particulares, y de 
otra, junto al capitalista individual aparece el capitalista asociado 
(Sociedades anónimas), y en que el crédito está desarrollado, el con- 
tratista capitalista sólo excepcionalmente edifica por encargo de un 
particular. Convierte en negocio el construir casas y barrios para el 
mercado, así como los capitalistas individuales convierten en nego- 
cio el construir ferrocarriles como concesionarios. 

De cómo la producción capitalista de casas ha revolucionado 
Londres, nos informan las declaraciones de un contratista expuestas 
ante el Comité de la Banca en 1857. En su juventud, dijo, solían edi+ 
ficarse la mayoria de las casas por encargo, y el pago se hacía por 
entregas sucesivas al constructor, durante la edificación. al llegar 
a cierto estado de fábrica. Muy pocas edificaciones se hacían en vis- 
ta de la especulación; sólo se recurría a ello por los contratistas a 
fin de mantener ocupados y reunidos a sus obreros. Desde los últi- 
mos 40 años todo se ha transformado. Ahora se edifica muy poco de 
encargo. Quien necesite una casa nueva la busca entre las edificadas 
por la especulación o las que estén en construcción. El constructor ya 
no trabaja para el cliente, sino para el mercado, y como todo indus- 
trial, necesita disponer en el mercado de mercancias, Mientras que 
antes tenia un constructor tres o cuatro casas en construcción, com- 
pra ahora un extenso terreno (o según la expresión continental lo 
arrienda por 99 años) y construye en él 100 ó 200 casas, metiéndo- 
se así en una empresa que excede en 20 ó en 50 veces su fortuna. Pe- 
ro reúne los fondos por medio de hipotecas, que ponen a disposición 
del constructor el dinero que necesita a medida que van progresando 
las edificaciones. Si sobreviene una crisis que paraliza el pago de los 
plazos ordinariamente suele fracasar toda la empresa; en el mejor 
de los casos, los edificios esperan a mejor tiempo para ser termina- 
dos, y en el peor se venderán en pública subasta a la mitad de su 
precio. Sin especulación en grande escala no puede hoy prosperar 
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empresa alguna de edificación. El beneficio mismo de la edificación 
es muy pequeño, su ganancia principal está en el aumento de la ren-- 
ta inmobiliaria, en la hábil elección y utilización del terreno. Por este 
procedimiento de una especulación que se anticipa a la demanda de 
casas, se ha edificado casi toda Belgravia y Tyburnia y las mil “vi= 
llas” alrededor de Londres. (Extractado del Repport from the Se- 
lect Comimitte on Bank Acts, Part, I, 1857, Evidence, Preguntas, 
5413-18, 5535-36.) 

La realización de obras de periodos de trabajo largos e impor- 
tantes, y en gran escala, corresponde exclusivamente a la explota- 
ción capitalista, cuando ya la concentración del capital es considera- 
ble, y, por otra parte, cuando el desarrollo del sistema de crédito ofre- 
ce al capitalista el cómodo expediente de anticipar, y, por tanto, de 


arriesgar capital ajeno en vez del propio. Se sobreentiende que la 


circunstancia de que el capital anticipado a la producción pertenez- 
ca o no a su utilizador, no influye para nada ni en la velocidad ni en- 
el tiempo de la rotación. 
Las circunstancias que aumentan el producto de cada jornada 
de trabajo, como la cooperación, la división del trabajo, el empleo de 
maquinaria, acortan simultáneamente el período de trabajo en actos 
de producción correlativos. Así la maquinaria acorta el tiempo de 
edificación de las casas, puentes, etc.; las segadoras y trilladoras, 
etcétera, acortan el período de trabajo necesario para transformar .el 


cereal maduro en mercancía terminada, Una mejora en la construc» 


ción de buques disminuye el tiempo de rotación del capital invertido 
en las construcciones navales. Estas mejoras que disminuyen el pe- 
ríodo de trabajo y, por tanto, el tiempo por el cual tiene que ser an- 
ticipado el capital circulante, aparecen, sin embargo, en la mayoría 
de los casos, unidas a aumentos de inversiones de capital fijo. Por 
otra parte, puede acortarse el período de trabajo en determinadas in- 
dustrias por una mera extensión de la cooperación. La construcción 
de un ferrocarril se acorta disponiendo de un mayor ejército obrero, 
que puede acometer la empresa desde muchos puntos a la vez. El 
tiempo de rotación se disminuye en este caso por el aumento del ca- 
pital anticipado. Tendrán que reunirse bajo el mando del capitalista 
más instrumentos de producción y más fuerza de trabajo. 

Si el acortamiento del periodo de trabajo va unido, en la mayo- 
ría de los casos, con un aumento del capital anticipado para un 
tiempo menor, de manera que, en la medida en que el plazo de 


“anticipo se acorta, aumenta la cantidad de capital que se anticipa, 


habrá que recordar en este lugar que, aparte de la masa existente de 
capital social, importa en qué grado están desperdigados los instru- 
mentos de producción y las s"bsistencias o la disposición de los mis- 
mos, o si están concentrados en manos de los capitalistas individua- 
les, es decir, a qué grado ha llegado ya la concentración de los capi- 
tales. En tanto que el crédito realiza la concentración del capital en 
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una mano la acelera y aumenta y contribuye a acortar el período de 
trabajo y con ello el período de rotación. 

En las ramas de la producción en que los periodos de trabajo, 
continuos o interrumpidos, están determinados por condiciones na- 
turales, no se podrá, aplicando los medios antedichos, conseguir un 
acortamiento del mismo. “La expresión rotación más rápida no pue- 
de aplicarse a las cosechas de cereales, puesto que sólo es posible 
una rotación anual. Por lo que hace al ganado, preguntemos senci- 
llamente: ¿Cómo se puede acelerar la rotación de ovejas de dos y 
y tres años, o de bueyes de cuatro y cinco? (W. WALTER Goop: 
Political, Agricultural and Commercial Fallacies, London, 1866, på- 
gina 325.) 

La necesidad de tener más pronto dinero disponible (para pa- 
gar, por ejemplo, prestaciones fijas como impuestos, rentas, etc.) 
soluciona dicha cuestión vendiendo y sacrificando el ganado antes 
de llegar éste a su desarrollo económico normal, con gran daño para 
la agricultura; en definitiva provoca una elevación en el precio de la 
carne. “Las gentes que antes criaban principalmente ganado para 
tenerlo en los pastos de Midland en verano, y en los establos de los 
condados del Este en invierno... se han visto en tan mala situación 
por la oscilación y la baja de los precios del cereal, que se alegran de 
sacar provecho del alza de precios de la manteca y del queso. Lle- 
van a vender al mercado semanalmente el primer artículo para cu- 
brir con su precio los gastos corrientes, y sobre el segundo toman an- 
ticipos de un factor que recoge los quesos en cuanto están aptos 
para el transporte, y que , naturalmente, fija sus propios precios. 
Por esta razón y por estar regida la agricultura por los principios de 
la Economía política, se sacrifican ahora en masa los terneros que 
antes se exportaban para su cría al Sur desde las regiones lecheras, 
y aún no cumplidos los ocho o diez días, en los mataderos de Bir- 
mingham, Manchester, Liverpool y otras capitales vecinas, Si la 
malta no estuviera sometida a impuesto, podrían tener los arren- 
datarios no sólo mejor beneficio y asi conservar el ganado joven 
hasta que se desarrollara y ganara en peso, sino que la misma malta 
hubiera servido para criar a los terneros en vez de la leche, a gen- 
tes que no tienen vacas, y se hubiera evitado en gran parte la terri- 
ble penuria de reses jóvenes que actualmente se padece. Si ahora se 
recomendara a esas gentes el criar terneros dirían: Sabemos muy 
bien que sería remunerador criarlos con leche, pero para ello ten- 
driamos primero que anticipar dinero, lo que no podemos hacer, y 
luego tendríamos que esperar mucho tiempo hasta volver a recupe- 
rar nuestro dinero, que recibimos inmediatamente en la industria 
lechera”. (Td., págs. 12 y 13.) 

Si la prolongación de la rotación produce ya estos efectos entre 
los arrendatarios ingleses, será fácil comprender qué entorpecimien- 
tos tiene que ocasionar a los pequeños campesinos del Continente. 


od 
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Correspondiendo a la duración del período de trabajo, es de- 

cir, también al período necesario hasta la terminación de la mer- 
cancía apta para la circulación, se acumula la parte de valor que el 
capital fijo transmite por dosis al producto y se retrasa el reflujo de 
esta parte de valor. Pero este retraso no ocasiona nuevos gastos de 
capital fijo. La máquina continúa obrando en el proceso de produc- 
ción, aunque la compensación de su desgaste refluya más lenta o rá- 
pidamente en la forma de dinero. No sucede lo mismo con el capital 
circulante. No sólo tendrá que estar vinculado más tiempo el capi- 
tal en relación con la duración del período de trabajo, sino que habrá 
de ser constantemente anticipado de nuevo en salarios y materias pri- 
mas y substancias auxiliares. (64) El retraso del reflujo obra, pues, *. 
distintamente sobre ambos. El reflujo puede ser más lento o más 
rápido, el capital fijo continúa actuando. Pero, por el contrario, el 


"capital circulante no podrá funcionar con un retraso del reflujo si 


permanece en la forma de producto no vendido, no terminado o 
invendible y no hay ningún capital adicional para renovarlo in na- 
tura. “Mientras que el campesino pasa hambre, engorda su gana- 
do. Había llovido bastante y los pastos eran excelentes. El campe- 
sino indú pasará hambre mientras que el buey esté cebado. Los pre- 
ceptos de la superstición aparecen crueles con respecto al indivi- 
duo, pero son beneficiosos para la sociedad. La conservación del 
ganado de labor asegura la continuidad de la agricultura, y con 
ello las fuentes del mantenimiento de la vida y la riqueza. Podrá ser 
duro y triste, pero es así: En la India es más fácil substituir a un 
hombre que a un buey”. (Return, East India, Madras and Orissa 
Famine, núm. 4, pág. 4.) Compárese con esto el dicho de Manara- 
Sestra, Cap. X, página 862: “Sacrificio de la vida sin recompensa, - 
para mantener a un sacerdote o a una vaca... puede asegurar la 
bienaventuranza de esta raza de tan inferior condición”. (65) 
Es, naturalmente, imposible suministrar un animal de cinco 
años antes de que tenga esos cinco años. Pero lo que sí es posible, 


- dentro de ciertos límites, es, con diferente tratamiento hacer aptos 
en poco tiempo a los animales para el fin a que se les destina. Esto * 


se ha conseguido por Bakewell. Antes las ovejas inglesas no po- 


dían sacrificarse, como las francesas hasta 1855, antes de los 4 ó 


(64) En la la. edición sigue esta frase: “Aparece aqui que la 


diferencia entre capital fijo y capital circulante proviene del papel que 


tienen los distintos factores en el proceso de trabajo: unos actúan en 


` procesos de trabajo repetidos; los otros se renuevan constantemente, 


es decir, contrariamente a aquéllos, estos últimos se reponen continua- 
mente por la circulación”.—K. 

(65) No pudo determinarse la edición que empleó Marx. En la de 
Sir Williams Jones (Works, vol. VII y VIII) se encuentra esto en el ca- 
pitulo. x, 62 (tomo VI, pág. 79); dice: “El sacrificio de la vida para 
conservar a un sacerdote, una vaca, una mujer o un niño, produce un 
sentimiento de beatitud en estas tribus inferiores”, Las tribus inferiores 
provienen de las mezclas de varias castas.—K. 
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5 años. Según el sistema de Bakewell, puede ya cebarse una oveja 
de un año, y en todo caso, lograr que esté completamente desarrollada 
antes del segundo año. Por una cuidadosa selección redujo Bakewell, 
arrendatario de Dishley Grange, el esqueleto de la oveja al minimo 
necesario para su existencia, Sus ovejas se llamaron New Leices- 
ters. “El ganadero puede ahora suministrar al mercado tres ovejas 
en el mismo tiempo en que antes podía suministrar una, y ahora, en 
un estado mayor de desarrollo, más gorda y de más carne. Casi to- 
do su peso es pura carne”. (LAVERGNE, The Rural Economy of En- 
gland, etc., 1855, pág. 22.) 

Los métodos que acortan el período de trabajo son muy distin- 
tos en las distintas ramas de la industria, y y aplicables en muy dis- 
tinto grado, sin que igualen las diferencias en la duración de los 
distintos periodos de trabajo. Manteniéndonos en nuestro ejemplo 
podrá acortarse absolutamente, por el empleo de máquinas, el pe- 
ríodo de trabajo necesario para la construcción de una locomotora. 
Pero si, por una mejora del proceso, se aumenta con una rapidez 
desigual en la hilandería el producto suministrado diaria o sema- 
nalmente, habrá aumentado, sin embargo, relativamente la duración 
del período de trabajo en la fabricación de máquinas en cormpara- 
ción con la hilandería. 


cnn. rm — 


CAPITULO DECIMOTERCERO 
EL TIEMPO DE LA PRODUCCION 


L TIEMPO DE TRABAJO es siempre tiempo 
de producción, es decir, tiempo durante el cual 
está el capital vinculado en la esfera de la produc- 


te el cual el capital se halla en el proceso de la 
_Pproducción es por eso necesariamente también 
tiempo de trabajo. 

No se trata aquí de interrupciones del proceso del trabajo, con- 
dicionadas a su vez: por las limitaciones naturales de la fuerza de 
trabajo, aunque, como se ha demostrado, el mero hecho de que el 
capital fijo, edificios de fábricas maquinaria etc., permanece inerte 
durantes estas pausas del proceso del trabajo, es uno de los moti- 
vos para la prolongación antinatural del proceso del trabajo en tra- 


bajo diurno y nocturno. Se trata aquí de una interrupción inde- 


pendiente de la duración del proceso de trabajo, condicionada por 
la misma naturaleza del producto y de su elaboración, durante la 
cual el objeto de trabajo está sometido a procesos naturales más o 
menos largos, en que tiene que sufrir alteraciones físicas, quími- 
cas y fisiológicas, que suspenden total o parcialmente el proceso de 
trabajo. 

. Así, el mosto prensado tendrá que fermentar durante un cier- 
to tiempo y luego esperar durante un cierto tiempo hasta que haya 


ción. Pero, a la inversa, no todo el tiempo duran- ~. 
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obtenido un cierto grado de perfección, En muchas ramas de la in- 
dustria tiene que secarse el producto, como ocurre en la alfarería, 
o someterse a ciertas influencias para cambiar sus propiedades quí- 
micas, como en la decoloración. El cereal de invierno necesita unos 
nueve meses para granar. Entre la siembra y la cosecha se inte- 
rrumpe casi totalmente el período de trabajo. En la explotación fo- 
restal, una vez terminada la siembra y realizados los trabajos pre- 
paratorios necesarios, tendrán que transcurrir acaso 100 años para 
que se transforme la semilla en producto terminado, y durante ese 
tiempo apenas si será necesaria una insignificante intervención del 
trabajo. 

En todos estos casos, durante una gran parte del período de 
producción, no se emplea sino transitoriamente el trabajo adicio- 
nal. La relación descrita en el capítulo anterior, en virtud de la cual 
al capital ya fijado en el proceso de producción habría que añadir 
capital y trabajo adicionales, no se aplica aquí sino con pausas más 
o menos largas. a 

En todos estos casos el tiempo de producción del capital antici- 
pado consta de dos periodos: un periodo en que el capital se halla 
en proceso de trabajo, y otro período en que su forma de existen- 
cia —como producto sin terminar— se abandona a la obra de los 
procesos naturales, sin encontrarse en el proceso de trabajo. El que 


estos dos periodos se entrecrucen en ciertos momentos O se separen, - 


no altera en nada la cosa. Por tanto, en este caso no son iguales 
el período de trabajo y el período de producción. El periodo de pro- 
ducción es mayor que el período de trabajo. Pero sólo después del 
periodo de la producción está el producto terminado, maduro; es 
decir, susceptible de transformarse de capital productivo en capi- 
tal-mercancía. Según la magnitud del período de producción que 
no consta de tiempo de trabajo, se prolongan también sus periodos 
de rotación. Siempre que el tiempo de producción que excede del 
tiempo de trabajo no esté determinado por leyes naturales, como la 
granazón del cereal, el desarrollo de la encina, etc., podrán acortar- 
se más o menos los períodos de rotación, por acortamiento artifi- 
cial del periodo de producción. Así, por ejemplo, por la introducción 
de la coloración química, en sustitución de la natural, en praderas, 
o por la introducción de aparatos secadores para los procesos de de- 
secamiento. Otro ejemplo lo ofrece la industria de curtidos, en la 
que la impregnación de las pieles por los ácidos exigía, según los 
antiguos métodos, de 6 a 18 meses, y según los nuevos, en los que 
se emplea la bomba de aire, sólo de uno y medio a dos. (J. G. 
COURCELLE-SENEUIL, Traité théorique et pratique des Enter- 
prises industriélles, etc. París, 1857, segunda edición.) El ejemplo 
más grande de acortamiento artificial del periodo de la. producción 
que llenan los procesos naturales lo ofrece la historia de la produc- 
ción del hierro, con la transformación del hierro en acero, en fos 


EL TIEMPO DE LA PRODUCCION 227 


últimos 100 años, a partir del Puding descubierto en 1780 hasta el. 
moderno proceso Bessemer y los nuevos procedimientos después es- 
tablecidos. El. tiempo de producción se ha acortádo enormemente, 
aunqué en la misma medida haya aumentado la inversión de capital 
fijo. 

Un ejemplo. muy peculiar de la diferencia del tiempo de pro- 


ducción del tiempo de trabajo lo ofrece la fabricación americana de 


hormas de zapatos, Una de las principales causas de los gastos era 
que la madera tardaba en secar hasta 18 miéses, necesarios para que 
las hormas una vez terminadas no cambien de forma. Durante ese 
tiempo la madera :no podía someterse a ningún. otro proceso de tra- 
bajo. Los períodos de rotación del' capital invertido se determi- 
nan no sólo por el tiempo de fabricación de las hormas, sino tam- 
bién por el tiempo en que” la madera haya de secarse. La madera 
se halla en proceso de producción durante 18 meses antes de que 
pueda empezar el proceso de trabajo propiamente dicho. Este ejem- 
plo demuestra, a la vez, cómo los tiempos de rotación de las dis- 
tintas partes del capital circulante total pueden ser distintos a con- 
secuencia de circunstancias que no se derivan de dentro de la es- 
fera de la circulación, sino del proceso de la producción. 

Con especial claridad se manifiesta la diferencia entre iim 
de producción y tiempo de trabajo en la agricultura. En nuestros 
climas templados produce la tierra una cosecha anual de cereales, 
El acortamiento o prolongación del período de producción (para la 
siembra de invierno es, por regla general, de 9 meses) depende a 
su vez de la alternativa de buenos a malos años, cosa que no puede 
determinarse previamente ni prevefse, como sucede en la industria 
propiamente dicha. Sólo los productos accesorios, como la leche y 
el queso, etc., se producen y venden en períodos cortos. Pero el 
tiempo de trabajo se presenta como sigue: ““el número de los días 
de trabajo, en las distintas regiones de Alemania, teniendo en cuenta 
las condiciones climatéricas y las demás circunstancias, puede cal- 
cularse, para los tres períodos principales de trabajo, como sigue: 


-para la primavera, de mediados de marzo o principios de abril a me- 


diados de mayo, de 50 a 60 Jornadas de trabajo; para el período de 
verano, de principios de junio a fines de agosto, de 65 a 80; y para 
el período de otoño, de principios de septiembre a fines de octubre * 
o mediados o fines de noviembre, de 55 a 75 jornadas de trabajo. 
En el invierno los trabajos se limitan al acarreo de abonos, de leña, 
de productos destinados al mercado y a la construcción, etc.” (F. 
KIRCHHOF, Hadbuch der landwirthschaflichten Betriebslehre. 
Dresden, -1852, pág. 160.) 

Cuando más desfavorable sea el clima tanto más se reduce en 
la agricultura el periodo de trabajo y, por tanto, la inversión de ca- 
pital y trabajo, a cortos periodos. Por ejemplo, en Rusia. En algunas 
regiones del Norte de ese país sólo es posible el trabajo en el carta- 
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po durante 130 a 150 días al año; se comprenderá qué pérdida ha- 
bría de sufrir Rusia si 50 millones de los 65 de su población euro- 
pea, quedaran sin trabajo durante los 6 u 8 meses de invierno, en 
que todo trabajo del campo tiene que cesar. Aparte de los 200,000 
campesinos que trabajan en las 10,500 fábricas de Rusia, se han 
desarrollado industrias domésticas en todos los pueblos. Así, hay 
pueblos en que todos los campesinos son, desde hace varias genera- 
ciones, tejedores, curtidores, zapateros, cerrajeros, cuchilleros, et- 
cétera. Esto ocurre especialmente en los gobiernos de Moscú, Wla- 
dimir, Kaluga, Kostroma v Petersburgo. Con el tiempo, esta in- 
dustria casera cae más y más al servicio de la producción capitalista. 
Por ejemplo, los tejedores que venden su producto a través de una 
cadena de comerciantes o por: mediación de factores. (Extractado 
de los Reports by H. L. Secretaries of Embassy and Leqation, on 
the Manufacture, Commerce, etc., núm. 8, 1865. págs. 86-87). Aquí 
se ve cómo la separación de período de producción y período de tra- 
bajo, de las cuales esta última es sólo parte de la primera, constituye 
el fundamento natural de la unión de la agricultura con la industria 
accesoria casera, y cómo, por otra parte esta última sirve de punto 
de apoyo al capitalista que en ella se introduce como comerciante, 
En tanto que la producción capitalista realiza luego la separación 
entre manufactura y agricultura, el obrero del campo depende cada 
vez más de su ocupación accesoria accidental, y su situación empeo- 
ra. Para el capital como luego habremos de ver se equiparan tadas 
las diferencias en la rotación; nara el obrero, no. Mientras que en la 
mayoría de las ramas de la industria propiamente dicha, de la mine- 
ría, del transporte, etc., es la explotación uniforme y se trabaja un 
período de tiempo normal lo mismo un año que otro, y, prescindien- 
do de las oscilaciones en el precio y entorpecimiento del negocio, et- 
cétera, como interrupciones anormales, se reparten uniformemente 
los gastos del capital aue entra en el proceso diario de circulación ; 
mientras que. asimismo, dadas iguales condiciones del mercado, se 
divide también uniformemente en períodos del año iguales el reflujo 
del capital circulante o su renovación, por el contrario, las inversio- 
nes del capital circulante hechas durante los distintos períodos del 
año en aquellas industrias en que el tiempo de trabajo no constitu- 
ye una parte del tiempo de producción, y en las cuales el reflujo de 
ese capital se realiza de una sola vez y en un momento, determina- 
do por las condiciones naturales, están afectadas por las mayores 
irregularidades. 

A igual escala del negocio, es decir, a igual magnitud del capi- 
tal circulante anticipado, tendrá, por tanto, que ser éste anticipado 
en mayores cantidades y de una vez por un período mayor que el 
de aquellos negocios de período de trabajo continuado. La duración de 
la vida del capital fijo se distingue en este caso también muy sig- 
nificativamente del tiempo cn que funciona como realmente produc- 
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can tivo. Con la diferencia entre-tiempo de trabajo y tiempo de pro- 

AR ducción se interrumpe, naturalmente, por un período más largo o` 
más corto, el tiempo de uso del capital fijo aplicado, como, por: 
ejemplo, en la agricultura sucede con el ganado de labor, las herra- 
mientas y las máquinas. En tanto que este capital fijo está com- 
puesto por ganado de labor, exige constantemente la misma o casi la 
misma cantidad de gastos en piensos que durante el tiempo en 
que trabaja. En medios de trabajo muertos, también su falta de uso 

- ocasiona una cierta desvalorización. Se ocasiona, por consiguiente, un 
encarecimiento del producto, en tanto que la transmisión del valor 
a éste no se calcula por el tiempo en que el capital fijo funciona, 
sino por el tiempo en que pierde valor. En estas ramas de la produc- 
ción, la inactividad del capital fijo, traiga o no gastos corrientes, 
constituye asimismo una condición de su aplicación normal, como, 
por ejemplo, la pérdida de una determinada cantidad de algodón en 
la filatura, y también influye en todo proceso de trabajo la fuerza 
de trabajo gastada improductivamente, aunque inevitablemente, en 
condiciones técnicas normales, lo mismo que la productiva. Toda me- 
jora que disminuye un gasto improductivo de medios de trabajo, 
- primeras materias y fuerza de trabajo, disminuye también el valor 

del producto. 


En la agricultura se unen la larga duración del período de tra- 
bajo y la gran diferencia entre tiempo de trabajo y tiempo de pro- 
ducción Hodgskin observa a este propósito exactamente: “la dife- 
rencia entre el tiempo (aunque no distinga entre tiempo de trabajo 
y tiempo de producción) que es necesario para terminar los pro- - 

= ductos en la agricultura, y el de las otras ramas de trabajo, es la 
causa principal de la gran sujeción de los agricultores. No pueden 
llevar sus mercancias al mercado en menor tiempo que un año. 
Durante todo este tiempo tendrán que vivir al fiado del zapatero, 
del sastre, del herrero, del carrero y de los otros productores cuyos- 

productos necesitan, y que aquéllos terminan en pocos días o sema- 
nas. Á consecuencia de esta circunstancia natural, y del rápido au- 
mento de riqueza en las otras ramas de trabajo, son incapaces los 
terratenientes, que monopolizan todo el suelo del Reino, y a pesar 
de monopolizar también la legislación, de salvarse ellos mismos, sus 
criados y sus arrendatarios de su destino de ser las gentes del Reino 
sometidas a mayor dependencia” (THOMAS HODGSKIN, Po- 
Political Economy, London, 1827, pág. 147, Nota.) - 

Todos los métodos por los cuales se reparten mejor a través del 
año los gastos de salarios y medios de trabajo en la agricultura, acor- 
tan la rotación en tanto que se cultivan productos de distinta clase, 
y se logran, así, varias cosechas durante el año, pero exigen aumento ` 
del capital circulante anticipado a la producción, e invertido .en sala- 
rios, abonos, semillas, etc, 
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Así en el tránsito del cultivo de tres hojas con barbecho y del 
cultivo alternativo de hoja sin barbecho. Así sucede con las cultures 
derobées (66) en Flandes: “Se recogen las raíces en culture dero- 
bée. La misma tierra lleva primero cereal, lino o colza para las ne- 
cesidades del hombre y luego raíces para el alimento del ganado. Es- 
te sistema permite la estabulación constante del ganado vacuno, pro- 
duciendo una acumulación considerable de estiércol, siendo el eje del 
sistema de cultivo alternativo. Más de un tercio de la superficie 
cultivada se dedica en la zona arenosa a las cultures derobées; y es 
como si se aumentara en una tercera parte la extensión del terreno 
explotado.” Además de las raíces se siembra con frecuencia trébol y 
otros forrajes. “El cultivo así llevado hasta el punto de conver- 
tirse en jardinería exige, como se comprenderá, un capital conside- 
rable de explotación. Este capital, que se estima en Inglaterra ser 
de 250 francos por hectárea, deberá ser para Flandes cerca de 
500 francos, cifra que los buenos agricultores, juzgando sus propias 
tierras, encontrarán sin duda muy exigua.” (EMILE DE LAVE- 
LEYE. Essais sur PEconomte rurale de la Belgique, París, 1863, på- 
ginas 59, 60, 63.) 

Consideremos finalmente la servicultura. “La producción made- 
rera se distingue esencialmente de la mayoría de las otras produc- 
ciones en que en ella la naturaleza obra de por sí y se rejuvenece 
sin cesar, no necesitando la fuerza humana ni la fuerza del capital. 
También se rejuvenecen artificialmente los bosques, pero sin que 
el desgaste de fuerza humana y de capital, por su exigitidad, pueda 
compararse a la acción de las fuerzas de la naturaleza. Por otra 
parte, el bosque prospera en terrenos y en circunstancias en que no 
pueden desarrollarse los cereales o en donde su producción ya no es 
lucrativa. Pero el cultivo regular del bosque exige una superficie 
más vasta que la del cereal, porque las pequeñas parcelas no per- 
miten talas metódicas, ni aprovecharse de los beneficios secundarios, 
y también la defensa del bosque es más difícil, etc. El proceso de 
producción está, pues, sujeto a períodos de tiempo tan largos, que 
exceden de las previsiones de una economía privada, períodos que, 
a veces, exceden de la vida de un hombre. El capital invertido en 
adquisición del suelo (en el caso de explotación municipal este ca- 
pital se excluye, y la cuestión es sólo la cantidad de terreno que el 
municipio puede restar al cultivo y los pastos, para la producción 
forestal), produce sólo al cabo de mucho tiempo fruto remunerador, 
y realiza rotaciones parciales, y sólo totales, en varias clases de ma- 
deras, en 150 años. Además, la producción acumulativa de madera 
exige una existencia de madera viva que equivale de diez a cuaren- 


(66) Culture dérobée es el cultivo de turbérculos después de la 
cosecha del producto principal, en el mismo año; el nombre proviene 
de que este cultivo, de corta duración, se hace entre dos cesechas prin- 
cipales y un poco a hurtadillas.—K. 
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ta veces a la utilización anual. Quien no tenga, pues, otro ingreso, 
y posea grandes extensiones de bosque, no podrá realizar una explo- 
tación foresta] ordenada.” (KIRCHHOF, pág, 58.) . 

.. Lo largo de su tiempo de producción (que comprende sólo un 
tiempo de trabajo relativamente corto), y por tanto, la longitud de 
sus períodos de rotación, hacen de la explotación forestal una rama 
poco ventajosa de explotación privada y capitalista, pues el capitalis- 
mo es por esencia explotación privada, aunque en lugar del capita- 
lista individual aparezca el capitalista asociado. El desarrollo de 
la cultura y de la industria se ha manifestado. de siempre destruc- 
tor de bosques, pues que todo aquello que ha hecho para su fomento 
y producción es verdaderamente insignificante, 

De interés especial en la cita de Kirchhof es el siguiente pasa- 
je: “Además la producción racional de madera exige una existencia 


-de madera viva que equivale de diez a cuarenta veces a la utiliza- 


ción anual.” Es decir, sólo una rotación en diez a cuarenta y más 
años. a 
Lo mismo ocurre en la ganadería, Una"parte del rebaño (exis- 
tencias de ganadería) permanece en el proceso de la producción, 
mientras que la otra. se vende anualmente. Sólo una parte del capi- 
tal realiza aquí su rotación anual, lo mismo que el capital fijo, ma- 
quinaria, ganado de labor, etc. Aunque este capital es capital fijado 
por largo tiempo en el proceso de la producción, y alarga así la ro- 
tación del capital total, no es capital fijo:en sentido categórico. ' 

Lo que aquí se llama reservas —una determinada cantidad de 
madera viva o de ganado— se encuentra en proceso de producción 
relativa (simultáneamente como medio de trabajo y material de tra- 
bajo). Según las condiciones naturales de su reproducción, en una 
economía ordenada deberá encontrarse bajo esta forma una parte 
muy importante, : E 

- - 1gualmente influye en la rotación otra clase de reservas que 
constituye. sólo un capital productivo potencial, pero que a consecuen- 


` de la naturaleza de la economía tiene que ser acumulada en mayores 


o menores masas y, por tanto, tiene que ser anticipada a la produc- 
ción por un largo tiempo. Aquí hay que mencionar a los abonos an- 


. tes de ser llevados al campo, así como el grano, el heno, y aquellos 


piensos que se consumen en la producción del ganado. “Una parte 
importante del capital de explotación está comprendida en las reser- 
vas de la economía. Pero éstas pueden perder más o menos en va- 
lor, si no se observan las medidas necesarias para su conservación, e 
incluso por falta de vigilancia puede perderse por completo para la 
economía una parte de las reservas. Así es que será necesaria una 
vigilancia cuidadosa de los almiares y graneros y de los almacenes, 
para mantenerlos cerrados, limpios, ventilados, etc. El cereal y los, 
frutos almacenados tendrán que removerse adecuadamente de tiempo 
en. tiempo como las patatas y remolachas, y protegerlos tanto contra 
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el hielo como contra el agua y el fuego.” (KIRCHHOF, pág. 292.) 
“Cuando se calcula el consumo, especialmente para la alimentación 
del ganado, consumo que se debe repartir según el rendimiento y 
el fin, hay que tener en cuenta satisfacer no solamente las necesida- 
des inmediatas, sino también conservar una reserva suficiente para los 
casos imprevistos. Desde que se percibe que la necesidad no puede 
ser totalmente satisfecha por la propia producción, debe procurarse 
subsanar lo que falte por sucedáneos, y si es posible procurárselos 
más baratos que los productos que falten. Si, por ejemplo, hay falta 
de heno, podrá sustituirse a éste por raices mezcladas con paja. De 
un modo general, habrá que tomar disposiciones para asegurar la ali- 
mentación, computando el valor en uso y el precio de productos dife- 
rentes, Si, por ejemplo, la avena es cara, mientras que las habas y 
el centeno son relativamente baratos, será provechoso sustituir una 
parte de la avena del pienso de los, caballos por habas o centeno y 
vender la avena asi economizada.” (KIRCHHOF, pág. 300.) 

“Al estudiar la formación de reservas hemos observado que se 
exige una cantidad mayor o menor de capital potencial productivo, 
es decir, de instrumentos de producción aplicados a ésta, que habrán 
de existir en masas más o menos pequeñas para entrar paulatina- 
mente en el proceso de la producción. Se observaba que en una em- 
presa dada, o en una explotación de capital de determinada exten- 
sión, dependía la cantidad de esta reserva de producción de la ma- 
yor o menor dificultad de su renovación, proximidad relativa a los 
mercados de abastecimiento, desarrollo de los medios de transporte 
y comunicación, etc. Todas estas circunstancias influyen en el mí- 
nimo de capital que, como reserva productiva, tiene que existir, por 
consiguiente, sobre el tiempo por el que han de hacerse los antici- 
pos de capital y sobre la extensión de la masa de capital que ha de 
anticiparse de una vez. Esta extensión que, por consiguiente, influ- 

_ye en la rotación, está condicionada por el tiempo más corto o más 
largo en que el capital circulante permanece fjo en la forma de 
reserva productiva como mero capital potencial productivo. Por otra 
parte, en tanto que este estancamiento de la mayor o menor posibili- 
dad de la rápida compensación dependa de las condiciones del mer- 
cado, etc., se deriva, a su vez, del período de rotación, de circuns- 
tancias que pertenecen a la esfera de la circulación. Además, todas 
las piezas del inventario, o auxiliares, como herramientas de mano, 
cedazos, cestos, cuerdas, grasa de carros, clavos, etc., tienen que 
constituir una reserva mayor para necesidades de momento cuanto 
más alejada se halle la posibilidad de procurárselas. Finalmente, ha- 
brá que revisar en el invierno cuidadosamente el inventario, y cuidar 
de las sustituciones y reparaciones necesarias. El que hayan de tener- 
se menores o mayores reservas para atender al inventario depende- 
rá de las condiciones de la localidad. Si en las cercanías no existen 
operarios o tiendas, las reservas habrán de ser mayores que alli don- 
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derexisten. Si, bajo circunstancias iguales, se compran al por mayor 
las reservas necesarias, se sale ganando la ventaja de la compra 
barata, si sabe elegirse el momento adecuado, aunque sea verdad que 

se retire del capital circulante de explotación una suma mayor, de la 

que no siempre puede prescindirse buenamente en una explotación 

económica.” (KIRCHHOF, pág. 301.) 

La diferencia entre tiempo de producción y tiempo de trabajo 
admite, como ya hemos visto, muy distintos casos. El capital circu- 
“lante puede hallarse en el tiempo de producción, antes de pasar al 
de proceso de trabajo propiamente dicho (fabricación de hormas), 
o encontrarse en el tiempo de producción después de haber pasado 
por el proceso de trabajo propiamente dicho (vino, simiente), o el- 
tiempo de producción se interrumpe momentáneamente por el de 
“trabajo (labores del campo, forestales), o una gran parte del pro- 
ducto aptó para la circulación permanece incorporado al proceso ac~ 
tivo de producción mientras que una parte mucho más pequeña pe- 
netra en la circulación anual (cría de ganado, explotación forestal). 
El tiempo más o menos largo en que el capital circulante tiene que 
ser invertido en la forma de capital potencial productivo, por consi- 
guiente también la mayor o menor masa en que tiene que ser in- 
vertido de una vez, dependerá, en parte, del proceso de la produc- 
ción (agricultura), y en parte, de la proximidad del mercado; en 
suma, de circunstancias que pertenecen a la esfera de la circulación... 

Ya se verá (libro IJI) qué absurdas teorías han inducido a Mac 
Culloch, James Mill, etc., al intento de identificar el tiempo de 
producción que se separa del tiempo de trabajo con éste mismo, in- 
tento que se deriva, a su vez, de una aplicación falsa de la teoría del 
valor. . 

El ciclo de rotación que hemos examinado anteriormente, se da 
por la duración del capital fijo anticipado al proceso de la produc- 
ción. Como éste abarca una serie mayor o menor de años, abarca 
también una serie de rotaciones anuales, o repetidas dentro del año, 
del capital fijo. 

-En la agricultura se origina dicho ciclo de rotación del sistema 
de la sucesión de frutos. “La duración del tiempo de arrendamien- 
to no ha de ser considerada menor que la de rotación de alternativa 
de frutos implantada, y para el cultivo de tres hojas habrá de cal- 
cularse en 3, 6 y 9 años. Admitido el cultivo de tres hojas en barbe- 
cho sólo, el campo se cultivará cuatro veces en seis años, y en los 
“años de cultivo, con cereales de invierno y de verano, y si lo consien- 
te o demanda la naturaleza del terreno, también con trigo, centeno, 
cebada y avena alternativamente. Cada especie de cereal se multipli- 
ca en el mismo terreno más o menos que la anterior, cada una tiene 
su valor especial y se vende, por tanto, a distinto precio. Por esta ra- 
-zón, el rendimiento del campo es distinto en cada año de cultivo, y 
también distinto en la primera mitad de la rotación (en los prime- 
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ros tres años) y distinto en la segunda. El producto medio en el 
tiempo de rotación no es tampoco igual en uno como en otro, pues- 
to que la fertilidad no depende sólo de la bondad del suelo, sino tam- 
bién de las circunstancias atmosféricas del año, así como los pre- 
cios dependen de varias circunstancias. Si se calcula el rendimiento 
del campo según los años medios de producción de todo el tiempo de 
rotación de seis años, y según los precios medios del mismo, se ha- 
llará el rendimiento total de un año de uno como del otro tiempo 
de rotación. Este no es el caso si el rendimiento se calcula sólo pa- 
ra la mitad del tiempo de rotación, es decir, sólo por tres años, con 
lo cual el resultado total sería desigual. De aquí se deduce que la 
duración de los arrendamientos en los cultivos de tres hojas tendrá 
que ser cuando menos de seis años. Pero más deseable es, tanto 
para el arrendador como para el arrendatario, que este tiempo sea 
un múltiplo de la duración del arrendamiento (sic), y que se fije 
en el sistema de tres hojas, no en 6 sino en 12, 18 y más años, y en 
el sistema de 7 hojas, no en 7 sino en 14, 28 años.” (Kirchhof, 
páginas 117, 118.) - 

(El manuscrito dice aquí: “El cultivo alternativo en Inglaterra. 
Hacer aquí una nota”. ) 
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EL TIEMPO DE CIRCULACION 
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=3m ODAS LAS CIRCUNSTANCIAS examinadas has- 
XYP) ta ahora que diferencian los distintos capitales in- 
vertidos en distintas ramas de la industria, y, por 
tanto, también los tiempos porque el capital se an- 
ticipa, se derivan del proceso mismo de la produc- 

AS ción, como la diferencia entre capital fijo y circu- 
lante y la de los períodos de trabajo, etc. El tiempo, de rotación 
del capital, sin embargo, es igual.a la suma de su tiempo de produc- 
ción y de sus tiempos de. (Umbang) o circulación. Se sobreentier- 


- de, por tanto, que la diversa longitud del período de circulación hace 


que sean distintos el tiempo de rotación y la longitud de los perío- 
dos de rotación. Esto se aprecia de un modo evidentisimo si se 
comparan dos inversiones. distintas de capital en que, siendo iguales 
todas las demás circunstancias modificativas son sólo distintos los 
tiempos de circulación, o si se toma un capital determinado con com- 
posición dada de capital fijo y circulante, con períodos de trabajo 
dados, etc., y sólo se hacen variar hipotéticamente los tiempos de 
circulación. - 

Una sección del tiempo de circulación —y la más decisiva, re- 
lativamente— consiste en el tiempo de la venta, en aquella época en 


_que el capital se halla en la forma de capital-mercancía. Según la 


magnitud relativa de este término se alarga o acorta el tiempo de . 


- circulación, y, por tanto, los períodos de rotación. Podrá también ser 
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necesario, a consecuencia de gastos de almacenaje, etc., adicionar nue- 
vas cantidades de capital. De antemano resulta claro que el tiempo 
que se exige para la venta de sus mercancías listas puede ser muy 
distinto para cada capitalista en una y misma rama del negocio; es 
decir, no sólo para las masas de capital invertidas en distintas ramas 
de la producción, sino para los distintos capitales independientes, 
que en realidad sólo constituyen partes independizadas del capital 
total invertido en la misma esfera de producción. Bajo circunstan- 
cias iguales, variará el período de venta para el mismo capital indi- 
vidual con las oscilaciones generales de las condiciones del merca- 
do o con las oscilaciones de la rama especial de la industria. No nos 
detenemos más en esto, limitándonos a constatar el simple hecho 
siguiente: Todas las circunstancias que engendran una diferencia en 
los períodos de rotación de los capitales invertidos en distintas ra- 
mas de la producción, tienen por consecuencia, si obran individual- 
mente, (si por ejemplo, un capitalista tiene ocasión de vender más 
prontamente que su competidor, O si aplica más métodos acortado- 
res de los periodos de trabajo que el otro, etc. Ji una diferencia en la 
rotación de los distintos capitales invertidos en la misma rama de 
la industria. 

Una causa de la diferenciación del tiempo de venta, y, por lo 
tanto, del tiempo de la rotación en general, es el alejamiento del mer- 
cado en que la mercancía se vende, el lugar de su venta, Durante el 
tiempo que dura el viaje al mercado se halla el capital confinado en 
la forma de capital-mercancía, si se ha producido la mercancía de 
encargo, hasta el momento de la entrega, y si no, habrá que añadir 
al viaje al mercado el tiempo que la mercancía permanece en él es- 
perando ser vendida. Una mejora de las comunicaciones y de los me- 
dios de transporte acorta absolutamente el tiempo de esta peregrina- 
ción, pero no suprime la diferencia relativa que se deriva de ella en 
el tiempo de circulación de los distintos capitales-mercancias o de 
las distintas piezas del mismo capital-mercancía que emigran a dis- 
tintos mercados. La mejora de los barcos de vela y los vapnres, etc., 
que acortan los viajes, los acortan tanto para los puertos próximos 
como para los lejanos. La diferencia relativa sigue existiendo, aun- 
que disminuida. Pero las diferencias relativas podrán desplazarse 
de tal manera, a consecuencia del desarrollo de los medios de trans- 
porte y comunicación, que no correspondan a las distancias naturales. 
Por ejemplo, un ferrocarril, qua de un lugar de producción a un 
centro capital de una población isleña, aunque alargue, absoluta 0 
relativamente en comparación con la distancia natural, cualquier pun- 
to próximo de la isla no ligado por ferrocarril alguno. Asimismo po- 
drá, a consecuencia de igual circunstancia, desplazarse la distancia 
relativa de los lugares de producción respecto de los mercados de sa- 
lida, con lo que la decadencia de centros de producción antiguos y 
la aparición de otros nuevos se explicaría por la alteración de los 
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medios de transporte y comunicación. (A esto habrá que añadir la 
mayor baratura relativa del transporte a largas distancias con res- 
pecto a las cortas.) Paralelamente el desarrollo de los medios de trans- 
porte se acelera no sólo la velocidad del movimiento en el espacio, 
y con ello se acorta la distancia en tiempo; no sólo se desarrolla la 
cantidad de los medios de comunicación de modo que, por ejemplo, 
puedan salir a la vez muchos barcos para un mismo puerto y varios 
trenes correr a la vez entre dos puntos dados, sino que salen, por 
ejemplo, a la semana, en días sucesivos, barcos de carga de Liverpool 
a Nueva York, o a horas distintas del día trenes de mercancías de 
Manchester a Londres. La velocidad absoluta —+es decir, esta par- 
te del tiempo de rotación— no se altera de hecho a un rendimiento 
dado de los medios de transporte, por esta última circunstancia, pe- 
ro cantidades sucesivas de mercancías podrán ser expedidas en cor- 
tos intervalos sucesivos, y así aparecer sucesivamente en el merca- 
do, sin acumularse como capital potencial por su envío en grandes 
masas. Así, por este repartimiento del reflujo en varios períodos su- 
cesivos, se acorta el tiempo total de circulación, y, por lo tanto, tam- _ 
bién la rotación. Primero se desarrolla la mayor o menor frecuencia 
en el funcionamiento de los medios de transporte, por ejemplo, el 
número de trenes de una línea, de una parte, según el grado de ma- 
yor producción de un centro productor, que se convierte en un gran 
centro de producción, y en dirección hacia los mercados de salida ya 
existentes, es decir, hacia los grandes centros de producción o de po- 
blación, hacia los puertos de exportación, etc. Por otra parte, sin 
embargo, e inversamente, esta especial facilidad de las comunicacio- 
nes, y como consecuencia la acelerada rotación del capital (en tanto 
que condicionada por el tiempo de circulación) obra una concentra- 
ción acelerada, de un lado, del centro de producción, y de otro de 
su mercado. Con la concentración así acelerada de masas humanas 
y de capital en un punto determinado progresa la concentración de 
esas masas de capital en unas cuantas manos. Primeramente se pro- 
duce un nuevo desplazamiento a consecuencia de la distinta situa- 
ción de los centros de producción y. de los mercados, a consecuencia 
de la transformación de los medios de comunicación, Un centro pro- 
ductor que, por estar situado junto a una carretera o a un canal, go- 
zaba de una posición ventajosa, se halla ahora junto a un sólo ramal 
de un ferrocarril, que sólo circula con grandes intervalos, mientras 
que otro punto, muy apartado antes de las principales líneas de co- 
municación, es ahora cruce de varias líneas. Este lugar se desarrolla- 
rá, mientras que el otro perderá. Así, por una transformación de los 
medios de transporte, se engendra una diferencia local en los tiem- ' 
pos de. circulación de las mercancías, en las ocasiones de comprar 
y de vender, etc., o se distribuyen de otra manera las diferencias lo- 
cales ya existentes. La importancia de esta circunstancia para la ro- 
tación del capital se manifiesta en las luchas de los representantes co- 
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merciales e industriales de las distintas localidades con las direc- 
ciones de los ferrocarriles. (V., como ejemplo, el ya citado “Libro 
azul”, del Railway Committe). 

Todas las ramas de la producción que, por la naturaleza de su 
producto, se ven obligados principalmente a darle salida en los mer- 
cados locales, como la industria cervecera, se desarrollan en gran- 
des dimensiones en los principales centros de población. La más rá- 
pida rotación del capital compensa aquí, en parte, la carestía mayor 
de muchas de las condiciones de producción, como los locales, etc. 

Si, de una parte, con el progreso de la producción capitalista, 
el desarrollo de los medios de transporte y comunicación acorta el 
tiempo de circulación para una determinada cantidad de mercancías, 
el mismo progreso y con la posibilidad que ofrece el desarrollo de los 
medios de transporte y de comunicación, trae consigo, a la inversa, 
la necesidad de trabajar para mercados cada vez más lejanos, en una 
palabra, para el mercado mundial. La cantidad de las mercancías que 
están transportándose a los puntos más lejanos aumenta enorme- 
mente, y, por tanto, también absoluta y relativamente, aquella parte 
del capital social que constantemente se halla por un plazo más lar- 
go, en el estado del capital-mercancía, dentro del período de circu- 
lación. Así aumenta simultáneamente también la parte de la rique- 
za social que, en vez de servir directamente de instrumento de pro- 
ducción, se invierte en medios de transporte y de comunicación y en 
capital fijo y circulante exigido para su explotación. 

La mera duración relativa del viaje de las mercancias desde el 
lugar de su producción hasta el de abastecimiento ocasiona una di- 
ferencia no sólo en la primera parte del tiempo de circulación el tiem- 
po de venta, sino también en la segunda parte, en la retransforma- 
ción del dinero en los elementos del capital productivo, el tiempo de 
compra. Por ejemplo, la mercancia se envía a la India. Este viaje du- 
ra, por ejemplo, cuatro meses. Llamemos O al tiempo de venta, y su- 
pongamos que la mercancía ha sido expedida:por encargo y será pa- 
gada en su entrega a los agentes del productor. El reembolso del di- 
nero (es indiferente la forma en que se haga) durará otros cuatro 
meses. Así, en total, pasarán ocho meses antes que el mismo capital 
vuelva a funcionar como capital productivo, y puedan, por tanto, ser 
renovadas las mismas operaciones. Las diferencias así producidas en 
la rotación constituyen una de las bases materiales de los distintos 
plazos de crédito, como el comercio de ultramar, por ejemplo, en Ve- 
necia y Génova constituyen una de las fuentes del sistema de cré- 
dito propiamente dicho. “La crisis de 1847 permitió al negocio de 
banca y de comercio de aquella época el reducir la costumbre india 
y china (para los vencimientos de las letras entre esos paises y Eu- 
ropa) de diez meses fecha a seis meses vista, y el curso de veinte 
años con su acelaración de los viajes y la instalación del telégrafo ha- 
ce necesaria una nueva reducción de seis meses vista a cuatro me- 
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ses fecha, como primer paso de los cuatro meses vista. La travesía 
de un barco de vela doblando el Cabo, de Calcuta a Londres, dura, 
por término medio, 90 días. El uso de cuatro meses vista equival- 


- dría a un vencimiento, digamos de 150 días. El uso actual de seis 


meses vista equivale a un vencimiento de 210 días.” (London Econo- 
mist, 16 junio 1866.) Por el contrario, “el uso brasileño sigue fijo 
en dos y tres meses vista. Las letras de Amberes (sobre Londres) 
se extienden a tres meses fecha, y lo mismo Manchester y Bradford 
giran sobre Londres a tres meses y a plazos más largos. Por conve- 
nio tácito se le ofrece así al comerciante amplia ocasión de realizar 
sus mercancías dentro del plazo del vencimiento de la letra. Por tan- 
to, el uso establecido para el cheque indio no es excesivo, Los pro- 
ductos indios que en Londres suelen generalmente venderse a tres 
meses de plazo, no pueden, calculando algún tiempo para su venta, 
realizarse en mucho menos tiempo que en cinco meses, mientras que 
se necesitarán otros cinco meses por término medio para la compra 
en la India y la entrega en los almacenes ingleses. “Tenemos, pues, 


“que contar con un periodo de diez meses, mientras que las letras gi- 


fadas contra las mercancías no pasan de siete meses” (Id., 30 junio, 


1866). “En 2 de julio de 1866 notificaron cinco grandes bancos de 


Londres que negocian especialmente con la India y China, así como 


el Comptoir d'Escomptes, en París, que a partir del 1* de enero de 


1867, sus sucursales y agencias en Oriente sólo podrían comprar y 
vender los efectos a vencimientos de no más de cuatro meses vista.” 
(Id., 7 de julio, 1866.) Esta reducción fracasó y tuvo que suprimir- 
se. (Desde entonces el canal de Suez ha revolucionado todo es- 
to.) (67) ES 

Se sobreentiende que a mayor tiempo de circulación de las mer- 
cancías aumenta el riesgo de una alteración de precios en el merca- 
do, pues el período dentro del cual pueden producirse alteraciones 
de precio crece. De 

Una diferencia en el tiempo de circulación, en parte individual, 


- entre los distintos capitales independientes de la misma rama de la 


industria, en parte entre las distintas ramas de la industria, según 
los distintos usos,en los casos en que no se paga al contado, se deri- 
va de los distintos términos de vencimiento en las compras y en las 
ventas. No nos detendremos aquí más en este punto tan importan- 
te para el sistema de crédito. | 

Del volumen de los contratos de suministro, y este volumen au- 
menta con la mayor extensión y escala de la producción capitalista, 
se derivan igualmente diferencias en el periodo de rotación. El con- 
trato de suministro, como transacción entre el comprador y el ven- 
dedor, es una operación propia del mercado, de la esfera de la cir- 


(67) La frase entre paréntesis proviene probablemente de Engels, 
pues el manuscrito de Marx se terminó en 1870. El canal de Suez, inau- 
gurado 'en 1869 no podía haber ejercido ya influencia entonces. —K. 
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culación. Las diferencias que de aquí se derivan en el tiempo de la 
rotación, es decir, de la esfera de la circulación, se reflejan, sin em- 
bargo, inmediatamente en la esfera de la producción, y esto indepen- 
dientemente de todos los plazos de vencimiento y condiciones de cré- 
dito, es decir, aun en el caso de pago al contado. El carbón, el algo- 
dón, el hilo, etc., son, por ejemplo, productos divisibles. Cada día 
rinde su cantidad de producto concluido. Si el hilador o el propie- 
.tario de la mina aceptan el compromiso de entregar masas de produc- 
to que exigen, digamos, un período de cuatro o seis semanas de jor- 
nadas de trabajo sucesivas, esto, con respecto al plazo por el que 
ha de anticiparse el capital, es lo mismo que si en este proceso de tra- 
bajo se hubiera introducido, un período continuado de trabajo de 
cuatro o seis semanas. Se supone aquí, naturalmente, que toda la ma- 
sa de producto encargado ha de entregarse de una vez o que sólo se 
pagará a su total entrega. Así, pues, considerando aisladamente cada 
día, habrá que entregar determinada cantidad del producto termina- 
do. Pero esta masa terminada es sólo una parte de la obligada a en- 
tregar por el contrato. En este caso, la parte ya terminada de las 
mercancías encargadas no se halla en el proceso de producción y es- 
tá, como capital potencial, en el almacén. l 

Pasemos ahora a la segunda época del tiempo de circulación, al 
tiempo de compra, o a la época durante la cual el capital se retrans- 
"forma de la forma de dinero en los elementos de capital productivo. 
Durante esta época tendrá que permanecer durante un período más 
corto o más largo en su estado de capital-dinero, es decir, que una cier- 
ta parte del capital total anticipado se encontrará en estado de capi- 
tal-dinero, aunque esta parte esté compuesta de elementos que cam- 
bien constantemente. Así, por ejemplo, en un determinado negocio 
tendrán que encontrarse en la forma de capital-dinero veces 100 
libras del capital total anticipado, de modo que, mientras todos los 
elementos de estas n veces 100 libras se transformen constantemen- 
te en capital productivo, esta suma, sin embargo, se completa tam- 
bién constantemente por la afluencia procedente de la circulación del 
capital-mercancía realizado. Una parte determinada de valor del ca- 
pital anticipado se halla, pues, en estado de capital-dinero, es decir, 
en una forma propia no de su esfera de producción, sino de su este- 
ra de circulación. 

Ya hemos visto que la prolongación del tiempo en que el capi- 
tal está retenido en la forma de capital-mercancía, ocasionada por 
el alejamiento del mercado, ocasiona un reflujo retrasado del dine- 
ro y retrasa también la transformación del capital, de capital-dinero 
en capital productivo. 

También hemos visto (cap. VI) cómo, con respecto a la com- 
pra de mercancías, el tiempo de compra, la mayor o menor distan- 
cia de las principales fuentes de suministro de la materia prima, ha- 
ce necesario comprarla para largos períodos y tenerla a disposición, 
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en forma de reservas productivas, de capital latente, potencial, pro- 

-` ductivo. Que, por tanto, la masa del capital que tiene que ser antici- 
pada de una vez, y el tiempo por el que ha de ser anticipada aumen- 
tan, aunque la escala de la producción permanezca lo mismo. 


Análogamente, influyen en las distintas ramas de la industria 
los períodos más cortos o más largos en que se arrojan al mercado 
grandes masas de materias primas. Así, por ejemplo, en Londres se 
realizan cada tres meses grandes subastas de lana, que dominan el 
mercado de lana, mientras que el mercado de algodón de cosecha a 
cosecha se renueva en su totalidad continuamente, aunque no siem- 
pre de un modo igual. Dichos períodos determinan los plazos de las 
grandes compras de esta materia prima e influyen especialmente en 
los anticipos especulativos más largos o más cortos de las compras, 
que condicionan estos elementos de producción, al igual como la na- 
turaleza de la mercancía producida influye al retraimiento especula- 
tivo e intencionado, por un período más largo o más corto del pro- 
ducto, en la forma de capital-mercancía potencial. “El agricultor ten- 
drá, pues, que ser también especulador, dentro de ciertos límites,-y, 
según las circunstancias del momento, mantener retenidos sus pro- 
ductos”... Siguen unas cuantas reglas generales... “Por lo tanto, 
la venta del producto dependerá. mayormente de la persona, del 
producto mismo y de la localidad. Quien con habilidad y suerte, pro- 
visto de suficiente capital de explotación, retenga ante precios ex- 
traordinariamente bajos los frutos de su cosecha una vez al año, no 
podrá ser censurado, pero aquel a quien falte capital o espíritu de 
explotación tratará de obtener los precios medios corrientes y ven- 
der en cuanto se le presente la ocasión. El mantener almacenada la 
lana más de un año acarrea casi siempre daños, mientras que el ce- 
real y las oleaginosas no sufren por un almacenaje de un par de años. 
Los productos, sometidos a frecuentes alzas y bajas considerables en 
breve período de tiempo como, por ejemplo, semillas oleaginosas, 
cereales y otras semejantes, pueden con razón retenerse durante años 
hasta que los precios cubran los gastos de producción. Pero no de- 
berá vacilarse. en vender aquellos productos que ocasionan gastos 
diarios de entretenimiento, como el ganado cebado, o expuestos a 
que se estropeen, como las frutas, las patatas, etc. En varias regio- 
nes un producto se ofrece en ciertas estaciones al precio más bajo, 
mientras que en otras llega al más alto; así, por ejemplo, los cerea-. 
les por San Martín tienen en ciertas localidades precios más bajos 
que entre Navidad y Pascua. Hay, por último, productos que en cier- 
tas regiones sólo pueden venderse bien en ciertas épocas, como su- 
cede, por ejemplo, con la lana en los mercados laneros de aquellas 
i regiones. en que, fuera de esa circunstancia, permanecen estancadas 
|. las ventas, etc.” (Kirchhof, pág. 302.) 

: Al examinar la segunda mitad del tiempo de circulación, en que 
| el dinero se retransforma en los elementos del capital productivo, 
t 
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ha de tenerse en cuenta no sólo esta transformación tomada en sí y 
el tiempo en que el dinero afluye según la distancia del mercado en 
que el producto se vende, sino también la extensión en que una par- 
te del capital anticipado tiene que mantenerse en la forma de dinero, 
en la forma de capital-dinero. 

Prescindiendo de toda especulación, el volumen de las compras 
de aquellas mercancías que han de existir como reservas producti- 
vas dependerá de los tiempos de la renovación de esas reservas, y, 
por consiguinte, de circunstancias que, a su vez, dependen de las 
del mercado, y que son distintas según las distintas materias. Ten- 
drá, pues, que anticiparse dinero de tiempo en tiempo, de una vez 
y en grandes cantidades. Este dinero refluirá, según la rotación del 
capital, más rápida o más lentamente, pero siempre parcialmente. 
Una parte del mismo habrá de gastarse constantemente de nuevo, en 
cortos espacios de tiempo, a saber, aquella parte que se retransforma 
en salarios. Pero la otra parte, que ha de retransformarse en materias 
primas, ha de almacenarse para períodos más largos, como fondo de 
reserva, bien sea para compras, bien para pagos. Existirá en la for- 
ma de capital-dinero, aunque la cantidad en que como tal deba exis- 
tir pueda variar. 

En el capítulo próximo veremos que otras circunstancias, pro- 
cedan del proceso de la producción o de la circulación, hacen nece- 
saria la existencia en forma de dinero de una determinada parte del 
capital anticipado. Pero, en general, habrá que observar que los eco- 
nomistas se muestran muy inclinados a olvidar que una parte del 
capital necesario al negocio recorre, alternativa y constantemente, no 
sólo las tres formas de capital-dinero, capital productivo y capital- 
mercancía, sino que también diversas porciones del mismo poseen, 
paralela y constantemente, estas formas, aunque cambie la canti- 
dad relativa de dichas porciones. La parte que constantemente exis- 
te como capital-dinero es aquella de que se olvidan los economis- 
tas, aunque esta circunstancia es muy necesaria para la inteligen- 
cia de la economía burguesa, y que, por tanto, su influencia se 
hace sentir en la práctica. 
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CAPITULO DECIMOQUINTO 


EFECTO DEL TIEMPO DE ROTACION SOBRE 
LA CANTIDAD DEL ANTICIPO DE CAPITAL- 


spy N ESTE CAPITULO y en el siguiente, tratare- 
A mos del influjo del tiempo de rotación sobre la va- 
loración del capital, (68) l 
Consideremos el capital-mercancía producto de 
un determinado período de trabajo, por ejemplo, 
E de nueve semanas. Prescindamos por el momento 
de la parte de valor del producto que se le añade por el desgaste me- 
dio del capital fijo, así como por la plusvalía añadida en el curso del 
proceso de la producción, y tendremos que el valor de ese producto 
será igual al valor del capital circulante anticipado para su produc- 
ción, es decir, salarios y materias primas y auxiliares que se hayan 
consumido. Sea este valor = 900 libras, de modo que la inversión 
semanal importará 100 libras. El tiempo periódico de. producción, 
que aquí coincide con el período de trabajo, será, pues, de 9 sema- 


(68) Antes de empezar este capítulo recomendamos al lector que 

lea la observación de Engels al final de la sección IV 
` No recomendamos que se salte este capitulo, pues contiene, ade- 
más de las tablas cuestionables, algunos puntos importantes. No deberá 
conceder el lector una atención excesiva a esas tablas, pues aun ofre= 
cen algunas dificultades, a pesar del trabajo de aclaración de las mis- 
mas a que Engels se entregó. Marx cometió no sólo algunos errores 
de cálculo, sino de premisas; asi toma en una parte un año de 50 se- 
manas, y poco después,- nos habla de 51. . 


se 
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nas. Es indiferente el que se admita en este caso que se trata de un 
periodo de trabajo para lograr un producto indivisible o de un pe- 
ríodo de trabajo continuo para lograr un producto divisible, sí la can- 
tidad del producto divisible que de una vez se presenta al mercado 
cuesta 9 semanas de trabajo. El periodo de circulación dura 3 sema- 
nas. Todo el periodo de rotación durará, pues, 12 semanas. Después 
de transcurridas 9 semanas, el capital productivo anticipado se ha- 
brá convertido en capital-mercancía, pero permanecerá tres sema- 
nas en el período de circulación. El nuevo plazo de producción no 
podrá, pues, empezar hasta el principio de la 13* semana, y la pro- 
ducción habrá estado paralizada durante tres semanas, o sea duran- 
te una cuarta parte del período total de rotación. Es también indi- 
ferente el que se suponga que, por término medio, se prolongue has- 
ta que la mercancía se venda, o que se determine ese tiempo por el 
alejamiento del mercado o por el plazo de pago de la mercancía ven- 
dida. Durante 3 semanas habrá estado paralizada la producción, es 
decir, durante el año 4 X 3 = 12 semanas = 3 meses = 1⁄4 de los 
períodos anuales de rotación. Si la producción ha de ser continua, y 
llevada, semana por semana, en la misma escala, se presentan sólo 
dos posibilidades : 

O tiene que reducirse la escala de la producción de modo que 
900 libras alcancen para mantener el trabajo en marcha, tanto du- 
rante el período de trabajo como durante el tiempo de circulación de 
la primera rotación. Con la 10* semana se abrirá entonces un segun- 
do período de trabajo antes de que esté terminado el primero, pues 
el período de rotación es de doce semanas y el de trabajo de nueve. 
900 libras divididas por 12 semanas dan 75 libras semanales. Desde 
luego se ve claramente que una reducción tal de la escala del negocio 
supone en general una distinta dimensión del capital fijo, y en ge- 
neral, una reducción de las instalaciones. Segundo: es dudoso el que 
esa reducción pueda lograrse, puesto que el desarrollo de la pro- 


ducción en los distintos negocios se da conforme a un mínimo normal 


de capital invertido, por bajo el cual el negocio no podrá mantener 
la competencia. Este mismo mínimo normal aumenta constantemente 
con el desarrollo capitalista de la producción, no siendo, por tanto, 
“fijo. Entre el mínimo normal y el máximo normal, cada vez mayor, 
se dan numerosos grados intermedios —media que permite muy 
diversos grados de inversión de capital—. Dentro de los límites de 
esta media, podrá, pues, realizarse aquella reducción cuyos límites 
serán el mínimo normal de cada caso. En casos de entorpecimiento 
de la producción, saturación del mercado, carestía de las primeras 
materias, etc., se dará un limitación de los gastos normales del ca- 
pital circulante, sobre una base del capital fijo, por reducción del 
tiempo de trabajo, en tanto que, por ejemplo, se trabajará sólo me- 
dia jornada, como así también, en los tiempos de prosperidad, sobre 


una base dada de capital fijo, puede presentarse un aumento anormal 
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del capital circulante, en parte por extenderse, en parte por inten- 
sificarse la jornada de trabajo. En negocios en que tales oscilaciones 
se calculan de antemano, se recurre, en parte, a los medios antes 
citados, y en parte, al empleo simultáneo de un número mayor de 
obreros, unido a la aplicación de un capital fijo de reserva, como, 
por ejemplo, locomotoras de reserva en los ferrocarriles, etc. Dichas 
oscilaciones anormales no se tienen, sin embargo, en cuenta aquí, 
pues suponemos condiciones normales. ; 

Para hacer la producción continua se reparte, en este caso, el 
gasto del mismo capital circulante en un período de tiempo mayor, 
en 12 semanas en vez de 9, En cada período dado funciona, pues, 
un capital productivo reducido. La parte circulante del capital pro- 
ductivo se ha reducido de 100 a 75 libras, o sea en una cuatta parte. 
El total de la reducción del capital productivo que funciona durante 
el período de trabajo de 9 horas es 9 X 25 = 225 libras o 1⁄4 
parte de 900 libras. Pero la proporción del tiempo de circulación 
con respecto al tiempo de rotación será asimismo de 3/12 = 1⁄4. 
De esto se deduce que, para no interrumpir la producción durante. 
el tiempo de circulación del capital productivo transformado en 
capital mercancía, y si, por el contrario, ha de mantenerse simultá- 
nea y continua, semana por sémana, y en el caso de no contarse, 


“con un capital circulante especial, este efecto sólo podrá conseguirse ` 


disminuyendo la escala de la producción al reducir la parte circu- 
lante del capital que funciona como productivo. La parte de capital 
libre y circulante, durante el tiempo de circulación, con respecto al 
total del capital circulante anticipado, está en la misma proporción 
que el tiempo de circulación con respecto al período de rotación. 
Esto se aplica, como ya se ha observado, sólo a aquellas ramas de 
la producción en las que el proceso de trabajo, semana por sema- 
na, se realiza en la misma escala, en las que, como en la agricultura, 


no hay que invertir en distintos períodos de trabajo sumas varia- 


bles de capital. 

Pero supongamos, inversamente, que el plan del negocio lleva 
consigo una reducción de la escala de la producción y, por consi- 
guiente, del capital circulante a anticipar semanalmente; entoncęs 
la continuidad de la producción sólo podrá lograrse por un capital 
circulante adicional; en el caso antes citado, de-300 libras. Durante 
los períodos de rotación de 12 semanas se habrán anticipado suce- 
sivamente 1.200 libras, de las cuales, 300 serán la cuarta parte, co- 
mo lo son 3 semanas con respecto a 12 semanas. Después del perio- 
do de trabajo de 9 semanas el valor-capital de 900 libras se habrá 
transmutado de la forma de capital productivo a'la forma de capital- | 


“mercancía. Su período de trabajo se habrá cerrado, pero no podrá 


ser renovado con el mismo capital. Durante las 3 semanas en que 
permaneció en la esfera de la circulación, en que funcionó como 
capital-mercancía, se encontraba, cori respecto al proceso de produc- 
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eión, en el mismo estado que cuando no existía, Se prescinde aquí 
de todas las relaciones de crédito, suponiéndose, por tanto, que el 
capitalista opera sólo con su propio capital. Pero mientras que el ca- 
pital anticipado en el primer período de trabajo, después de realiza- 
do el proceso de producción, se detiene durante 3 semanas en el de 
circulación, funciona un capital adicional desembolsado de 300 líbras, 
de modo que no se interrumpa la continuidad de la producción. 
A esto hemos de observar lo que sigue: 


Primero: El periodo de trabajo del capital primeramente anti- 
cipado de 900 libras termina transcurridas 9 semanas, y el capital 
no refluye hasta pasadas 3 semanas más, es decir, al comienzo de 
la 13a. semana. Pero inmediatamente se abre un nuevo período 
de trabajo con el capital adicional de 300 libras. Y asi se establece 
la continuidad de la producción. 

Segundo: Las funciones del capital primitivo de 900 libras y 
del nuevo de 300 libras, adicionado al final del primer período de 
9 semanas, que abre, sin interrupción, el segundo periodo de trabajo, 
aparecen en el primer período de rotación perfectamente separadas, 
o pueden al menos separarse, mientras que, por el contrario, se en- 
trecruzan en el curso del segundo periodo de rotación. 


Representemos lo dicho de una manera plástica : 
Primer período de rotación de 12 semanas: Primer periodo 


A A A a, 


de trabajo de 9 semanas; la rotación del capital anticipado termi- 
nará con el comienzo de la 13a. semana. Durante las últimas tres 
semanas funcionará el capital adicional de 300 libras, y abrirá el 
segundo período de trabajo de 9 semanas. 

Segundo período de rotación: Al principio de la 13a. semana 
habrán refluido 900 libras que estarán en disposición de empezar 
una nueva rotación. Pero el segundo periodo de trabajo se habrá 
abierto ya en la 10a. semana con las 300 libras adicionales. Al prin- 
cipio de la 13a. semana, con ese capital se habrá terminado ya un 
tercio del período de trabajo, transformándose 300 libras de capital 
productivo en producto. Como sólo necesitan Ó semanas para ter- l 
minar el segundo periodo de trabajo, podrán entrar en el proceso 
de producción de dicho período sólo dos tercios del capital de 900 
libras que ha refluído, o sean 600 libras. De las primitivas 900 li- 
bras quedan libres 300 para volver a desempeñar el mismo papel 
que desempeñó el capital adicional de 300 libras en el primer perío- 
do de trabajo. Al final de la 6a. semana del segundo período de 
rotación se habrá realizado el segundo periodo de trabajo. El capital 
de 900 libras en él invertido refluirá después de tres semanas, es 
decir, al final de la 9a. semana del segundo periodo de rotación de 
doce semanas. Durante las tres semanas de su periodo de circula- 
ción entrará el capital de 300 libras que quedó libre. Con esto em- 
pieza el tercer período de trabajo de un capital de 900 libras en 
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la séptima semana del segundo período de rotación o de la 19a. se- 
mana de tiempo. 3 . i 

Tercer período de rotación: Al final de la 9a. semana del segun- 
do período de rotación, nuevo reflujo de 900 libras. Pero el tercer pe- 


' ríodo de trabajo habrá ya empezado en la 7a. semana del anterior 


período de rotación, y ya habrán transcurrido 6 semanas. Durará, 
por tanto, sólo 3 semanas. De las 900 libras refluidas entrarán, pues, 
sólo 300 en el nuevo proceso de producción. El cuarto periodo de 
trabajo llena las restantes 9 semanas de este período de rotación, 
empezando, por tanto, con la 37a. semana de tiempo, simultánea- 
mente con el cuarto periodo de rotación y el quinto período de 
trabajo. 

Para simplificar el caso, en vista del -cálculo supongamos. Pe-* 
ríodo de trabajo de 5 semanas, período de circulación de 5 sema- 
nas, luego período de rotación de 10 semanas, calculando el año de 
50 semanas; inversión del capital por semana, 100 libras. El període 
de trabajo exige, por consiguiente, un capital ciculante de 500 libras, 


' y el período de circulación un capital adicional de otras 500 li- 


bras. Los períodos de trabajo y los tiempos de rotación se relaciona- 
rán, entonces como sigue: - 7 


w 


r.° Período de trab. 1.*- 5.4 sem, (500 lib, merc. refluyen {inal 10.2 sem, 


2.0 » » 6%I0.2 » (500 » E » 152 » 
3.0 » -  » ILAMISGA » (3500 » » » >» 204 >» 
4.2 » O -  »16%20% » (500 » » » » 25%  » 
50 to» » 212-258 » (500 » » o CO» » 30%» 

Si el tiempo de circulación = 0, es decir, el período de ro- 


tación igual al período de trabajo, tendremos que el número de rota- 
ciones es igual al número de períodos de trabajo en el año. A perío- 


50 


dos de trabajo de cinco semanas, es decir — semanas = 10 y el 


valor del capital sujeto a rotación = 500 X 10 = 5.000. En el cua- 
dro en que se ha tomado un período de circulación de 5 semanas 
se producirán asimismo mercancías por valor de 5.000 libras, de las 
cuales, sin embargo, 1/10 = 500 libras se hallarán siempre en la 
forma de capital-mercancía y refluirán sólo pasadas 3 semanas. Ai 
final del año habrá realizado el producto el décimo período de tra- 
bajo (46-50 semanas), y sólo la mitad de su período de rotación, : 
en tanto que su período de circulación cae- dentro de las cinco pri- 


- meras semanas del año próximo. 


Pongamos un tercer ejemplo: Período de trabajo de 6 sema- 
nas, período de circulación de 3 semanas, anticipo semanal en el 
proceso de trabajo, 100 libras. 

1* Período de trabajo, la.-6a. semanas. Al final de la 6a. 
semana un capital-mercancia de 600 libras refluirá al final de la | 
9a. semana. 
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2 Período de trabajo, 7a.-12a. semanas. Durante la 7a.-9a. se- 
mana anticipadas 300 libras de capital adicional. Al fina] de la 9a. 
semana reflujo de 600 libras. De ellas en la 10a.12a. semanas an- 
ticipadas 300 libras, por tanto, al final de la 12a. semana, líquidas 
300 libras, existentes en capital mercancía 600 libras que refluirán 
al final de la 15a. semana, ; 

3* Período de trabajo, semanas 13a.-18a. Semanas 13a.-15a., 
anticipo de las antedichas 300 libras, luego, reflujo de 600 libras, 
de las cuales 300 se anticipan para las semanas 16a.-18a. Al final de 
la 18a. semana 300 libras líquidas en dinero, 600 libras en capital- 
mercancía, que refluirán al final de la semana 2la. (Véase la ex- 
posición detallada de este caso, más adelante, bajo 11). 

Por consiguiente, en 9 períodos de trabajo (= 54 semanas) 
se producirán 600 X 9 = 5.400 libras de mercancías. Al final del 
noveno período de trabajo poseerá el capitalista 300 libras en 
dinero y 600 libras en mercancías, que no han recorrido aún su 
período de circulación, E 

Comparando estos tres ejemplos, encontraremos, primero: que 
sólo en el segundo ejemplo se realiza un rescate, del capital 1 de 
500 libras y del adicional, también de 500 libras, de modo que estas 
dos partes del capital se mueven separadas entre sí, y sólo porque 
Se parte del supuesto excepcionalísimo de que el período de trabajo 
y el período de circulación constituyen dos mitades del periodo de 
rotación. En todos los demás casos, sea cualquiera la diferencia entre 
ambos periodos y periodo de rotación, se entrecruzan los movimien- 
tos de ambos capitales como en el ejemplo 1 y III, a partir desde 
el segundo período de rotación. El capital adicional II constituye, 
juntamente con una parte del capital I, el capital que funciona en 
el segundo período de rotación, mientras que el resto del capital I 
queda libre para la función primitiva del capital II. El capital-mer- 
cancía activo durante el periodo de circulación no es aquí idéntico con 
cl capital 11, originariamente anticipado para este fin, pero es igual 
a él en valor y constituye la misma parte alícuota que el capital to- 
tal anticipado. 

Segundo: El capital que ha funcionado durante el período de 
trabajo permanece quieto durante el período de circulación. En el 
segundo ejemplo funciona el capital durante cinco semanas de pe- 
ríodo de trabajo y permanece inactivo durante cinco semanas de 
periodo de circulación. La totalidad del tiempo durante el cual el 
capital I permanece inactivo en este caso, en el curso del año, se eleva 
a medio año. Durante este tiempo entra en juego el capital adicio- 
nal II, que, por tanto, en el caso presente, permanece inactivo tam- 
bién medio año. Pero el capital adicional necesario para mantener 
la continuidad de la producción durante el tiempo de circulación no 
se determina por la totalidad, o respectivamente por la suma de los 
períodos de circulación dentro del año, sino tan sólo por la relación 


EFECTO DEL TIEMPO DE ROTACION 249 


del período de circulación con respecto al de rotación. (Se supone 
aquí, naturalmente, que todas las rotaciones se realizan en igualdad ` 
de condiciones). Se necesitarán, por consiguiente, en el ejemplo II, 
500 libras de capital adicional y no 2.500. Esto se debe simplemente 
a que el capital adicional entra en la rotación lo mismo que el anti- 
cipado primariamente, y que, por consiguiente, al igual que éste, com- 
pensa su masa con el número de sus rotaciones, - 
Tercero: El que el tiempo de producción sea mayor que el d 

trabajo no altera en nada las circunstancias aquí examinadas. Sólo 
se alargarán con ello los periodos de rotación totales; pero a causa 
de esta rotación alargada no se necesitará capital adicional para el 
proceso de trabajo. El capital adicional tiene sólo por objeto el re- 


- llenar las lagunas que en el proceso del trabajo se originan por el 


período de circulación. Su objeto es, por tanto, proteger la produc- 
ción de los entorpecimientos que se derivan del período de rotación. 
Los entorpecimientos que se deben a lás propias condiciones de la 
producción se compensan de otra manera que aquí no corresponde 
examinar. Pero hay, por el contrario, negocios en los que sólo de 
un golpe y por encargo, se trabaja, y donde pueden producirse in- 
terrupciones entre los períodos de trabajo. En esos casos desaparece 
la necesidad del capital adicional, Por otra parte, en la mayoría de 
los trabajos de temporada se da también un determinado límite para 
el tiempo del reflujo. El mismo trabajo no podrá renovarse con el 
mismo capital al año siguiente si, entretanto, no ha transcurrido 
el tiempo de circulación de ese capital. Por el contrario, el tiempo 
de circulación podrá también ser más corto que la distancia entre 
un período de producción y el siguiente. En este caso permanecerá el 
capital inactivo si no se emplea de otra manera en el intervalo. 
Cuarto: El capital anticipado para un período de trabajo, por 
ejemplo, 6.000 libras en III, se invierte parte en materias primeras 


- y auxiliares, en reservas productivas para el período de trabajo, en 


capital constante circulante, parte en capital variable circulante, en el 
pago del trabajo mismo. La parte de capital invertida en capital 
constante circulante, no podrá existir durante el mismo período de 
tiempo en forma de reserva productiva, por ejemplo, la materia 
prima no se traerá para todo el período de trabajo, el carbón se 
traerá cada dos semanas. Por tanto —puesto que aquí prescindimos 
del crédito— tendrá que permanecer esta parte del capital, en tanto 
que no sea disponible en forma de reserva productiva, disponible en 
forma de dinero, para poder transformarse, según las necesidades, 
en reserva productiva, Esto no altera la cantidad del valor-capital 
constante, circulante, anticipado para seis semanas. Por el contrario 
—aparte de las reservas de dinero para gastos imprevistos, el fondo 
de reserva pará equilibrar los entorpecimientos—, el salario se paga 
en cortos períodos, las más veces semanalmente. Por consiguiente, 
caso de que el capitalista no obligue a los obreros a hacerle anticipos 
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mayores de su trabajo, el capital necesario para salarios deberá es- 
tar disponible en forma de dinero. Al refluir el capital tendrá, pues, 
que retenefse una parte del mismo en forma de dinero para el pago 
del trabajo, mientras que la otra parte habrá de ser transformada 
en reservas productivas. 

El capital adicional se divide del mismo modo que el primitivo. 
Pero lo que le distingue del capital 1 es que (prescindiendo del cré- 
dito), para que pueda estar disponible durante su propio período 
de trabajo, tendrá que anticiparse ya durante todo el tiempo que 
comprenda el primer período de trabajo del capital 1, en el que no 
entra. Durante este tiempo podrá ser transformado, parcialmente al 
menos, en capital constante circulante, que se anticipa para todo 
el periodo de rotación. La medida en que tome esta forma, el grado 
en que permanezca en la forma de capital adicional hasta el momen- 
to en que sea necesaria esta transformación, dependerá, en parte, 
de las condiciones especiales de producción de determinados nego- 
cios, en parte de circunstancias locales, y en parte de oscilaciones 
del precio de las primeras materias, etc. Considerando el capital 
social total, una parte más o menos importante de este capital adi- 
cional tendrá que permanecer durante largo tiempo en estado de ca- 
pital- dinero. Por lo que respecta a la parte del capital II, a anticipar 
en salarios, éste se transformará poco a poco y constantemente en 
fuerza de trabajo en la misma medida en que transcurran y se pa- 
guen los períodos de trabajo menores. Esta parte del capital 11 exis- 
tirá por tanto, durante todo el periodo de trabajo en la forma del 
capital-dinero, hasta que entre, al transformarse en fuerza de tra- 
bajo, en la función del capital productivo. 

Esta presencia del capital adicional necesario para la transfor- 
mación del tiempo de circulación del capital 1 en tiempo de produc- 
ción aumenta, por consiguiente, no sólo la cantidad del capital an- 
ticipado y el plazo de tiempo por el que el capital total necesaria- 
mente se anticipa, sino que también aumenta especificamente la parte 
del capital anticipado que existe como reserva de dinero, por con- 


siguiente, que se encuentra en estado de capital-dinero y posee la 


forma de capital-dinero potencial. 

Esto ocurre igualmente —tanto por lo que respecta al anticipo 
en la forma de reservas productivas, como en la forma de reservas 
de dinero— si la necesaria división del capital en dos partes, exigida 
por el período de circulación, capital para el primer periodo de tra- 
bajo y capital suplementario para el período de circulación, se pro- 
duce no por aumento del capital invertido, sino por disminución de 
la escala de la producción. En relación con la escala de la produc- 
ción, aumenta más el capital en forma de dinero. 

Lo que se consigue con esta división del capital en primitivo, 
productivo y adicional es la sucesión ininterrumpida de los períodos 


de 
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de trabajo, el funcionamiento constante de una parte siempre igual 
del capital anticipado como capital productivo. 

Examinemos el ejemplo II. El capital que se encuentra cons- 
tantemente en el proceso de la producción es de 500 libras. Como 
los períodos de trabajo son = 5 semanas, trabajará diez veces en 
50 semanas (tomadas por un año). El producto será entonces, apar- 
te de la plusvalía, 10 Xx 500 = 5.000 libras. Desde el punto de 
vista del capital que trabaja directa e ininterrumpidamente en el 
proceso de producción, un valor-capital de 5.000 libras, el período 
de circulación desaparecerá por completo. El período de rotación 
coincide completamente con el de trabajo: el período de circula- 
ción será = 0. 

Si, al contrario, el capital de 500 libras estuviera cohibido en 
su actividad productiva por el período de circulación de 5 semanas, 
de modo que sólo al terminar el período de rotación de 10 sema- 
nas, volviera a ser activo, tendríamos en las 50 semanas del año 
cinco rotaciones de 10 semanas, y dentro de ellas, 5 periodos de cir- 
culación de 5 semanas, es decir, en total 25 semanas de producción 
con un producto total de 5 X 500 = 2.500 libras; 5 períodos de 
circulación de 5 semanas, hacen un período total de circulación de 25 
semanas. Digamos: el capital de 500 libras ha realizado cinco rota- 
ciones en el año, y así es evidente y claro, que durante la mitad de 
cada período de rotación este capital de 500 libras no ha funcionado 
como capital productivo, y que, sumando en total, sólo ha funcio- 
nado durante la mitad del año, pero no durante la otra mitad. 

En nuestro ejemplo entra el capital adicional de 500 libras du- 
rante estos cinco períodos de circulación, elevándose, así, la rotación, 
de 2.500 a 5.000 libras. Pero el capital anticipado, ahora bien, es de 
1.000 en vez de 500 libras. 5.000 dividido por 1.000 es igual a 5. 
Luego en vez de diez rotaciones, cinco. Así se calcula, en efecto. 
Pero al decir que el capital de 1.000 libras ha realizado cinco rota- 
ciones en el año, se pierde en las varias cavidades craneanas de los 
capitalistas la memoria del periodo de circulación y se forma una 
idea confusa, como si el capital hubiera funcionado constantemente 
en el proceso de la producción durante las cinco rotaciones. Pero al 
decir que ese capital de 1.000 libras ha realizado cinco rotaciones, 


consideramos involucradas en ellas tanto el periodo de trabajo como 


el período de circulación. Si en realidad hubieran actuado las 1.000 
libras constantemente en el proceso de producción, tendría que ser 
el producto, dados nuestros supuestos, 10.000 libras en vez de 5.000. 
Mas para tener 1.000 libras constantemente en el proceso de pro- 


ducción, habrá que anticipar 2.000. Los economistas, entre los cuales 


no existe claridad sobre el mecanismo de la rotación, dejan de ver 
este momento principal, de que siempre es sólo una parte del capi- 
tal industrial la que efectivamente está empeñada en el proceso de 
la producción, para que ésta se suceda sin interrumpirse. Mientras 
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que una parte se halla en el período de la producción, tendrá que 
hallarse la otra en el período de la circulación. O dicho de otro modo: 
una parte podrá funcionar como capital productivo sólo a condición 


de que otra parte permanezca apartada de la producción propiamen- a 
te dicha, en forma de capital-mercancía o capital-dinero. Si no se E 
tiene esto en cuenta no podrá apreciarse el significado y el papel a 
del capital-dinero. GE 


Hemos de investigar ahora qué diferencias se presentan en la e 
rotación según que las dos secciones del período de rotación —perío- D 
do de trabajo y período de circulación— sean iguales, o el período oa 
de trabajo sea mayor o menor que el período de circulación, y ade- 
más, qué influencia ejerce esto en la fijación del capital en la forma 
de capital-dinero. 

Suponemos que el capital a adelantar semanalmente es de 100 
libras y el periodo de rotación de 9 semanas, y, por tanto, el capital 
a anticipar para todo el período de rotación = 900 libras. 


I) PERIODO DE TRABAJO IGUAL AL PERIODO DE 
CIRCULACION (69) 


Este caso, aunque sea en la realidad sólo una excepción que de- 
pende del azar, tiene que servir de punto de partida para el examen, 
pues así aparecerán más simples y palpables las relaciones. 


Los dos capitales (capital I, anticipado para el primer período 
de trabajo, y capital adicional 11, que funciona durante el período de 
circulación del capital I) se substituyen en sus movimientos sin cru- 
zarse. Con excepción del primer período, cada uno de dichos ca- 
pitales se anticipa, por consiguiente, para su propio período de ro- 
tación. Sea el período de rotación, como en los siguientes ejemplos, 
de 9 semanas; los períodos de trabajo y de circulación, por tanto, 
serán de 41 semanas. Y así, tendremos el siguiente esquema 
anual: 


(69) Es decir, que el periodo de trabajo y el de rotación son de 
igual duración y no que coinciden.—K. 
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CUADRO I 
l Capital I 


Períodos de rotación | Periodos de trabajo | Anticipo | Períodos de circulación 


I. 1- 3 semana 1- 4 */, semana | 450 lib 4 1> semana 
TI. 10-1 y 10-13 1/3 » 450 » | 13 t- 18 » 
„III. de D 19-22 1 9 450 » | 22 1ta- 17 » 
l y e » 28-31 Y » 450 » 131 *%,-36 » 
- 37-4 » 37-40 Y » 450 » |40 12-4 » 
VI. 46-(54) » 46-49 Ya » |450 » |49 ye Gy (70 
Capital II 
I 4th 13*/sem.] 4 ta- semana o lib. ] 10-13 1 - 
JI 13,-221/2 » 113 2-18 ? 450 » 19-22 y ea 
111.221/-30%2 » | 22 */2- 27 » 450 » | 28-31 Y, » 
IV 31 sfe- 4072, » | 31 ?/2-36 D 450 » | 37-40 1/, 2 
me 407/254932 5 | 401-45 » 450 » | 46-49 */a » 
1. 49*/2- (58%/2)» | 49 Y2- (54) » 450 » (55-58 1/2 >» 


Dentro de las 51 (71) semanas, que aquí computamos por un 


año, ha cumplido el capital I seis períodos completos de trabajo, es . 


decir, que ha producido 6 X 450 = 2,700 libras, y el capital II, ` 
en cinco periodos completos, 5 X 450 =2,250 libras de: mercan- 
cías. A esto se añade que el capital II, en las últimas una y media 
semanas del año (de la mitad de la 50 al final de la 51) produce 
aún 150 libras. Producto total en 51 semanas: 5,100 libras. Con 
respecto a la producción inmediata de plusvalía que sólo se produce 
durante el período de trabajo, habrá realizado el capital total de 
900 libras, por consiguiente, 5 2/3 de rotación (5 2/3 X 90 = 
5,100 libras). Pero si consideramos la rotación real el capital I 
habrá realizado 5 2/3 de rotación, puesto que al final de la se- - 
mana 51 tiene que cumplir aún 3 semanas de su sexto período de 
rotación; 5 2/3 X 450 = 2,550 libras, y el capital II, 5 y 1/6, 
puesto que sólo ha cumplido 1 Y, semanas de su sexto período de 
rotación, y que, por tanto, quedan 7 Y, semanas del mismo que 
caen dentro del año próximo; 5 1/6 X 450 = 2,325 libras; ro- 
tación real total = 4,875 libras.: 
Consideremos el capital 1 y el capital 11 como dos capitales 
independientes entre sí. En sus movimientos son por completo in- 
dependientes. Estos movimientos sólo se completan porqué sus pe- 
(70) Las semanas correspondientes al segundo año de rotación es- 


tán entre paréntesis. , A i 
(71) En la edición de Engels, dice 50. Pero los cálculos que siguen 


están hechos sobre la base de 51 semanas. CARLOS KAUTSKY. 
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riodos de trabajo y de circulación se substituyen recíprocamente. 
Pueden, por tanto, considerarse como capitales por completo in- 
dependientes que pertenecen a distintos capitalistas. 

El capital 1 ha realizado cinco períodos completos y dos ter- 
cios de su sexto periodo de rotación. Se encuentra al final del año 
bajo la forma de un capital-mercancía que necesita aún 3 semanas 
para su realización normal. Durante este tiempo no podrá entrar 
en la producción. Funcionará como capital-mercancia: circulará. 
Habrá recorrido sólo 2/3 de su último período de rotación. Lo que 
se expresa como sigue: ha realizado sólo 2/3 de rotación, sólo 2/3 
de su valor total habrán realizado una rotación completa. Decimos 
450 libras realizan su rotación en 9 semanas, 300, por tanto, en 6 
semanas. Con este modo de expresarse, se descuidan las relacio- 
nes Orgánicas que existen entre ambas partes integrantes, especí- 
ficamente distintas, del periodo de rotación. El sentido exacto de 
que el capital anticipado de 450 libras haya realizado 5 2/3 de ro- 
tación, es que ha realizado 5 rotaciones completas y 2/3 de la sex- 
ta, Por el contrario, la expresión de que el capital que se ha reali- 
zado por la rotación es = 5 2/3 del capital anticipado, es decir, 
en el caso anterior = 5 2/3 X 450 = 2,530 libras, tiene de exac- 
to que, si este capital de 450 libras no hubiera sido completado 
por otro capital de 450 libras, tendría que hallarse una parte del 
mismo en el proceso de producción y otra en el proceso de circula- 
ción. Si ha de expresarse el tiempo de rotación en la masa del ca- 
pital sometida a la misma, podrá sólo expresarse en una masa de 
valor existente (en el hecho del producto terminado). La circuns- 
tancia de que el capital anticipado no se halle en situación de vol- 
ver a abrir el proceso de producción se expresa diciendo que sólo 
una parte del mismo se encuentra en estado productivo o en estado 
de producción continua; que el capital tiene que dividirse en una 
parte que se halle constantemente en el periodo de producción y en 
otra que se halle constantemente en el periodo de circulación, se- 
gún la relación de ambos periodos entre sí. Es ésta la misma ley 
que determina la medida del capital productivo constante y activo 
por la relación del periodo de circulación con respecto al de rota- 
ción. 

Hasta el final de la semana 51, que aquí consideramos como fi- 
nal del año, se habrán anticipado del capital 11 150 libras en la pro- 
ducción de articulos por terminar. Otra parte se encontrará bajo 
la forma de capital circulante constante —materias primeras, etcé- 
tera—, es decir, en una forma en que pueda funcionar en el pro- 
ceso de la producción como capital productivo. Pero una tercera 
parte se hallará bajo la forma de dinero, es decir, en el mínimo de 
la cantidad de salario para el resto del periodo de trabajo (3 se- 
manas), que, sin embargo, sólo se paga al final de cada semana. 
Aunque esta parte del capital no se halle al principio del nuevo año, 


Tan 
entrar 


un, 
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es decir, de un nuevo ciclo de rotación, en la forma de capital 
productivo, sino en la de capital-dinero, bajo la cual no puede en- 
trar en el proceso de la producción, actuará, sin embargo, en el pro- 
ceso de la producción al abrirse la nueva rotación del capital cir- 
culante variable, es decir, de fuerza de trabajo viva. Este fenó- 
meno se debe a que la fuerza de trabajo se compra y gasta al prin- 


cipio del periodo de trabajo, digamos por semana, pero sólo se 


paga al final de la semana, El dinero actúa aquí como instrumento 
de pago.. Se encuentra, por tanto, de una parte, como dinero, en 
manos del capitalista, mientras que, de otra parte la fuerza de tra- 
bajo, la mercancía en que se transforma, actúa ya en el proceso de la - 
producción, apareciendo aquí como doble el mismo valor-capital. 


Consideremos meramente los períodos de trabajo y tendremos 


que: 
Capital 1 produce 6 Xx 450 = 2,700 libras 
a E? 5% X 450 = 2,325 , 
i y, por consiguiente, en total 5Y% X 900 = 5,100 , 


El capital total antiċipado de 900 libras ha funcionado, por 
tanto, en el año, 5 2/3 veces como capital productivo. Para la pro- 
ducción de plusvalía es exactamente lo mismo que haya habido siem- 
pre 450 libras en el proceso de producción y 450 libras en el de cir- 
culación, o bien que las 900 libras hayan estado durante 4 y Y) se- 
manas siguientes en el proceso de circulación. ES 


Si consideramos, por el contrario, los períodos de rotación 
tendremos que 


Capital 1 5 2/3 X 450 = 2,550 libras 
»  1151/6 X 450 = 2,323 ” 


A A A 
por tanto, el capital total 5 5/12 X 900 = 4,875 libras 


ha realizado la rotación. Puesto que el capital total es igual a la 
suma de las cantidades de los capitales 1 y II que han realizado la ro- 
tación dividida por la suma de los capitales 1 y TI. 

Hay que tener en cuenta que si los capitales 1 y 11 fueran inde- 
pendientes entre sí constituirían sólo partes distintas independientes 
del capital social anticipado en la esfera misma de la producción. 
Si dentro de esta esfera de producción el capital social estuviera 
formado sólo por los capitales I y II habría que aplicar a la rota- 
ción del capital social dentro de esa esfera del mismo cómputo que se 
aplica a las partes 1 y 11 del mismo capital privado. En definitiva 
puede computarse así cualquier parte del capital social total em- 
pleado en una determinada esfera de producción. Pero, en defini- 
tiva, el número de rotaciones del capital social total es igual a la 
suma del capital que ha realizado la rotación en las distintas esferas 
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de la producción, dividido por la suma del capital anticipado en esta 
esfera de la producción. 


Habrá que observar, además, que aquí, en.el mismo negocio 
particular, los capitales I y II, vistos con toda exactitud, tienen dis- 
tintos tiempos de rotación (en tanto que el ciclo de rotación del 
capital II comienza 4 y Y, semanas después que el capital I, expi- 
rando el año de I, por tanto, 4 y Y, semanas antes que el de II), 
así también los distintos capitales particulares, en las mismas esfe- 
ras de producción, empiezan sus negocios en términos completa- 
mente diversos y terminan, por tanto, su rotación anual en puntos 
del año distintos. El mismo cálculo medio que anteriormente aplicá- 
bamos a I y II, sirve aquí también para reducir los años de rota- 
ción de las distintas partes independientes del capital social a un 
año de rotación unitario. 


II) PERIODO DE TRABAJO MAYOR QUE EL PERIODO 
DE CIRCULACION 


Los períodos de trabajo y de rotación de los capitales I y II se 
cruzan en vez de substituirse. En este caso se realiza simultánea- 
mente una nivelación de capital que no se presentaba en el caso 
hasta ahora considerado. 


Esto no impide en nada que siga siendo: 1) el número de los 
períodos de trabajo del capital total anticipado igual a la suma del 
valor del producto anual de ambas partes de capital anticipado, 
divididas por el capital total anticipado, y 2) el número de rotacio- 
nes del capital total igual a la suma de las dos cantidades que han 
realizado la rotación, divididas por la suma de los capitales antici- 
pados. Debemos considerar también aquí las dos partes de capital 
como realizando movimientos de rotación completamente indepen- 
diente entre sí. 


Suponemos, por consiguiente, de nuevo, que han de anticipar- 
se semanalmente 100 libras en el proceso de trabajo. El período 
de trabajo durará seis semanas, exigiendo, por tanto, un antici- 
po de 600 libras cada vez (capital 1). El período de circulación será 
de 3 semanas, y el de rotación, por tanto, como más arriba, de 9 se- 
manas. Un capital 11 de 300 libras entrará en juego durante el 
período de circulación de 3 semanas del capital I. Consideremos am- 
bos capitales independientes uno de otro, y tendremos el siguiente 
esquema de la rotación anual: 


ho. 


[i 
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CUADRO II: 


Capital I de 600 libras esterlinas: 


Periodos de rotación Períodos de trabajo | Anticipo | Períodos de circulación : 


1. 19 semana 1-6 semana 600 lib. 7» Y semana 
TI. 10-18 a 10-15 `» 600 » 16-18 9 
III. 19-27 >? A de D 600 » 25-27 » 
IV, 28-30 9 2 ? 600 » 34-36 09 
V. 37-45, ? 37-42 » 600 »'| 43-45 >»? 
VÍ. 46-(54) o 46-51» 600 ə | (52-54) » 


Capital adicional de 300 libras esterlinas 


Poríodos de rotación Períodos de trabajo Anticipo | Períodos de circulación : 


A A AE 


I. 7-15 semana 7- 9 semana 300 lib. ro-15 semana 
IT. 16-24 » 16-18 >œ 300 » 19-24 » 
TIL. 25-33 9 25-27 >» 300 » 28-33 D 
IV. 3442 s . | 3436 >» 300 ə | 3742 » 
V. 4351 8 43-45 9 300 » 46-51 9 


El proceso de producción se realiza durante todo el año in- 
interrumpidamente en la misma escala. Los dos capitales I y II se 
mantienen completamente separados. Mas para representarlos así, 
separados, tendríamos que cortar sus entrecruzamientos e implicas 
ciones reales, y así, alterar el número de sus rotaciones, Según el 
cuadro anterior, las rotaciones serían: 


Capital I 5 2/3 600 = 3,400 libras 
i > H5 300 = 1,500 ,, 

por tanto, capital total 5 4/9 900 = 4,900 libras 
1 
Pero esto no cuadra, porque, como veremos, los períodos dí 
producción y de circulación no coinciden totalmente con el anterior 
esquema, en que principalmente se procura que aparezcan inde- 

pendientes entre sí los dos capitales I y II. - 

Pues en realidad el capital IT no tiene períodos de trabajo y de 
circulación especiales separados del capital 1. El período de trabajo es 


' de 6 semanas, el de circulación de 3 semanas. Como el capital TI 


es sólo = 300 libras, podrá sólo llenar una parte del período de 
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trabajo. Este es el caso. Al final de la sexta semana entra su valor, 
producto de 600 libras, en circulación, y refluye en dinero al final 
de la novena semana. Con ello entra al principio de la séptima sema- 
na el capital II en actividad, y cubre las necesidades del próximo 
período de trabajo para las semanas 7-9. Pero, ahora bien; según 
nuestro supuesto, al final de la novena semana el periodo de trabajo 
se habrá realizado sólo a medias, Entrará, por consiguiente, a prin- 
cipio de la décima semana el capital I, recién refluido, de 600 li- 
bras, de nuevo en actividad, y cubre, con las 300 libras, los antici- 
pos necesarios para las semanas 10-12, Se hallará en circulación 
un valor producto de 600 libras que refluirá al final de la 15* sema- 
na. Pero junto a ellas habrán quedado libres 300 libras del total 
del primitivo capital 11, que podrán funcionar en la primera mi- 
tad del período de trabajo siguiente, es decir, en las semanas 13-15. 
Después de su curso volverán a refluir las 600 libras; 300, alcan- 
zarán para terminar el período de trabajo, y 300 quedarán libres 
para el siguiente. 

La cosa se desarrolla como sigue: 

Período de rotación: 1*-9* semanas. 

1° Período de trabajo: 1*'6* semanas. Funciona capital I, 600 lbs, 

1* Período de circulación: 7*-9 Al final de la novena sema- 

na refluyen 600 libras. 

II. Período de trabajo: 7?-15* semanas. 

2* Período de trabajo: 7*-12* semanas. 

Primera mitad: 7*-9* semánas. Funciona capital II, 300 
libras. 

Al final de la novena semana refluyen 600 libras en 
dinero (capital 1). 
Segunda mitad: 10-12? semanas. Funcionan 300 libras 

de capital. Las otras 300 libras de capital 1 quedan 
libres. 

2 Período de circulación: 13*%-15* semanas. Al final de la 

15* semana refluyen en dinero 600 libras (constituidas : 
la mitad del capital 1 la mitad del capital 11). 
III. Período de rotación: 13*-21* semanas. 
3* Período de trabajo: 13'-18* semanas. 
Primera mitad: 13*15* semanas. Las 300 libras libres 
entran en juego. , 
Al final de A 15 semana refluyen en dinero 600 libras. 
Segunda mitad: 16*-18* semanas. De las 600 libras que 
han refluído funcionan 300, las otras 300 quedan a su 
vez libres. 

3! Período de circulación: 19-21* semanas. Al final de las 
mismas vuelven a refluir en dinero 600 libras. En es- 
tas 600 libras se han fundido, sin poderse distinguir, 
el capital I y el capital II. 
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“De esta manera se tienen 8 períodos completos de rotación de 
un: capital de 600 libras. (I, 1%-9* semana, II, 7-15', III, 132-212, 
IV, 19-278, V, 25:33% VI, 31*-39, VII, 37-45, VII, 43%-51* 
semanas) hasta el final dela semana 51% Pero como las semanas 


49*-51* caen dentro del & período de circulación, tenemos que hacer 


entrar en ellas las 300 libras que quedaron libres y mantener en 


marcha la producción. Así, al final del año, la rotación se mani- 
` fiesta como sigue: 600 libras han realizado su ciclo ocho veces, lo 


que hace 4,800 libras; a esto se añade el producto de las últimas 
tres semanas (49*-51*), que sólo ha realizado un tercio de su ciclo 
de 9 semanas, por consiguiente, que cuenta en la suma de rotación 
por sólo 1/3 de su importe, o sea con 100 libras. Si, por consi- 
guiente, el producto anual de 51 semanas =*5,100 libras, el capital 
que ha realizado la rotación será sólo 4,800 + 100 =4,900 libras, 
el capital total anticipado de 900 libras ha realizado 5 4/9 rotaciones, 
es decir, muy poco más que en el caso I. 

En el presente ejemplo se supuso un caso en que el tiempo de 
trabajo = 2/3 del de circulación = 1/3 del período de rotación, es 
decir, el tiempo de trabajo es múltiplo simple del tiempo de rota- 
ción. Se pregunta si la liberación de capital, que acaba de consta- 


- tarse se habría realizado aunque no fuera ese el caso. 


Tomemos períodos de trabajo = 5 semanas, períodos de cir- 
culación = 4 semanas, y anticipo de capital de 100 libras por se- 
mana. 

Primer período de rotación: 1'-9* semanas. 

Primer período de trabajo: 6*-10* semanas. Funciona. capital 
I = 500 libras. l 

Primer período de circulación; 6'-9* semanas. Al final de la 9 
semana refluyen en dinero 500 libras. 

Segundo periodo de rotación: 6'-14* semanas. 

Segundo periodo de trabajo: 6-10* semanas, 

Primera sección: 6-9? semanas. El capital 11 funciona == 400 
libras. Al final de la 9 semana refluye en dinero-capital T = 500 li- 
bras. 

Segunda sección: 10* semana, De las 500 libras que han refluí- 
do funcionan 100, Las restantes 400 quedan libres para el próximo 


` período de trabajo. 


Segundo período de circulación: 11*-14* semanas. Al final de la 
14* semana refluyen en dinero 500 libras. 

Hasta el final de la semana 14* (11*-14*) funcionan las 400 li- 
bras arriba citadas como libres, 100 de las 500 que han refluído com- 
pletan las necesidades para el tercer período de trabajo (11*-15' se- 
manas) de modo que de nuevo quedan libres 400 para el cuarto 
período de trabajo. El mismo fenómeno se repite en cada período 
de trabajo. A su comienzo se encuentran 400 libras que bastan pa- 
ra las primeras 4 semanas. Al final de la semana 4? refluyen en di- 
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nero 500 libras, de las cuales 100 se necesitan para la última semana, 
quedando libres 400 para el próximo período de trabajo. 

Tomemos, además, un periodo de trabajo de 7 semanas, con un 
capital 1 de 700 libras, un período de circulación de 2 semanas, 
con capital 11 de 200 libras. 


Bajo este supuesto el primer período de rotación durará de la 
1'-9* semanas, el primer período de trabajo de la 1-7°, con anticipo 
de 700 libras y un primer período de circulación de 8*-9* semanas. 
Al final de la 9 semana refluirán en dinero las 700 libras, 


El segundo período de rotación, 8*-16* semanas, abarca el se- 
gundo período de trabajo, 8'-14* semanas. De éstas están cubiertas 
las atenciones de la 8* y 9 semanas por el capital II. Al final de la 
9* semana refluyen las antedichas 700 libras. De éstas se gastan 
hasta el final del período de trabajo (10*-14* semanas), 500 libras, 
quedan 200 libras para el período de trabajo siguiente. El segundo 
período de circulación dura de la 15'-16* semanas. Al final de la 16* 
semana vuelven a refluir 700 libras. De entonces en adelante se 
repite el mismo fenómeno en cada período de trabajo. La necesidad 
de capital de las dos primeras semanas se cubre por las 200 libras 
liberadas al final del anterior período de trabajo. Al final de la se- 
gunda semana refluyen 700 libras; pero el período de trabajo cons- 
ta sólo de 5 semanas, así es que tan sólo pueden gastarse 500 libras, 
quedando siempre 200 libres para el próximo periodo de trabajo. 

Resulta, pues, que, en nuestro caso, en que el período de trabajo 
se ha supuesto mayor que el período de circulación, en cualquier 
circunstancia, al final de cada período de trabajo, se encuentra libre 
un capital-dinero en igual cantidad como el capital 11 anticipado pa- 
ra el período de la circulación. En nuestros tres ejemplos era el 


capital II, en el primero = 300 libras, en el segundo = 400, en` 


el tercero = 200, a los que corresponden al final del período de tra- 
bajo un capital libre de 300, 400 y 200 libras respectivamente. 
II) EL PERIODO DE TRABAJO ES MENOR QUE EL PERIODO 
DE CIRCULACION 


Supongamos de nuevo un período de rotación de 9 semanas, 
con periodo de trabajo de 3 semanas, con un capital I disponible 
= 300 libras. Sea el período de circulación de 6 semanas. Para es- 
tas 6 semanas se necesitará un capital adicional de 600 libras que, 
de nuevo, podremos dividir en dos capitales de a 300, cada uno de 
los cuales cubre un período de trabajo. Tendremos, pues, 3 capita- 
les de 300 libras, de las cuales siempre 300 estarán empleadas en la 
producción, mientras que 600 estarán en circulación. 
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CUADRO II 
Capital I 
Períodos de rotación |. Períodos de trabajo Períodos de circulación 
en pE E aaa 
oL 1-9 semana I- 3 semana | 4- 9 semana 
II. 10-1 » 10-12 » i 13-18 ò 
HI. 19-27 » | 19-21 D i 22-27 o 
ES 36 oo. 28-30 » 31-36 9 
+ 3745 — > | 37-39 » 40-45 > 
VI. 46-(54) > 46-48.» 49-(54) »? 
l A Capital II; Í 
To , 4-12 semana 4- 6 semana 7-12 semana 
IL 13-21 o 13-15 D 16-21 » 
IM, 22-30 » 22-24 » 25-30 ` » 
IV. 31-39  » 31-33 9 34-39 » 
. 40-48 » 40-42 2 43-48 » 
VI 49-(57) œ | - 4951 9 (52-57) » 


Capital III. 


I. 7-15 semana 7- 9 semana 10-15 semana 
II. 16-24 » 10-18 » o E I9-24 » 
III. 25-33 » 25-27 p ; 28-33 p 
IV. 34-42 » 3436 » 37742» 
V. 4351 >» 4345 > 46-51. >» 


Tenemos aquí la contrafigura exacta del caso 1, sólo con la dife- 
rencia de que ahora se relevan 3 capitales en vez de 2. No se reali- 
za cruzamiento o implicación de los capitales. Cada uno puede ser 
seguido separadamente hasta el final del año. Tampoco, como en el 
caso I, se verifica una liberación de capital al final de un período 
de trabajo. El capital I se ha invertido completamente al final de la 


-3* semana, refluye completamente al final de la 9*, vuelve a entrar 
en función al principio de la 10*. Igual sucede con el capital 11 y 


III. La sustitución regular y completa excluye toda liberación. 
La rotación total se calcula como sigue: 
- Capital 1 300 libras 5 2/3 = 1,700 libras. 
ER 11300 , 5 1/3 = 1,600 , 
ley 111 300 , 5 = 1,500 , 
Capital total 900 libras 5 1/3 = 4,800 libras. 
Tomemos también un ejemplo en el que el período de circula- 
ción no sea un múltiplo exacto del periodo de trabajo: Por ejemplo, 
período de trabajo de 4 semanas, período de circulación de 5 se- 
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manas, las cantidades de capital correspondientes serían, pues, capi- 
tal I = 400 libras, capital II = 400 libras, capital III = 100 libras. 
Presentaremos sólo las tres primeras rotaciones. 


CUADRO IV 
Capital I 


aaa aan 
t 


Periodos de rotación Periodos de trabajo | Periodos de circulación 
| 
I  1- 9 semana I- 4 semana 5- 9 semana 
II 9-17. » 9.10-12 D 13-17 » 
IHI 17-25 y) 1/.18-20 p 21-15 » 
Capital Il. 
I 5-13 semana 5- 8 semana 9-13 semana 
II 13-21 » ~ 13.14-16 d 17-21 0 
IHI 21-29 > 21.22-29 » 25-29 > 
Capital III. 
I  g-17 semana ~ 9 semana 10-17, semana 
II 17-25 D I7 » > 18-24 D 
III 25-33 } 25 D 26-33 D 


Aquí los capitales se entrelazan, por coincidir los periodos de 
trabajo del capital III, que no tiene período de trabajo propio, pues 
sólo alcanza para una semana, con la primera semana de trabajo del 
capital I. (72) Pero, en cambio, al final del período de trabajo, tanto 
del capital I como del capital II, queda libre una cantidad igual de 
100 libras. Si el capital III llena la primera semana del segundo pe- 
ríodo de trabajo y de todos los siguientes del capital I y al fin de 
esa primera semana refluye todo el capital 1 de 400 libras sólo le 
quedarán al capital I, como resto de su periodo de trabajo, 3 sema- 
nas y una inversión correspondiente de capital de 300 libras. Las 
100 que así quedan libres bastarán, pues, para la primera semana del 
periodo de trabajo inmediatamente siguiente, del capital 11; al final 
de dicha semana refluirá todo el capital II, de 400 libras, pero como 
el período de trabajo ya iniciado sólo puede absorber 300, quedarán 


(72) Esto no es exacto. El período de trabajo del capital III cae 
en la 9a., y la primera semana de trabajo del segundo periodo de tra- 
bajo, del capital I, en la 10a. semana del año. 

Todo esto parece haber sido escrito en medio de una gran fatiga y 
que no se corrigió. Eso ya lo indica el que aparezcan en la tabla repe- 
tidas veces, para el principio del periodo de trabajo, dos cifras: 9a., 10a., 
17a., 18a., 13a., 14a. y 2la., 22a. 

Engels observa haber corregido algunos errores. Parece, sin embar- 
go, no haber notado esta tabla y lo que indicamos.—K. 
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al final, de nuevo, 300 libres, y así, consecutivamente. Se realiza- 
rá, pues, una liberación de capital al final del período de trabajo, 
siempre que el tiempo de circulación no sea múltiplo simple del pe- 


_ríodo de trabajo, y este capital liberado será igual a aquella parte 


de capital que ha de llenar el excedente del período de circulación 
sobre uno de trabajo o sobre un múltiplo de períodos de trabajo. 
En todos los casos que hemos investigado suponíamos que, tan- 


- tó el período de trabajo como el tiempo de la circulación, eran los 


nismos durante el año en el negocio a que nos referíamos. Este su- 
fuesto era necesario para fijar el influjo del tiempo de circulación 
sbre la rotación y el anticipo de capital, El que en la realidad no 
ocurra esto de modo tan absoluto, y ni siquiera ocurra con frecuen- 
tia, no altera la cosa. - NE 

En toda esta sección no hemos hecho más que examinar las 
sotaciones del capital circulante, no las del fijo. Y esto por la sen- 
álla razón de que la materia de que se trata nada tiene que ver con 
e capital fijo. Los medios de trabajo empleados en el proceso de la 
rroducción, son sólo capital fijo cuando su tiempo de uso sea ma- 
bor que el período de rotación del capital circulante, cuando el tiem- 
30 en que estos medios de trabajo continúen sirviendo a ininte- 


- trumpidos procesos de trabajo sea mayor que los períodos de rota- 


ión del capital circulante, es decir, = n períodos de rotación del ca- 
pital circulante. El que la totalidad del tiempo constituído por es- 
zos n períodos de rotación: del capital circulante sea mayor o menor 
no anticipa de nuevo, dentro de ese tiempo, la parte del capital pro- 
ductivo anticipada para el mismo en capital fijo. Continúa funcio- 
nando en su antigua forma de uso. La diferencia está sólo en que, 
según la duración, de los diversos períodos de trabajo de cada pe- 
ríodo de rotación del capital circulante, rinde el capital fijo una 
porción mayor o menor de su valor original al producto de ese pe- 
ríodo de trabajo, y, según la duración del tiempo de circulación de 
cada uno de los períodos de rotación, refluye esta parte de valor 
del capital fiio rendida al producto, más rápida o más lentamente, 
en forma de dinero. La naturaleza de la materia de que tratamos en 
esta sección —la rotación de la parte circulante del capital produc- 
tivo—, se desprende de la naturaleza misma del capítulo. El 
capital circulante aplicado.en ún período de trabajo no puede volver 
a aplicarse en un nuevo período de trabajo antes de haber termina- 
do su rotación, de haberse transformado en capital-mercancía, de és- 
te en capital-dinero y de éste, de nuevo, en capital productivo. Y, por 
tanto, para continuar inmediatamente el primer período de trabajo 
por un segundo período, ha de anticiparse de nuevo capital, y trans- 


formarse en los elementos circulantes del capital productivo, en 


cantidad suficiente para rellenar los claros que se originan en el 
capital circulante anticipado para el primer período. De aquí la in- 
fluencia de la longitud de los períodos de trabajo del capital circu- 


i 
| 
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E 


lante en la escala de explotación del proceso de trabajo, y en la di- 
visión de capital anticipado, o, respectivamente, en la adición de nue-; 
vas porciones de capital. De esto precisamente era de lo que e 


mos que tratar en la sección presente. 
l 


IV) RESULTADOS 


De la investigación precedente se deduce: 

A. Las diversas porciones en que el capital ha de dividirse a fi a 
de que una parte del mismo se encuentre constantemente en el perie 
do de trabajo y la otra en el de circulación, se dividen, como de 
capitales distintos e independientes, en dos casos. 1) Cuando el pe 
ríodo de trabajo es igual al período de circulación y el período de 
rotación está, por tanto, dividido en dos secciones iguales, 2) Cuan; | 
do el período de circulación es más largo que el período de trabaja 
pero a la vez un simple múltiplo del periodo de trabajo; de modo qué 
un período de circulación = n períodos de trabajo, en donde » tie 
ne que ser un número entero. En estos casos no queda libre nir 
guna parte del capital sucesivamente anticipado. 

B. Por lo contrario, en todos aquellos casos en que: 1) el períodd 
de circulación es mayor que el de trabajo, sin ser un múltiplo simple 
del mismo, y 2) en que el período de trabajo es mayor que el de cir- 
culación, queda constante y periódicamente libre, a partir de la se- 
gunda rotación, al final de cada período, una parte del capital total 
circulante. Este capital liberado será igual a la parte del capital to- 
tal anticipada para el período de circulación, cuando el período de tra- 
bajo sea mayor que el de circulación, e igual a la parte de capital 
que ha de cubrir el exceso del período de circulación sobre el de un 
periodo de trabajo, o sobre un múltiplo de períodos de trabajo, en 
el caso en que el período de circulación sea mayor que el de trabajo. 

C. De esto se sigue que, con respecto al capital social total, 
considerado en su parte circulante, la liberación de capital constituye 
la regla, y la mera sustitución de las distintas partes de capital, que 
sucesivamente funcionan en el proceso de producción, han de consti- 
tuir la excepción. Pues la igualdad del periodo de trabajo y el pe- 
ríodo de circulación, o la igualdad de los periodos de circulación 
con un múltiplo simple de los períodos de trabajo, esta proporcio- 
nalidad regular de las dos partes integrantes del periodo de rota- 
ción, no tiene nada que ver con la naturaleza de la cosa, y sólo se 
realizará, por consiguiente, de manera excepcional. 

Una parte muy importante del capital social circulante, que 
realiza varias rotaciones al año, se encontrará durante el ciclo de 
rotación, periódicamente, bajo la forma de capital liberado. 

Es, pues, claro que, a igualdad de circunstancias, la cantidad de 
este capital libre aumentará con la escala del proceso de trabajo, y, 
por consiguiente, en general, con el desarrollo de la producción ca- 
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pitalista. En el caso B. 2), porque el capital total anticipado au- 
menta, en el B. 1), porque con el desarrollo de la producción capita- 
lista aumenta la longitud del período de circulación, por tanto, tam- 
bién la del período de rotación (en los casos en que aumente el pe- 
ríodo de trabajo, sin proporción regular entre ambos períodos). 
(No está claro el original. N. T.) 

En el primer caso teníamos que invertir, por ejemplo, 100 li- 
bras por semana. 600 para el periodo de trabajo de seis semanas, 
300, para el período de circulación de tres semanas, en total 900 li- 


bras. En este caso quedan constantemente libres 300, Si, por el con- 


trario, se invirtieran 300 libras semanales, tendríamos 1,800 para el 
período de trabajo, 900 para el de circulación y, por tanto, queda- 
rían libres periódicamente 900 en vez de 300. libras. 

D. El capital total de 900 libras, por ejemplo, tendrá que divi- 
dirse en dos partes, como anteriormente; 600 para el período de 
trabajo, y 300 para el de circulación. La parte que se invierte efec- 
tivamente en el proceso de trabajo disminuirá, por tanto, en un ter- 
cio, de 900 a 600, y se reducirá también en un tercio la escala de 
la producción. Por otra parte, las 300 libras sólo funcionan para ha- 


“cer continuo el período de trabajo, de modo que en cada semana 


del año puedan invertirse 100 libras en el proceso de la produc- 
ción. : 

Considerado abstractamente da lo mismo que 600 libras traba- 
jen 6 X 8 = 48 semanas (producto = 4,800 libras), o que todo el 
capital de 900 libras se invierta 6 semanas en el proceso de la pro~ 
ducción, permaneciendo luego paralizado durante el período de cir- 
culación de 3 semanas. En este último caso trabajaría en el curso 
de 48 semanas 5 Y) X 6 = 32 semanas (producto = 5 Y X 900 
= 4,800) y permanecería inactivo 16 semanas. Pero prescindien-. 
do del grave daño que sufre el capital fijo durante el período de 
inactividad de 16 semanas, y del trabajo más caro que habría que pa-. 
gar por todo el año, aunque sólo una parte del mismo actúe tal in- 
terrupción del proceso de la producción es incompatible, en principio, 
con la moderna explotación industrial. Esta continuidad es en sí mis- 
ma una fuerza productiva del trabajo. 

Examinemos más de cerca esos capitales que han quedado li- 
bres, o, mejor dicho, en suspenso, y se evidenciará que una parte 
“muy importante de los mismos ha de revestir siempre la forma de 
capital-dinero. Sigamos con el ejemplo: Período de trabajo, 6 se- 
manas; periodo de circulación, 3 semanas; gastos por semana, 100 
libras. A la mitad del segundo período de trabajo, al final de la 9% 
semana, habrán refluído 600 libras, de las cuales habrá que inver- 
tir sólo 300 durante el resto del período de trabajo. Al final del 
segundo período de trabajo quedarán libres 300 de aquéllas. ¿En 
qué estado se hallarán estas 300 libras? Admitamos que haya que 
invertir 1/3 en salarios, 2/3 en materias primas y auxiliares, De 


266 LA ROTACION DEL CAPITAL 


las 600 libras refluídas, se hallarán: 200 libras en forma de dinero 
para salarios y 400 libras en forma de reservas productivas, en for- 
ma de elementos del capital constante, productivo y circulante. Pero 
como para la segunda mitad del segundo período de trabajo se exi- 
ge sólo la mitad de estas reservas productivas, se hallará la otra, 
durante 3 semanas, bajo la forma de reserva excedente, es decir, 
reserva productiva sobrante de un periodo de trabajo. El capitalis- 
ta sabe, sin embargo, que de esta parte ( = 400 libras) del capi- 
tal refluído, necesita sólo la mitad = 200, para el período de trabajo 
en curso. Dependerá, por tanto, de las condiciones del mercado, el 
que transforme en seguida, total o parcialmente, estas 200 libras 
en reservas productivas excedentes o que las retenga, en espera de 
coyuntura favorable, como capital-dinero. Por otra parte, se sobre- 
entiende que la parte = 200 libras a invertir en salarios, ha de man- 
tenerse en forma de dinero. El capitalista no puede depositar en sus 
almacenes a la fuerza de trabajo, como hace con las materias primas 
una vez compradas. Tiene que incorporarla al proceso de la produc- 
ción y pagarla al fin de la semana del capital liberado de 300 libras; 


las 100 libras tendrán, en todo caso, el carácter de liberadas, es decir, * 


de capital-dinero no necesario para el periodo de trabajo. Este capi- 
tal liberado bajo la forma de capital-dinero tendrá que ser, cuando 
menos, igual que el variable, es decir, la parte de capital invertida 
en salarios. En su máximo podrá comprender todo el capital libe- 
rado. La realidad oscila siempre entre ese máximo y ese mínimo. 

El capital-dinero así liberado por el mero mecanismo del movi- 
miento de rotación (junto con el capital-dinero necesario por el re- 
flujo sucesivo del capital fijo y del variable, necesario en todo pro- 
ceso de trabajo), tiene que desempeñar un papel importante tan 
pronto como se desarrolle el crédito, del cual será a la vez uno de 
los fundamentos. 

Supongamos que, en nuestro ejemplo, el tiempo de circulación 
se acorte de 3 semanas a 2. Esto no lo consideraremos normal, sino 
consecuencia de buena coyuntura, o plazos de pago más breves, et- 
cétera. El capital de 600 libras invertido durante el período de tra- 
bajo, refluye una semana antes de lo necesario, quedando libre por 
dicha semana. Además, como antes, a la mitad del período de tra- 
bajo quedarán libres 300 libras (parte de las 600 libras), pero, para 
4 semanas, en vez de para 3. Se encontrarán, pues, en el mercado 
de dinero durante una semana 600 libras, y durante 4 en vez de 3, 
300 libras. Como esto afecta no a un capital sólo, sino a muchos, y 
como ocurre en distintos períodos y en distintas ramas de los nego- 
cios, aparecerá en el mercado más capital-dinero disponible. Si esta 
situación dura más tiempo se ampliará la producción en donde sea 
posible. Los capitalistas que trabajen con dinero prestado harán sen- 
tir menor demanda en el mercado de dinero, lo que aliviará tanto 
como un aumento de ofertas. O, por último, las sumas sobrantes 
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para este mecanismo, se eliminarán definitivamente del mercado de 
dinero. 

A consecuencia de la contracción del tiempo de rotación de 3 
semanas a 2, y, en consecuencia, del período de rotación de 9 a 
8 semanas, quedará 1/9 parte del capital total anticipado, superfluo. 
El período de trabajo de seis semanas podrá mantenerse en actividad 
constante con 800 libras lo mismo que antes con 900. Una parte de 
valor del capital mercancía = 100 libras, una vez retransformada 
en dinero, permanecerá en esta situación de capital-dinero sin se- 
guir funcionando como parte. del capital anticipado: para el proceso 
de la producción. Mientras que la producción se continúe en la mis- 
ma escala, y en condiciones iguales, precios, etc., disminuirá la suma 
de valor del capital anticipado de 900 libras a 800. El resto de 100 
libras del capital primitivo anticipado se eliminará en forma de ca- 
pital-dinero. Como tal, entrará en el mercado de dinero y consti- 
tuirá una parte adicional de los capitales que aquí funcionan, 

Se ve, por lo dicho, cómo puede originarse una plétora de ca- 
pital, y no sólo en el sentido de que la oferta de capital-dinero sea 
mayor que la demanda; ésta en todos los casos no es más que una 
plétora, relativa, que se da, por ejemplo, en los “períodos melancó- 
licos” que al final de cada crisis abren un nuevo ciclo, sino en el 
sentido de que, para el mantenimiento de todo el proceso social de 
reproducción (que comprende el proceso de circulación), una parte 
determinada del valor-capital anticipado es excedente, y ha de eli- 
minarse, por tanto, en la forma de capital-dinero. Plétora originada, 
a igual escala de la producción y precios iguales, por mera contrac- 
ción de los períodos de rotación. La masa, mayor o menor, del di- 
nero que se encuentra en la circulación, no ha tenido aquí el más 
mínimo influjo. 

Supongamos, inversamente, que el período de circulación se pro- 
longa, digamos a 5 semanas, en vez de 3. Ya en la próxima rota- 
ción el reflujo de capital anticipado “se retrasará en 2 semanas. La 
última parte del proceso de la producción de este período de trabajo 
no podrá realizarse ya por el mecanismo de la rotación del mismo 
capital anticipado. A mayor duración de dicho estado, podría origi- 
narse, como en el caso anterior se originó una ampliación, una re- 
ducción del proceso de la producción, de la escala en que se reali- 
za. Mas para continuar el proceso de la producción en la misma es- 
cala, tendría que aumentarse el capital anticipado por toda la dura- 
ción de esta extensión del período de circulación en 2/9 = 200 li- 
bras. Este capital adicional sólo podrá tomarse del mercado de di- 
nero. Y si la prolongación del período de circulación se realiza en 
una o varias ramas importantes podrá originarse una presión sobre 
el mercado de dinero, a no ser que esta presión se contrarreste por 
una reacción contraria. También en este caso es palpable y evi- 
dente que esta presión, “como antes aquella plétora, no tiene que 


y 
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ver en lo más mínimo con una alteración del precio de las mercan- 
cías, ni tampoco con la masa de los medios de circulación existentes. 

(La preparación de este capítulo para la imprenta ha prè- 
sentado dificultades no pequeñas, Marx era muy seguro en álgebra 
pero no le sucedía lo mismo al contar con números, sobre todo en 
cálculos mercantiles, a pesar de que existan voluminosos cuadernos 
en que Marx desarrolló todos los cálculos mercantiles posibles, en 
muchos ejemplos. Pero el conocimiento de las distintas clases de 
contabilidad y la práctica en el cálculo diario del comerciante, son 
cosas distintas, y Marx se confundía al calcular las rotaciones, de 
modo que, junto a la materia sin terminar había además muchas 
inexactitudes y contradicciones. En los cuadros anteriores he con- 
servado sólo lo más simple y lo más exacto aritméticamente, debido 
esto, principalmente, a las siguientes razones: 

Los resultados inseguros de esos penosos cálculos llevaron a 
Marx a conceder —según mi opinión— a una circunstancia real- 
mente poco importante, una importancia inmerecida. Me refiero a 
lo que él llama “liberación” de capital. La relación efectiva bajo las 
premisas arriba establecidas es la siguiente: 

Independientemente de la proporción entre la longitud del pe- 
ríodo de trabajo y el tiempo de circulación -——es decir, de la del capi- 


tal I al capital II—, después de realizada la primera rotación, vuel- 


ve al capitalista en forma de dinero en intervalos regulares, de la 
duración del período de trabajo, el capital necesario para cada pe- 
riodo de trabajo; es decir, una suma igual al capital I. 


Si el período de trabajo es = 5 semanas, el tiempo de circula- 
ción = 4 semanas, el capital 1 = 500 libras, refluirá cada vez una 
suma de dinero = 500 libras: al final de la semana 9%, de la 142, 


de la 19*, de la 24*, de la 29*, etc, 

Si el período de trabajo es = 6 semanas, el tiempo de circula- 
ción = 3 semanas, el capital 1 = 600 libras, refluirán cada vez 600 
libras: al final de la semana 9a, de la 15', de la 21?, de la 27°, de la 
33+, etc. 

Por último, si el período de trabajo es = 4 semanas, el tiempo 
de circulación = 5 semanas, el capital 1 =400 lbs., así refluirán ca- 
da vez 400 libras: al final de la semana 9%, de la 13*, de la 17', de 
la 21*, de la 25", etc. 

El que este dinero refluído quede excedente, es decir, liberado, 
y en qué cantidad, para el período que sigue, no es cosa que altere 
lo dicho. Se supone que la producción se realiza ininterrumpida- 
mente en la escala corriente, y para que esto sea asi, ha de existir 
dinero, es decir, habrá de refluir, bien sea “liberado” o no. Si la pro- 
ducción se interrumpe, se interrumpe también la liberación. Ñ 

Dicho con otras palabras: Se realiza efectivamente liberación 
de dinero, por tanto formación de capital latente, potencial, en for- 
ma de dinero, pero bajo todas las circunstancias, y no sólo bajo las 
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condiciones especiales precisadas con más detalle en el texto, y se rea- 
liza en escala mayor a la admitida en el texto. Con respecto al capi- 
tal circulante I, se encuentra el capitalista industrial al final de ca- 
da rotación completamente en el mismo estado que al instalar su ne- 
gocio. Tiene todo el capital de una vez en la mano, y sólo puede 
transformarlo de nuevo poco a poco en capital productivo. 

Lo que el texto persigue es demostrar que, de un lado, una par- 
te considerable del capital industrial ha de existir constantemente en 
forma de dinero, mientras que otra parte, aún más considerable, 
ha de tomar temporalmente la forma de dinero. Esta demostración 
se refuerza, a lo sumo, con mis observaciones adicionales.—F. E.) 


V) EFECTO DE LA OSCILACION DE 1.05 PRECIOS 


Hemos partido, hasta ahora, del supuesto de precios iguales y 
de igual escala de la producción de un lado, y de reducción o ex- 
pansión del tiempo de circulación de otro lado. Supongamos ahora, 
por el contrario, períodos de rotación constantemente iguales, 'e igual 


- escala de la producción; pero de otra lado, alteración de los precios, 


es decir, baja o alza del precio de las materias primas y auxiliares y 


- trabajo, o de estos dos primeros elementos. Supongamos que el precio 


de las primeras materias y sustancias auxiliares, así como el de los 
salarios, baje en su mitad. Se necesitaría entonces, en nuestro ejem- 


plo, 50 libras semanales en vez de 100 libras de capital anticipa- 


do, y para un periodo de rotación de 9 semanas, 450 libras en vez de 


900. 450 libras del valor-capital anticipado se separan primeramente 
como capital-dinero, pero el proceso de producción se sigue en la 
misma escala, y con el mismo periodo de rotación y con la misma 
división primitiva. La masa anual de producto continúa también sien- 
do la misma, pero su valor habrá disminuído en la mitad. Esta alte- 
ración no habrá provocado ni una aceleración, ni una alteración en 
la masa del dinero circulante, que vaya también acompañada de una 
“alteración en la oferta y la demanda del capital-dinero. Y a la in- 
versa: la baja en valor, respectivamente en precio, de los elementos 
del capital productivo, en una mitad, obraría primeramente el efec- 
to, tendría que anticiparse la mitad del. capital en el negocio X, Ile- 
vado en la misma escala, es decir, que también habría que arrojar 
al mercado la mitad del dinero procedente del negocio X, puesto 
que el negocio X anticipa primeramente en forma de dinero, es decir, 
de capital-dinero, ese valor de capital. La masa de dinero arrojada a 
la circulación habrá disminuido por haber bajado el precio de los 
elementos de la producción. Este sería el primer efecto. 

Pero, segundo: La mitad del valor-capital primitivamente anti- 
cipado de 900 libras, 450 libras, que, a) circulaba alternativamente 
en forma de: capital-dinero, capital productivo y capital-mercancía, 
b) se encuentra constante y paralelamente, en parte en forma de ca- 
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pital dinero, en parte en la de capital productivo, y en parte en la de 
capital-mercancía, se eliminó del ciclo del negocio X, para aparecer, 
por tanto, en el mercado de dinero como capital adicional, y para 
actuar en él como elemento adicional. Estas 450 libras en dinero ac- 
túan como capital-dinero no por ser dinero excedente del negocio X, 
sino por ser parte integrante del valor del capital original, que debe, 
por tanto, seguir actuando como capital y no gastarse como mero ins- 
trumento de circulación. De otra.parte, la escala de la producción 
podría (aparte del capital fijo) duplicarse. Con el mismo capital an- 
ticipado de 900 libras se explotaría un proceso de producción de do- 
ble volumen, 

Si, por otra parte, hubieran subido los precios de los elementos 
circulantes del capital productivo en una mitad, se necesitarían, en 
vez de 100 libras semanales, 150, es decir, en vez de 900 libras, 1.350 
libras. Sería necesario un capital adicional de 450 libras para man- 
tener el negocio en la misma escala, y esto, por lo tanto, según el es- 
tado del mercado de dinero, ejercería una mayor o menor presión 
sobre el mismo. Si todo el capital disponible se hubiera ya agotado, 
se originaria una mayor competencia en demanda de capital dis- 
ponible. Y si hubiera una parte del mismo en inactividad entraría, por 
tanto, en actividad. 

Pero puede ocurrir, tercero, que a igual escala de la producción, 
igual ritmo de rotación e iguales precios de los elementos del capital 
productivo circulante, baje o suba el precio de los productos del ne- 
gocio X. Si baja el precio de las mercancias suministradas por el 
negocio X, bajará el precio de su capital-mercancia, de 600 libras 
que arrojaba constantemente a la circulación, por ejemplo, a 500 
libras. Una sexta parte del valor del capital anticipado no refluirá 
del proceso de circulación (aquí no es cuestión de la plusvalía invo- 
lucrada en el capital-mercancia); se pierde en el mismo. Pero como 
el valor, o respectivamente el precio de los elementos de producción, 
sigue siendo el mismo, bastará este reflujo de 500 libras para susti- 
tuir 5/6 del capital de 600 libras aplicado constantemente en el pro- 
ceso de la producción. Habrá, pues, que gastar 100 libras de capital- 
dinero adicional para poder continuar la producción en la misma es- 
cala. 

Inversamente: si el precio de los productos del negocio X su- 
ben, asi lo hará el precio del capital-mercancia de 600 a 700 libras. 
Una séptima parte, igual a 100 libras, no procederá del proceso de la 
producción, no se le habrá anticipado, sino que afluirá del proceso de 
la circulación. Serán, pues, necesarias sólo 600 libras para sustituir 
los elementos productivos. Por consiguiente tendremos una libera- 
ción de 100 libras. F 

La investigación de las causas de por qué en el primer caso se 
acorta o alarga el periodo de rotación, sufren alza o baja en el se- 
gundo caso los precios de las materias primas y del trabajo y en el 
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tercero los precios de los productos suministrados, no cae dentro del 
circulo de la materia presente, 

Lo que sí corresponde a este lugar es lo que sigue: 

Caso 1* Igual escala de producción, iguales precios de los ele- 
mentos de producción y de los productos, alteración en los períodos 
de circulación, y, por tanto, de rotación, 

Según el supuesto de nuestro ejemplo, el acortamiento del pe- 
ríodo de circulación hace que sea necesaria 1/9 parte menos de ca- 
pital total anticipado, reduciéndose por tanto, éste de 900 a 800 li- 
bras, y separándose 100 libras como capital-dinero. 

El negocio X sigue rindiendo, ahora como antes, el mismo pro- 
ducto cada 6 semanas con el mismo valor de 600 libras, y como se 
trabaja sin interrupción durante todo el año, rendirá en 51 semanas 
la misma masa de productos por valor de 5.100 libras. Por consi- 
guiente, no hay alteración ninguna con respecto a la masa y el pre- 
cio del producto que el negocio arroja a la circulación, ni tampoco 
con respecto a los plazos en que arroja el producto al mercado. Pe- 
ro se han separado 100 libras, porque por acortamiento del período 
de circulación, está saturado el proceso con un anticipo de capital de 
800 libras, en vez de 900 exigidas antes. Las 100 libras separadas 
existen en la forma de capital-dinero. Pero no representan en mo- 
do alguno aquella parte del capital anticipado que tendría que fun- 
cionar constantemente en la forma de capital-dinero. Supongamos 
que del capital anticipado circulante I = 600 libras se invirtieran 
constantemente 4/5 en materiales de producción = 480 libras, y 
1/5 = 120 libras en salarios. Es decir, semanalmente 80 libras en 
materias de producción y 20 en salarios. El capital II = 300 libras, 
tendría también que dividirse en 4/5 = 240 libras para materias, 
de producción y 1/5 = 60 libras para salarios. La parte de capital 
invertida en salarios tendrá siempre que anticiparse en forma de di- 
nero. Tan pronto como se retransforma el producto-mercancía por 
valor de 600 libras en forma de dinero, en cuánto se vende, podrán 
transformarse de ellas 480 en materias de producción (en reservas 
productivas) pero 120 libras conservarán su forma de dinero para 
pagar los salarios de 6 semanas. Estas 120 libras son el mínimo del 
capital refluyente de 600 libras que constantemente se renovarán y 


- sustituirán bajo la forma de capital-dinero, y que, por tanto, constan- 


temente tendrán que existir como la parte del capital anticipado que 
funciona en forma de dinero. 

Ahora bien, si pór lo que respecta a las 300 libras, ERN 
te liberadas durante 3 semanas, y que se dividen a la vez en 240 li- 
bras de reservas productivas y 60 libras de salarios, se eliminan, por 
acortamiento del tiempo de circulación, 100 libras en la forma de 
capital-dinero, y salen completamente del mecanismo de la rotación, 
¿de dónde vendrá el dinero para estas 100 libras de capital-dinero? 
Sólo. en 1/5 están constituídas por el capital-dinero periódicamente 
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liberado dentro de la rotación. Pero 4/5 = 80 libras están ya com- 
pensados por reservas de producción adicionales por el mismo valor. 
¿De qué manera esta reserva adicional de producción se transforma 
en dinero, y de dónde procede el dinero para esta transformación ? 

Si se ha presentado el acortamiento del tiempo de circulación, de 
las 600 libras arriba mencionadas se retransformarán en reservas 
productivas sólo 400 en lugar de 480. Las restantes 80 se conser- 
varán en su forma de dinero y constituirán, con las antedichas 20 
libras para salarios, el capital eliminado de 100 libras. A pesar de 
que estas 100 libras procedan, por medio de la compra de 600 libras 
de capital-mercancía, de la circulación, y que ahora se retiren de ella, 
en tanto que no vuelvan a invertirse de nuevo en salarios y elemen- 
tos de la producción no hay que olvidar que en la forma de dinero 
vuelven a estar en la misma forma en que primariamente fueron arro- 
jadas a la circulación. Al principio se invirtieron 900 libras en dine- 
ro en reservas de producción y salarios. Para llevar a cabo el mismo 
proceso de producción se necesitarán ahora 800 libras. Las 100 libras 
eliminadas en forma de dinero constituyen ahora un nuevo capital-di- 
nero en busca de colocación, un nuevo elemento del mercado de 
dinero Ya se encontraban antes periódicamente en la forma de cá- 
pital-dinero liberado y de capital adicional productivo, pero estos 
estados latentes eran condición para la ejecución del proceso de pro- 
ducción, porque eran condición de su continuidad. Ahora ya no son 
necesarias para ese fin y constituyen, por lo tanto, un nuevo capital- 
dinero y un elemento del mercado de dinero, no obstante no consti- 
tuir ni un elemento adicional de las reservas sociales existentes en 
dinero. (pues existían al comienzo del negocio y fueron arrojadas 
por él a la circulación), ni tampoco un tesoro nuevamente acumulado. 

Estas 100 libras se han retirado ahora efectivamente de la circula- 
ción en tanto que son una parte del capital-dinero anticipado que no 
se aplica ya más al mismo negocio. Pero esta eliminación es sólo po- 
sible por acelerarse en la semana la transformación del capital-mer- 
cancía en dinero, y este dinero en capital productivo, M'—D—M, es 
decir, acelerarse también la circulación del dinero que actúa en ese 
proceso. Se han eliminado del mismo por no ser ya necesarias para 
la rotación del capital X. 

Hemos partido aquí del supuesto de que el capital anticipado es 
propiedad de aquel que lo aplica, pero no alteraría en nada el resul- 
tado de que fuera dinero prestado. Con el acortamiento del tiempo de 
rotación, se necesitaría un capital prestado de 800 libras en vez 
de uno de 900. 100 libras que se devolverían al prestamista consti- 
tuirían, en este caso como en el anterior, un nuevo capital-dinero, 
que estaría ahora en manos de Y en vez de en manos de X. Si el 
capitalista X adquiere sus materias de producción por valor de 480 
libras, a crédito, de modo que sólo tenga que anticipar 120 libras en 
dinero por salarios, tendría ahora que comprar 80 libras menos de 
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materias de producción 'a crédito. Por consiguiente, éstas constituyen 
capital-mercancía excedente en manos del capitalista que concede el 
crédito, mientras que el capitalista X habrá descargado 20 libras en 
dinero. 3 , 

La reserva de producción adicional se ha reducido ahora en 1/3, 
Era 4/5 de 300 libras el capital adicional TI = 240 libras, y es aho- 
ra sólo = 160 libras, es decir, reserva adicional para dos semanas 
en vez de para tres. Se renovará ahora cada 2 semanas en vez de 
cada 3, y por 2 semanas en vez de 3. Las compras, por ejemplo en 
el mercado de algodón, se repiten con tanta frecuencia y en pequeñas 
porciones. La misma porción de algodón se retira del mercado, pues 
la masa del producto permanece igual. Pero la cantidad retirada se 


distribuye de otra manera en el tiempo y por más tiempo. Suponga- 


mos, por ejemplo, que se trata de 3 meses y de 2 meses; que el con- 
sumo anual de algodón es de 1.200 balas. En el primer caso se ven- 
deríani ` : 


lo. de enero 300 balas, quedan en almacén 900 balas 
00 


lo. de abril 300 ,, a no e 6 s 

lo. de julio 300 ” 5 y A 300 ,, 

lo. de octubre 300 ,, e eN si 0), 

Por el contrario, en el segundo caso: . , 
lo. de enero. .. ... vende 200; en almacén 1.000 balas. | 
lo. de marzo. .... „ 200 ,, 5 800 , 

lo. de mayo. ..... „ 200 ,, eN 600 ,, 

lo. de julio. . . ... „»„ 200 ,, 5 400 , 

lo. de septiembre . . „ 200 ,, 2." 200 ,, 


lo. de noviembre. . . „ 200 ,, A 0), 


Por consiguiente, el dinero invertido en algodón sólo refluye en 
su totalidad un mes después, en noviembre en vez de octubre. Cuan- 
do, por tanto, debido al acortamiento del tiempo de circulación y el 
de rotación, se elimina 1/2 = 100 libras del capital anticipado, en 
forma de capital-dinero, y» si 100 libras se componen de 20 libras. 
de capital-dinero periódicamente execedente, para el pago de los sa- 
larios semanales y de 80 libras que existen como reserva periódica 
excedente de producción para el. tiempo de una semana, correspon- 
de, con respecto a estas 80 libras, una disminución de la reserva ex- 
cedente de producción por parte del fabricante, y un aumento de las 
reservas de mercancias por parte del negociante de algodón. El mis- 
mo algodón estará en sus almacenes como mercancía durante tanto 
más tiempo cuanto estará de menos en los almacenes del fabricante 
como reserva de producción. i 

- Hasta ahora hemos supuesto que el acortamiento del tiempo de 
circulación en el negocio X se debe a que X vendía sus mercancías 
más rápidamente o que percibía su precio, y que, en el caso de créx 
dito, eran los plazos más cortos. Este acortamiento se derivaba pues, 
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de un acortamiento del plazo de la venta de la mercancía, de la trans- 


formación del capital-mercancía en capital-dinero, M'—D, la prime- 
_ ra fase del proceso de circulación. Podría también derivarse de la 
segunda fase D—M, y, por tanto, bien de una alteración simultánea 
en el período de trabajo, bien del tiempo de circulación de los capi- 
tales Y, Z, etc., que suministran al capitalista X los elementos de pro- 
ducción de su capital circulante. , 


Por ejemplo, si el algodón, el carbón, etc., están en camino, en 
las 3 semanas del transporte antiguo, desde su lugar de producción 
o de embarque hasta llegar al lugar de producción del capitalista X, 
el mínimo de reservas de producción de X deberá alcanzar a cubrir, 
cuando menos, esas 3 semanas hasta la llegada de las nuevas reser- 
vas. Mientras que el algodón, el carbón, etc., se hallen en camino, no 
podrán servir de instrumentos de la producción. Constituirán un ob- 
jeto de trabajo de la industria de transportes y del capital invertido 
en la misma, y un capital-mercancía del productor de carbón o del 
vendedor de algodón, que se halla en circulación. Con una mejora de 
los transportes podrá reducirse el viaje a 2 semanas en vez de 3. 
De este modo quedará libre el capital adicional de 80 libras anticipado 
para dicho objeto, así como el de 20 libras para salarios, porque el 
capital de 600 libras, en rotación, refluye una semana antes. 

Por otra parte, si, por ejemplo, el periodo de trabajo del capi- 
tal que suministra las materias primas se acorta (de lo cual se dan 
ejemplos en el capítulo anterior), es decir, que se acorta la posibili- 
dad de recibir las primeras materias, podrán disminuirse las reservas 
productivas y reducirse el tiempo de un período de renovación al 
otro. 

Si, por el contrario, el período de circulación, y en consecuencia 
el período de rotación, se alarga, será necesario anticipar capital adi- 
cional. Saldrá del bolsillo mismo del capitalista, si éste tiene capital 
adicional. Este se invertirá en cualquier forma, como parte del mer- 
cado de dinero, y para convertirle en disponible tendrá que hacérsele 
cambiar de forma, vendiendo, por ejemplo, las acciones o retirando 
los depósitos; de modo que aquí se ejerce un efecto indirecto en el 
mercado de dinero. O tendrá que tomarlo a préstamo. Por lo que 
respecta a la parte de capital adicional destinado a salarios, habrá 
de ser anticipado siempre en capital-dinero en condiciones normales 
y de este modo, el capitalista X obra, por su parte, una presión di- 
recta sobre el mercado. Respecto a la parte a invertir en materias de 
producción no es condición indispensable el que sea pagada en di- 
nero, Se puede también obtener a crédito, no ejerciéndose entonces 
ningún influjo directo en el mercado de dinero, puesto que las re- 
servas de producción adicionales se anticipan directamente y no en 
primera instancia, como capital-dinero. Ahora, cuando el acreedor 
arroja directamente al mercado la letra, por ejemplo, que ha recibido 
de X, descontándola, se producirá indirectamente, por segunda ma- 


«at 


Y 
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no, una influencia en el mercado de dinero. Pero si utiliza esa letra 
para cubrir, por ejemplo, una deuda de vencimiento ulterior, este 
capital anticipado adicionalmente no influirá, ni directa ni indirec- 
tamente, en el mercado de dinero, 

Caso X Oscilación del precio de las materias de producción 
sin alteración de todas las demás circunstancias. ; 

Suponíamos que del capital total de 900 libras se invertían 


4/5 = 720 libras en materias de la producción, y 1/5 = 180 libras 


en salarios. 

Si bajan en una mitad las materias de la producción se necesi- 
tarán, para un período de trabajo de 6 semanas, sólo 240 libras en 
vez de 480, y de capital adicional número IT, sólo 120 libras en vez 
de 240. El capital I se reduce, así, de 600 libras a 240 + 120 = 360 
libras, y el capital II de 300 libras, a 120 4+- €0 = 180 libras, El ta- 
pital total de'900 libras, a 360 + 180 = 540 libras. Se eliminarán, 
pues; 360 libras. - 

Este capital-dinero eliminado, y ahora desocupado, que busca, 
por tanto, colocación en el mercado del dinero, no es más que una 
parte del primitivo capital anticipado como capital-dinero de 900 li- 
bras que, por la baja de precios de los elementos de producción en 
que periódicamente se transforma, ha quedado excedente, si el nego- 


_cio no se amplía sino que continúa en la misma escala antigua. Si esta 


baja de precios no se debiera a circunstancias casuales (especial- 
mente buena cosecha, grandes importaciones, etc.) sino a un aumen- 
to de la fuerza productiva en aquella rama de la producción que su- 
ministra las primeras materias, sería este capital-dinero una adición 
absoluta al mercado de dinero, al capital disponible en forma de ca- 
pital-dinero, porque no constituirá ya una parte integrante del capi- 
tal aplicado. l : 

Caso 3  O'scilación del precio en el mercado del producto mismo. 

En este caso, al descender el precio se pierde una parte del capi- 
tal y tiene que ser substituida por un nuevo anticipo de capital-dine- 
ro. Esta pérdida del vendedor acaso pueda corresponder a una ga- 
nancia del comprador. Directamente, si el producto ha bajado de 
precio en el mercado sólo por condiciones casuales y vuelve luego a 
subir a su precio normal. Indirectamente, si la alteración del precio 


se ha originado por la alteración del valor que reacciona sobre el 


producto, y cuando este producto entra de nuevo, como elemento de 


- producción, en otra esfera de la producción y libera, pro tanto, capi- 


tal. En ambos casos el capital perdido para X, el cual, para obtener su 
compensación, hace presión en el mercado, revierte a sus conegocian- 
tes como nuevo capital adicional. En este caso se verificará tan sólo 
una transmisión. : 

Si, por el contrario, sube el precio del producto, se extrae de la 
circulación una parte de capital que no había sido anticipada. No es 
una parte orgánica del capital anticipado en el proceso de la produg= 
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ción, y constituye, por tanto, en el caso de que no se amplie la pro- 
ducción, un capital dinero eliminado. Puesto que suponemos que €s- 
taba dado el precio de los elementos del producto antes de que apare- 
ciera en el mercado como capital-mercancía, podría una alteración real 
de valor haber provocado aquí la elevación de precios, obrando re- 
troactivamente, es decir, habiendo subido con posteriodidad las ma- 
terias primas. En este caso, el capitalista X obtendría una ganancia 
en su producto que circula como capital-mercancía y en sus existen- 
cias de reserva de producción.Esta ganancia le proporcionaría un Ca- 
pital adicional, que necesita para continuar su negocio dada la nueva 
alza de los precios de los elementos de producción. 

O bien la elevación de precios es sólo pasajera. Entonces el ca- 
pital adicional que necesita el capitalista se manifiesta en otro as- 
pecto, como capital liberado, en tanto que su producto es, a su vez, 
elemento de producción para otro negocio. Lo que el uno pierde lo 
¿gana el otro. 


CAPITULO DECIMOSEXTO 


LA CIRCULACION DEL CAPITAL VARIABLE 


I) LA CUOTA ANUAL DE LA PLUSVALIA 


Ty UPONGAMOS UN CAPITAL circulante de 2,500 ` 
' libras, de las cuales 4/5 = 2,000 libras son capital 
constante (materias de la producción) y 1/5 = 500 
libras capital variable invertido en salarios, Sea el 
JÄ período de rotación = 5 semanas, el período de tra- 
a bajo = 4 semanas, el período de circulación = 1 
semana. Luego el capital 1 = 2 ,000 libras estará integrado por 1,600 
libras de capital constante y 400 variable. El capital II = 500 libras, 
de las cuales son 400 libras capital constante y 100 variable. En cada ' 
semana de trabajo se invertirá un capital de 500 libras. El año de 
50 semanas rendirá un producto anual de 50 X 500 = 25,000 libras. ` 
El capital I, de 2.000 libras, constantemente aplicado en un período 
de trabajo, realizará, por tanto, 124 rotaciones. 124% Xx 2.000 = 
25,000 libras. De estas 25,000 libras serán 4/5. = 20,000 libras, ca~- 
pital constarite invertido en instrumentos de producción, y 1/5 = 
5,000 libras capital variable invertido en salarios. Por el contrario, 


el capital total de 25,00 libras ————= 10 rotaciones. 
l 2.500 
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El capital variable circulante gastado durante la producción po- 
drá servir de nuevo al proceso de circulación, en cuanto el producto 
en que aparece reproducido su valor se venda y se transforme de ca- 
pital-mercancía en capital-dinero, para poder ser invertido de nuevo 
en la compra de fuerza de trabajo. Pero lo mismo ocurre con el ca- 
pital circulante constante (las materias de la producción) invertidas 
en la producción, cuyo valor aparece de nuevo en el producto como 
parte de valor. Lo que ambas partes tienen de común —la variable 
y la constante del capital circulante— y aquello que las distingue del 
capital fijo, no es que su valór rendido al producto circule a través 
del capital-mercancía, es decir, por la circulación del producto como 
mercancía. Una parte del valor del producto, y, por tanto, del pro- 
ducto que circula como mercancía del capital-mercancía, procede 
siempre del desgaste del capital fijo, valor que ha rendido al pro- 
ducto durante la producción. La diferencia consiste en lo siguiente: 
El capital fijo continúa funcionando en su antigua forma de uso en 
el proceso de la producción, durante un ciclo más corto o más largo 
de períodos de rotación del capital “circulante (= capital circulante 
constante, capital circulante variable), mientras cada rotación tiene 
como condición previa la substitución del capital total circulante, que 
de la esfera de la producción —bajo la forma de capital-mercancia— 
entra en la esfera de la circulación. La primera fase de la circula- 
ción M’ — D’ es común al capital variable y al constante. En la se- 
gunda fase se separan. El dinero en que se ha retransformado la 
mercancía, se transforma, en parte, en reservas de producción (ca- 
pital circulante constante). Según los distintos plazos de compra de 
los elementos del mismo podrá transformarse una parte antes, otra 
más tarde, en materias de producción, pero, finalmente, acabará por 
invertirse del todo en ese objeto; otra parte del dinero logrado por la 
venta de la mercancía quedará depositada, como reserva de dinero, 
para invertirla sucesivamente en el pago de la fuerza de trabajo in- 
corporada al proceso de la producción. Constituye esta parte el ca- 
pital circulante variable. No obstante esto, la compensación total de 
una u otra parte, proviene cada vez de la rotación del capital, de su 
transformación en producto, del producto en mercancía y la mer- 
cancía en dinero. Esta es la razón por la cual en el capítulo anterior 
hemos tratado, sin considerar el capital fijo, la rotación del capital 
circulante —constante y variable— especialmente y en común. 

Para la cuestión que ahora hemos de tratar, habremos de dar 
un paso más, y tratar la parte variable del capital circulante como 
si constituyera totalmente al capital circulante. Es decir, habremos de 
prescindir del capital circulante constante que realiza, juntamente 
con él, su rotación. 

Se han anticipado 2,500 libras, y el valor del producto actual 
será igual 25,000 libras. Pero la parte variable del capital circulante 
es de 500 libras, por tanto, el capital variable integrado en 25,000 
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25,000 f A f 
libras será igual a E = 5,000 libras. Si dividimos 5,000 libras 


por 500, tendremos la rotación de 10, igual que en el caso del capi- 
tal total de 2,500 libras. l 

Este cálculo medio, por el que el valor del producto anual se di- 
vide por el valor del capital anticipado, y no por el valor de la parte 
dé ese capital constantemente aplicado a un período de trabajo (es 
decir, en este caso, no por 400, sino por 500; no por el capital 1, sino 


' por el capital 1 + capital 11) ; es en este caso, en el que sólo se trata 


de la producción de la plusvalía, absolutamente exacto. Ya veremos 
después, que no es tan exacto desde otro punto de vista, como no lo 
es este cálculo de promedio, es decir, que basta a los fines prácticos 
del capitalista, pero no expresa todas las circunstancias reales de la 
rotación adecuadamente, f 

Hasta aquí hemos prescindido completamente de una parte de 
valor del capital-mercancía, a saber de la plusvalía en él contenida, 
que se produce durante el proceso de producción y que se incorpora 
al producto. En esto es en lo que ahófa tendremos que fijarnos, 

- . Suponiendo que el capital semanalmente invertido, de 100 libras, 
produzca una plusvalía de 100% = 100 libras, el capital variable de 
500 libras, invertido en un período de rotación de 5 semanas, produ- 
cirá una plusvalía de 500 libras, es decir, que la mitad de la jornada 
de trabajo consiste en plusvalía. i i l 

Pero si 500 libras de capital variable producen 500 libras, 5,000 
libras producirán una plusvalía de 10 X 500 = 5,000 libras. Pero el 
capital variable anticipado es = 500 libras. La producción de la ma- 
sa total de plusvalía producida durante el año a la suma de valor del 
capital variable anticipado, es lo que llamamos la cuota anual de la 

l 5,000 i 
plusvalía. Esta es en el caso presente = Ea = 1,000%. Si ana- 


lizamos más detenidamente esta cuota veremos que es igual a la cuo- 
ta de plusvalía que ha producido el capital variable anticipado .du- 
rante un período de rotación multiplicado por el número de rotacio- 
nes del capital variable (que coincide con el número de rotaciones 
de todo el capital en circulación). . 

El capital variable anticipado durante un período de rotación 
es en el caso presente = 500 libras; la plusvalía que ha producido es, 
también, igual 500 libras. La cuota de la plusvalía durante un pe- 


f 500 Pl, 
ríodo de rotación será, por consiguiente, = Y =— 100%, Este 
100% multiplicado por 10, el número de las rotaciones en el año, 


5,000 Pl 
- = 1,000%., 
00 Y. 


arroja 


280 LA ROTACION DEL CAPITAL 


Esto se aplica a la cuota anual de la plusvalía. Pero por lo que 
respecta a la masa de plusvalía que se logra durante un determinado 
período de rotación, será la masa igual al valor del capital varia- 
ble anticipado durante ese período, que es aquí = 500 libras, multi- 

100 
plicado por la cuota de la plusvalía, que es aquí 500 X — = 500 
100 


X 1 = 500 libras. Si el capital anticipado fuere = 1,500 libras, a 
100 


igual cuota, de plusvalía sería la masa de plusvalía = 1,500 X 
= 1,500 libras. 


Al capital variable de 500 libras, que realiza diez rotaciones al 
año, produce durante el año una plusvalía de 500 libras, respecto a 
la cual la cuota anual de la plusvalía es, por consiguiente, = 1,000% , 
llamaremos capital A. 

Supongamos ahora que otro capital variable B, de 5,000 libras. 
es anticipado por todo un año (es decir, aquí, por 50 semanas) y que 
por lo tanto, sólo realiza una rotación en el año. Seguimos supo- 
niendo que al final del año se paga el producto el mismo día en que 
se termina, es decir, que el capital-dinero en que se transforma re- 
fluye en el mismo día. El período de circulación será, pues, en es- 
te caso = O el período de rotación = el período de trabajo, a sa- 
ber, = 1 año. Como en el caso anterior, se encontrará en el proce- 
so de trabajo semanalmente un capital variable de 100 libras, en 
50 semanas uno de 5,000 libras. La cuota de plusvalía será la mis- 
ma = 100%, es decir, que a igualdad de jornada de trabajo, la mi- 
tad consistirá en plusvalía. Consideremos 5 semanas, y. veremos que 
el capital variable invertido es = 500 libras, la cuota de la plusva- 
lía = 100 %, la masa, pues, de plusvalía engendrada durante las 
5 semanas = 500 libras. La masa de la fuerza de trabajo que en 
este caso se explota, y el grado de explotación de la misma, es aquí, 
por suposición, exactamente la misma que en el capital A. 

Si en cada semana engendra el capital variable invertido de 
100 libras una plusvalía de 100 libras, en 50 semanas engendrará el 
capital invertido de 50 X 100 = 5,000 libras, una plusvalía de 5,000 
libras. La masa de la plusvalía anualmente producida será la mis- 
ma que en el caso anterior = 5,000 libras, pero la cuota anual de 
la plusvalía será completamente distinta. Será igual a la plusvalía 
producida durante el año dividida por el capital variable anticipa- 


5,000 Pl 


5,000 V 
1,000%. 

Tanto en el capital A como en el capital B habremos gastado se- 
manalmente 100 libras de capital variable: el grado de incremento, 0 
la cuota de la plusvalía, será también la misma = 100% ; la canti- 


do: — 100 %, mientras que para el capital A será = 


Y 
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dad del capital variable será también la misma = 100 libras. Se ex- 
plotará la misma masa de fuerza de trabajo, la cantidad y el grado 
de la explotación serán los mismos en ambos casos, y se dividirá 
igualmente en trabajo necesario y supertrabajo. La suma de capi- 
tal variabie aplicada durante el año será la misma = 5,000 libras; 
pone en movimiento la misma masa de trabajo y extrae de la fuer- 
za de trabajo puesta en movimiento por los dos capitales iguales la 
misma masa de plusvalía de 5,000 libras. Sin embargo en la cuota 
anual de la plusvalía de A y B habrá una diferencia de 900%. . 


Este fenómeno induciría a suponer ciertamente que la cuota 
de la plusvalía no depende de la cantidad y del grado de explota- 
ción de la fuerza de trabajo puesta en movimiento por el capital va- 
riable, sino además de otras influencias inexplicables que se deri- 
varían del proceso de la circulación, y en efecto, este fenómeno 
ha sido así explicado y producido, si bien no en esta forma pura, 
sino en una forma más complicada (la de las cuotas anuales de be- 
neficio), una completa deroute en la escuela de Ricardo desde prin- 
cipios del año 1820. 

Lo maravilloso del fenómeno “desaparece en cuanto coloque- 


“mos, no sólo aparente, sino también realmente, a los capitales A y 


B exactamente bajo las mismas circunstancias. Las mismas circuns- 
tancias sólo se darán si el capital variable B gasta todo su volumen, 
en el mismo tiempo, en el pago de fuerza de trabajo, como lo haga 
el capital A, ` l 

Las 5,000 libras del capital B se invertirían en 5 semanas, por 
semana 1,000 libras, lo que daría una inversión de 50,000 libras ał 
año. La plusvalía sería, pues, bajo nuestro supuesto = 50,000 li- 
bras. El capital de 50,000 libras sometido a rotación, dividido por 
el capital anticipado = 50,000 dará el número total de rotaciones 

5,000 Pl . 
= 10. La cuota de la plusvalía = 200 = 100 % multiplicado 
por el número de las rotaciones = 10, dará la cuota anual de la 
50,000 Pl 10 . 
plusvalía = ——— = — = 1,000 %. Ahora serán las cuotas 
5,000 V 1 : 

anuales de la plusvalía iguales para A y para B, a saber 1,000% , pero 
las cantidades de la plusvalía serán para B 50,000 libras .y.para A 
5,000 libras. Las cantidades de la plusvalía producida estarán aho- 
ra en la misma relación que los valores de capital anticipados B y 
A, a saber, como 5,000: 500 = 10: 1. Pero para este resultado el 
capital B ha puesto en movimiento. diez veces más fuerza de tra- 
bajo en el mismo timpo que el capital A, 

Es, pues, sólo el capital realmente aplicado al proceso de tra- 
bajo el que engendra la plusvalía, y al cual se aplican todas las le- 
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yes dadas sobre la plusvalía, por tanto, también, la ley de que a 
una cuota dada, la masa de la plusvalía está determinada por la 
cantidad relativa del capital variable. 

El proceso de trabajo mismo se mide por el tiempo: Dada 
la extensión de la jornada (como aquí establecemos iguales cir- 
cunstancias para el capital A y para el B, para poner en claro la di- 
ferencia en la cuota anual de la plusvalía), constará la semana de un 
número determinado de jornadas de trabajo o bien podríamos consi- 
derar cualquier período de trabajo, por ejemplo, en este caso 5 se- 
manas, como una sola jornada de trabajo de 300 horas, si la jorna- 
da de trabajo es=10 horas y la semana =6 jornadas de trabajo. Ten- 
dríamos, además, que multiplicar este número con el número de obre- 
ros aplicados simultánea y conjuntamente al mismo proceso de 
trabajo. Si este número fuera 10, tendríamos la jornada semanal = 
60 X 10= 600 horas, y un período de trabajo de 5 semanas = 600 
X 5 = 3,000 horas. Capitales variables en igual cantidad se aplica- 
rán, pues, a igual cuota de la plusvalía y a igual duración de la jor- 
nada de trabajo, si ponen en movimiento, en el mismo espacio de tiem- 
po, iguales masas de fuerza de trabajo (una fuerza de trabajo de 
igual precio multiplicada por el mismo número). 


Volvamos a nuestro ejemplo primero. En ambos casos A y B, 
se emplean capitales variables de la misma cantidad, de 100 libras 
por semana, durante cada una de las semanas del año. Los capitales 
variables aplicables y que realmente funcionan en el proceso del tra- 
bajo son, por tanto, iguales, pero los capitales variables anticipados 
son completamente desiguales. En A se han anticipado para cada una 
de las 5 semanas 500 libras, de las cuales se invierten 100 libras por 
semana. En B, habrá que anticipar, para el primer periodo de 5 se- 
manas, 5,000 libras, de las cuales, sin embargo, se aplican sólo 100 li- 
bras por semana, y en las 5 semanas, por tanto, sólo 500 libras = 
1/10 del capital anticipado. En el segundo período de 5 semanas ha- 
brá que anticipar 4,500 libras, pero sólo se aplicarán 500 libras, etc. 
El capital variable anticipado para un determinado periodo sólo se 
transforma en aplicado, es decir, en capital variable, que funciona y 
actúa realmente en el proceso del trabajo, en la medida en que en- 
tra en las secciones de aquellos períodos de tiempo que llenan el pe- 
ríodo de trabajo. En los intervalos, en que se anticipa una parte del 
mismo para ser aplicada a una sección ulterior, esta parte puede de- 
cirse que no existe con respecto al proceso del trabajo, y no tendrá 
influjo alguno ni en la formación de valor ni en la de plusvalía. Por 
ejemplo, en el caso del capital A de 500 libras. Ha sido anticipado 
para 5 semanas, pero en la primera semana se aplica sólo 1/5 del 
mismo, los otros 4/5 han sido anticipados, pero no aplicados, a pesar 
de que para el próximo proceso de trabajo de 4 semanas tenían que 


existir como reservas y tenían que anticiparse. 
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Las circunstancias que diferencian la relación entre el capital 
variable anticipado y el aplicado, influyen en la producción de la 
plusvalía —dada la cuota de la plusvalia— sólo en tanto que dife- 
sencien el quantum del capital variable que pueda aplicarse realmen- 
te dentro de un periodo de tiempo determinado, por ejemplo, de un 
mes, de 5 semanas, etc. El capital variable anticipado funciona só- 
lo como capital variable en tanto que es realmente aplicado, y sólo 
durante el tiempo en que lo sea, y no durante el tiempo en que per- 
manece comio reserva de producción anticipada, sin ser aplicado. 
Pero todas las circunstancias que diferencian la relación «entre el 
capital variable anticipado y el aplicado se reducen a una diferencia 
en los períodos de rotación (determinada por la diferencia, sea del 
periodo de trabajo, sea del período de circulación, sea la de ambos). 
La ley de la producción de la plusvalía es, que a igualdad de cuotas 
de la plusvalía, iguales masas de capital variable en función engen- 
dran iguales masas de plusvalía, Si, por ejemplo, se aplican en 
iguales periodos de tiempo, a igual cuota de la plusvalía, de los capita- 
les A y B iguales masas de capital, engendrarán éstas, en los mismos - 
períodos de tiempo, iguales masas de plusvalía, por muy distinta 
que sea la relación del capital variable empleado en determinado 
período de tiempo, con respecto al capital variable anticipado para 
ese mismo período, y por muy distinta, por tanto, que también sea 
la, relación de las masas de plusvalía engendradas, no con respecto al 
capital variable aplicado, sino al anticipado en general. La diferen- 
cia de esta relación, en vez de contradecir las leyes desarrolladas so- 
bre la producción de la plusvalía, las confirma y es una ineludible 
consecuencia de las mismas. 

Consideremos ahora la primera sección de producción, de 5 se- 
manas, del capital B. Al final de la 5a. semana se habrán aplicado 
y consumido 500 libras. El producto de valor será = 1.000 libras, 

500 Pl 


por tanto -= 100 %. Exactamente lo mismo que el capital A, 
Aquí no nos importa que en el caso del capital A se haya realizado 
la plusvalía junto con el capital anticipado, y que esto no haya ocu- 
rrido con respecto a B, pues sólo se trata de la producción de la plus- 
valía y de su relación al capital variable anticipado durante la- pro- 
ducción. Si, por el contrario calculamos la relación de la plusvalía en 
B, no con respecto a la parte de capital anticipado de 5.000 libras apli- 
cada y consumida durante su producción, sino con respecto a ese 
500 Pl 1 

—— = — = 10%, Es decir, 
- 5.000 V 10 

10 % para el capital B y 100 %, es decir, diez veces más, para 
capital A. Esta diferencia en la cuota de la plusvalía, respecto a 
capitales de igual cantidad, que han puesto en movimiento una igual 


capital total mismo, tendremos 
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cantidad de trabajo, trabajo que Se divide en dos partes iguales de 
trabajo pagado y trabajo gratuito, contradice las leyes de la pro- 
ducción de la plusvalía. La contestación sería sencilla y está ya in- 
dicada en los hechos. En A expresa la verdadera cuota de la plus- 
valía, es decir, la relación de la plusvalía producida durante cinco 
semanas por un capital variable de 500 libras, con respecto a este 
capital. En B, por el contrario, el cálculo se realiza de un modo que 
nada tiene que ver ni con la producción de la plusvalía ni con la 
determinación de la cuota de la plusvalía. Las 500 libras de plusva- 
lía producidas pcr un capital variable de 500 libras, no se computan 
en relación con las 500 libras de capital variable que ha sido anti- 
cipado durante su producción, sino en relación con un capital de 
5.000 libras, del cual 9/10, o sean 4.500 libras, nada tienen que ver 
con la producción de esta plusvalía de 500 libras, sino que más bien 
habrán de funcionar paulatinamente en el transcurso de las 45 se- 
manas siguientes, y que, por consiguiente, no existen para la pro- 
ducción en las primeras 3 semanas que aquí se consideran, En ese 
caso, por tanto, la diferencia en la cuota de la plusvalía de A y de B 
no constituye problema. 

Comparemos ahora las cuotas anuales de la plusvalía de los ca- 


5.000 Pl 
pitales B y A. Tendremos para el capital B7- y = 100 %. Pa- 
5.000 Pl . 
ra el capital A, oxy — 1.000 %. Pero la relación de las cuo- 


tas de la plusvalía seguirá siendo la misma que antes. Teníamos: 


Cuota de la plusvalia del capital B 10 a y ahora tenemos: 
Cuota de la plusvalía del capital A 100 9% 


Cuota de la plusvalía del capital B 100 % 


A A TA = r 
Cuota de la plusvalía del capital A 1.000 K4 


10 % 100 % , ., 
tendremos la misma proporcion qué 


y como = ; 
100 % 1.000 % 
anteriormente. 
Pero, sin embargo, el problema ha cambiado completamente. Las 
5.000 Pl f 
cuotas anuales del capital B, — 100 %, no ofrecen discre- 
5.009 V 


pancia alguna, ni siquiera aparente, con respecto a las leyes, por no 


sotros ya conocidas, de la producción y de la correspondiente cuota 


de la plusvalía. Se han anticipado durante el año 5.000 V, y se han 


consumido productivamente habiendo producido 5.000 Pl. La cuota 
iba enunciado de 


de la plusvalía es, Por consiguiente, el quebrado arri 


. =— 5,000 libras. El capital anticipado durante el año será = 
$ Í 
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5.000 Pl : 

—— = 100 %, La cuota anual coimuide con la cuota real de la 
5,000 V : i 
plusvalía. No es esta vez el capital B, como antes, sino el capital A, 
el que presenta la anomalía que ha de ser explicada. 


l 5.000 PZ. 
Tenemos aquí la cuota de la plusvalía a = 1,000 %. 


Pero si en el primer caso calculábamos 500 P? el producto de 5.se- 


manas, con respecto a un capital anticipado de 5.000 libras, del cual 
9/10 no se aplicaban a su producción, así ahora se calculan 5.000 PI, 
por 500 V; es decir, por sólo 1/10 del capital variable que ha sido 
efectivamente aplicado a la producción de 5.000 Pl, pues las 5.000 V 
son el producto de un capital de 500 consumido productivamente 
durante 50 semanas, no de un capital de 500 libras consumido du- 
rante un período único de 5 semanas. En el primer caso la plusvalía 
producida durante 5 semanas, se calculaba con respecto a un capital 
anticipado por 50 semanas, es decir, 10 veces mayor que el con- 
sumido durante las 5 semanas. Ahora se calcula la plusvalía produ- 
cida durante 50 semanas por un capital anticipado para 5 semanas, 
es decir, 10 veces menor que el consumido durante 50 semanas. 

El capital A, de 500 libras, no se anticipa nunca para más de 


-5 semanas. Al final de ese plazo habrá refluído y podrá renovar el 


mismo proceso en el curso del:año, por 10 rotaciones. De esto se 
deducen dos consecuencias: l 
Primera: El capital anticipado en A es sólo cinco veces mayor 
que la parte aplicada constantemente en el proceso de producción 
de una semana. El capital B, que por lo contrario, sólo realiza una 


- rotación en 50 semanas, es decir, por consiguiente, que tiene que an-. 


ticiparse por 50 semanas, es 50 veces mayor que aquella parte que 
puede aplicarse constantemente en una semana. La rotación, pot 
tanto, modifica la relación entre el capital anticipado durante un año 
para el proceso de la producción y el constantemente aplicable du- 
rante un determinado período de la producción, por ejemplo, una 
semana. Y esto nos da el primer caso en que la plusvalía de 5 sema- 
nas no se calcula sobre el capital aplicado en esas 5 semanas, sino al 
aplicado durante 50 semanas, que es 10 veces mayor. 

Segundo: El período de rotación del capital A de 5 semanas 
constituye sólo 1/10 del año, pero el año abarca, por tanto, 10 pe- 
ríodos de rotación como el mencionado, en los cuales el capital A 
de 500 libras se aplica siempre de nuevo. El capital aplicado es aquí 
igual al anticipado por 5 semanas, multiplicado por el número de ro- 
taciones del año. El capital aplicado durante el año será = 500 X 10 


- 5.000 


10 
= 500 libras. En efecto, a pesar de que las 500 libras se apliquen 
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siempre de nuevo, no se anticiparán nunca más que esas 500 cada 
5 semanas. Por otra parte, del capital B se aplicarán durante 5 se- 
manas sólo 500 libras, que se anticipan para esas 5 semanas. Pero 
como el período de rotación es en este caso = 50 semanas, el capi- 
tal aplicado durante el año será igual al anticipado, no para 5 sema- 
nas, sino para 50 semanas. La masa de plusvalía anualmente produ- 
cida se guía, a una cuota dada de plusvalía, por el capital aplicado 
durante el año, y no por el anticipado durante el año. Será, por 
consiguiente, para este capital de 5.000 libras que sólo realiza una 
rotación al año, no mayor que para el capital de 500 libras que rea- 
liza 10 rotaciones, y será igual, porque el capital que realiza una ro- 
tación al año es 10 veces mayor que aquel que realiza 10. 

El capital variable que realiza la rotación durante el año —es 
decir, la parte del producto anual, o también el gasto anual que es 
igual a esa parte— es el capital variable que en el curso del año ha 
sido realmente aplicado y consumido productivamente. Se deduce 
de esto, que si el capital variable A, en proceso de rotación, y el ca- 
pital variable B, también en proceso de rotación, son iguales y si 
se aplican bajo iguales condiciones de valoración, la cuota de la plus- 
valía será igual para ambos, y también tendrá que ser igual para 
ambos la masa anual de plusvalía producida —por ser las mismas 
las masas de capital— y también la cuota de la plusvalía calculada 
por el año, en tanto que se expresa por: 


Masa anual de plusvalía producida. 
Capital variable de una rotación anual 


general: Sea cual fuere la cantidad relativa del capital variable some- 
tido a rotación, la cuota de su plusvalía producida en el curso de un 
año se determinará por la cuota de la plusvalía, que han trabajado 
los capitales respectivos en períodos medios (por ejemplo, media 
semanal o diaria). 

Esta es la única consecuencia que se deduce de las leyes de la 
producción de la plusvalía y de la determinación de la cuota de 
la plusvalía. 

Sigamos examinando lo que expresa la relación: 

Capital que rota en el año 


O dicho de un modo 


Cota antinad (en la cual sólo tenemos en cuenta 
apital anticipado 


el capital variable). La división indica el número de rotaciones del 
capital anticipado por un año. 
Para el capital A tendremos: 
5.000 libras de capital que rota anualmente 
500 libras de capital anticipado. 
Y para el capital B: 
5.000 libras de capital que rota anualmente 
5.000 libras de capital anticipado. 


LA CIRCULACION DEL CAPITAL VARIABLE 287 


En ambas proporciones el numerador indica el capital antici- 
pado multiplicado por el número de rotaciones. Para A 500 X 10, 
para B 5.000 X 1. O bien multiplicado por la inversa del tiempo de 
rotación expresado en años. El tiempo de rotación para A es de 1/10 


10 
de año. La inversa del tiempo de rotación será a por tanto,500 X< 


10 1 ; i 
= 5.000. Para B 5.000 X T = 5.000, El denominador expre- . 


sa el capital sometido a rotación, multiplicado por el número contra- 
1 1 
rio de rotaciones: para A 5.000 X a para B 5.000 X T 


Las respectivas masas de trabajo (suma del trabajo pagado y 


' del no pagado) que son puestas en movimiento por los dos capitales 


variables sometidos a rotación anual, son iguales en ese caso, porque 
los capitales que han realizado la rotación son iguales, e iguales : asi- 
mismo sus cuotas de incremento, 

La proporción del capital sometido a' rotación anual con res- 
pecto al anticipado se manifiesta: 1) en la proporción en que está 
el capital a anticipar con el capital variable aplicado en un determi- 
nado período. Si el número de rotaciones es = 10, como en A, y 


“supuesto un año de 50 semanas, será el tiempo de rotación = 5 se- 


manas. Tendrá que anticiparse capital variable para estas 5 semanas, 
y el capital anticipado para 5 semanas tendrá que ser 5 veces mayor 
que el capital variable aplicado durante una semana. Es decir, que 
sólo 1/5 del capital anticipado (aquí de 500 libras) podrá ser apli- 
cado en el curso de una semana. En el caso del capital B, en que el 


número de rotaciones es = —, el tiempo de rotación = 1 año = 50 
; A 1 


semanas. La proporción del capital anticipado al aplicado semanal- 
mente será = 50 :'1. Si fuera, por ejemplo, para B lo mismo que 
para A, tendría B que invertir semanalmente 1.000 libras en vez 
100. 2) Se deduce que en B se ha aplicado un capital (5.000 libras) 
10 veces mayor que el de A, para poner en movimiento la misma 
masa de capital variable, es decir, dada la cuota de la plusvalía, la 
misma masa de trabajo (pagado y no pagado), es decir. para produ- 
cir también la misma masa de plusvalía durante el año. La cuota 
real de la plusvalía no expresa nada más que la proporción del ca- 
pital variable aplicado en un determinado período de tiempo con la 
plusvalía producida durante ese mismo tiempo o la masa de trabajo 
no pagado que el capital variable aplicado durante ese espacio de 
tiempo ha puesto en movimiento. No tiene absolutamente nada que 
ver con la parte del capital variable que ha sido anticipada durante 
un tiempo en que no se aplica, y que, por tanto, tampoco tiene que 
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ver con la proporción modificada y diferenciada para los distintos 
capitales por los períodos de rotación, con la parte anticipada duran- 
te un período determinado y aplicada durante ese mismo período. 

Se deduce más bien de lo anteriormente expuesto que la cuota 
anual de la plusvalía coincide sólo en un caso con la cuota real de 
la plusvalía, que expresa el grado de explotación del trabajo, y esto 
cuando el capital anticipado realiza sólo una rotación en el año, sien- 
do entonces igual el capital anticipado al capital en proceso de rota- 
ción; de aquí que sea igual la proporción de la masa de plusvalía 
producida durante el año, con respecto al capital aplicado a esta pro- 
ducción durante el año, y sea idéntica con la proporción entre la 
masa de plusvalía producida y «el capital anticipado durante el año. 

A) La cuota anual de la plusvalía es igual a la 
masa de la plusvalía producida durante el año 

capital variable anticipado 

plusvalía producida durante el año será igual a la cuota real de 
la plusvalía, multiplicada por el capital variable aplicado a su pro- 
ducción, El capital aplicado a la producción de la masa de plusvalía 
anual será igual al capital anticipado, multiplicado por el número de 
sus rotaciones, que llamaremos n. La fórmula A se transformará 
por tanto, en : 

B) La cuota anual de la plusvalía es igual a la 

cuota real de la plusvalía X el capital variable anticipado X n 
capital variable anticipado 


100 x 5,000 x 1 
Por ejemplo, para el capital B = "2. = 100 %. 
l 5,000 
Sólo si n = 1, es decir, si ell capital variable anticipado sólo realiza 
una rotación al año, o sea que es igual al capital aplicado o some- 
tido a rotación en el año, la cuota anual de la plusvalía será igual a 
la cuota real de la plusvalía. 
* Designemos con Pl la cuota anual de la plusvalía, la cuota, real 
de la plusvalía con pl, el capital variable anticipado con v, el núme- 
pp xvXomn 
ro de rotaciones con n, tendremos: Pl = _—_—— = pin; por 
v 
tanto, P? = pln y sólo = pl, si n = 1, y por consiguiente, 
Pl= pi X1 =pl 
Además: la cuota anual de la plusvalía es siempre = pln, es de- 
cir, igual a la cuota real de la plusvalía producida durante un perio- 
do de rotación por el capital variable consumido durante ese pe- 
riodo y multiplicado por el número de rotaciones de ese capital vacias 
ble en el año, o lo que es igual, multiplicado por la inversa del tiem- 
po de rotación tomando como unidad el año. (Si el capital varia- 


. Pero la masa de la 
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ble realiza diez rotaciones al año, su tiempo de rotación será = 1/10 
10 


- de año, y la inversa de su tiempo de rotación = — = 10.) 
l 1 


Y además:'PI = pl, si n = I. Pl es mayor que pl si n es ma~ 
yor que I; es decir, si el capital anticipado realiza la rotación más de 
una vez al año, o el capital que ha realizado la rotación es mayor al 
capital anticipado. 

Por último, Pl será menor que pl si n es menor que I, es de- 
cir, si el capital que ha rotado durante el año es sólo una parte del 
capital anticipado, “y el período de rotación dura, por tanto, más de. 
un año, 

Consideremos este último caso, 

Mantenemos todos los supuestos de nuestro ejemplo anterior. 
Ahora bien, prolongaremos el período de rotación a 55 semanas. El 
proceso de trabajo exigirá 100 libras semanales de capital variable, 
por tanto, 5,500 al año, para el período de rotación, y producirá se- 


~ manalmente 100 pl; pl será como hasta aquí, igual 100 %. El nú- 


i 50 10 
mero de rotaciones n será aquí = 7 = T porque el tiempo de ro- 
11 


tación es 1 + 1/10 de año (el año de 50 semanas), = 0 de año. 


| 10 
100 % X 5.500 X — l 
i 11 l 10 1.000 = 10% 
P = — 10056 — — 90 , es 
5.500 11 -11 11. 
decir, menor que 100 %. En realidad, si la cuota anual de la plusva- 
lía fuere de 100 %, tendría que producir 5,500 v, en un año, 5,500 pl 


11 
mientras que necesita para ello T años. Las 5,500 v producen durante 


-el año, sólo 5,000 pl, por consiguiente, la cuota de la plusvalía será 


5,000 pl 10 10% 


= —__—= = — = 9 A 
5.500 v 11 11 ) 
La cuota anual de la plusvalía, o la relación entre la plusvalía 


producida durante el año y el capital variable anticipado total (a 


diferencia de capital variable que ha rotado durante el año) no es, 
por consiguiente, sólo. subjetiva, sino que el movimiento real del ca- 
pital es lo que provoca dicha contrapósición. Para el poseedor del 
capital A habrá refluído al final del año su capital variable antici- 
pado = 500 libras y además 5,000 libras de plusvalía. No es la ma- 
sa de capital que el capitalista ha aplicado durante el año, sino la 
periódica que a él refluje, la que expresa la cantidad de su capital 
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anticipado. El que el capital exista al final, en parte como reservas 
de producción, en parte como capital-mercancía o como capital- 
dinero, y cualquiera que sea la proporción entre estas partes, es 
cosa que en nada afecta a la cuestión que nos ocupa. Para el po- 
seedor del capital B habrán refluído 5,000 libras de su capital an- 
ticipado, a más de 5,000 libras de plusvalía. Para el poseedor del ca- 
pital C (el últimamente considerado, de 5,500 libras) se habrán 
producido durante el año 5,000 libras de plusvalia (5,000 libras 
invertidas y cuota de plusvalía de 100 %), pero su capital antici- 
pado no habrá refluído aún, ni tampoco la plusvalía producida. 

PP = přn, expresa que la cuota de la plusvalía válida durante 
un período de rotación, respecto al capital variable aplicado: 


Masa de plusvalía engendrada durante un período de rotación 
capital variable aplicado durante un período de rotación 


ha de multiplicarse por el número de períodos de rotación o de los 
períodos de reproducción del capital variable anticipado, por el nú- 
mero de los períodos en que renueva su ciclo. . 

Ya hemos visto, libro I, cap. IV (Transformación de dinero en 
capital), y libro I, cap. XXI (Reproducción simple), que el valor 
de capital se anticipa tan sólo, y no se gasta, pues este valor, después 
de recorrer las distintas fases de su ciclo, vuelve a su punto de par- 
tida, y en verdad enriquecido con plusvalía. Esto es lo que le ca- 
racteriza de anticipado. El tiempo que transcurre desde su punto 
de partida hasta su punto de retorno constituye el tiempo por el 
cual ha sido anticipado. Todo el ciclo que el valor de capital reco- 
rre, medido por el tiempo desde su anticipo a su reflujo, constitu- 
ye la rotación, y la duración de esta rotación, su periodo de rota- 
ción. Si este período ha transcurrido y el ciclo ha terminado, podrá 
el mismo valor de capital empezar de nuevo el mismo ciclo, es de- 
cir, volver también a incrementarse, a engendrar plusvalía. Si el 
capital, como en A, realiza diez rotaciones al año, en el curso del 
año se engendrará, con el mismo anticipo de capital, diez veces la 
masa de plusvalía correspondiente a un período de rotación, 

Hay que poner en claro la naturaleza del anticipo desde el pun- 
to de vista de la sociedad capitalista, 

El capital A, que realiza diez rotaciones durante el año, se an- 
ticipa diez veces al año, se anticipa de nuevo para cada periodo de 
rotación. Pero simultáneamente no anticipa nunca el capital A du- 
rante el año más valor de capital que ese mismo de 500 libras, y no 
dispone, efectivamente, en el proceso de producción que considera- 
mos, nunca más de 500 libras. Tan pronto como estas 500 libras 
han realizado un ciclo, A vuelve a hacerlas empezar de nuevo el mis- 
mo ciclo, pues el capital, según su naturaleza, conserva sólo su ca- 
rácter por funcionar en procesos de producción constantemente repe- 
tidos. Tampoco se anticipa nunca para más de 5 semanas. Si la ro- 
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tación durara más tiempo, no bastaría. Si se acortara, una parte se 
convertiría en excedente. No se han anticipado diez capitales de a 
500 libras, sino un capital de 500 libras 10 veces, en periodos de 
tiempo sucesivos. La cuota anual de la plusvalía no se calcula, por 
lo tanto en relación con el capital 10 veces anticipado, de 500 libras, 


o sea 5,000 libras, sino sobre el anticipado de una vez, de 500 libras; 


al igual que un escudo, aunque circule 10 veces, será siempre sólo 
, 


- un escudo, no obstante realizar la función de 10. Pero en las manos 


tanto, —, y tendremos la otra fórmula P? = . 
v 


sucesivas por las que vaya pasando, conservará siempre el mismo 
valor de 1 escudo. : 

Asimismo muestra el capital A, en cada uno de sus reflujos, y 
también en su reflujo al final del año, que su poseedor opera siem- 
pre con el mismp valor de capital de 500 libras, Por lo tanto, a su 
mano sólo refluirán 500 libras cada vez. Su capital anticipado no 


r 


‘será nunca mayor de 500 libras. El capital anticipado de 500 li- 


bras será, pues, el denominador del quebrado que exprese la cuota 
anual de la plusvalía. La fórmula antes enunciada es: 
ptun l 

— = pln, Como la cuota real de la plusvalía p? = —, 

Ú ! v 

es igual a la masa de la plusvalía dividida por el capital variable 
que la ha producido, podremos sustituir en pl'n el valor de pl por 

pr pin 


Pl = 


v 

Pero por su rotación de diez veces, y, por tanto, debido a las diez 

renovaciones de su anticipo, realiza el capital de 500 libras la fun- 

ción de un capital diez veces mayor, la de un capital de 5,000 libras, 

al igual que 500 escudos que circulen diez veces al año realizan la 
misma función que 5,000 escudos que circulen sólo una vez. 


H) LA ROTACION DEL CAPITAL INDIVIDUAL VARIABLE 


“Sea cual fuere la forma social del proceso de la producción, 
tendrá éste que ser continuo, o recorrer de nuevo periódicamente 
los mismos estadios... Considerado en su conexión constante y en 
su fluir continuo, todo proceso social de producción es, por consi- 
guiente, a la vez proceso de reproducción... Como incremento pe- 
riódico del valor de capital, o fruto peródico del capital, la plusvalía 
adopta la forma de una renta que se origina del capital.” (Libro 
I, cap. XXI.) 

Tenemos 10 períodos de rotación del capital A de 5 semanas. 
En el primer período de rotación se anticipan 500 libras del capital 
variable, es decir, que se transforman en fuerza de trabajo 100 li- 
bras cada semana, de modo que al final del primer período de ro- 
tación se habrán.gastado 500 libras en fuerza de trabajo. Estas 500 
libras, originariamente parte del capital anticipado, habrán cesado 
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de ser capital. Se habrán desprendido para pago de salarios. Los 
obreros se deshacen, a su vez, de ellas al comprar sus víveres, es de- 
cir, que consumirán víveres por valor de 500 libras. Se habrá con- 
sumido, pues, una masa de mercancías de esa cantidad de valor 
(lo que el obrero ahorra en dinero no es capital). Esta masa de 
mercancías ha sido consumida improductivamente para el obrero, 
salvo en el aspecto de mantener su fuerza de trabajo, como ins- 
trumento indispensable al capitalista. Segundo: Estas 500 libras, 
sin embargo, se habrán transformado para el capitalista en fuerza 
de trabajo, correspondiente al mismo valor (o precio). La fuer- 
za de trabajo es consumida por el capitalista productivamente en 
la producción. Al final de la 5* semana existirá un producto de va- 
lor 1,000 libras. La mitad del mismo, o sean 500, será valor repro- 
ducido, que se empleará en el pago de la fuerza de trabajo. La 
otra mitad, 500 libras, será plusvalía creada. Pero la fuerza de tra- 
bajo de cinco semanas, por cuyo pago una parte del capital se 
transforma en capital variable, ha sido asimismo gastada y consu- 
mida, aunque productivamente. El trabajo activo de ayer, no es 
el mismo trabajo activo de hoy. Su valor, más la plusvalía creada 
por él, existirá ahora como valor de algo distinto de la fuerza de 
trabajo, del producto. Sin embargo, por el hecho de que el produc- 
to se transforme en dinero, la parte del valor del mismo que es igual 
al valor del capital variable anticipado podrá convertirse de nuevo 
en fuerza de trabajo y actuar como capital variable. Es indiferen- 
te la circunstancia de que con el mismo valor del capital, no sólo 
reproducido, sino retransformado en dinero, pueda de nuevo ocu- 
parse a los mismos obreros, es decir, a los mismos representantes 
de la fuerza de trabajo. Es posible que el capitalista emplee en el 
segundo período de rotación distintos obreros que en el anterior. 


Se gasta, en efecto, en los 10 períodos sucesivos de rotación de 
5 semanas, un capital de 5,000 libras y no de 500, en salarios; sala- 
rios que gastan los obreros en subsistencias. Así se consume el ca- 
pital anticipado de 5,000 libras. Ya no existirá. Por otra parte, se 
incorpora al proceso de la producción sucesivamente la fuerza de 
trabajo de 5,000 libras y no de 500, y reproduce no sólo su propio 
valor = 5,000 libras, sino que también produce, como excedente, 
una plusvalía de 5,000 libras. El capital variable de 500 libras que. 
se anticipa en el segundo período de rotación, no es el idéntico capi- 
tal de 500 libras que se ha anticipado en el primer período de ro- 
tación; éste se ha consumido, se ha gastado en salarios, pero ha 
sido substituído por un nuevo capital variable de 500 libras que, 
en el primer período de rotación, se produjo en forma de mer- 
cancías y se retransformó en forma de dinero. Este nuevo capi- 
tal de 500 libras será, por consiguiente, la forma de dinero de la 
masa de mercancias producida de nuevo en el primer período de 
rotación, El hecho de que vuelva a encontrarse en manos del ca- 
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pitalista- una suma idéntica de dinero de 500 libras, es decir, de que 
vuelva a encontrarse, presciendiendo de la plusvalía, tanto capi- 
tal-dinero como primitivamente “anticipó, vela el hecho de que 
opere con un capital producido de muevo. (Por lo que res- 
pecta a los otros elementos de valor del capital mercancía que 
substituyen a las partes constantes de capital, tendremos que 
su valor no ha sido producido de nuevo, sino que sólo ha si- 
do mudada la forma en que este valor existe.) Consideremos el 
tercer período de rotación. Aquí, evidentemente, el capital de 
500 libras, anticipado por tercera vez, no es un capital antiguo, 
‘sino un capital producido de nuevo, pues es la forma de dine- 
ro de la masa de mercancías producida en el segundo periodo 
de rotación y no en el primero, es decir, de la parte de esa masa de 
mercancías cuyo valor es igual al valor del capital variable antici- 
pado. La masa de mercancias producida en el primer período 
de rotación se ha- vendido. Su parte de valor es igual a la par- 
te de valor del capital anticipado. Se transformó en la nueva for- 
ma de trabajo del segundo período de rotación, y produjo una 
nueva masa de mercancías, que se vendió de nuevo, y de la cual 
una parte de valor constituye el capital de 500 libras anticipado en 
el tercer período de rotación. R 
Y lo mismo ocurre durante los 10 periodos de rotación. Du- 
rante los mismos, las masas de mercancías producidas de nuevo ca- 
‘da 5 semanas, (cuyo valor, en tanto que substituye al capital varia- 
ble, también se produce de nuevo, y no sólo aparece, como ocurre 
con la parte de capital constante circulante), se arroja al mercado 
para incorporar continuamente nueva fuerza de trabajo al proceso 
de la producción. l 
Lo que se consigue con las 10 rotaciones del capital variable 
anticipado de 500 libras, no es que este capital de 500 libras pueda- 
ser consumido productivamente 10 veces, o que un capital variable, 
que basta para 5 semanas, pueda ser aplicado durante 50. Más bien 
se aplicarán 10 X 500 libras de capital variable en las 50 semanas, 
. y el capital de 500 libras sólo alcanzará para 5 semanas, y tendrá 
que ser substituído por otro capital de 500 libras, producido de nue- 
vo, al final de la quinta semana. Esto se aplica lo mismo al capital 
A que al capital B. Pero aquí empieza la diferencia. 


Al final de la primera sección del tiempo de 5 semanas, tanto 
B como A habrán anticipado y gastado un capital variable de 500 
libras. B y A habrán transformado su valor en fuerza de trabajo, 
y lo habrán compensado, por una parte, del nuevo valor del pro- 
ducto engendrado por esa fuerza de trabajo, que será igual al va- 
lor de la parte anticipada del capital variable de 500 libras. Tanto 
para B como para A, la fuerza de trabajo tendrá, no sólo el valor 
del capital variable gastado de 500 libras, incluído en la misma can- 
tidad por un nuevo valor, sino aumentado por una plusvalía —se- 
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gún nuestro supuesto— de la misma cantidad. 

Pero en B el producto de valor, que compensa el capital va- 
riable anticipado, y que añade su valor a una plusvalía, no se en- 
cuentra en aquella forma en que pueda de nuevo funcionar como 
capital productivo, o, respectivamente, como capital variable. Á se 
encuentra en esta forma. Y hasta el final del año no poseerá B el 
capital variable gastado en las 5 semanas primeras y en las suce- 
sivas 5, aunque substituido por un valor de nuevo producido, más 
plusvalía, en forma que pueda funcionar de nuevo como capital 
productivo, o, respectivamente, como capital variable. Su valor es 
cierto que habrá sido substituido por un nuevo valor, por tanto, rez 
novado; pero no ha sido renovada su forma de valor en este caso 
la forma absoluta de valor de su forma dinero). 

Para el segundo período de 5 semanas (e igualmente para los 
sucesivos de 5 semanas durante el año) tendrá que existir una re- 
serva de otras 500 libras, lo mismo que para el primer período. Por 
consiguiente, prescindiendo del crédito, tendrán que existir al prin- 
cipio del año 5,000 libras como capital anticipado latente, a pesar de 
que sólo haya de gastarse en realidad sucesivamente durante q] año, 
transformado en fuerza de trabajo. 

En A, por el contrario, porque ha terminado el ciclo, la rota- 
ción, del capital anticipado, se halla ya la substitución del valor, al 
transcurrir las primeras 5 semanas, en forma de poder poner en mo- 
vimiento nueva fuerza de trabajo para 5 semanas: en su forma pri- 
mitiva de dinero. 

En A como en B se consume durante el segundo periodo de 5 
semanas nueva fuerza de trabajo y se gasta un nuevo capital de 500 
libras para pago de dicha fuerza de trabajo. Los medios de subsis- 
tencia de los obreros pagados con las primeras 500 libras habrán 
desaparecido ya, y en todo caso el valor de ellos habrá desaparecido 
de las manos del capitalista: Con las segundas 500 libras se com- 
prará nueva fuerza de trabajo y se retirarán del mercado nuevos vi- 
veres, Es decir, que se gastará, no el antiguo, sino un nuevo capital 
de 500 libras. En B se encuentra esta compensación de valor en 
una forma en que no puede funcionar como capital variable. Nece- 
sitará, pues, para continuar el proceso de producción en las 5 se- 
manas siguientes, un capital adicional de 500 libras, que habrá de 
existir bajo la forma imprescindible de dinero y ser anticipado. 
Así, A y B gastarán en las 50 semanas igual cantidad de capital va- 
riable y consumirán y pagarán igual cantidad de fuerza de traba- 
jo. Pero B tendrá que pagarla con un capital anticipado igual a su 
valor total = 5,000 libras. Y A la pagará sucesivamente con la for- 
ma de dinero, constantemente renovada por la compensación de va- 
lor producido cada 5 semanas por el capital de 500 libras anticipado 
por cada 5 semanas. Es decir, que aquí no se anticipa un capital ma- 
yor que el de esas 5 semanas, o sea de 500 libras. Estas 500 libras 
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bastan para todo el año. Y resulta claro. que, a igual grado de ex- 

plotación del trabajo, a igual cuota real de la: plusvalía, las cuotas 

anuales de A y B estarán en proporción inversa a las cantidades de 

los capitales en dinero variables que tuvieron que ser anticipadas 

para poner en movimiento durante el año a la misma fuerza de 
i 5,000 pl 5,000 pl 

trabajo. A : en = 1,0000 %;y B: N = 100 %. Pero 


u 00 v 
500 v = 1 : 10 — 100 % : 1,000 %. ; 

La diferencia procede de la diversidad de los períodos de rota- 
ción, es decir, de los periodos en que la compensación del valor 
del capital variable aplicada en un determinado espacio de tiem- 
po, puede funcionar de nuevo como capital, por consiguiente, co- 
mo nuevo capital. En B, como en A, se verifica la misma compen- 
sación de valor para el capital variable aplicado en el mismo pe- 
ríodo. Se realiza también el mismo aumento de plusvalía durante 
el mismo período de tiempo. Pero en B se da cada 5 semanas una 
compensación de valor de 500 libras, más 500 libras de plusvalía; 
pero esta plusvalía no constituye, sin embargo, un nuevo capital, 
porque no se halla en la forma de dinero. En A, no sólo se ha subs- 
tituído el antiguo capital-valor por un nuevo, sino que se ha resta- 

lecido en su forma de dinero, y, por tanto, substituido como nuevo 
capital capaz de actuar de nuevo. 

La más temprana o más tardía transformación de la .compen- 
sación de valor en dinero, y, por tanto, en la forma en que el 
capital variable se anticipa, es una circunstancia de completa in- 
diferencia para la producción de plusvalía. Esta transformación 
dependerá de la cantidad de capital variable aplicado y del grado 
de explotación del trabajo. Pero aquella circunstancia modifica 
la cantidad de capitalrdinero que tiene que anticiparse para po- 
ner en movimiento durante un año una cantidad determinada de 
fuerza de trabajo, y determinará, por consiguiente, la cuota anual 
de la plusvalía. i 


II) LA ROTACION DEL CAPITAL VARIABLE SOCIALMENTE 
| CONSIDERADA 


Consideremos por un momento la materia desde el punto de vis- 
ta social. Sea el costo del obrero 1 libra por semana, y sea la jor- 
-nada de trabajo = 10 horas. En A, como en B, se emplea durante 
un año a 100 obreros (100 libras por semana por 100 obreros, hacen 
500 libras en 5 semanas y 5,000 libras en 50 semanas), y que éstos 
trabajen 6 días a la semana, o sean 60 horas. Esta fuerza de trabajo ha 
sido requerida por A, como por B, y no puede ser gastada en otro 
objeto por la sociedad. Hasta ahora la cosa socialmente considera- 
da es la misma en A que en B. Además: en A, como en B, perci- 
ben cada 100 obreros un salario al año de 5,000 libras (los 200, 
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en conjunto, 10,000 libras), y retiran de la sociedad víveres por el 
importe de esta suma. La cosa sigue: socialmente, siendo la mis- 
ma para Á como para B. Como en ambos casos se paga a los obre- 
ros semanalmente, retiran éstos a la sociedad semanalmente víveres, 
por los cuales arrojan, en ambos casos, semanalmente, el equiva- 
lente en dinero. Pero aquí empieza la diferencia. 

Primero: El dinero que en el obrero en circulación en A no es 
sólo, como en B, la forma de dinero por el valor de su fuerza de tra- 
Dajo (en realidad instrumento de pago por el trabajo ya prestado), 
sino que ya es, a contar desde el segundo período de rotación, des- 
pués de abierto el negocio, la forma de dinero de su propio producto 
de valor (= precio de la fuerza de trabajo más plusvalía) del pri- 
mer período de rotación con el cual se paga su trabajo durante el 
segundo período de rotación. En B no se da este caso. Con respecto 
al obrero, el dinero, es aquí, en verdad, instrumento de pago por el 
trabajo ya realizado, pero este trabajo realizado no se paga con su 
propio producto en valor-dinero (la forma de dinero del valor que él 
mismo ha producido). Esto sólo podrá ocurrir a partir del segundo 
año, en que al obrero, sub B, se le paga con su producto en valor- 
dinero del año anterior. 

Cuanto más corto sea el período de rotación del capital —cuan- 
to más cortos los intervalos de sus términos de reproducción— tanto 
más rápidamente se transformará en forma de dinero la parte de su 
capital variable, primitivamente anticipado por el capitalista en la 
forma de dinero, equivalente al producto de valor (que además in- 
volucra plusvalía), creado por el obrero para la compensación de 
ese capital variable. Tanto más corto, por consiguiente, es el tiem- 
po en que el capitalista tendrá que anticipar dinero de sus propios 
fondos; tanto menor será, en relación con el volumen dado de la 
escala de la producción, el capital que habrá de anticipar en gene- 
ral y tanto mayor es, en proporción, la masa de plusvalía que arroja, 
dada la cuota de+plusvalía, durante el año, porque con mayor fre- 
cuencia tendrá que comprar de nuevo con la forma de dinero de su 
propio producto de valor y poder poner su trabajo en movimiento. 

A una escala de producción dada disminuye en proporción con 
la brevedad del período de rotación la cantidad absoluta del capital- 
dinero variable anticipado (así como la del capital circulante en ge- 
neral) y aumenta la cucta anual de la plusvalía. Á una cantidad 
dada del capital anticipado aumenta la escala de la producción, y, 
por tanto, a una cuota de plusvalía dada, la masa absoluta de la 
plusvalía engendrada en un periodo, simultáneamente con la eleva- 
ción de la cuota de la plusvalía causada por el acortamiento de los 
períodos de producción. De la anterior investigación se ha despren- 
dido, en general, que según la distinta magnitud de los períodos de 
rotación habrá que anticipar capitales-dinero de muy distinta mag- 
nitud para poner en movimiento la misma masa de capital produc- 


hi 
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tivo circulante y la misma masa de trabajo, con un grado igual de 
explotación del trabajo. ` 

- Segundo: Y esto depende de la primera diferencia: El obrero 
paga, en B como en A, los víveres que compra con el capital varia- 
ble, que en sus manos se ha transformado en instrumento de circu- 
lación. No solamente extrae, por ejemplo, trigo dell mercado, sino 
que substituye a éste con un equivalente en dinero. Pero como el di- 
nero con el que el obrero paga en B, y retira del mercado sus víve- 
res, no es la forma de dinero de un producto de valor arrojado por 
él durante el año al mercado, como ell caso del obrero A, así sumi- 
«“nistrará al vendedor de sus víveres dinero, pero no mercancia— ya 
sea en instrumentos de producción o víveres— que éste podría com- 
prar con el dinero obtenido, que es precisamente lo que ocurre en A. 
Por tanto, se privará al mercado de fuerza de trabajo, víveres para 
esa fuerza de trabajo y capital fijo, en la fórma de los medios de 
trabajo aplicados en B, y materias de producción y se arrojará al 


“mercado, en substitución de ellos, un equivalente en dinero; pero, 


«durante todo un año no se arrojará al mercado producto alguno 
que compense los elementos materiales que de él se han extraído. 
Imaginemos ahora la sociedad, no capitalista, sino comunista. Ten- 
dremos que el capital-dinero desaparece desde luego totalmente, 


“y por tanto, también la forma de las transacciones que con él se 


originan. La cosa se reduciría simplemente a que la sociedad cal- 
culara de antemano cuánto trabajo, cuántos instrumentos de pro- 
«ducción y cuántos víveres, sin ningún quebranto, podría dedicar a 
“aquellas ramas de negocio que, como la construcción de ferrocarri- 
les, por ejemplo, en un año o más, no podrán suministrar ni instru- 
“mentos de producción, ni víveres, ni cualquier otro efecto útil, pero 
«que retiran trabajo, instrumentos de producción y víveres «de la 
producción total anuall Por el contrario, en la producción capi- 
talista, en la que el entendimeinto social viene siempre post festum, 
podrán y tendrán que presentarse constantemente grandes trastor- 
“nos. De una parte presión en el mercado de dinero, mientras que, a 
la inversa, la facilidad del mercado del- dinero, por otra par- 
“te, provoca en gran cantidad, empresas de aquella naturaleza, 
es decir, precisamente las circunstancias que luego habrán -de 
«provocar la presión sobre el mercado del dinero. Esta presión 
«del mercado de dinero, se debe a la demanda .en grande es- 
«cala de anticipos de capital-dinero para un largo período de 
tiempo. Prescindiendo de que los industriales y comerciantes in- 
-vierten en especulaciones de ferrocarriles el capital-dinero que 
necesitan para la explotación de su negocio, y lo substituyen por 
-préstamos que toman en el mercado de dinero. De otra parte presión 
sobre el capital productivo disponible, de la sociedad. Como constan- 
temente se retiran elementos del capital productivo al mercado y se 
:arroja a él por éstos sólo un equivalente en dinero, aumenta la de- 
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manda solvente, sin que se aporte elemento alguno al abastecimien- 
to del mercado. Se produce, como consecuencia, un alza de precios, 
tanto en los víveres como en las materias de producción. A esto se 
añade que, durante este tiempo, se practica regularmente el engaño: 
y se verifican grandes transportes de capital. Así se enriquece toda. 
una partida de especuladores, concesionarios, ingenieros, abogados, 
etcétera. Motivan una gran demanda consuntiva en el mercado, por 
lo cual suben los salarios. Respecto a los víveres, es esto acicate 
para la agricultura. Pero como estos víveres no pueden aumentarse 
repentinamente dentro de un año, aumentará la importación de los. 
mismos, así como la importación de sustancias alimenticias exóti- 
cas (café, azúcar, vino, etc.) y de los artículos de lujo. De aquí um 
exceso de importación y especulación en esta parte tan importante 
del negocio de importación. Por otra parte, en las ramas de la in- 
dustria en que la producción puede aumentar rápidamente (manu- 
factura propiamente dicha, minería, etc.), provoca la subida de los. 
precios una repentina expansión, a la que sigue la catástrofe. El 
mismo efecto se produce en el mercado de trabajo, para atraer gran- 
des masas de la superpoblación latente relativa, y aun de los obre- 
ros con trabajo, hacia las nuevas ramas de la industria. En gene- 
ral tales empresas en grande escala, como los ferrocarriles, extraen 
al mercado de trabajo una determinada cantidad de fuerzas que 
solamente pueden suministrar ciertas ramas, como la agricultura, 
etcétera, que emplean exclusivamente mozos robustos. Esto sigue rea- 
lizándose después de haberse convertido ya las nuevas empresas en 
ramas de explotación permanente y haber formado ya la clase obrera. 
trashumante que necesitan. Tan pronto, por ejemplo, la construc- 
ción de ferrocarriles momentáneamente se explota sobre una escala 
mayor que la media, una parte del ejército de obreros de reserva, 
cuya presión mantiene los salarios bajos, es absorbida. Los salarios 
suben en general, incluso en aquellas partes del mercado de trabajo 
hasta ahora bien provistas de personal Esta situación se manten- 
drá hasta que la catástrofe inevitable vuelva a liberar el ejército: 
obrero de reserva y ejercer presión sabre los salarios hasta bajarles 
al nivel mínimo o inferior. (73) 

En tanto que la extensión mayor o menor de los períodos de ro- 
tación dependa de los períodos de trabajo en sentido estricto, es de- 

(73) En el manuscrito hay aquí una nota para el procedimiento: 
posterior: “Contradicción en el modo de producción capitalista: los jor- 
naleros, como compradores, tienen importancia en el mercado. Pero: 
como vendedores de su producto —la fuerza de trabajo— los capitalistas 
tienen la tendencia de reducirlos a un precio minimo. Otra contradic- 
ción más: Las épocas en que la producción capitalista emplea toda sus. 
fuerzas se han mostrado siempre como épocas de superproducción, pues--: 
to que la potencia de producción no tiene tal poder como para aumentar 
también la potencia de realización; la venta de las mercancias, la realiza-- 


ción del capital-mercancia, y también de la plusvalia, está limitada no só- 
lo por la capacidad de consumo de la sociedad en general, sino por las: 
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cir, del período necesario para terminar el producto con destino al 
mercado, se basará sobre las condiciones determinadas, materiales, 
de la producción de las distintas inversiones de capital, que dentro de 
la agricultura tienen más carácter de condiciones naturales, y 
en la manufactura y en la mayor parte de la industria extractiva, 
alternan con el desarrollo social del proceso de la producción. 

En tanto que la extensión de los períodos de trabajo se basa 
en la magnitud de las entregas (el volumen cuantitativo en que el 
producto regularmente se arroja como: mercancía al mercado), ten- 
drá esto un carácter convencional. Pero la convención misma tiene' 
como base material la escala de la producción, y es, por tanto, sólo 
considerada en particular, de naturaleza casual. 

Por último, mientras la extensión de los períodos de rotación 
dependa de la de los períodos de circulación, estará ésta condicionada 
por la constante mudanza de las condiciones del mercado, de la ma- 
yor o menor facilidad para vender, y de la necesidad, que de aquí se . 
deriva de arrojar el producto, parcialmente, a mercados más próxi- 
mos o más lejanos. Prescindiendo del volumen de la demanda, el 
movimiento de los precios desempeña aquí la función principal, en 
tanto que se limita intencionadamente la venta cuando bajan los pre- 
cios, mientras que la producción continúa. A la inversa ocurre en el 
caso de alza de precios, en que la producción y la venta marchan pa- 
ralelos o puede venderse por anticipado. Sin embargo, hay que 
tomar como base material propiamente dicha la distancia efectiva del 
lugar de producción al mercado de venta. 

Se venden, por ejemplo, tejidos de algodón ingleses, o hilados, 
para la India, El exportador paga a los fabricantes de algodón ingle- 
ses (lo hace gustoso con buena situación del mercado de dinero, 
pero tan pronto como el mismo fabricante repone su capital-dinero 
con el crédito, la cosa ya no marcha). El exportador venderá pos- 
teriormente sus artículos de algodón en el mercada indio, de donde 
se le remitirá el capital qué ha. anticipado. Hasta su reflujo, la re- 
lación será la misma que en el caso en que la extensión del período 
de trabajo hace necesario el anticipo de nuevo capital-dinero para 
mantener en marcha el proceso de producción en la misma escala 
dada. El capital-dinero con que el fabricante paga a sus obreros, y 
asimismo los demás elementos con que renueve su capital circulan- 
te, no serán la forma de dinero de los hilados que ha producido. Este 
caso se dará sólo tan pronto como el valor de esos hilados haya 
refluído a Inglaterra en dinero o en productos, Si no, serán capital 
adicional, como anteriormente. La diferencia consistirá en que, en 
vez de anticiparlo el fabricante, sea el comerciante quien lo anticipe, 
el cual, a su vez, acaso lo haya obtenido por medio de operaciones 
de crédito. Tampoco habrá entrado en el mercado inglés ningún 


necesidades de consumo de una sociedad cuya mayoría es pobre y tiene 


que permanecer pobre. Pero esto es asunto del próximo capítulo.—F. E. 
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producto adicional antes de que haya vuelto ese dinero al mer- 
cado, o un producto que pueda comprarse con ese dinero para pasar 
luego al consumo productivo o individual. Si esta situación se da du- 
rante largo tiempo y en grande escala, tendrá las mismas conse- 
cuencias que antes manifestaba un período de trabajo prolongado. 

Es también posible que el hilado se venda en la India a crédi- 
to. Con este crédito se compra en la India el producto y se envía 
a Inglaterra como equivalente o en cheque, por esa cantidad. Si 
esta situación se prolonga se producirá una presión en el mercado 
de dinero de la India cuya repercusión en Inglaterra podría prov 
vocar una crisis. Esta crisis, por su parte, cuando va unida a la 
exportación de metales preciosos a la India, provoca en este último 
país una nueva crisis por la bancarrota de las casas de comercio in- 
glesas y de sus sucursales indias que recibieron dinero a crédito de 
los bancos indios. Así se origina una crisis simultánea, tanto en el 
mercado que tiene a su contra el balance de comercio, como en aquel 
que lo tiene a su favor. Este fenómeno puede aún complicarse 
más. (74) Inglaterra, por ejemplo, ha enviado barras de plata a la 
India, pero los acreedores ingleses de la India reclaman ahora sus 
créditos en ese país, y poco tiempo después tendrá que reexpedir 
la India sus barras de plata a Inglaterra. 

Es posible que el comercio de exportación a la India y el de 
importación de la India lleguen casi a compensarse, aunque el último 
(aparte de circunstancias especiales, como carestía de algodón, et- 
cétera) esté determinado y estimulado por el primero. El balance 
comercial entre Inglaterra y la India podrá parecer equilibrado o 
presentar sólo ligeras oscilaciones hacia uno u otro lado. Pero tan 
pronto como se presente la crisis en Inglaterra, se manifestará la 
existencia de mercancias de algodón no vendidas y almacenadas en 
la India (es decir, que no se han transformado de capital-mercancía 
en capital-dinero, lo que indica, por este lado, una superproducción, y 
por otra parte, que hay almacenadas en Inglaterra no solamente 
existencias de productos indios no vendidos, sino que una gran parte 
de las existencias vendidas y consumidas no han sido aún pagadas. 
Lo que aparece como crisis del mercado del dinero expresa en rea- 
lidad anomalías en el proceso de la producción y reproducción. 

Tercero: Con respecto al capital aplicado, circulante (tanto 
variable como constante), la extensión del período de rotación, en 
tanto que proviene de la extensión de los períodos de trabajo, de- 
termina la siguiente diferencia: con varias rotaciones durante el año. 
podrá ser suministrado un elemento del capital circulante, variable 
o constante, por su propio producto, como sucede en la producción 
del carbón, en la confección de trajes, etc. En otros casos no ocu- 
rrirá esto, o, cuando menos, no ocurrirá durante el año. 


(74) El balance de comercio es contra el mercado que importa más 
valor del que exporta, y contra aquel en que sucede lo contrario.—K. 
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: CAPITULO DECIMOSEPTIMO 
LA CIRCULACION DE LA PLUSVALIA 


CABAMOS de ver que la diferencia en los períodos * 
de rotación genera una diferencia en la cuota 
anual de la plusvalía, aún a igual masa de la plus- 
valía anual. l 
«Pero, además, se da una diferencia necesaria 
en la capitalización de la plusvalía, la acumulación, 
y, en consecuencia, también en la masa de plusvalía engendrada a 
igual cuota de la plusvalía, durante el año, e 
- Observaremos primero que el capital A (en el ejemplo del ca- ` 
pítulo anterior) tiene una renta periódica y corriente; es decir, ex- 
cepto el período de rotación al comienzo del negocio, cubre su pro- 
pio consumo dentro del año con su producción de plusvalía, y no 
tiene que anticipar de su propio fondo. Esto es lo que no ocurre 
con B. El capital B produce durante ell mismo período de tiempo 


. tanta plusvalía como A, pero esta plusvalía no ha sido realizada, y 


no podrá, por tanto, ser consumida ni individual ni productivamen- 


te. Sólo por lo que respecta al consumo individual se anticipa la plus- 
valía, Y tendrán que anticiparse fondos con este objeto. 

Una parte del capital productivo, difícil de clasificar, a saber: 
el capital adicional que se necesita para la reparación y manteni- 
miento del capital fijo, aparece ahora bajo nueva luz. ; 
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En A, esta parte de capital no.se anticipa, totalmente o en su 
mayoría, al comenzar la producción. No necesita hallarse ni disponi- 
ble, ni aun existir. Surge dell negocio mismo, por la transformación 
directa de la plusvalía en capital, es decir, por su aplicación directa 
como capital. Una parte de la plusvalía, no sólo periódicamente en- 
gendrada durante el año, sino también realizada, atenderá a los gas- 
tos necesarios de reparación, etc. De este modo, una parte “del capi- 
tal necesario para llevar el negocio en su escala originaria, se en- 
gendrará de negocio a negocio, por la capitalización de una parte de 
esa plusvalía. Esto es imposible en B. La parte del capital en cues- 
tión tendrá que constituir, en B, una parte del capital originariamen- 
te anticipado. En ambos casos esa parte del capital figurará en los 
libros del capitalista como capital anticipado, lo que también es, dado 
que, según nuestro supuesto, constituye una parte dell capital pro- 
ductivo necesario para el desarrollo del negocio sobre la escala dada 
de la producción. Pero según de qué fondo haya sido anticipada 
esa parte, habrá una diferencia importantísima. En B es una parte 
del capital realmente anticipable o disponible. En A, por lo contra- 
rio, es una parte de la plusvalía aplicada como capital. Este último 
caso nos muestra como no sólo el capital acumulado, sino también 
una parte del anticipado originariamente, puede ser mera plusvalía 
capitalizada. 

Tan pronto como aparece el crédito, se complica aún más la re- 
lación entre el capital originariamente anticipado y la plusvalía ca- 
pitalizada. Por ejemplo, A, toma prestado del banquero C una par- 
te del capital productivo para empezar su negocio O continuarlo, 
dentro del año. Desde un principio carece de capital propio para el 
desarrollo del negocio. El banquero C le presta una suma, que cons- 
ta de las plusvalías depositadas en su establecimiento por los indus- 
triales, D, E, F, etc. Desde el punto de vista de A, no se trata aún 
de un capital acumulado, Pero en realidad A no es más, con respecto 
a D, E, F, que un agente que capitaliza la plusvalía apropiada por 
ellos. 

Hemos visto en el libro I, capítulo XXII, que la acumulación, 
o sea la transformación de dinero en capital es, según su conteni- 
do real, proceso de reproducción en escala más amplia, bien sea ex- 
tensiva, por acoplamiento de nuevas fábricas a las antiguas, bien se 
deba a mayor intensificación de la actual escala. 

La ampliación de la escala de la producción puede realizarse 
en pequeñas dosis, en tanto que una parte de la plusvalía se aplica a 
mejoras que aumentan bien la fuerza productiva del trabajo aplicado, 
o facilitan, a la vez, una explotación más intensa. O también, alli 
donde la jornada de trabajo no esté limitada por la ley, bastará un 
gasto adicional de capital circulante (en materias de la producción y 
salarios) para aumentar la producción sin ampliar el capital fijo, cu- 
yo uso diario sólo se prolonga a la vez que se acorta, en correspon- 
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dencia, su período de rotación. O bien la plusvalía cápitalizada per- 


mitirá, aprovechando las coyunturas propicias del mercado, especu- 


lar en materias primas, operación para la que no hubiera bastado 
el capital originariamente anticipado, etc. 

Resulta, por tanto, claro que allí donde el mayor número de pe- 
ríodos de rotación trae consigo una realización más frecuente de la - 


- plusvalía dentro del año, se presentarán períodos en que no procede- 


rá ni prolongar la jornada ni realizar reparaciones parciales, mien- 
tras que, por otra parte, .la extensión del negocio en escala propor- 
cionada, bien en toda la instalación dell negocio, edificio, etc., bien 
por el aumento del fondó de trabajo, como en la agricultura, sólo 
será posible dentro de ciertos límites más amplios o más estrechos, y 
exigirá un volumen de capital adicional, que sólo podrá ser sumi- 
nistrado por varios años de acumulación de plusvalía. 

Junto con la acumulación real o transformación de la plusvalía 
en capital' productivo (y correspondiente reproducción en más am- 
plia escala), corre paralelamente la acumulación de dinero, o el aca- 
rreo de una parte de la plusvalía como capital-dinero latente, que 
sólo después de haber adquirido cierto volúmen, funcionará como ca- 
pital adicional activo. 

Así se presenta la cosa desde el punto de vista del capitalista 
individual. Con el desarrollo de la producción capitalista se desarro- 
lla simultáneamente el sistema de crédito. El capital-dinero que el 
capitalista no puede todavía invertir en su propio negocio, es apli- 
cado por otros, percibiendo intereses por ello. Para el capitalista 
funciona como capitaledinero en el sentido especifico, como una cla- 
se de capital distinto del productivo. Pero en otras manos furcio- 
nará como capital. Resulta claro que, con la frecuente realización de 
la plusvalía y la escala progresiva en que se produce, aumenta la 
proporción en que el nuevo /capital-dinero, o dinero como el capi- 
tal, se arroja al mercado de dinero para ser absorbido, cuando me- 
nos en su mayor parte, por la producción, que ha sido ampliada. 

La forma más sencilla en que aparece este capital latente adi- 
cional es la de tesoro. Es posible que este tesoro sea oro o plata ad'- 
cionales, adquiridos, directa o indirectamente, por cambio con “os 
países productores de metales preciosos. Y sólo de esta manera au- 
menta en un país, absolutamente, el tesoro en dinero. Es también 
posible —y esto constituye la mayoría de los casos— que este teso- 
ro no sea más que dinero retirado de la circulación del país, el cual 
ha tomado la forma de tesoro en manos de algunos capitalistas. Es 
también posible que este capital-dinero latente consista sólo en va- 
lores —aquí prescindiremos del dinero de crédito— o en meros tí- 
tulos, fijados en documentos legales, de los capitalistas frente a ter- 
“ceros. En todos estos casos, sea cual fuere la forma de existencia 
de este capital-dinero adicional, en tanto que es capital in spe, repre- 
senta nada más que unos títulos jurídicos tenidos por los capita- 
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listas, como adicionales y en reserva, en vista a una producción adi- 
cional futura, de la sociedad, durante el año. 

“Considerada en su cantidad la masa de la riqueza realmente 
acumulada... es tan insignificante en comparación con las fuerzas 
productivas de la sociedad a la que pertenece, sea cual fuere su gra- 
do de civilización, y comparada con el consumo real de esa misma 
sociedad durante sólo unos años, es tan insignificante, que la prin- 
cipal atención del legislador y del economista político debería orien- 
tarse hacia las fuerzas productivas y a su libre desarrollo futuro, 
y no, como hasta ahora, a la mera riqueza acumulada, que es lo que 
salta a la vista. La mayor parte de la llamada riqueza acumulada es 
sólo nominal y no está integrada por objetos reales, barcos, casas, 
artículos de algodón, mejoras de tierras, sino por meros títulos jurí- 
dicos, derechos sobre las futuras fuerzas productivas anuales de la 
sociedad, títulos jurídicos que deben su origen a recursos o insti- 
tuciones de la inseguridad. Del uso de tales artículos (acumulación 
de cosas físicas o riqueza real) como mero medio para que sus po- 
seedores se apropien de la riqueza que han de crear las fuerzas pro- 
ductivas futuras de la sociedad, de este uso, se verían privados pau- 
latinamente dichos poseedores por obra de las leyes naturales de la 
distribución, sin necesidad de tener que aplicar la fuerza. Con el apo- 
yo del trabajo cooperativo (cooperative labour), la perderían en po- 
cos años” (William Thompson, Inquiry into the Principles of the 


Distribution of Wealth, Londres, 1850, pág. 453. Este libro vió la 


luz en 1827.) 


“Se tiene poco en cuenta, ni siquiera se sospecha por los más, la 
pequeñisima proporción, tanto por lo que hace a la masa como por 
lo que respecta a la eficacia, en que se hallan las acumulaciones efec- 
tivas de la sociedad con respecto a las fuerzas productivas huma- 
nas, y aun con respecto al consumo corriente de una generación du- 
rante unos pocos años. El fundamento es evidente, pero el defecto 
muy pernicioso. La riqueza que se consume anualmente, desaparece 
con su uso, se presenta a la vista sólo durante un instante, y sólo im- 
presiona mientras que se goza o se consume. Pero aquella parte de la 
riqueza que sólo se consume lentamente, como muebles, máquinas, 
edificios, que existen desde nuestra niñez hasta nuestra edad madu- 
ra, son monumentos constantes del esfuerzo humano. En virtud de 
la posesión de esta parte fija y duradera de la riqueza social pública, 
que sólo lentamente se consume —del suelo, de las primeras mate- 
rias, de las herramientas con que se trabaja, de los edificios que sir- 
ven de albergue al trabajo—, en virtud de esta posesión, dominan 
los propietarios de estos objetos, y en provecho propio, las fuerzas 
anuales productivas de todos los obreros realmente productivos de 
la sociedad, por muy insignificante que esos objetos puedan ser en 
relación con los productos, siempre renovados, de ese trabajo. La 
población de Bretaña y de Irlanda es de 20 millones; el consumo me- 
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dio de cada individuo, hombre, mujer y niño, será, probablemente, 
de 20 libras, en total, una riqueza de alrededor de 400 millones de 
libras importará el producto de trabajo anualmente consumido. La 
cantidad total del capital acumulado en esos países excede, según el 
cómputo de 1.200 millones, o sea el tripe del producto de trabajo 
anual, a igual asignación de 60 libras de cápital por cabeza. Nos fi- 
jamos aquí más bien en la proporción que en las cantidades reales 
de este cómputo. Los intereses del total de ese capital bastarían para 


¿mantener en su actual nivel de vida durante dos meses del año a to- 


da la "población, y todo el capital acumulado (si pudieran encontrar- 
se compradores) ¡podría mantenerla sin trabajar durante tres años! 
Transcurrido ese tiempo, se encontraría” sin casas, sin vestidos, sin 
alimentos, y tendría que morir de hambre o convertirse en las es- 
clavas de aquellas que las habían alimentado durante tres años. La 
proporción de tres años con respecto a la vida de una generación sa- 
na, digamos 40 años, es igual a la cantidad e importancia de la ri- 
queza real, del capital acumulado, aun del país más rico, con respec- 
to a su fuerza productiva, a las fuerzas productivas de una sola ge- 
neración, no con respecto a lo que pudieran producir bajo una orde- 
nación racional de igual seguridad,y, especialmente, por el trabajo 
cooperativo, sino con respecto a lo que producen realmente en abso- 
luto con los recursos deficientes y desanimadores de la inseguri- 
dad... Y para conservar y perpetuar esta masa, al parecer enorme, 
del capital existente, o más bien, el mando y monopolio por ella ad- 
quirido sobre los productos del trabajo anual, y la distribución im- 
puesta en su estado actual, habrá de perpetuarse la horrorosa ma- 
quinaria, lds vicios, crímenes y miserias de la inseguridad. Nada 
podrá acumularse antes de satisfacer las imprescindibles necesida- 
des, y la gran corriente de las inclinaciones humanas se deriva ha- 
cia los goces; de aquí la cantidad proporcionalmente insignificante 
de la riqueza real de la sociedad, existente en cada momento. Es un- 
ciclo eterno de producción y consumo. En esta masa monstruosa 
de producción y de consumo anuales no podría prescindirse apenas de 
la acumulación real, y, sin embargo, la atención principal no se orien- . 
ta a aquella masa de fuerza productiva, sino a este puñado de acu- 
mulación. Pero este puñado está en poder de unos cuantos y con- 
vertido en el instrumento de apropiación del producto de trabajo 
que, constatemente, cada año, revierte la gran masá. De aquí la im- 
portancia decisiva de tal instrumento para esos cuantos... Poco más 
o menos una tercera parte del producto anual de la nación se merma 
a los productores bajo el nombre de cargas públicas y se consume im- 


` productivamente por gentes que no dan por ello equivalente alguno, 


es decir, que lo sea para los productores... La vista contempla con 
asombro las cantidades acumuladas, especialmente si están concen- 


` tradas en manos de unos cuantos. Pero las masas producidas anual> 


mente, como las ondas innumerables de una corriente arrolladora, 
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pasan para perderse en el olvidado océano del consumo. Y, sin em- 
bargo, este eterno consumo es no sólo condición de todos los goces, 
sino también de la existencia del género humano. La cantidad y dis- 
tribución de este producto anual debía de ser objeto primordial de 
consideración. La acumulación real es de importancia completamen- 
te secundaria, y deriva esta importancia casi exclusivamente de su 
influjo sobre la distribución del producto anual... La acumulación 
real y la distribución se examinan aquí (en la obra de Thompson) 
siempre referida y subordinada a la fuerza productiva. En casi todos 
los otros sistemas se considera la fuerza productiva del trabajo refe- 
rida y subordinada a la acumulación y a la perpetuación del orden 
de distribución existente. Comparada con la conservación de este 
orden de distribución parece cosa que ni siquiera merece una mira- 
da la alternancia constante de la miseria o de la prosperidad del gé- 
nero humano. Los resultados de la fuerza, del engaño y del azar per- 
petuados, es a lo que se llama seguridad, y para mantener esta men- 
tida seguridad, se le sacrifican despiadadamente todas las fuerzas 
productivas del linaje humano.” (Ibidem, pág. 440-443.) 

En la reproducción son sólo posibles dos casos normales, pres- 
cindiendo de entorpecimientos, que contienen la reproducción en la 
escala dada. 

O se realiza la reproducción en escala simple. 


O se realiza la capitalización de la plusvalía: Acumulación. 
1I) REPRODUCCION SIMPLE 


En el caso de reproducción simple la plusvalía producida y rea- 
lizada periódicamente, con varias rotaciones dentro del año, es con- 
sumida individualmente, es decir, improductivamente, por sus apro- 
piadores los capitalistas. 

La circunstancia de que el valor del producto esté constituido 
en parte por plusvalía, en parte por la parte de valor formada por 
el capital variable reproducida en él, más el capital constante en él 
consumido, no influye en absoluto, ni en la cantidad ni en el valor 
del producto total que, como capital-mercancía, entra en la circula- 
ción y sale de ella constantemente, para pasar al consumo producti- 
vo o individual, es decir, para actuar como instrumento de produc- 
ción o de consumo, Prescindiendo del capital constante dicha cir- 
cunstancia sólo afecta a la distribución del producto anual entre obre- 
ros y capitalistas. 

Aun suponiendo la reproducción simple, una parte de la plusva- 
lía tendrá que existir constantemente en dinero y no en producto, 
pues de lo contrario, y en vista al consumo, no podría ser transfor- 
mada de dinero en producto. Esta transformación de la plusvalía de 
su forma originaria de mercancía en dinero, no habrá de ser estudia- 
da mås detalladamente en este lugar. Para simplificar supondremos 
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el problema en su forma más sencilla a saber: reducido a la circula- 
ción exclusiva de metal-dinero, de dinero, que es un equivalente real, 

Según las leyes desarrolladas con respecto a la circulación sim- 
ple de mercancias (libro I, cap. 111), la cantidad de dinero metálico 
existente en un país habrá de alcanzar no sólo a cubrir la circulación 
de mercancías, sino que habrá de extenderse a cubrir las oscilacio- 
nes de la circulación del dinero, que, en parte, proceden de las fluctua- 
ciones en el ritmo de las circulaciones, en parte, de las oscilaciones de 
precios de las mercancías, o de las distintas y variadas proporciones 
en que el dinero funcione como instrumento de pago o como instru- 
mento: de circulación propiamente dicho. La proporción en que la 
masa de dinero existente se divida en tesoro y dinero en circulación, 
varía constantemente; pero la masa de dinero será siempre igual a 
la suma del que exista comio tesoro y del que circule. Esta masa de 
dinero (masa de metal precioso) es un tesoro de la sociedad, acu- 
mulado poco a poco. En la misma medida en que este tesoro se con- 
sume por desgaste habrá de ser repuesto anualmente, como cualquier 
otro producto. Esto ocurre en la realidad por el cambio directo o 
indirecto de una parte del producto anual de un país con los países 
productores de oro o de plata, Este carácter internacional de la tran- 
sacción encubre su sencillo curso. Para reducir, pues, el problema a 
su expresión más clara y amplia, supondremos que la producción de 


Oro y de plata se verifica en el mismo país, es decir, que la produc- 


ción del ofo y de la plata constituyen una parte de la producción so- 
cial dentro de los. límites de cada país. l 

' Prescindiendo del oro y de la plata producidos para artículos de 
lujo, el mínimo de su producción anual deberá ser igual al desgaste 
del metal, determinado por la circulación anual del dinero. Además, 
si aumenta la suma de valor de la masa de mercancías que se produ- 
cen y circulan anualmente, tendrá que aumentar la producción anual 
de oro y de plata'en el grado en que la suma de aumento de valor de 


: las mercancías que circulan y de las cantidades de valor necesarias 


para su circulación (y la correspondiente formación de tesoro) no 
estén compensadas por el aceleramiento del ritmo de la circulación 
del dinero y de una más amplia función del dinero como instrumen- 
to de pago, es decir, por'un mayor y recíproco saldo de las ventas y 


: de las compras sin la intervención del dinero real, 


Una parte de la fuerza de trabajo social y una parte de los ins- 
trumentos sociales de producción tendrán, por lo tanto, que inver- 
tirse anualmente en la producción de oro y de plata, 

Los capitalistas que explotan la producción del oro y de la pla- 
ta —bajo el supuesto aquí aceptado de la reproducción simple— y 
que la explotan sólo dentro de los límiten del desgaste medio anual 
y del consumo medio anual provocado por este desgaste, arrojan la 
plusvalía que partiendo del supuesto dicho, consumen anualmente, 
sin capitalizarla, directamente a la circulación en la forma de dinero, 
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que es la forma natural del mismo, y no como en otras ramas de la 
producción, es la forma transformada de su producto. 

Además, por lo que al salario respecta —o sea la forma de di- 
nero en que el capital variable se anticipa —se repone igualmente, en 
este caso, no por la venta del producto, por su transformación en di- 
nero, sino por un producto cuya forma natural es de antemano la 
de dinero. 

Lo mismo sucede, por último, con una parte del producto meta- 
les preciosos, que es igual al valor del capital constante periódica- 
mente consumido, tanto del capital constante circulante, como del 
capital constante fijo, consumido durante el año. 

Examinemos el ciclo, o la rotación, del capital invertido en la 
producción de metales preciosos, primeramente bajo la forma D — 
M... P... D’. En tanto que, no consistiendo la M en D—M, sólo 
en fuerza de trabajo e instrumentos de producción, sino también en 
capital fijo, del cual sólo una parte de valor se ha adherido a P, re- 
sulta claro que D’, el producto será, una suma de dinero igual al 
capital variable invertido en salarios más el capital constante circu- 
lante invertido en instrumentos de trabajo más la parte de valor del 
capital fijo desgastado más la plusvalía. Si la suma fuera menor, en 
el caso de valor inalterable del oro, la inversión en minas sería im- 
productiva, o, —si éste fuera, en general, el caso— en lo futuro el 
valor del oro, comparado con el de las mercancías, cuyo valor no se 
altera, subiría, es decir, que bajarían los precios de las mercancías : 
en lo futuro la suma de dinero invertida en D — M sería menor. 

Examinemos primeramente sólo la parte circulante del capital 
anticipado en D, punto de partida de D—M... P... D', y vere- 
mos cómo se ha anticipado una determinada suma de dinero puesta 
en circulación para pago de la fuerza de trabajo y compra de ma- 
terias de producción. Pero esta suma no vuelve a ser retirada de la 
circulación, por el ciclo de ese capital, para ser de nuevo puesta en 
la misma. El producto en su forma natural es ya dinero, no necesita, 
pues, por cambio, por un proceso de circulación, ser transformado 
en dinero. No pasa de la esfera de la producción a la de circulación en 
la forma de capital-mercancía que se retransforma en capital-dinero, 
sino en forma de capital-dinero que se retransforma en capital pro- 
ductivo, es decir, que habrá de comprar de nuevo fuerza de trabajo 
y materias de producción. La forma de dinero del capital circulante 
consumido en fuerza de trabajo è instrumentos de producción, se 
repone no por la venta del producto, sino por la forma natural del 
producto mismo, es decir, no por volver a retirar su valor de la cir- 
culación en forma de dinero, sino por dinero adicional nuevamente 
producido. , 

Supongamos que este capital circulante sea = 500 libras, los 
períodos de rotación = 5 semanas, los de trabajo = 4 y los de cir- 
culación sólo = 1. Habrá que empezar, pues, anticipando dinero pa- 
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ra 5 semanas, parte en reservas de producción, parte eh disponibi- 
lidades, para ser‘ invertido sucesivamente en el pago de salarios. Al 
principiar la 6* semana habrán refluído 400 libras y habrán quedado 
libres 100. Este hecho se repetirá constantemente. En este caso, como 
en el anterior, se hallarán bajo la forma liberada, constantemente, 
100 libras. Pero consistirán en dinero adicional nuevamente produ- 


. cido, lo mismo que las otras 400 libras, Tendríamos en este caso 10 


rotaciones al año y el producto anual sería = 5.000 libras oro, (El 
período de circulación: no se da aquí por el tiempo que cuesta la 
“transformación de la mercancía en dinero, sino por el que cuesta. 
la transformación del dinero en elementos de la producción.) 


En cualquier otro capital de 500 libras que rota en las mismas 
condiciones, la forma de dinero constantemente renovada es la for- 
ma transformada del capital-mercancía producido que se arroja 
cada 4 semanas a la circulación, y que por su venta —es decir, por 
la retirada periódica de la"cantidad de dinero con que entró origina- 
riamente en el proceso— recibe esta forma de dinero constantemen- 
te un nuevo contenido. Aquí, por lo contrario, se arroja a la circu- 
lación, procedente del proceso de la circulación, en cada nuevo pe- 
ríodo de rotación una masa adicional de dinero de 500 libras, para 
retirarle constantemente materias de próducción y fuerza de traba- 
jo. Este dinero arrojado a la circulación no es retirado de nuevo por 
el ciclo de ese capital, sino que se-aumenta aún con masas de oro 
constantemente producidas de nuevo, E 

Consideremos la parte variable de este capital circulante y su- 
pongámosla, como anteriormente, = 100 libras ; así, bastarían estas 
100 libras; en la producción corriente de mercancías, con 10 rota- 
ciones, para pagar la fuerza de trabajo. En el caso de la producción 
de oro, basta esa misma suma; pero las 100 libras de reflujo con las 
que se paga la fuerza de trabajo de cada 5 semanas, no serán la for- 
ma transformada de su producto, sino una parte de su mismo pro- 
"ducto constantemente renovado. El productor de oro paga directa- 
mente a sus obreros con una parte del dinero producido por ellos 
mismos. Por tanto, las 1.000 libras anualmente gastadas en fuerza 
de trabajo y arrojadas a la circulación por los obreros, no vuelven 
por la circulación a su punto de partida. 

Por lo que respecta, además, al capital fijo, exigirá la instala- 
ción del negocio un considerable capital en dinero que será, por tan- 
to, puesto en circulación. Como todo capital fijo, refluirá éste sólo 
poř cuotas sucesivas, durante años. Pero refluirá como parte inme- 
diata del producto, del oro, no de la venta del producto y de su con- 
versión en oro. Adquirirá su forma de dinero, pues, poco a poco, no 
retirando dinero de la circulación, sino acumulando una parte co- 
rrespondiente del producto. El capital, así restaurado, no será una 
suma de dinero paulatinamente retirada de la circulación para equi- 
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librar la suma de dinero a ella arrojada como capital fijo. Será una 
masa adicional de dinero, 

Finalmente, por lo que hace a la plusvalía, será ésta igual asi- 
mismo a una parte del nuevo producto oro, que en cada nuevo pe- 
ríodo de rotación se pone en circulación, para ser, según nuestro su- 
puesto, gastado inproductivamente, para pagar los víveres y obje- 
tos de lujo. 

Pero, según el supuesto, repone esa total producción anual —pa- 
ta la cual se retira constantemente del mercado fuerza de trabajo, 
pero no dinero, y se aporta a él constantemente dinero adicional — 
sólo el dinero desgastado durante el año, mantiene tan sólo incó- 
lume la masa social de dinero, que existe constantemente, aunque 
en porciones variables, en las dos formas de dinero atesorado y di- 
nero en circulación. 

Según la ley de la circulación de mercancías la masa de dine- 
ro tendrá que ser igual a la masa de dinero exigida para la circu- 
lación, más una cantidad de dinero que se halla en forma de teso- 
ro, y que aumenta o disminuye según la contracción o expansión 
de la circulación, y que también sirve a la formación del fondo de 
reserva necesario de instrumentos de pago. Lo que tiene que pagar- 
se en dinero —siempre que no haya compensación de pagos— es 
el valor de las mercancías. El que una parte de ese valor consista 
en plusvalía, es decir, que no haya costado nada al vendedor de la 
mercancía, es circunstancia que no altera la cosa, Si suponemos que 
los productores todos son coposeedores independientes de sus ins- 
trumentos de producción, la circulación se realizará sólo entre los 
productores directos. Prescindiendo de la parte constante de su ca- 
pital se podría entonces dividir el superproducto anual, por analo- 
gía con el orden capitalista, en dos partes, una, a) que sólo repone 
sus víveres necesarios, ytotra, b) que en parte se consume en pro- 
ductos de lujo y en parte se aplica a ampliar la producción. a) re- 
presentará entonces el capital variable y b) la plusvalía. Pero esta 
división no influiría en absoluto en la cantidad de la masa de di- 
nero necesaria para la circulación del producto total. A igualdad de 
circunstancias, el valor de la masa de mercancías es el mismo que el 
de la masa de dinero que exigiera. También habría que contar con 
las mismas reservas de dinero, a igual división de los períodos de ro- 
tación, es decir, la misma parte de su capital habría de existir cons- 
tantemente en forma de dinero, pues, según el supuesto su producción 
sería producción de mercancías. Por tanto, la circunstancia de que una 
parte del valor de la mercancía consista en plusvalía, no altera en nada 
la cantidad de dinero necesario para la marcha del negocio. 

Un contradictor, Tooke, que se aferra a la forma D — M-—D', 
se pregunta qué haría el capitalista para retirar constantemente de la 
circulación más dinero que el que en ella arroja. Se entiende bien lo 
que quiere decirse. No se trata aquí de la formación de plusvalía. 
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Esta, que constituye el único secreto, se sobreentiende desde el puni- 
to de vista capitalista. La suma de dinero aplicada no sería capital 
si no se enriqueciera con una plusvalía. Como, según el supuesto, es 
capital, la plusvalía se sobreentiende. ' 
La cuestión no es: ¿de dónde viene la plusvalía?, sino ¿de dón- 
de procede el dinero para convertirla en dinero? l : 
- Pero la economía burguesa supone de por sí la existencia de la 
plusvalía, No sólo está supuesta, sino que se supone, además, que 
una parte de la masa de mercancía arrojada a la circulación consis- 
te en superproducto, es decir, que representa un valor que el capita- 
lista no arrojó a la circulación con su capital: que el capitalista, por 
tanto, arroja a la circulación con su producto un excedente sobre su 
capital y vuelve a retirar de ella este excedente. : 
El capital-mercancía que el capitalista arroja a la circulación es 
de un valor mayor (de dónde procede esto no se explica ni se com- 
prende, c'est un fait, desde el punto de vista de esa evidencia) que 
el capital productivo que ha retirado de la circulación en forma de 


fuerza de trabajo e instrumentos de la producción. Bajo este supues- 


to resulta claro por qué no sólo el capitalista A, sino también el B, 
C7D, etc., retiran constantemente de la circulación más valor que 
el valor del capital que originariamente y repetidamente anticipan, 
A, B, C, D, etc., arrojan constantemente un mayor valor de mercan- 
cías —esta operación es tan variada como son independientes los ca- 
pitales en funcionamiento— bajo la forma de capital-mercancía, a 
la circulación, que el valor que retiran bajo la forma de capital pro- 
ductivo. Tienen, pues, constantemente, que repartirla en una suma 
de valor (es decir, cada uno de ellos podrá retirar de la circulación 
un capital productivo) igual a la suma de valor de sus capitales pro- 
ductivos respectivamente anticipados; e igualmente, tienen que di- 
vidirla constantemente en una suma de valor, que en todo tiempo 
arrojan a la circulación en forma de mercancía, como el excedente 
respectivo del valor de la mercancía sobre el valor de sus elementos 
de producción. l : 

Pero el capital-mercancía, antes de su retransformación en ca- 
pital productivo y antes de gastar la plusvalía en él contenida, ha- 
brá de convertirse en dinero. ¿De dónde procede el dinero para es- 
to? Esta pregunta esa primera vista difícil, y ni Tooke, ni ningún 
otro, la ha' contestado hasta ahora. < 

Consideremos al capital de 500 libras anticipado en la forma de 
capital-dinero circulante, sean cuales fueran sus períodos de rota- 
ción, como el total capital circulante de la sociedad, es decir, de la 
clase capitalista. Sea la plusvalía 100 libras. ¿Cómo podrá toda 
la clase capitalista retirar constantemente 600 libras de la circula- 
ción, si sólo constantemente arroja a ella 500 libras? 

Después que el capital- dinero de 500 libras se ha transformado 
en. capital productivo, éste se transforma, dentro del proceso de la 
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producción, en un valor mercancía de 600 libras, y se encontrará 
en circulación no sólo un valor-mercancía de 500 libras, igual al 
capital-dinero originariamente anticipado, sino una plusvalía, nue- 
vamente producida, de 100 libras. 

Esta plusvalía adicional de 100 libras se arroja a la circulación 
en forma de mercancía. Sobre esto no cabe duda alguna. Pero por 
esta operación no se da el dinero adicional para la circulación de 
ese valor de mercancias adicional. 

- No hay que tratar de eludir la-dificultad por escapadas simplistas. 

Por ejemplo: Por lo que respecta al capital circulante constante 
resulta claro que no todos los capitalistas lo invierten simultánea- 
mente. Mientras que el capitalista A vende su mercancía, es decir, 
que ésta toma, con respecto al capital anticipado, la forma de dine- 
ro, para el comprador B, inversamente, el capital existente en for- 
ma de dinero toma la forma de sus instrumentos de producción que 
precisamente A produce. Por el mismo acto por el que A vuelve 
a dar a su capital-mercancía producido la forma de dinero vuelve a 
dar B al suyo la forma productiva, lo transforma de la forma dinero 
en instrumentos de producción y fuerza de trabajo. La misma suma 
de dinero funciona en el doble proceso como en toda sencilla com- 
pra M — D. Por otra parte, si A transforma de nuevo el dinero en 
instrumentos de producción, compra a C, y éste, a su vez, paga a B. 
Así se explicaría el proceso, pero: 

Ninguna de las leyes formuladas y que se aplican a la cantidad 
del dinero circulante en la circulación de mercancías (libro I, cap. 
TII), se modifica en modo alguno por el carácter capitalista del pro- 
ceso de la producción. 

Si, por consiguiente, decimos que el capital circulante de la so- 
ciedad, a anticipar en forma de dinero, importa 500 libras, ya es- 
tará computado que ésta es, de una parte, la suma que fué anticipa- 
da, pero que, por otra parte, esta suma pone en movimiento más ca- 
pital productivo que 500 libras, porque sirve alternativamente de 
fondo de dinero a distintos capitales productivos. Esta explicación 
supone, pues, ya existente al dinero, cuya existencia trata de explicar. 

Podría también decirse: el capitalista A produce artículos, el 


capitalista B consume individualmente, es decir, improductivamente. 


El dinero de B, por lo tanto, convierte en dinero el capital-mercan- 
cía de A, y así la misma suma de dinero sirve para convertir en di- 
nero la plusvalía de B y el capital constante circulante de A. Aquí 
la solución que ha de darse al problema se supone aún más directa- 
mente. A saber: ¿de dónde saca B ese dinero para satisfacer su ren- 
ta? ¿Cómo ha convertido en dinero él mismo esta parte de plusvalía 
de su producto? 

Podría, además, decirse que la parte del capital circulante varia- 
ble que A anticipa constantemente a sus obreros, le refluye constan- 
temente de la circulación, y que sólo una parte alternativa de la mis- 
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ma está constantemente depositada por él mismo para el pago de los 
salarios. Entre el gasto y el reflujo transcurre, sin embargo, cierto 
período de tiempo, durante el cual el dinero pagado por salarios pue- 
de también servir para convertir en oro la plusvalía. Pero ya sabe- 
mos, primero, que cuanto mayor sea ese período, mayor tendrá que 
ser también la masa de reserva de dinero que el capitalista A habrá 
de tener constantemente in petto. Segundo, que si el obrero gasta su 
dinero, si con él compra mercancías, convertirá en dinero, pro tanto, 
la plusvalía oculta en esas mercancías. Por lo tanto, el mismo dine- 
ro, que se anticipa en la forma de capital variable sirve pro tanto 
para convertir en dinero la plusvalía. Sin entrar aquí más en esta 
cuestión, digamos tan 'sólo que el consumo de toda la clase capitalis- 
ta y de las personas improductivas que de ella dependen, es simultá- 
neo con el consumo de la clase obrera, es decir, que el dinero arroja- 
do por los obreros a la circulación ha de serlo simultáneamente con el 
dinero que los capitalistas tienen que arrojar en la circulación para po- 
der gastar su plusvalía como renta. La explicación que acaba de darse' 
serviría sólo para limitar el guantum necesario, no para eliminarlo. 
Podría, por último, decirse: Constantemente se arroja a la circu- 
lación una gran cantidad. de dinero al hacer la primera inversión del 
capital fijo, que sólo paulatinamente vuelve a retirarse de la circula- 
_ ción, por partes por aquel que lo arrojó. ¿No podrá bastar esta suma 
para convertir en dinero la plusvalía? A esto habría que contestar: 
que acaso la suma de 500 libras (que comprende también la forma- 
ción de tesoro para un fondo de reserva necesario) lleva comprendi- 
da la aplicación de esta suma como capita] fijo, por quien la arrojara 
a por otro cualquiera. Además, en la suma gastada en los productos 
que sirven de capital fijo, se supone ya pagada la plusvalía oculta en 
esas mercancías, y se preguntaba de dónde procedía ese dinero. 
La respuesta general ya está dada: En la circulación de una 
masa de mercancías de X X 1.000 libras, no alterará en nada la 
cantidad necesaria para esa circulación el que el valor de esta masa 
de mercancias contenga o no plusvalía, el de que esa masa de mercan- 
cías haya sido o no producida capitalísticamente. El problema mis- 
mo no existe, por consiguiente, Dadas las condiciones período de la 
circulación del dineró, etc., se necesitará una determinada suma de 
dinero para hacer circular el valor de mercancías de X Xx 1.000 li- 
bras, independientemente de la circunstancia de si es mucho o es po- 
co el tanto de ese valor que revierte al productor directo de esas met- 
cancías. Si aquí.existe un problema coincide con el problema gene- 
ral: ¿de dónde procede la suma de dinero necesaria para la circu- 
lación de mercancías en un país 
Pero, ciertamente, desde el punto de vista de la producción ca- 
pitalista existe la apariencia de un problema especial. Es aquí pro- 
piamente el capitalista el que aparece como punto de partida, el cual 
arroja el dinero a la circulación, El dinero que el obrero gasta para 
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pagar sus víveres existe antes como forma de dinero del capital va- 
riable, y es arrojado originariamente por el capitalista a la circula» 
ción como instrumento de compra o de pago de la fuerza de trabajo 
y de materias de producción. Pero fuera de esto, el capitalista no 
aparece como punto de partida de la masa de dinero existente en la 
circulación. Ahora bien, existen dos puntos de partida: el capitalista 
y el obrero. Cualquier otra categoría de personas habrá de percibi 
dinero por sus servicios de estas dos categorías, a menos que sea 
coposeedora de la plusvalía bajo la forma de renta, interés, etc. Nada 
tiene que ver con la cuestión presente el que la plusvalía no se que- 
de por completo en los bolsillos del capitalista industrial, sino que 
tenga que repartirla con otras personas. La cuestión es la de cómo 
convierte en dinero la plusvalía, y no cómo el dinero así obtenido se 
reparte luego. En nuestro ejemplo, pues, seguiremos considerando 
al capitalista como al único poseedor de la plusvalía. Pero por lo que 
respecta al obrero, ya se ha dicho que es un punto de partida se- 
cundario, y que el capitalista es el punto de partida primario del di- 
nero que el obrero arroja a la circulación. El dinero primeramente an- 
ticipado como capital variable realiza ya su segunda circulación cuan- 
do el obrero lo gasta para pagar sus víveres. 


La clase capitalista es, por consiguiente, el único punto de par- 
tida de la circulación del dinero. Si necesita 400 libras para pago de 
los instrumentos de producción y 100 para pago de la fuerza de tra- 
bajo, arrojará 500 libras a la circulación. Pero la plusvalía involu- 
crada en el producto, con una cuota de plusvalía de 10%, será igual a 
un valor de 100 libras. ¿Cómo podría esa clase retirar constante- 
mente de la circulación 600 libras, si sólo arrojó a ella 500? De la 
nada no sale nada. Toda la clase capitalista no podrá sacar de la cir- 
culación lo que primero no se arrojó en ella. 


Aquí se prescinde de que la suma de dinero de 400 libras acaso 
basta para hacer circular, con 10 rotaciones, instrumentos de pro- 
ducción por un valor de 4.000 libras y trabajo por valor de 1.000 li- 
bras, bastando las restantes 100 libras para la circulación de la plus- 
valía de 1.000 libras. Esta proporción de la suma de dinero con res- 
pecto al valor-mercancía que hace circular, no afecta en nada la cues- 
tión, Si no se realizaran diversas circulaciones de las mismas mone- 
das, habría que arrojar a la circulación como capital 5.000 libras, 
siendo necesarias 1.000 libras! para convertir en dinero la plusvalía. 
Se pregunta de dónde viene ese último dinero, si de las 1.000 libras, 
o de las 100. En todo caso, es un excedente sobre el capital-dinero 
arrojado a la circulación. 


En efecto, tan paradójico como a primera vista pudiera parecer, 
la clase capitalista misma arroja a la circulación el dinero que sirve 
para realizar la plusvalía involucrada en la mercancía. Pero, nota bene; 
no lo arroja como dinero anticipado, es decir, como capital. Lo gasta 
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como instrumento de compra para su consumo individual. Aunque es 


punto de partida de su circulación no ha sido anticipado por ella. 

- Tomenos el ejemplo de un capitalista que inicia su negocio, por 
ejemplo un arrendatario, Durante el primer año anticipará un ca- 
pital de dinero, digamos de 5.000 libras: para pago de instrumen- 
tos de producción (4.000 libras) y de fuerza de trabajo (1.000 libras). 
Sea la cuota de la plusvalía de 100%, y la plusvalía por ella apropia- 
da = 1.000 libras. Las anteriores 5.000 libras representan todo el 
dinero que ell capitalista anticipa como capital-dinero. Pero éste tie- 
ne también que vivir, y-no ingresa dinero alguno hasta fin de año. 
Supongamos que su consumo sea 1.000 libras. Necesitará, pues, te- 


` nerlas. Dirá que tiene que anticiparse a sí mismo estas 1.000 libras 


para el primer año. Sin embargo, este anticipo —que aquí sólo tie- 
ne un sentido subjetivo— significa tan sólo que durante el primer 
año habrá de pagarse su consumo de su propio bolsillo en vez de cu- 


“brirlo gratuitamente con la producción de sus obreros. No anticipa 


el dinero 'como capital, Lo gasta, lo paga por un equivalente en ví- 
veres que él consumirá. Este valor habrá sido gastado por él en for- 
ma de dinero, arrojado a la circulación, y retirado. de ella en mer- 
cancías. El capitalista habrá consumido su valor en mercancías. Ha 
desaparecido, pues, toda relación con su valor. El dinero con que ha 
pagado existe como elemento del dinero circulante, Pero el capita- 
lista habrá retirado dé la circulación el valor de ese dinero bajo la 
forma de productos, y este valor habrá desaparecido. al desaparecer 
los productos en que existía. Se habrá acabado. Ahora bien, al final 
del año arroja a la circulación wn valor en mercancías de 6.000 li- 
bras y lo vende. Con ello le refluyen* 1) su capital anticipado dé 
5.000 libras; 2) el valor, convertido én dinero, de 1.000 libras. Ha- 
brá, pues, arrojado 5.000 libras de capital a la circulación, como ca- 
pital, y retirado 6.000 libras, 5.000 de capital y 1.000 de plusvalía. 


Estas últimas 1.000 libras se habrán convertido en dinero, el dinero 


que él mismo, no como capitalista, sino como consumidor, arrojó a la 
circulación, no anticipárdolo, sino gastándolo. Ahora vuelve a él en 
forma de dinero de la plusvalía por él producida. Y de ahora en ade- 
lante se producirá esta operación anualmente. Pero a partir del se- 
gundo año, las 1.000 libras que gastó serán constantemente la forma 
transformada, la forma de dinero de la plusvalía por él producida. 
Las gasta anualmente y le refluyen, también, anualmente. 

Si su capital rotara con más frecuencia durante el año, no se al- 
teraría con ello la cuestión, aunque sí afectaría ésto a la extensión 
del tiempo y, por tanto, a la cantidad de la suma que habría de arro- * 
jar a la circulación sobre su capital-dinero anticipado para su consu- 
mo individual. ; O i 

Este dinero no lo arroja el capitalista a la circulación como capi- 
tal. Pero es uña característica del capitalista el ser capaz de vivir con 
los medios que tiene en su poder hasta que la plusvalía refluya. 
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En el caso expuesto establecíamos que la suma de dinero que 
el capitalista arroja a la circulación hasta el primer reflujo de su 
capital, para cubrir su consumo individual, era igual exactamente a 
la plusvalía por él producida y, por consiguiente, que ha de conver- 
tirse en dinero. Evidentemente que es éste un supuesto arbitrario 
con respecto a un capitalista considerado como individuo. Pero ten- 
drá que ser exacto tratándose de la clase capitalista en su totalidad, 
suponiendo la circulación simple. Expresa lo mismo que este supues- 
to afirma, a saber, que toda la plusvalía, pero sólo ésta, es decir, ni 
una fracción del núcleo de capital originario, se consume improduc- 
tivamente. 

Suponíamos anteriormente que la producción total de metales 
preciosos (establecida = 500 libras) sólo alcanza a reponer el des- 
gaste del dinero, 

Los capitalistas productores de oro poseen todo su producto en 
oro, tanto la parte del mismo que repone al capital constante como 
al variable, y también la que consiste en plusvalía. Una parte de la 
plusvalía social consiste, pues, en oro, no en producto que haya de 
convertirse en oro con la circulación. Existe de antemano en oro y 
se arroja a la circulación para retirar de ella productos. Lo mismo 
puede decirse aquí del salario, del capital variable y de la reposición 
del capital constante anticipado. Si, por lo tanto, una parte de la clase 
capitalista arroja a la circulación un valor-mercancía superior (en la 
plusvalía) que el capital-dinero anticipado por ella, otra parte de 
la clase capitalista arrojará a la circulación un valor-dinero mayor 
al valor-mercancía que retiren constantemente de la circulación pa- 
ra la producción del oro. Si una parte de los capitalistas extrae cons- 
tantemente de la circulación más dinero que el que arroja, la parte 
productora de dinero ingresará constantemente más dinero que el que 
extraiga en forma de instrumentos de producción. 

Aunque una parte de este producto de 500 libras oro constitu- 
ye la plusvalía de los productores de oro, la suma total se destinará 
a reponer el dinero necesario para la circulación de las mercancías, 
siendo indiferente qué porción del mismo convierte en dinero la 
plusvalía de las mercancías y qué otra porción convierte los otros 
elementos de su valor. 

Si se pasa la producción de oro de un país a otro, se alterará es- 
ta relación en absoluto. Una parte de la fuerza de trabajo social y de 
los instrumentos de la producción social en el país A, se habrá trans- 
formado en un producto, por ejemplo, lienzo, por valor de 500 libras, 
que se exporta al país B para comprar allí oro. El) capital producti- 
, vo así aplicado en el país A, no arroja mercancías, a cambio de di- 
nero, en el mercado del país A, de igual modo que si hubiera sido 
directamente aplicado a la producción de oro. Este producto de A 
se expresa en 500 libras oro y entra sólo como dinero en la circu- 
lación del país A. La parte de la plusvalía social que ese producto 
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contiene, existe directamente en dinero, y para el país A, en nin- 
guna otra forma que en la de dinero. Aunque para los capitalistas 
que producen el oro sólo una parte del producto exprese la plusva- 
lía y la otra la reposición del capital, la cuestión de qué cantidad de 
este oro repone el capital variable, aparte del capital constante cir- 
culante, y qué cantidad representa la plusvalía, depende de las cir- 
cunstancias especiales que determinan el salario y la plusvalía y el 
valor de las mercancías circulantes. La parte que constituye la plus- 


_ valía se reparte entre los distintos miembros de la clase capitalista. 
- Aunque la plusvalía se gaste por ella constantemente en el consumo 


individual y sea readquirida por la venta del nuevo producto —pre- 
cisamente esta compra y venta es la que hace que circule entre los 
capitalistas mismos el dinero necesario para convertir en oro esa 
plusvalía—, siempre se encontrará una parte de la plusvalía social, 
aunque en proporción variable, en forma de dinero, en el bolsillo de 
los capitalistas. Como una parte del salario, cuando menos durante 
cierto periodo .de la semana, se detendrá en dinero en los bolsillos 
de los obreros. Y esta parte no se limita por la parte del producto di- 
nero, que constituye originariamente la plusvalía de los capitalistas 
productores de oro, sino que, como queda dicho, por la proporción 
en que el producto anteriormente fijado, de 500 libras, se reparte 
entre capitalistas y obreros, y en la proporción en que las existencias 
circulantes de mercancías estén constituídas por plusvalía y otros ele~- 
mentos del valor. 

_No obstante, la fracción de la plusvalía que existe, no en mer- 
cancías, pero sí bajo la forma de dinero, sólo se compone de la parte 
de oro producido anualmente, en la cantidad necesaria en que una 
parte de este oro circula para realizar la plusvalía. El resto del dinero 
que se halla constantemente, en proporciones variables, en manos de 
los capitalistas, como forma dinero de la plusvalía, no es elemento 


.del oro anualmente producido, sino de las masas de dinero previa- 


mente acumuladas en el país, 

Según nuestro supuesto, la producción anual de 500 libras bas- 
tará precisamente para reponer el desgaste anual del dinero. Tenga- 
mos sólo estas 500 libras a la vista y prescindamos de la parte de la 
masa de mercancías anualmente producidas a cuya circulación sirve 
el dinero previamente acumulado, así encontrará ya, por esta razón, 


la plusvalía producida en forma de mercancía, dinero en la circula- 


ción para ser convertida en oro, porque, por otra .parte, se produce 
anualmente dinero en forma de oro. Lo mismo se aplica a las otras 
partes del producto oro de 500 libras, que reponien el capital an- 


. ticipado. ; 


Hay que observar a este respecto dos extremos: 

Primeramente se deduce: La parte de la plusvalía gastada en 
dinero por los capitalistas, así como el capital variable, arbitrario y- 
productivo anticipado por ellos en dinero, es en realidad producto del 


/ 
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obrero, a saber: de los obreros empleados en la producción del oro. 
Produce de nuevo tanto aquella parte del producto oro que como 
salario se les “anticipa”, como la parte del producto oro en que se 
expresa directamente la plusvalía del productor capitalista de oro. 
Por último, en lo que respecta a la parte del producto oro, que sólo 
repone a la parte de capital constante anticipada para su “producción, 
reaparecerá ésta sólo en forma de dinero (en general en un produc- 
to) debido al trabajo.anual de los obreros. Al iniciarse el negocio se 
entregará esta parte por el capitalista en dinero, que no fué nueva- 


mente producido, sino que constituía una parte de la masa de dine- ` 


ro social en circulación. En la medida, por el contrario, en que esta 
parte sea repuesta por nuevo producto, oro adicional, será produc- 
to anual del obrero. El anticipo por parte del capitalista aparece aquí 
sólo como una forma que se deriva de no poseer el obrero ni siquie- 
ra sus propios instrumentos de producción y de no poder tampoco 
disponer durante la producción de los víveres producidos por otros 
obreros. 


Segundo: Por lo que respecta a la masa de dinero, que existe 
independientemente de ese repuesto anual de 500 libras, que se en- 
cuentra, parte en forma de tesoro, parte en forma de dinero circu- 
lante, ese repuesto tendrá que estar con aquella masa en la misma 
proporción, es decir, haberlo estado previamente, en que aun anual- 
mente está con las 500 libras. Sobre este extremo volveremos al fi- 
nal de esta subsección. Previamente desarrollaremos algunas obser- 
vaciones. 

Hemos visto, al examinar la rotación, que a condiciones igua- 
les, al alterarse la extensión de los períodos de rotación se necesita- 
rán cantidades distintas de capital-dinero para desarrollar la produc- 
ción en la misma escala. La elasticidad de la circulación de dinero 
tendrá, pues, que ser lo bastante grande para poder acomodarse a 
esta alternativa de expansión o contracción. 

Admitamos, además, circunstancias permanentemente iguales 
—así como igual cantidad, intensidad y productividad de la jornada 
de trabajo—; pero si variara la división del producto entre el sala- 
rio la plusvalía, de modo que, o el primero baje y el segundo suba 
O viceversa, no se afectará por ello la masa del dinero en circulación. 
Esta alteración puede suceder sin expansión o contracción alguna de 
la cantidad de dinero en circulación. Consideremos propiamente el 
caso en que el salario suba y, por consiguiente —en las condiciones 
supuestas—, la plusvalia baje en general, y que asimismo, según el 
supuesto, no se realice alteración alguna en el valor de la masa cir- 
culante de mercancías. En este caso aumentará ciertamente el capi- 
tal-dinero que tiene que anticiparse como capital variable, es decir, 
la cantidad de dinero que sirve a esta función. Pero, precisamente 
en la medida en que aumenta la cantidad de dinero necesaria para 
la función de capital variable disminuirá la plusvalía, y, por consi- 
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se explique de un modo o de otro la subida de los precios. 
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guiente, también la cantidad de dinero necesaria para su realización. 


La suma de la cantidad de dinero necesaria para la realización de la 


plusvalía no se afectará por ello, como tampoco ese mismo valor de 
mercancía. El precio de coste de las mercancías subirá para cada 


capitalista, pero su precio social de producción seguirá siendo el 
mismo. (75) Lo que variará será la proporción en que, prescindiendo 


de la parte constante de valor, se divide-el precio de producción de 
las mercancías en salario y beneficio. l 

Pero, se dirá, una mayor inversión de capital-dinero variable 
(naturalmente bajo el supuesto de igual valor del dinero) equivale 
a poner mayor cantidad de dinero en manos de los obreros. De aquí 
se seguirá una mayor demanda de mercancías por parte de los obre- 
ros, Otra consecuencia será el alza en el precio de las mercancías. O 
bien'se dirá: Si los salarios suben, subirán también los capitalistas el 
precio de sus mercancías. En ambos casos el alza de los salarios pro- 


vocará una alza de las mercancías. Por consiguiente, se necesitará 


una mayor cantidad de dinero para hacer circular las mercancías, ya 
Respuesta a la primera objeción: A consecuencia del alza de sa- 
larios aumentará la demanda de víveres por parte de los obreros. En 
un grado menor aumentará su demanda de artículos de lujo, o se 
presentará una demanda de artículos que antes no entraban en la es- 
fera de su consumo. La demanda repentinamente aumentada, y en 
grande escala, de viveres, hará necesariamente y al pronto subir el 


- precio de los artículos de primera necesidad. Consecuencia: Una par- 


te mayor del capital social se aplicará a la fabricación de artículos 
de primera necesidad, y una menor a la de artículos de lujo, puesto 
que estos últimos bajan de precio a consecuencia de la disminución 
de la plusvalía, y, por tánto, de la menor demanda de los mismos por 
parte de los capitalistas. Pero en la medida en que los obreros, por. 
el contrario, compren artículos de lujo, el alza de sus salarios —en 
los límites de ese volumen— influirá no en el alza de los precios de los 
artículos de primera necesidad, sino que desplazará a los: com- 


_pradores de artículos de lujo. En el consumo del obrero entrarán más 


artículos de lujo ahora, que antes, y menos, en proporción, en el de 
los capitalistas. Voila tout. Después de algunas oscilaciones volverá 
a circular una masa de valor igual que la de antes.Por lo que res- 


- pecta a las oscilaciones momentáneas, no tendrán esas otro resultado 


que el de arrojar a la circulación del país capital-dinero desocupado 
que hasta entonces buscaba colocación en empresas especulativas en 
la Bolsa o el Extranjero. 


(75) El precio de coste de una mercancia se compone de las par-. 
tes requeridas para su fabricación, de capital constante y capital varia- 
ble. El precio de producción se obtiene añadiendo al precio de coste el 
beneficio medio del capital adelantado. El libro III de EL CAPITAL trata 
de esto extensamente.—K. : i 
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Respuesta a la segunda objeción: Si estuviera en manos de los 
productores capitalistas elevar a voluntad los precios de sus mercan- 
cias, podrian hacerlo y lo karfan aun-sin alza de los salarios. El sa- 
lario nunca subiría al bajar el precio de las mercancias. La clase ca- 
pitalista no se opondría nurca a las Trede-Unions, puesto que siem- 
pre, y en cualesquiera circunstancia, podría hacer lo que ahora hace 
en Ceterminadas circunstancias especiales o locales, es decir, utilizar 
cada alza de salarios para elevar en mavor grado el precio de sus 
mercancias, es decir, embolser un beneficio mayor. 

La afirmación de que los capitalistas podrian elevar el precio de 
los articulos de lujo al disminuir la demanda de los mismos ʻa coz- 
secuencia de menor demanda por perte de los capitalistas, que han 
visto disminuidos sus medios destinados a este objeto!, sería una 
aplicación muy original de la ley de la oferta y de la demanda. En 
tanto que no se produzca sólo un desplazamiento de compradores 
obreros en lugar de capitalistas —v en el grado en que éste se pro- 

uzca, la demanda de los obreros no influirá en el alza de los ardiculos 
de primera necesidad, pues la parte del salario suplementario que 
los obreros invierten en artículos de lujo no podrían aplicarla a ar- 
tículos de primera necesidad— descenderá el precio de los artículos 
de lujo a consecuencia de una disminución de la demanda. Á conse- 
cuencia de esto se retirará capital de su producción, hasta que su su- 
ministro quede reducido a la medida que coresponde al distinto pa- 
pel que ahora desempeña en el proceso de la producción social. Al 
disminuir la producción subirán, sin cambiar su valor, a su precio 
normal. Mientras tenga lugar este proceso de contracción o de nive- 
lación, se aportará, con la misma constancia, dada un alza de precios 
en los artículos de primera necesidad, tanto cepital a la producción 
de éstos como se retira de la otra rama de la producción, hasta qve la 
demanda quede saturada. De nuevo volverá a establecerse el equili- 
bric, v el tinal de todo el proceso será que el capital social, y por 
tanto también el canital-dinero. se habrá dividido entre la producción 
de articulos de primera necesidad y de lujo. en proporciones diteren- 
tes que antes. 

Toda esta objeción ro es más que el tiro de sel de los capitalis- 


s s} y 
Los keckos que sirven de pretexto a este tiro de sal son de tres 


1” Es una ley general de la circulación del dinero que cuando 
suba la suma de los precios de las mercancias en circulación —va se 
f aumento de la suma de precios a la misma masa de mer- 
cencías o a otra, aumentada—, a circunstancias iguales aumenta la 


cantidad del dinero en circulación. Se coniunde aquí el electo con 


(75) En el libro I, V., se trata de esta última palabra.—K. 
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la causa. El salario sube (aunque raramente y sólo proporcionalmen- 
te) con el alza de los precios de los artículos de primera necesidad. 
Su alza es efecto y no causa de la subida del precio de las mercan: 
cias. 

2) A una subida parcial o local de los salarios —es decir, alza en 
algunas ramas sólo de la producción— puede seguirse una alza de 
precios local de los productos de esa rama. Pero, a su vez, esto de- 


- penderá de muchas circunstancias, Por ejemplo, de que el salario no 


estuviera sometido a una presión anormal, y que las cuotas de bene- 
ficio no fueran anormalmente elevadas, que el mercado para estas 
mercancías na se haya reducido por el alza de precios (es decir, que 
para su alza de precios no hubiera sido necesaria una contracción 
previa de su abastecimiento), etc. ` 

3) Con una subida general del salario subé el precio de las mer- 
cancías producidas en ramas de la industria en que predomina el ca- 
pital variable, pero baja en aquellas en que predomina el constante 
o el fijo. 

Veíamos en la circulación simple de mercancías (libro I, cap. 
II, 2) que aunque dentro de la circulación de cualquier cantidad de- 
terminada de mercancías su forma de dinero era transitoria, en la 
metamorfosis de la mercancía el dinero que desaparecía en una ma- 
no volvía necesariamente a aparecer en otra, es decir, que no sólo se 
cambian o se reponen mercancías solamente, sino que en todos los 
casos esta reposición: va siempre acompañada de sedimentos de di- 
nero. “La sustitución de mercancía por mercancía, hace que se que- 
de en otra mano inactiva la mercancía dinero”. (Libro 1.) El mismo 
e idéntico hecho se expresa, sobre la base de la producción capita- 
lista de mercancías, del siguiente modo: una parte del capital habrá 
constantemente de existir bajo la forma de dinero, y cofistantemen- 
te habrá de hallarse también una parte de la plusvalía en la forma 
de dinero en manos de su poseedor. 

Pero prescindiendo de esto, el ciclo del dinero —es decir, el re- ` 


flujo del dinero a su punto de partida—, en tanto que coristituye un 
momento de la rotación del capital, es un fenómeno completamente 
distinto, y hasta opuesto, de la circulación del dinero, (77) que ex- ` 


xp —_OCEORIOEÁA>EX A 


(77) Aunque los fisiócratas confundan estos dos fenómenos, son, 
sin embargo, los primeros que vieron en el reflujo del dinero al punto. 
de partida la forma esencial de la circulación del capital; forma de la 
circulación que trae la reproducción. “Observad el Tableau Economique 
y veréis que la clase productiva da el dinero con el que las otras clases 
le compran los productos y que le devuelven ese dinero al año .siguien- 
te al hacer las mismas compras .. . Aquí no hay, pues, otro ciclo que 
el desembolso seguido de la reproducción, y la reproducción seguida del 
- desembolso; ciclo que sigue el dinero en su circulación, al cubrir el des- 
embolso y la reproducción”. (Jetez les yeux sur le “Tableau Econo- 
mique”, vous verrez que la classe productive donne Pargent avec lequel 
les autres classes viennent lui acheter des productions, et qu'elles lui 
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presa su constante alejamiento del punto de partida a través de una 
serie de manos. (Libro I.) En consecuencia, una rotación más ace- 
lerada lleva en sí, eo ipso, una circulación acelerada. 


Primeramente, por lo que al capital variable atañe: Si un capi- 
tal-dinero de 500 libras, en forma de capital variable realiza diez ro- 
taciones al año, resultará, es claro, que esta parte alícuota de la masa 
de dinero circulante hace circular el décuplo de su masa de valor 
= 5,000 libras. Circula diez veces al año entre el capitalista y el obre- 
ro. Al trabajador se le paga y él paga diez veces al año con la misma 
parte alícuota de la masa de dinero circulante. Si este capital variable 


realizara sólo una rotación al año, a igual escala de la producción se. 


realizaría una sola circulación de 5,000 libras. 


Además: sea la parte constante del capital circulante = 1.000 
libras. Si el capital realiza diez rotaciones venderá el capitalista su 
mercancía diez veces al año, y, por consiguiente, también la parte 
circulante constante de su valor. La misma parte alícuota de la masa 
de dinero en circulación (== 1,000 libras) pasa diez veces al año de 
manos de su poseedor a las del capitalista. Esto significa diez 
cambios de este dinero de una mano a otra. Segundo: el capitalista 
compra diez veces al año instrumentos de producción; esto significa 
de nuevo diez circulaciones del dinero de unas manos a otras. Con 
dinero en cantidad de 1,000 libras se han vendido por los capitalistas 
industriales, mercancías por valor de 10,000 libras, y comprado de 
nuevo mercancías por 10,000 libras. Por una circulación de veinte 


veces 1,000 libras en dinero habrá circulado una existencia de mer- 
cancias de 20,000 libras. 


Por último, con una rotación acelerada el dinero que realiza la 
plusvalía gpculará asimismo con mayor rapidez. 


Pero, inversamente, una más rápida circulación del dinero no 
envuelve necesariamente una rotación más rápida del capital, y, por 
tanto, también rotación del dinero, es decir, no envuelve necesaria- 


rendent cet argent en revenant l'année suivante faire chez elle les mé- 
mes achats .. . Vous ne voyez ici d'autre cercle que la dépense suivie de 
la reproduction, et la reproduction suivie de la dépense; cercle qui est 
parcouru par la circulation de largent qui mesure la dépense et la re- 
production”. QUESNAY: Problémes Economiques, ed. Daire, Phisiocra- 
tes, Il, págs. 208-209). “A este continuo adelanto y vuelta de los capi- 
tales debe llamarse circulación del dinero; circulación útil y fecunda que 
anima todos los trabajos de la sociedad, que mantiene el movimiento 
y la vida en el cuerpo político, y que, con toda razón puede compa- 
' rarse a la circulación de la sangre de los seres animados”. (C'est cette 
avance et rentrée continuelle des capitaux qui constituent ce qu'on doit 
appeler la circulation de largent, cette circulation utile et féconde qui 
anime tous les travaux de la société, qui entretient le mouvement et la 
vie dans le corps politique, et qu'on a grande raison de comparer á la 
circulation du sang dans leë corps animal. TURGOT: Réflexions, etcétera, 
Oeuvres, ed. Daire, l, pág. 45). 
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mente un acortamiento y una más rápida renovación del proceso de 
reproducción, ) l 
Una más rápida circulación del dinero se verifica siempre que 
se realicen con el mismo dinero un número mayor de transacciones. 
Esto puede también ocurrir a igualdad de periodos de reproducción 
del capital, a consecuencia de nuevas medidas técnicas para la circu- 
lación del dinero. Además podrá aumentar la masa de transacciones 
en las que el dinero circule sin expresar una transacción efectiva de 
mercancias. (Operaciones de diferencia en Bolsa, etc.). (78) Por 
otra parte, se puede prescindir por completo de las circulaciones de - 
dinero. Por ejemplo, en el caso en que el labrador sea el mismo pro- 
pietario no se realiza circulación alguna entre el arrendatario y el 
propietario del suelo; en el caso de que el capitalista industrial sea 
propietarios de su capital no se realiza circuláción alguna entre el 
mismo y el prestamista, 
Por lo que respecta a la formación originaria de tesoro en di- 
' nero en un país, así como a la apropiación del mismo por unos cuan- 
tos, resulta innecesario insistir aquí sobre este punto. 


El orden de producción capitalista —que tiene por base el tra- 
bajo asalariado, así como el pago en dinero al obrero, y en general la 
- transformación en dinero de las prestaciones naturales— podrá des- . 
arrollarse con mayor extensión e intensidad en un país que cuente 
con una masa de dinero suficiente para la circulación y para la for- 
mación de tesoro que esta circulación condiciona (fondo de reserva). 
Este es el supuesto histórico, aunque no deba interpretarse en el sen- 
tido que para que empiece la producción capitalista tendrá que ha- 
berse constituído antes una masa de tesoro bastante, Esta se desarro- 
lla simultánea al desarrollo de sus condiciones, y una de éstas es la 
afluencia suficiente de metales preciosos. De aquí que la mayor im- 
portación de metales preciosos sea desde el siglo xvr un momento 
esencial en el desarollo histórico de la producción capitalista. Pero 
en tanto que se trata de la necesaria importación ulterior de material 
`- de dinero sobre la base de la producción capitalista, se arrojará a la 
circulación, por una parte, plusvalía sin dinero necesario para con- 
_vertirla en dinero, y, por otro lado, plusvalía en oro, sin previa trans- 
formación del producto en dinero. E : 


Las mercancías adicionales, que habrán de transformarse en di- 
nero, encontrarán las sumas necesarias, porque, por otra parte, se 
arrojan a la circulación oro y plata adicionales, no por el cambio, si- 


no por la producción misma que habrá de transformalas en mer- 
cancías. = i 


(78) En los negocios de especulación en general no se especula 
sobre entrega de mercancias, sino sólo sobre variaciones probables de 
precio de las. propias mercancias (valores).—CARLOS KAUTSKY. 


$ 
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I) ACUMULACION Y REPRODUCCION AMPLIFICADA 


En tanto que la acumulación se realiza en forma de reproduc- 
ción sobre más amplia escala, resulta claro que no ofrecerá problema 
alguno nuevo respecto a la circulación del dinero. 

Por lo que primeramente respecta al capital-dinero adicional 
necesario para la función del creciente capital productivo, éste será 
suministrado por aquella parte de la plusvalía realizada que, como 
capital-dinero, en vez de forma de dinero de la renta, es arrojada 
por los capitalistas a la circulación. El dinero está ya en manos de 
los capitalistas. Sólo su aplicación es distinta. 

Ahora bien, a consecuencia del capital productivo adicional, y 
como producto suyo, se arroja a la circulación una masa adicional 
de mercancías. Por esta masa adicional de mercancías se arroja si- 
multáneamente a la circulación una parte del dinero adicional nece- 
sario para su realización, en el grado en que el valor de esta masa 
sea igual al valor del capital productivo consumido en su produc- 
ción. Esta masa de dinero adicional ha sido anticipada precisa- 
mente como capital-dinero adicional, y refluye, por tanto, al capi- 
talista, "por la rotación de su capital. Aquí vuelve a presentarse 
el mismo problema anterior, ¿De dónde procede el dinero adicional, 
para realizar la plusvalía que ahora se encuentra en forma de mer- 
cancia ? 

La respuesta, en “general, es la misma que la antes dada. La su- 
ma de precios de la masa circulante de mercancías, se ha aumentado 
no porque hayan subido los precios de una masa determinada de mer- 
cancías, sino porque la masa de mercancías que ahora circula es ma- 
yor que la que circulaba anteriormente, sin que este hecho se halle 
compensado por una baja de los precios. El dinero adicional necesa- 
rio para la circulación de esta mayor masa de mércancías de mayor 
valor, ha de. procurarse, bien por una economía más intensa de la 
masa de dinero circulante —sea por compensación de los pagos, etc., 
sea por medios que aceleren la circulación de las mismas monedas— 
o bien por la transformación del dinero de su forma de tesoro a la 
circulante. Esto último lleva no únicamente involucrado que el ca- 
pital inactivo entre en funciones como instrumento de compra o de 
pago, o también que el capital dinero; que ya funciona como fondo 
de reserva, mientras que para su propietario realiza esta función de 
reserva, circule activamente para la sociedad (como ocurre con los 
depósitos de los Bancos, que constantemente se prestan), es decir, 
por realizar doble función, sino también que el fondo de reserva de 
monedas inactivo se ahorre asimismo. l 

“Para que el dinero fluya constantemente como moneda, tendrå 
que correr constantemente la moneda como dinero. La constante 
circulación de las monedas está condicionada por su constante estan- 


a 
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camiento, en grandes o pequeñas porciones, en variados fondos de 


reserva de monedas què se derivan de la circulación y condicionan 


ésta, ,y cuya formación, distribución, disolución y reconstitución 


cambia constantemente; cuya existencia constantemente desaparece, 
pero cuyo hecho de desaparición “s constante. A. Smith ha expresa- 
do esta incesante transformación de la moneda en dinero y del dine- 
ro en moneda, diciendo que cada poseedor de mercancias ha de tener 
siempre en reserva, junto con la mercancia especial que vende una 
determinada suma de mercancías generales, con la que compra. He- 
mos visto que en la circulación M — D — M el segundo miembro 
D — M se disgrega siempre en una serie de compras que no se rea- 
lizan de una vez, sino sucesivamente en el tiempo, de modo que una 


` porción de D circula como moneda mientras que la otra permanece 
.como dinero. El dinero es en este caso, efectivamente, sólo moneda 


en suspensión, y los elementos particulares de la masa de monedas en 
circulación aparecen, siempre alternativamente, en una o la otra 
forma, Esta primera transformación del instrumento de circulación 
en dinero expresa, por tanto, sólo un momento técnico de la circu- 
lación misma del dinero”. (Carros Marx, Crítica de la Economía 
política. 1859, págs. 105-106. Se usa aquí el término “moneda” y no 
“dinero” para designar al dinero en su función instrumento de la 
circulación, prescindiendo de sus demás funciones). 


Si estos medios no bastan tendrá que realizarse una producción 
adicional de oro, o lo que es lo mismo, una parte del producto adi- 
cional se cambiará, directa o indirectamente, contra dinero, el pro- 
ducto de los países prodúctores de metales preciosos. 

Toda la suma de fuerza de trabajo y de instrumentos sociales de 
la producción que se gasta anualmente en la producción del oro y 
de la plata como instrumentos de la circulación constituye una pesada 
carga de faux frais del orden de producción capitalista. basado en la. 


producción de mercancías. Retira del aprovechamiento social la co- 


rrespondiente suma de posibles medios adicionales de la producción 
y del consumo, es decir, de la riqueza efectiva. En el grado en que, 
a igual escala de producción, o en un grado dado de su extensión, 


` disminuyan los gastos de esta cara maquinaria de circulación, así au- 


mentará la fuerza productiva del trabajo social. En el grado que ejer- 

zan este efecto dichos medios auxiliares, que se desarrollan con el 
sistema del crédito, aumentará directamente la riqueza social, bien 
sea que por ellos se realice una gran parte del proceso de la produc- 
ción y del trabajo sociales sin la intervención de dinero efectivo, bien 
sea que aumente la capacidad funcional de la cantidad de dinero efec- 
tivamente en actividad. 

Así se elimina también el problema de si la producción capita- ` 
lista, en su extensión actual, sería posible sin la existencia del crédito 
(aun sólo considerado desde este punto de vista), es decir, con me- 
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ra circulación metálica. No es éste evidentemente el caso. Más bien 
encontraría limitaciones en el volumen de la producción de metales 
preciosos. Por otra parte, no hay que hacerse ilusiones míticas sobre 
la fuerza productiva del crédito, en tanto que pone capital a dispo- 
sición, O lo hace fluir, No es éste el lugar para mayor desarrollo de 
la cuestión. 

Hay que examinar el caso en que no se verifica acumulación 
real, es decir, ampliación directa de la escala de la producción, sino 
en que una parte de la plusvalía realizada se acumula, por un tiempo 
mayor o menor, como fondo de reserva de dinero, para ser más tar- 
de transformada en capital productivo. 

En tanto que el dinero así acumulado es adicional, la cosa re~ 
sulta evidente. Podrá ser una parte de oro adicional excedente im- 
portado de los países productores de oro. Habrá que observar en 
este caso que el producto nacional contra el cual se introduce este oro 
ya no existe en el país. Se ha dado al extranjero por el oro. 

Si, por el contrario, suponemos que existe ahora como antes la 
misma cantidad de oro en el país, y que el oro que se almacena y 
acopia procede de la circulación, sólo se ha transformado su función ; 
de dinero circulante se ha convertido, poco a poco, en capital-dinero 
latente. 

El dinero que en este caso se acumula es la forma de dinero de 
las mercancías compradas y constituye la parte de su valor que para 
su poseedor representa plusvalía (suponemos que no existe el cré- 
dito). El capitalista que ha acopiado este dinero ha vendido, pro tan- 
to, sin comprar. 

Represéntese este proceso parcialmente y no habrá nada que ex- 
plicar. Una parte de los capitalistas retiene parte del dinero obte- 
nido por la venta de su producto sin retirar por él productos del mer- 
cado, Otra parte, por el contrario, invierte todo su dinero en produc- 
tos, excepto el capital-dinero necesario para la producción, al que se 
recurre constantemente. Una parte del producto arrojado al merca- 
do como portador de plusvalía, consta de instrumentos de produc- 
ción, o de elementos reales del capital viariable, artículos de primera 
necesidad. Puede, pues, servir al momento para ampliar la produc- 
ción, Pues no, se ha supuesto en modo alguno que una parte de los 
capitalistas acopie capital dinero mientras que otra consuma totalmen- 
te su plusvalía, sino sólo que una parte realiza su acumulación en 
forma de dinero que forma capital-dinero ,mientras que la otra acu- 
mula efectivamente, es decir, que amplía la escala de su producción, 
que amplía efectivamente su capital productivo. La masa de dinero 
existente sigue siendo bastante para las necesidades de la circula- 
ción, aunque, alternativamente, una parte de los capitalistas acopie 
dinero mientras que otra amplía la escala de la producción, y vice- 
versa. El acopio de dinero, de una parte, puede realizarse sin dine- 
ro-moneda, por mero acopio de créditos. 
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Pero la dificultad se presenta cuando se supone en la clase ca- 
pitalista no sólo acumulación parcial, sino acumulación general de ca- 
pital-dinero. Aparte de esta clase, no hay, según nuestro supuesto 


—predominio general y exclusivo de la producción capitalista— otra 


clase más que la clase obrera. Todo lo que la clase obrera compra será 
igual a la suma de su salario, igual a la suma del capital variable anti- `` 
cipado por toda la clase capitalista. Este dinero refluye a la última 
clase por la venta de sus productos a la clase obrera. Su capital varia- 
ble toma de nuevo, por este hecho, la forma de dinero. Sea la suma 
de capital variable = X X 100 libras, es decir, la suma de capital va- 
riable, no anticipado, sino aplicado en el año. Que se anticipe mucho 
o poco dinero, según la velocidad de rotación de este capital varia- 
ble, durante el año, no es cosa que altere la materia en cuestión. Con 
estas X X 100 libras de capital compra la clase capitalista una cierta 
masa de fuerza de trabajo o paga el salario a un cierto número de 
obreros: primera transacción. Los obreros compran con esa misma 
suma, una determinada cantidad de mercancías a los capitalistas, 


“con lo cual refluye esta suma de X X 100 libras a manos de los ca- 


pitalistas; segunda transacción. Y esto se repite constantemente. La 
suma X X 100 libras no podrá, pues, capacitar nunca a la clase obre- 
-ra para comprar parte del producto en que se expresa el capital cons- 


- tante, y no digamos aquella parte en que se expresa la plusvalía de la 


clase capitalista. Los obreros sólo podrán comprar con la suma X X 
100 libras, una parte de valor del producto social, igual a la parte de 
valor en que se expresa el valor del capital variable anticipado. 


Prescindiendo del caso en que esta diversa acumulación de 
dinero no exprese más que el reparto del metal precioso importado 
adicionalmente, cualquiera que sea la proporción entre los distin- 
tos capitalistas, ¿cómo podrá entonces acumular dinero la clase ca- 
pitalista considerada en su totalidad ? 


Todos los capitalistas tendrían que vender una parte de su pro- 
ducto sin volver a comprar. Que todos ellos poseen un determinado 
fondo de dinero, que arrojan a la circulación como instrumento de 
la misma, para su propio consumo, y de la cual les refluye a cada 
uo, una cierta parte de la circulación, es cosa que nada tiene de mis- 
terioso. Pero este fondo de dinero está constituido, como fondo de 
circulación, precisamente por la conversión en dinero de la plusva- 
lía, y en` modo alguno como capital-dinero latente. 

Consideremos la cuestión como se presenta en la realidad, y ve-. 
remos que el capital dinero latente, que se acopia para su uso poste- 
rior, consta : A ! 

1) De depósito de los bancos. El banco dispone realmente de 
una suma de dinero en proporción insignificante. Se acopia, en este 
caso; sólo capital-dinero nominal. Lo que en realidad se acopia son 
créditos en dinero, que sólo pueden convertirse en dinero por “reali- 
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zarse un equilibrio entre el dinero cobrado y el depositado. La canti- 
dad que como dinero se encuentra en manos del banco es una suma 
relativamente pequeña. l 

2) Por títulos de la deuda. Estos no constituyen capital, sino 
que son meros títulos de crédito sobre el producto anual de la nación. 

3) Por acciories. Siempre que no sean una estafa represen- 
tan títulos de propiedad sobre el capital efectivo perteneciente a 
una corporación y título para el cobro de la plusvalía que fluye 
anualmente. 

En ninguno de estos casos se realiza acopio de dinero, sino que 
lo que aparece de una parte como acopio de capital-dinero, aparece 
en la otra como gasto constante y real de dinero. No afecta en nada 
a la cuestión el que el dinero que se gaste sea del que lo gaste o de 
sus deudores. 

Sobre la base del orden de producción capitalista, la formación 
de tesoro como tal no es nunca fin, sino resultado bien de un entor- 
pecimiento de la circulación —al tomar la forma de tesoro cantida- 
des de dinero mayores que las corrientes—, bien por los acopios 
condicionados por la rotación; o, finalmente: el tesoro es sólo for- 
mación de capital-dinero en forma latente, destinado a funcionar 
como capital productivo. 

Si, por tanto, de un lado se retira de la circulación una parte 
de la plusvalía realizada en dinero, y se acopia como tesoro, simul- 
tánea y constantemente se transforma otra parte de la plusvalía en 
capital productivo. A excepción del metal precioso adicional a repar- 
tir entre la clase capitalista, el acopio en forma de dinero no se rea- 
liza simultáneamente en todos los puntos. 

A la parte del producto anual que expresa la plusvalía en forma 
de mercancías puede aplicarse lo mismo que a la otra parte del pro- 
ducto anual. Su circulación exige una determinada suma de dinero. 
Esta suma de dinero pertenece a la clase capitalista lo mismo que 
la masa de mercancías anualmente producidas que expresa la plus- 
valía. Es la misma clase capitalista quien la arroja la circulación. 
Se la reparte constantemente de nuevo entre sí, por la misma cir- 
culación. Así como en la circulación de las monedas una parte .de 
esta masa se estanca en puntos siempre distintos, mientras que otra 
parte circula constantemente. El que este acopio sea intencionado 
para formar el capital-dinero no afecta en nada a la cuestión. 

Hemos prescindido aquí de las aventuras de la circulación por 
las cuales un capitalista se apodera de una parte de la plusvalía y 
aun del capital del otro, presentando así un caso de acumulación 
y de centralización unilateral, tanto de capital-dinero, como de ca- 
pital productivo. Así podrá, por ejemplo, una parte de la plusvalía 


que Á acopia como capital-dinero ser un trozo de la plusvalia de 
B, que no refluye a éste. 
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L PROCESO de producción directo del ii con- 0 ss 
siste en su proceso de trabajo y de incrèmento, pros. 
ceso cuyo resultado es el producto-mercancía y cuyo ~ 4 
motivo determinante es la producción de plusvalía. =- 
fahi < ` El proceso de reproducción del capital abarca * 

Ed tanto este proceso de producción directo, como las 

dos leses del proceso de circulación propiamente dicho, a saber, el 

ciclo total, que como proceso periódico —proceso que se repite cons- ` 
tantemente de nuevo en determinados períodos— constituye la rota-- 
ción del capital. 

Si examinamos el ciclo en la forma D.. . D’, o en la forma P.. 
P, el proceso de producción directo P constituirá siempre sólo un 
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miembro de este ciclo. En una de las formas aparecerá como media- 
dor del proceso de la circulación, en la otra será el mismo proceso 
de la circulación el que aparezca como mediador. Su renovación cons- 
tante, la siempre nueva representación del capital como capital pro- 
ductivo, estará condicionada las dos veces por sus transformaciones 
en el proceso de la circulación. Por otra parte, el proceso de produc- 
ción, constantemente renovado, será la condición de las transfor- 
maciones que el capital realiza constantemente de nuevo en la esfera 
de la circulación, su expresión alternativa en capital-dinero y en 
capital-mercancia. 

Cada capital individual constituye, sin embargo, una fracción 
independiente, y dotada, por decirlo así, de vida individual, de la 
totalidad del capital social, así como el capitalista es sólo un elemen- 
to individual de la clase capitalista. El movimiento del capital social 
se compone de la totalidad de los movimientos de sus fracciones in- 
dependientes, de las rotaciones de los capitales individuales. Así 
como las metamorfosis de las distintas mercancías constituyen un 
miembro 'en la serie de metamorfosis del mundo de las mercancias 
—de la circulación de las mercancias— así la metamorfosis del 
capital individual, su rotación, constituye un elemento del ciclo del ca- 
pital social. 

Este proceso total comprende tanto el consumo productivo —el 
proceso inmediato de la producción, junto con las transformaciones 
(cambios materiales) que le realizan— como el consumo individual 
con las transformaciones o cambios que le realizan. Comprende, de 
una parte, la transformación de capital variable en fuerza de tra- 
bajo y, por consiguiente, la incorporación de la fuerza de trabajo al 
proceso de producción capitalista. El obrero aparece aquí como 
vendedor de su mercancía, su fuerza de trabajo, y el capitalista co- 
mo comprador de la misma, Pero, por otra parte, va envuelta en 
la venta. de las mercancías la compra de las mismas por la clase obre- 
ra, es decir, su consumo individual. Aquí aparece la clase obrera 
como compradora y los capitalistas como vendedores de las mercan- 
cias a los obreros. 

La circulación del capital-mercancía comprende la circulación 
de la plusvalía, por consiguiente también las compras y ventas con 
las que los capitalistas realizan su consumo individual: el consumo 
de la plusvalía. 

El ciclo de los capitales individuales dentro del capital social, 
es decir, considerado en su totalidad, abarca no sólo la circulación 
del capital, sino también la circulación general de mercancías. Esta 
última podrá primitivamente constar sólo de dos elementos: 1) el 
ciclo propio del capital, y 2) el ciclo propio de las mercancías que 
entran en el consumo individual, es decir, las mercancias en las 
que el obrero gasta su salario y el capitalista su plusvalía (o parte 
de ella). Ciertamente que el ciclo del capital abarca también la cir- 
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culación de la plùsvalía en tanto que ésta forma parte del capital- 
mercancía, y asimismo comprende la transformación del ' capital 
variable en fuerza de trabajo, el pago de los salarios. Pero-el gasto 
de esta plusvalía y de este salario en mercancías no constituye un 
elemento de la circulación del capital, aunque, cuando menos el gasto - 
del salario, condicione esta circulación. í 

En el libro I se analizó el proceso de la producción capitalista 
igual como proceso aislado que como proceso de reproducción: la 
producción de la plusvalía y la producción del capital mismo. El 
cambio de forma y de materia que el capital realiza dentro de la es- 
fera de la circulación se presupuso, sin detenernos más en su examen. 
Se supuso, pues, que el capitalista, por una parte, vende el producto 
a su valor, y que, por otra, encuentra dentro de la: esfera de la circu- 
lación los instrumentos materiales de la producción que necesita para 
empezar de nuevo el proceso o para continuarlo. El único acto, den- 
tro de la esfera de la circulación, en que allí nos detuvimos, fué la 
venta y la compra de fuerzas de trabajo como condición fundamen- 
tal de la producción capitalista. 

En la primera sección de este libro 11 se examinaron las distin- 
tas formas que el capital toma durante su ciclo así como las dis- 
tintas formas de este ciclo mismo, Al tiempo- de trabajo examinado 
en el libro 1 tendremos ahora que añadir el tiempo de circulación. 

En la segunda sección se examinó el ciclo como periódico, es 
decir, como rotación. Se demostró de una parte cómo los distintos 
elementos del capital (fijo y circulante) realizan el ciclo de las for- 
mas de diferente manera, en distintos períodos. Se investigaron tam- 
bién las circunstancias que condicionan la distinta extensión de los 
períodos de trabajo y de circulación. Se evidenció el influjo de los pe- 
ríodos cíclicos y de las distintas proporciones de sus elementos, 
tanto en el volumen del proceso de producción mismo, como en las 
cuotas anuales de la plusvalía. En efecto, si en la primera sección 
se trató principalmente de las formas sucesivas que el capital toma 
y deja constantemente en su ciclo, así se trató en la segunda sección 
de cómo, dentro de este cambio y sucesión de formas, un capital de 
cantidad determinada se reparte simultáneamente, aunque en volú- 


. men variable, en las distintas formas de capital productivo, de ca- 


pital- dinero y de capital-mercancía, de modo que, no sólo partes 
alternativas del valor total de capital, sino partes distintas se en- 
cuentran siempre en estas formas, y funcionan paralelamente. El 
capital-dinero se manifestaba propiamente con una peculiaridad -que 
no aparecía en el libro I. Se descubrieron determinadas leyes se- 
gún las cuales las partes integrantes, de distinta magnitud, de un 
capital dado, tenían que anticiparse y renovarse constantemente en 


' la forma de capital-dinero, según las condiciones de la rotación, pas 


ra mantener en funcionamiento un capital productivo de magnitud 


determinada. 
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Pero tanto en la primera como en la segunda sección, se trataba 
de un capital individual, del movimiento de una parte independiente 
del capital social. 


Los ciclos de los capitales individuales, sin embargo, se entre- 
lazan, se presuponen y condicionan entre sí, constituyendo en esta 
forma el movimiento de la totalidad del capital social. Así como en 
la circulación simple de las mercancías, la metamorfosis total de una 
mercancía aparecía como miembro de la serie de métamorfosis del 
mundo de las mercancías, así ahora la metamorfosis del capital in- 
dividual aparecerá como miembro de la serie de metamorfosis del 
capital social. Pero si la circulación simple de mercancías no ence- 
rrara necesariamente la circulación del capital —lo que puede ocu- 
rrir sobre la base de una producción no capitalista— el ciclo de la 
totalidad del capital social encerraría, como ya se ha observado, la cir- 
culación de las mercancias no comprendidas en el ciclo de los capi- 
tales individuales; es decir, la circulación de las mercancías que no 
constituyen capital. 


Habremos, pues, de examinar el proceso de circulación (que 
es en su totalidad forma del proceso de reproducción) de los capita- 
les individuales, como elemento de la totalidad del capital social, es 
«decir, del proceso de circulación de ese capital social total. 


1) LA FUNCION DEL CAPITAL-DINERO 


(Aunque lo que siga pertenezca a una parte posterior de este 
asunto, examinaremos aquí, desde luego, el capital-dinero considerado 
como elemento de la totalidad del capital social). 

Al examinar la rotación del capital individual se mostró el capi- 
tal dinero en dos aspectos: 


Primero: Constituía la forma en que cada capital individual apa- 
rece en escena para abrir su proceso como capital. Aparecía, por tan- 
to, como primus motor, que impulsaba todo el proceso. 

Segundo: Según la diversa extensión del periodo de rotación y 
la proporción distinta entre sus dos elementos —el período de trabajo 
y el período de circulación— el elemento del valor-capital anticipado, 
que constantemente ha de anticiparse y renovarse en forma de dinero, 
es distinto en proporción al capital colectivo que ponen en movimien- 
to, es decir, en proporción a la escala continua de la producción. Pero 
sea cual fuere esta proporción, y en cualquier circunstancia, la parte 
del valor-capital que funciona en el proceso, que constantemente pue- 
de funcionar como capital productivo, está limitada por la parte del 
valor de capital anticipado que ha de existir siempre junto al capital 
productivo en forma de dinero. Se trata aqui sólo de la rotación nor- 
mal, de un promedio abstracto. Se prescinde del capital-dinero adi- 
cional para equilibrar las paralizaciones de la circulación, 


A 


INTRODUCCION 333 


Con respecto al primer punto.—La producción de mercancias su- 
pone la circulación de mercancías y ésta supone la representación de: 
mercancías como dinero, o sea la circulación dell dinero: el desdobla- 
miento de la mercancía en mercancía y en dinero es una ley de la 
representación del producto como mercancía. Asimismo la producción 


capitalista supone —tanto social como individualmente considerada— 


el capital en forma de dinero, o el capital-dinero, como primus motor 
de cada negocio al iniciarse, y de motor continuo después. El capital 
circulante especial supone la constante y repetida aparición, en cortos 
períodos de tiempo, del capitaladinero como motor. Todo el valor de 
capital anticipado, es decir, todos los elementos del capital que con- 
sisten en mercancías, fuerza de trabajo, medios de trabajo y materias 
de producción, habrán de comprarse constantemente con dinero y vol- 
ver a venderse en dinero. Lo que en este caso rige para el capital 
individual se aplica también para el capital social que sólo funciona 
bajo la forma de muchos capitales individuales. Pero como ya se ha 
mostrado en el libro I, no se sigue de ninguna manera que el campo 
de función del capital, la escala de la producción, aun sobre la base 
capitalista, dependa, en sus límites absolutos, del volumen del capi- 
tal-dinero funcionante, l 

Al capital se incorporan elementos de la producción, cuya ex- 
pansión, dentro de ciertos límites, es independiente de la cantidad 
del capital-dinero anticipado, A igual pago de la fuerza de trabajo 
podrá ser explotada ésta, intensiva a extensivamente, con mayor vi- 
gor. Si el capital-dinero se aumenta por esta explotación más vigoro- 
sa (es decir, aumenta el salario), no aumentará proporcionalmente, 
es decir, en consecuencia, 

La substancia natural productivamente explotada -—que no cons- 
tituye un elemento del capital— como la tierra, el mar, los yaci- 
mientos de mineral, los bosques, etc.—, se explotará, a mayor ten- 
sión de la misma cantidad de fuerzas de trabajo, con mayor vigor 
intensivo o extensivo, sin aumentar el anticipo de capital-dinero. Los 
elementos reales del capital productivo aumentarán de ese modo sin 
necesidad de una adición de capital-dinero. En tanto que ésta sea 


` necesaria para substancias auxiliares adicionales, no se aumentará 


el capital-dinero, en el que se anticipa el valor-capital en proporción 
a la ampliación de la eficacia del capital productivo. 

Los mismos medios de trabajo, por consiguiente el mismo ca- 
pital fijo, pueden ser utilizados con mayor eficacia, tanto por la pro- 
longación de su tiempo diario de uso, como por la intensidad en su 
aplicación, sin necesidad de una inversión adicional de dinero como 
capital fijo, Se realizará en esos casos una rotación más rápida del ca- 
pital fijo, pero también se suministrarán con mayor rapidez los ele- 
mentos de su reproducción, 

Prescindiendo de las substancias naturales, las fuerzas naturáles 
que nada cuestan podrán incorporarse como agentes al proceso de la 
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producción, con mayor o menor eficacia El grado de esta eficacia 
dependerá de los métodos y de los progresos científicos que nada 
cuestan al capitalista. Lo mismo puede decirse de las combinaciones 
sociales de la fuerza del trabajo en el proceso de la producción y de 
la habilidad acumulada del obrero individual. Carey calcula que el 
propietario del suelo no recibe lo suficiente porque no se le paga 
todo el capital, o, respectivamente, todo el trabajo. (De la capacidad 
de producción de que se le despoja, naturalmente, que no se habla). 
Según esto, cada obrero habria de ser pagado según el trabajo que 
ha costado a todo el género humano el convertir a un salvaje en un 
mecánico moderno. Por el contrario, habría que pensar: Si se cal- 
cula todo el trabajo que existe en el suelo no pagado, pero convertido 
en dinero por los propietarios del suelo y los capitalistas, todo el 
capital invertido en el suelo está ya pagado muchas veces y con inte- 
rés usurario, es decir, que la propiedad del suelo ha sido ya varias 
veces comprada de nuevo por la sociedad. 

La elevación de las fuerzas productivas del trabajo, en tanto 
que no supone una inversión adicional de valores de capital, eleva, 
es cierto, en un primer momento, sólo la masa del producto, no su 
valor, salvo cuando permite reproducir más capital constante con 
el mismo trabajo, es decir, conservar su valor, Pero forma a la vez 
nueva materia de capital o sea la base para aumentar la acumula- 
ción del capital. l 

Al exigir la organización del trabajo social mismo, y con ella 
el aumento de la fuerza social productiva del trabajo, que los capi- 
talistas, individualmente considerados, anticipen capital en grandes 
cantidades, sucede, como ya se ha demostrado en el libro I, que esto 
se logra por la centralización de los capitales en pocas manos, sin 
que el volumen de los valores de capital que funcionan, y, por tanto, 
el volumen de capital-dinero en que se anticipan, necesiten aumen- 
tar de un modo absoluto. La cantidad de los capitales individuales 
podrá aumentar, el centralizarse en unas cuantas manos, sin que la 
suma social de los mismos aumente. Se trata sólo de una distinta 
distribución de los capitales individuales. 

En la sección anterior, por último, se ha demostrado que el 
acortamiento de los períodos de rotación permite poner en movimien- 
to con menos capital-dinero el mismo capital productivo, o bien con 
el mismo capital-dinero mover más capital productivo. 

Pero, sin embargo, nada de esto tiene relación con el problema 
propio del capital-dinero. Muestra tan sólo que el capital anticipado 
—una determinada suma de valor que en su forma libre, en su for- 
ma de valor, está constituída por una cantidad determinada de di- 
nero—, después de transformarse en capital productivo, contiene 
potencia productiva cuyos límites no están dados por límites de va- 
lor, sino que, dentro de una cierta esfera, pueden actuar intensiva o 
extensivamente. Dado el precio de los elementos de producción —ins- 
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trumentos de producción y fuerza de trabajo— está dada también 
la cantidad de capital necesario para comprar una determinada can- 
tidad de esos elementos de producción que existen como mercancías. 


“Estará determinada la cantidad de valor del capital a anticipar. Pero 


la extensión en`que ese capital actúe como creador de valor y de. 
productos, es elástica y variable, 

Con respecto al segundo punto.—Se sobreentiende que la parte 
del trabajo social y de los instrumentos de producción que tiene que 
gastarse anualmente para comprar dinero, para compensar el des- 
gaste de la moneda, es una merma de la extensión de la produc- 
ción social, Pero, por lo que respecta al dinero que funciona en 
parte como medio de circulación, y en parte como tesoro, ahí está, 
una vez adquirido, junto a la fuerza de trabajo, los instrumentos de 


- la producción y las fuentes naturales de la riqueza social. No podrá 


considerarse como límite de la misma. Por su transformación en 
elementos de producción, por el intercambio con otros países, podría 
ampliarse la escala de la producción. Esto supone que el dinero si- 
gue desempeñando su papel de dinero mundial. 

- Según la magnitud del periodo de rotación, se necesitará una 
cantidad mayor o menor de capital dinero para poner en movimien- ` 
to al capital productivo. Asimismo hemos visto que la división de 
los períodos de rotación en tiempo de trabajo y tiempo de circula- 
ción condiciona un aumento del capital latente en forma de dinero 
o capital en suspenso. 

En tanto que ell periodo de rotación está determinado por la 
extensión del período de trabajo, lo determinará, a igualdad de 
circunstancias, la naturaleza material del proceso de la producción, 
por consiguiente, no el carácter específico social de ese proceso de 
producción. Sobre la base de la producción capitalista, sin embargo, 
una mayor extensión de las operaciones de larga duración deter- 
minan mayores anticipos de capital-dinero para plazos más largos. 
La producción en dichas esferas dependerá, por tanto, de los lími- 
tes dentro de los cuales el capitalista individual pueda disponer 
de capital-dinero, El crédito rompe estos límites, así como las aso- 
ciaciones en conexión con «el mismo, por ejemplo, las sociedades 


anónimas... Por eso los entorpecimientos en el mercado parali- 


zan dichos negocios, mientras que éstos, a su vez, provocan entor- 
pecimientos en el mercado de dinero, 

Habrá que determinar, sobre la base de la producción social, 
la escala eñ que estas operaciones, que retiran durante largo tiem- 
po fuerza de trabajo e instrumentos de producción, sin suminis- 
trar en el ínterin efecto útil alguno, podrán realizarse sin daño 
de las ramas de la producción que, continuamente, o varias veces 
al año, no sólo retiran fuerza de trabajo e instrumentos de pro- 
ducción, sino que también suministran víveres e instrumentos de 
producción. En el sistema de producción social, como en el de pro- 
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ducción capitalista, los obreros, en los negocios de período de tra- 
bajo corto, retirarán productos sin dar otros sólo por corto tiempo; 
mientras que en negocios de períodos de trabajo largo, los reti- 
rarán y transcurrirá mucho tiempo antes de que los devuelvan. 
Este hecho se deriva de las condiciones materiales del proceso de tra- 
bajo correspondiente, y no de su forma social. En la producción so- 
cial desaparece el capital-dinero. La sociedad reparte la fuerza de 
trabajo y los instrumentos de producción entre los diferentes nego- 
cios. Los productores podrán, por una parte, recibir bonos de pa- 
pel para retirar de las reservas de consumo sociales una cantidad 
correspondiente a su tiempo de trabajo. Estos bonos no serán di- 
nero. No circularán. l : 

Se ve que si la necesidad de capital-dinero se deriva de la lon- 
gitud del periodo de trabajo, éste se halla, a su vez, condicionado por 
dos circunstancias; primero, porque el dinero es la forma en que 
cada capital individual (prescindiendo del crédito) tieņe que apa- 
recer para transformarse en capital productivo. Esto se deriva de 
la naturaleza de la producción capitalista; en general de la produc- 
ción de mercancias. Segundo: La cantidad del anticipo de dinero 
necesario se deriva de la circunstancia de que por largo tiempo se 
retiran a la sociedad, constantemente, fuerza de trabajo e instru- 
mentos de producción, sin devolverle, durante ese tiempo, un pro- 
ducto retransformable en dinero... La primera circunstancia, la 
de que el capital a anticipar tenga que estar en “forma de dinero, 
no se desvirtúa por la forma misma de ese dinero, el que sea dine- 
ro en metálico, en crédito, o en valores, etc. La segunda circuns- 
tancia no se afecta en modo alguno por la forma de dinero o por 
el modo de retirar a la producción trabajo, víveres e instrumentos 
de la producción, sin revertir a la circulación un equivalente. 


nus 


bd... 


CAPITULO DECIMONOVENO 


ANTIGUAS IDEAS SOBRE EL MISMO TEMA 


I). LOS FISIOCRATAS 


a L Tableau économique de Quesnay muestra, a gran- 
des rasgos, cómo un resultádo de la producción 
nacional anual, determinado por su valor, se: repar- 
te por la circulación de tal modo que, a igualdad 
de condiciones, podrá verificarse su reproducción 
simple, es decir, su reproducción en la misma es- 
cala, El punto de partida de los períodos de-producción será, técni- 
camente, la última cosecha anual. Los numerosos actos individua- 
les de circulación quedan al punto reducidos a su característica 
social de movimiento de masa —la circulación entre las grandes cla- 
ses sociales económicas, funcionalmente determinadas—. Lo que aquí 
nos interesa es que una parte del producto total —<como cualquier 
otra parte del_mismo es objeto de uso resultado del año anterior— 
es a la vez representante del antiguo valor- -capital que ahora reapa- 
rece en la misma forma natural. No circula, sino que permanece 
en manos de sus productores, la clase de los arrendatarios, para, en 


>. ellas, recomenzar su servicio de capital. En esta parte de capital 


(80) Aquí comienza el manuscrito VHL—F. E. 
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constante envuelve también Quesnay elementos no pertenecientes a 
ella, pero acierta en lo principal; debido a la limitación de su hori- 
zonte la agricultura es la única esfera de inversión del trabajo hu- 
mano productora de plusvalía, es decir, conforme con el punto de 
vista capitalista ,la única esfera efectivamente productiva, El pro- 
ceso económico de reproducción, sea cual fuere su carácter social 
específico, se implica en este terreno (en la agricultura) constante- 
mente con un proceso natural de reproducción. Las condiciones pal- 
pables de éste dan claridad sobre las del otro y evitan las confusio- 
nes que provoca el espejismo de la circulación. 


La etiqueta de un sistema se distingue de las de otros artículos, 
entre otras cosas, en que no sólo engaña al comprador, sino tam- 
bién, con frecuencia, al vendedor. Quesnay mismo, y sus discípulos 
más inmediatos, creían en su etiqueta feudal. Y siguen creyendo en 
ella actualmente los sabios académicos. Pero, en realidad, el sistema 
fisiócrata es la primera concepción sistemática de la producción ca- 
pitalista. El representante del capital industrial —la clase de los 
arrendatarios— dirige todo el movimiento económico. La agricul- 
tura se explota en forma capitalista, es decir, como empresa de 
arrendatarios capitalistas en grande escala; mientras que el que la- 
bra directamente el suelo es un obrero asalariado. La producción 
crea no sólo artículos de uso, sino también el valor de los mismos; 
pero su motivo propulsor es la obtención de plusvalía, cuyo naci- 
miento está en la esfera de la producción, no en la de circulación. 
Entre las tres clases que figuran como representantes del proceso 
de la reproducción social, realizado por la circulación, se distin- 
guen el explotador directo del trabajo “productivo”, el productor 
de la plusvalía y el arrendatario capitalista, de sus meros apro- 
piadores. Ñ 

El carácter capitalista del sistema fisiócrata provocó ya, duran- 
te el período de su florecimiento, la oposición, por una parte, de 
Linguet y de Mably, y por otra, la de los defensores de la libertad 
de la pequeña propiedad territorial. 

El retroceso que significa A. Smith (81) en el análisis del pro- 
ceso de la reproducción es tanto más de extrañar cuanto que él mis- 
mo, no después de revisar los análisis exactos de Quesnay, por 
ejemplo, sus avances primitives y sus avances annuelles, genera- 
lizándolas en capital “fijo” y “circulante”, (82) recayó plenamente 


(81) EL CAPITAL, tomo l, 2a. edición, pág. 612. | f 

(82) También en esto le habian preparado el camino algunos fi- 
siócratas, principalmente Turgot. Este emplea ya, con más ras poda 
que Quesnay y los demás, la palabra capital por avances, € identi ica 
los capitales o avances de los industriales con las de los terratenientes. 

Por ejemplo: “Como ellos (los industriales) también éstos (los te- 
rratenientes capitalistas) deben recibir, además del reflujo de sus capi- 
tales...” (TURGOT: Oeuvres, ed. Daire. París, 1844. Tomo l, pág. 40). 
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en los errores fisiocráticos. Para demostrar, por ejemplo, que el 
arrendatario produce mayor valor que cualquiera otra clase de 
capitalistas, dice: “Ningún capital igual pone en movimiento un 
número mayor de trabajo productivo que el capital del arrendatario, 
No sólo sus criados, sino también su ganado de labor está constituí- 
do por trabajadores productivos.” (¡Bonito cumplido para los cria- 
dos!) “En la agricultura la naturaleza trabaja junto” a los hom- 
bres, y aunque su trabajo no cuesta desembolso alguno su producto 
tiene, sin embargo, valor, tanto como el del obrero más caro. Las 
Operaciones más importantes de la agricultura parecen dirigirse no 
tanto a aumentar la fertilidad de la naturaleza —aunque esto se ha- 
ga— como a orientar la producción hacia el cultivo de las plantas 
más útiles al hombre. Un campo lleno de cizaña y de abrojos pro- 
duce con frecuencia tan gran cantidad de plantas como una viña 
o un campo de cereales bien cultivado. El planteo y el cultivo ac- 
túan a menudo más bien como reguladores que'tomo reanimadores 
de la activa fertilidad de la Naturaleza. Y después de haberse rea- 


“lizado por parte de los obreros todo el trabajo, queda para la Na- 


turaleza una gran parte de trabajo que hacer. Los obreros y el ga- 
nado (i!) empleados en la agricultura logran, los obreros en las 
manufacturas, no sólo la reproducción de un valor igual a su propio 
consumo y al capital que les emplea, junto con el beneficio de los 
capitalistas, sino un valor mucho mayor. Sobre el capital arrenda- 
tario, y por encima de todo su beneficio, causan estos obreros la 
reproducción regular de la renta del terrateniente. La renta puede 
ser considerada como producto de las fuerzas naturales cuyo uso 
presta el terrateniente al arrendatario. Será mayor o menor, según el 


- grado determinado de esas fuerzas, o dicho de otro modo, según 


el grado de fertilidad, natural o artificial, del suelo. Será obra de la 
Naturaleza, que queda después de la renta o compensación de 
todo aquello que pueda considerarse como intervención humana. 
Rara vez es menor que un cuarto, y con frecuencia más que un 
tercio del valor del producto total. Ninguna cantidad igual de tra- 


bajo productivo aplicado a la manufactura puede conseguir una 


reproducción tan grande. En la manufactura la Naturaleza no hace 
nada, los hombres lo hacen todo, y la reproducción tiene que estar 
siempre en proporción con el esfuerzo de los agentes que la realizan. 
De aquí que el capital invertido en la agricultura ponga en miovi- 
miento no sólo una mayor cantidad de trabajo productivo que el ca- ` 
pital aplicado a la gran manufactura, sino que añade, en proporción 
a la cantidad de trabajo productivo que emplea, al producto anual 
del suelo y del trabajo de un país, la verdadera riqueza y renta de 
sus habitantes, un valor mucho mayor que aquél.” (L. H, cap. 5, 
página 242.) l 

A. Smith, dice (libro II, cap. 1) : “Todo el valor de la siembra 
es propiamente capital fijo.” Aquí, por tanto, el capital = valor- 


340 PRODUCCION Y CIRCULACION DEL CAPITAL SOCIAL 


capital existe en forma “fija”. “Aunque la siembra vaya y venga 
del suelo a la era, no cambia nunca de propietario, y, por tanto, 
no circula realmente. El arrendatario no obtiene el beneficio de la 
- venta, sino del incremento” (pág. 186). La torpeza está en que 
A. Smith no ve, como ya lo hizo Quesnay, la reaparición del valor 
del capital constante en forma renovada como un momento impor- 
tante del próceso de reproducción, sino sólo como una ilustración 
más, y eso falsa, de su diferencia entre capital circulante y fijo. En 
la traducción de Smith de avance primitive y avance anmuelle por 
fixed capital y circulating capital, el progreso está en la palabra “ca- 
pital”, cuyo concepto se generaliza, haciéndolo independiente de la 
esfera especial “agrícola”; pero el retroceso está en tomar fix y cir- 
culating como divisiones radicales y en aferrarse a ellas. 


s I) ADAM SMITH 


1) Puntos DE VisTa GENERALES DE SMITH 


A. Smith dice (libro 1, capítulo 6, página 42): “En toda so- 
ciedad el precio de cada mercancía se resuelve en definitiva en 
una de estas tres partes (salario, beneficio, renta de la tierra) O 
en las tres; y en cada sociedad adelantada entran las tres, en ma- 
yor o menor grado, como elementos del precio de la mayor parte de 
las mercancias”, (83) o como más adelante se dice, página 63: 
“El salario, el beneficio y la renta de la tierra son las tres fuentes 
originarias de toda renta, así como de todo valor en cambio.” Más 
adelante examinaremos esa teoría de A.. Smith sobre los “elemen- 
tos del precio de las mercancías” respectivamente de todo valor en 
uso más detalladamente. Y sigue diciendo: “Lo que se aplica a ca- 
da mercancía considerada individualmente, debe también aplicarse 
a todas las mercancías en su totalidad, que constituyen el producto 
total anual del suelo y el trabajo de cada país. El precio total o el 
valor en cambio de este producto anual tendrá que descomponerse 
en las mismas tres partes y repartirse entre los distintos habitantes 
del país como salario de su trabajo, como beneficio de su capital o 
como renta de la propiedad del suelo.” (Libro II, cap. 2, pág. 190.) 

Después que A. Smith ha descompuesto el precio de todas las 
mercancías tomadas separadamente como el producto total anual 


(83) Para evitar errores por parte del lector sobre: “ ..el precio 
de la gran mayoria de las mercancías”, veamos como el mismo Smith 
comprendía ésto: Por ejemplo, en el precio del pescado marítimo no 
entra renta alguna, sino sólo pago de trabajo y beneficio; en el precio 
de grava escoceso (Scotch pebbles) no entra sino jornal: en efecto, 
“ ..en algunos sitios de Escocia la gente pobre se dedica, como indus- 
tria, a recoger por las playas esos guijarros abigarrados que se llaman 


grava escocesa. El precio que les pagan los mayoristas no contiene sino. 


jornal, puesto que aquí no puede hablarse de renta ni de beneficios”. 
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del suelo y del trabajo de cada país en las tres fuentes de renta 
para el obrero asalariado, para el capitalista y para el terratenien- 
te, en salario, beneficio y renta de la tierra, tiene que introducir 
de contrabando, por medio de un rodeo, un cuarto elemento, a sa- 
ber: el elemento del capital; esto se realiza por la distinción entre 
renta bruta y renta líquida: “La renta bruta de la totalidad de los 
habitantes de un gran país comprende en sí la totalidad del pro-.. 
ducto anual de su suelo y de su trabajo; el ingreso líquido com- 
prenderá la parte que les queda libre después de restar los gastos 
de conservación, primero, de su capital fijo, y segundo, de su ca- 
pital circulante; o aquella parte que, sin mermar el capital puede 
colocar en reservas de consumo o gastar para su manutención, co- 
modidad y placeres. Su riqueza real estará asimismo en proporción 
no con su renta en bruto, sino con su renta líquida.” (Ib., pági- 
na 190.) s 

A este respecto observaremos lo que sigue: 
. 1) A, Smith trata aquí expresamente, no de la reproducción 
en escala ampliada o de la acumulación; se refiere sólo a los gas- 
tos para el mantenimiento (maintaining) del capital funcionante. 
La renta “líquida” es igual a la parte del producto anual, sea de la 
sociedad, sea del capitalista individual, que puede entrar en el 
fondo del consumo, pero el volumen de este fondo no deberá ata- 
car al capital funcionante (encroach upon capital). Una parte de 
valor del producto individual, tanto como del social, no se des- 
compondrá ni en salario ni en beneficio ni en renta de la tierra, 
sino en capital, 7 

2) A. Smith huye de su propia teoría por medio de un juego 
de palabras, por la distinción entre renta bruta y líquida. El capi- 
talista individual, así como toda la clase capitalista, o la nación, 
toma, en lugar del capital usado en la producción, un producto- 
mercancía cuyo valor —expresable en partes alícuotas de ese mis- 
mo producto— compensa, de una parte, el valor-capital aplicado, 
que, por consiguiente, forma renta, y aun más literalmente reve- 
nue (revenu, participio de revenir, volver a venir), pero, nota bene, 
capital revenue o renta de capital; por otra parte elementos de valor, 
que “ha de repartirse entre los distintos habitantes del país, como sa- 
lario de su trabajo, como beneficio de su capital o como renta de 
la propiedad del suelo”; lo que en la vida ordinaria se entiende 
por renta. El valor de todo el producto, sea para el capitalista indi- 
vidual, sea para todo el país, constituye, según esto, una renta para 
alguien; pero, por uná parte, renta de capital, y, por otra un reve- 
“nue distinto de ésta. Lo que se aleja al analizar el valor de la mer- 
cancia en sus elementos vuelve a entrar por la puerta trasera —am- 
bigúedad de la palabra revenue—. Pero sólo podrán volver a tomar- 
se (entrar) aquellos elementos de valor del producto que ya exis- 
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ten en él. Si el capital ha de entrar como renta tendrá que haber 
sido antes gastado. 

A. Smith sigue diciendo: “La cuota de beneficio ordinaria- 
mente más baja tendrá siempre que importar algo más que lo su- 
ficiente para indemnizar las pérdidas ocasionales a que está expues- 
ta toda aplicación de capital. Es sólo este excedente lo que repre- 
senta el beneficio líquido o neto.” (¿ Qué capitalista entiende por be- 
neficio inversiones necesarias de capital?) “Lo que se llama benefi- 
cio bruto abarca con frecuencia no sólo este excedente, sino también 
la parte retenida para dichas pérdidas extraordinarias.” (Libro I, ca- 
pítulo IX, pág. 72.) Esto no significa sino que una parte de. la 
plusvalía, considerada como parte de beneficio bruto, tiene que for- 
mar un fondo de seguro para la producción. Este fondo de seguro 
crea una parte de supertrabajo que, en consecuencia, produce di- 
rectamente capital, es decir, el fondo destinado a la reproducción. 
Por lo que respecta a los gastos para el mantenimiento del capital fi- 
jo, etc. (véase el pasaje arriba citado), la reposición del capital fijo 
consumido no constituye un nuevo gasto de capital, sino que es 
sólo la renovación del antiguo valor-capital en forma nueva. Pero 
por lo que respecta a la reparación del capital fijo, que A. Smith 
computa a los gastos de mantenimiento, su coste entra en el precio 
del capital anticipado. El que el capitalista en vez de tener que in- 
vertir éste de una vez lo haga poco a poco, según las necesidades, 
durante la función del capital, y que pueda hacerlo con el beneficio 
ya obtenido, es cosa que no altera la fuente de ese beneficio. El 
elemento de valor del cual procede demuestra tan sólo que el obrero 
ha suministrado supertrabajo, tanto para el fondo de seguro como 
para el de reparaciones. (84) 

A. Smith nos cuenta que de la renta líquida, es decir, de la ren- 
ta en sentido especifico, hay que excluir todo el capital fijo, pero 
también toda aquella parte del capital circulante que sirve al man- 
tenimiento y reparación del capital fijo, pues para su renovación 
exige, en efecto, todo el capital que no se halle en una forma natu- 
ral destinada a fondo de consumo. 

“El gasto total para la conservación del capital fijo ha de ex- 
cluirse de la renta líquida de la sociedad. Ni las materias primas, con 
las que se mantiene en actividad a las máquinas útiles y las herra- 
mientas de la industria, ni el producto del trabajo necesario para 
transformar a estas primeras materias en la forma exigida, podrá 


(84) En la la. edición sigue el siguiente párrafo, que falta en las 
ediciones posteriores: “La definición de Smith de capital fijo se deduce 
de que es una parte del capital industrial anticipado que se fija en el 
proceso de producción, O, según dice en la pag. 187: “Produce ingresos 
o beneficio sin circular o cambiar de dueño”, o bien según la página 
185, es la parte que “queda en posesión de él (el que la emplea) o 
conserva su forma'”.—CARLOS KAUTSKY. 
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constituir una parte de aquella renta. El precio de ese trabajo podrá, 
es cierto, constituir una parte de aquella renta, pues los obreros así 
empleados podrán invertir todo el valor de su salario en su reserva 
ininediata de consumo, Pero en otras clases de trabajo, tanto el “pre- 
cio” (es decir, el salario pagado por ese trabajo) “como el produc- 
to” (en el que este trabajo se incorpora) “entra en esa reserva de 
consumo”; el precio en que el obrero aumenta el producto, y por el 
que se aumenta la manutención, comodidad y placeres de otras gen- 
tes por el trabajo de esos obreros”. (Libro II, cap. H, págs. 190-191.) 
A. Smith tropieza aquí con una distinción muy importante que 
es la de trabajadores que trabajan en la producción de instrumen- 
tos de producción y aquellos que trabajan en la producción inme- 
diata de medios de consumo, El valor del producto-mercancía de los 
primeros contendrá un elemento igual a la suma de los salarios, es 
decir, al valor de la parte de capital invertida en la compra de fuerza 
de trabajo; esta parte de valor existe corpóreamente como una de- 
- terminada cuota de los instrumentos de producción producidos por 
dichos obreros. El dinero que han percibido por sus salarios cons- 
tituye para ellos la renta, pero su trabajo no ha creado producto al- 
guno que sea: consumible ni para ellos mismos ni para otros. Es- 
tos productos no constituirán, por tanto, un elemento de la parte del 
producto anual destinado a suministrar el fondo social de consumo 
en que toda renta líquida es realizable. A, Smith olvida añadir aquí 
que lo que se aplica a los salarios puede asimismo aplicarse a la parte 
de valor de los instrumentos de producción que, como plusvalía, 
constituye, bajo las categorías de beneficio y renta, la renta, revenue 
(de primera mano) del capital industrial, También existen estos ele- 
mentos.de valor en instrumentos de producción no consumibles ; sólo 
después de ser convertidos en dinero podrán elevar, en una cantidad 
correspondiente a su precio, log medios de consumo producidos por 
la segunda clase de obreros y pasarlos al fondo de consumo de sus 
poseedores. Razón de más para que A. Smith hubiese visto que la | 
parte de valor de los instrumentos de producción anualmente crea- 
dos, que es igual al valor de los instrumentos de producción que fun- 
cionan dentro de esa esfera de la producción —los instrumentos de 
producción que crean instrumentos de producción—, es decir, una 
parte de valor igual al valor del capital constante aquí aplicado, está 
absolutamente descartada, no sólo por la forma natural en que exis- 
te, sino también por la función capital de toda parte de valor que 
pueda' formar renta. 
Con respecto a la segunda clase de obreros —aquellos que pro- 
ducen directamente medios de consumo— no son por completo exac- 
- tas las características de A, Smith. Dice éste que en esa: clase de tra- 
bajo, tanto el precio de trabajo como el producto entran (go to) en 
el fondo inmediato de consumo; “el precio (es decir, el dinero per- 
cibido como salario) en el fondo de consumo del obrero, y el pro- 
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ducto en el de otras personas (that of other people) cuyo sustento, 
comodidad y placer se elevan por el trabajo de esos obreros”. Pero 
el obrero no puede vivir del “precio” de su trabajo, del dinero en que 
se paga su salario; realiza ese dinero en tanto que compra medios 
de consumo; éstos podrán, en parte, consistir en mercancías que él 
mismo haya producido. Por otro-tado podrá ser su propio producto 
de tal naturaleza, que sólo entre en el consumo de los explotadores 
del trabajo. 

Después de haber excluído así, totalmente, A, Smith el capital 
fijo de la renta líquida de un país, constinúa diciendo: 

“Aunque de este modo haya sido excluido de la renta líquida de 
la sociedad todo el gasto necesario para la conservación del capital 
fijo, no ocurrirá lo mismo con el gasto para la conservación del ca- 
pital circulante. De las cuarto partes de que este capital consta: di- 
nero, víveres, materias primas y productos elaborados, las tres úl- 
timas, como ya queda dicho, se sacan de él, y se traspasan, bien al 
capital fijo de la sociedad o bien a aquella reserva que se destina 
al consumo directo, La parte de los artículos consumibles que no se 
aplica a la conservación del primero (del capital fijo) pasa siempre 
al último (“al fondo destinado al consumo directo”), y constituye 
una parte de la renta líquida de la sociedad. La conservación de es- 
tas tres partes del capital circulante disminuirá, por lo tanto, la renta 
líquida de la sociedad, sólo en aquella parte del producto anual ne- 
cesaria para la conservación del capital fijo.” (Libro II, cap. TI, 
rágina 192.) 

No es sino una tautologia (85) decir que la parte del capital 
circulante que no sirve a la producción de instrumentos de produc- 
ción pasa a la de materias de consumo, por consiguiente a aquella 
parte del producto anual destinado a formar el fondo de consumo de 
la sociedad. Pero lo importante es lo que inmediatamente sigue : 

“El capital circulante de una sociedad es, a este respecto, dis- 
tinto del de un particular. El capital de un particular está comple- 
tamente excluído de su renta líquida, y no podrá nunca formar una 
parte de la misma, podrá solamente consistir en su beneficio. Pero, 
si bien el capital circulante de cada particular constituye una parte 
del capital de la sociedad a que pertenece aquél, no está por eso ex- 
cluído de un modo absoluto de la renta líquida de la sociedad y pue- 
de constituir una parte de la misma. Aunque todas las mercancías de 
la tienda de un comercianté al por menor no puedan por completo 


(85) Tautologia es la repetición de un supuesto con otras pala- 
bras, dando la apariencia de una idea nueva. En este caso hay la si- 
guiente tautología: Todo capital productivo sirve para la producción de 
artículos de consumo o de articulos de producción. Es, por tanto, exac- 
tamente lo mismo decir que un capital productivo no sirve a la pro- 
ducción de medios de producción, que decir que sirve a la producción 
de artículos de consumo.—CARLOS KAUTSKY. 


` 
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sumarse a las reservas destinadas a su consumo directo, podrán per- 
tenecer al fondo de consumo de otras gentes que por medio de una 
' renta obtenida con otro fondo compensen regularmente su valor 
: junto con su beneficio, sin que se origine por ello una disminución 
en el capital del comerciante o del de estas gentes.” (Ibidem). 

Nos enteramos, pues: 

Así como el capital fijo y el circulante necesarios para su re- 
producción (se olvida de la “función”) y mantenimiento, así tam- 
bién el capital circulante de cada capitalista individual, que actúa en 
la producción de instrumentos de consumo, está totalmente excluído 
de su renta líquida. Es decir, que la parte de su producto-mercancia 
que compensa su capital no puede descomponerse en los elementos 
de valor que constituyen para él la renta. 


2) El capital circulante de cada capitalistá individual constitu- 
ye una parte del capital circulante de la sociedad, del mismo modo 
que cada capital individual fijo. 

3) El capital circulante de la sociedad, aunque sea sólo la su- 
ma de los capitales individuales circulantes, tiene un carácter distinto 
del de capital circulante perteneciente a cada capitalista individual. 
Este último capital no podrá nunca constituir una parte de su renta; 
una fracción del primero (a saber, el consistente en medios de con- 
sumo) podrá, por el contrario, constituir a la vez una parte de la ren- 
ta líquida de la sociedad, o como A. Smith decía antes, no tendrá que 
mermar necesariamente, en una parte del producto anual, la renta 
líquida de la sociedad. En efecto, existe eso que Adam Smith deno- 
mina aquí capital circulante, en el capital-mercancía producido anual- 
mente que los capitalistas productores de medios de consumo arrojan 
anualmente a la circulación. Este total producto suyo anual de mer- 
cancías está constituído por artículos de consumo, y forma, por tan- 
to, el fondo en que las rentas líquidas (incluso los salarios) de la 
sociedad se realizan o se gastan. En vez de elegir el ejemplo de las 
mercancías en la tienda del comerciante al por menor, A. Smith 
tendría que haber elegido el ejemplo de la masa de artículos existen- 
tes en los almacenes de mercancías de los capitalistas industriales. 

Si A. Smith hubiera resumido el conjunto de sus ideas domi- 
. nantes anteriormente, contemplando la reproducción de lo que él Ila- 

ma capital fijo, y luego aquella de lo que él llama capital circulante, 
hubiera llegado al siguiente resultado: l I . 

I. El producto social anual consta de dos secciones: la prime- 
ra comprende los medios de producción; la segunda, los de consumo. 
Ambas tienen que tratarse por separado, 


II. El valor total de la parte. del producto anual consistente en 
instrumentos de producción, se reparte como sigue: Una parte de 
valor es sólo el valor de los instrumentos de producción consumidos 
en la elaboración de esos instrumentos de producción, es decir, va- 
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lor-capital que reaparece en forma renovada. Otra segunda parte 


será igual al valor del capital invertido en fuerza de trabajo, o igual 


a la suma de los salarios pagados por los capitalistas en esta esfera de 
la producción. Una tercera parte de valor, por último, constituirá la 
fuente del beneficio, incluso la renta de la tierra de los capitalistas 
industriales de esa categoría. 


Según A. Smith, el primer elemento de la fúrte de capital fijo 
de todos los capitales individuales empleados en esta sección, estará 
“evidentemente, excluída, y no podrá formar nunca una parte de la 
renta líquida”, ya sea del capitalista individual, ya sea de la sociedad. 
Funcionará siempre como capital, nunca como renta. Según esto, no 
se diferenciará en nada el “capital fijo” de cada capitalista, del social. 
Pero las otras partes de valor de la producción anual de la sociedad, 
consistentes en instrumentos de producción —partes de valor que 
también existen en las partes alícuotas de esa masa total de instru- 
mentos de producción—, constituyen, desde luego una renta para 
todos los agentes que participan en esa producción: salarios para los 
obreros, beneficios y renta para los capitalistas. Pero no constituyen 
renta, sino capital, para la sociedad, aunque el producto anual de la 
sociedad consista en la suma de los productos de los capitalistas indi- 
viduales que la integran. Podrán, a lo sumo, según su naturaleza, 
funcionar tan sólo como instrumentos de producción, y aun aque- 
llos que pudieran funcionar en caso de necesidad como medios de 
consumo, están destinados a servir, como materias primas o substan- 
cias auxiliares, a una nueva producción. Funcionan, pues, como tal 
-—como capital por tanto— pero no en manos de sus creadores, sino 
en las de sus transformadores, a saber: 

TIT. De los capitalistas de la segunda sección, de los producto- 
res directos de medios de consumo. Reponen este capital gastado en 
la producción de los medios de consumo (siempre que este capital 
no se transforme en fuerza de trabajo, es decir, que consista en_la 
suma de los salarios para los obreros de esta segunda sección), 
mientras que este capital consumido, que se encuentra ahora bajo la 
forma de medios de consumo en manos de los capitalistas que los pro- 
ducen, constituye, por su parte —es decir, desde el punto de vista 
social— el fondo de consumo en que los capitalistas y obreros rea- 
lizan la primera sección de su renta. 

Si A. Smith hubiera seguido su hipótesis, poco le hubiera fal- 
tado para la solución total del problema. Estaba ya cerca de ella, pues- 
to que había observado que determinadas partes de valor de cierta 
clase (instrumentos de producción) de los capitales-mercancía, que 
constituyen el producto total anual de la sociedad, son renta para los 
obreros y capitalistas individuales dedicados a su producción, pero 
no constituyen elemento alguno de la renta de la sociedad; mientras 
que una parte de valor de otra clase (medios de consumo) consti- 
tuye valor-capital para sus apropiadores individuales, o sea para 


i 
| 


te | los capitalistas dedicados a esta esfera de inversión; sin embargo, 
gal | sólo es una parte de la renta social. 
ade De lo anterior puede ya deducirse: 
“i - Primero: Aunque el capital social sea igual a la suma de los ca- 
pitales individuales, y, por tanto, también el producto-mercancía 
anual (o capital mercancía) de la sociedad sea igual a la suma de los 
productos"mercancía de aquelos capitales individuales; y, aunque, en 
consecuencia, el análisis del valor de la mercancía que se aplica a 
cada capital-mercancía individual haya de aplicarse también al de 
| toda la sociedad, y en último resultado también se aplique, sin em- 
bargo es distinta la forma de manifestación en que se expresan en el 
proceso de reproducción social, en su totalidad. 
a Segundo: Aun sobre la base de la reproducción simple no sólo 
| se realiza producción de salario (capital variable) y de plusvalía, si- 
no también reproducción directa y constante valor de capital, Aunque 
-la jornada de trabajo conste sólo de dos partes: una aquella en 
que el obrero repone el capital variable —en la que, en efecto, pro- 
duce un equivalente de la compra de su fuerza de trabajo—, y otra 
en que produce plusvalía (beneficio, renta, etc.) A saber, el trabajo 
diario que se gasta en la reproducción de los instrumentos de pro- 
ducción —y cuyo valor se descompone en salario y plusvalía— se 
realiza en nuevos instrumentos de producción, que reponen las par-. 
_tes constantes de capital gastadas en la producción de los medios de 
consumo. = = l y i 
de Las: dificultades principales, dé las cuales hasta ahora ya se han 
¡du resuelto la mayor parte, se presentan al tratar no de la acumulación, 
sino de la reproducción simple. De aquí que, tanto en A. Smith (libro 


lu» II) como antes en Quesnay, Tableau économique, se parta de la repro- 
be ducción simple en cuanto se trata del movimiento del producto anual 
gtl de la sociedad y de su reproducción realizada por la circulación. 
enla : 
ón), 2) La DESCOMPOSICION DEL VALOR EN CAMBIO POR A. SMITH 
ajo da y EN Y + pl 
$ pro | o , . 
visa El dogma de A. Smith de que el precio o valor en cambio, exchan- 
e geable value, de cada mercancía —por consiguiente, también de to- 
| © das las mercancías juntas de que consta el producto anual de la so- 
a fal- ciedad— siempre supone, y con razón, la existencia de la producción 
pes | ` capitalista, se-compone de tres partes (component parts) o se resuel- 
cierta ve en (resolves itself into) salario, beneficio y renta, puede redu- 
, que cirse a lo siguiente: que el valor de la mercancía es = v + pl, es de- 
als | - cir, igual al valor del capital variable anticipado más la plusvalía. Y 
pro | - en verdad que podemos traer esta reducción de beneficio y renta a 
tras una unidad común, que designaremos con m, y podremos hacerlo 
qsti con el permiso expreso de A. Smith, como se: muestra en la siguien- 


para te cita, en la cual prescindimos de los puntos secundarios, por tanto 
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de toda desviación aparente o real del dogma, de que el valor mer- 
cancía consta exclusivamente de los elementos que designábamos con 
v+ pl, j 

En la manufactura: “El valor que los obreros añaden a los ma- 
teriales se descompone ... en dos partes, de las cuales una paga su 
salario y la otra el beneficio del empleador, por la totalidad del ca- 
pital que anticipa en material y salarios,” (Libro I, cap. 6, pág. 41.) 
“Aunque el manufacturista (el obrero de la manufactura) reciba su 
salario anticipado por su maestro, en realidad no le cuesta a éste na- 
da, pues por regla general el valor de ese salario, junto con un be- 
neficio, se retiene reserved en el valor aumentado del objeto a que se 
aplicó su trabajo.” (Libro IT, cap. 3, pág. 221.) La parte del capi- 
tal, stock, que se invierte “para el mantenimiento del trabajo pro- 
ductivo... después que le ha servido a él (al empleador) en la fun- 
ción de un capital... constituye una renta para ellos (los obreros)” 
(libro II, cap. 3, pág. 223). 

A. Smith, en el capítulo que acaba de citarse, dice textualmen- 
te: “La totalidad del producto anual del suelo y el trabajo de cada 
país, se divide, de por sí, naturally, en dos partes. Una de ellas, y 
con frecuencia la mayor, está destinada a reponer un capital y re- 
novar los víveres, primeras materias y productos elaborados, que 
se han tomado de un capital; la otra parte se destinará a constituir 
una renta, sea para el propietario de ese capital, como beneficio de . 
su capital, sea para algún otro, como renta de su suelo” (pág. 222). 
Sólo una parte del capital, como ya le hemos oído a A. Smith, cons- 
tituye a la vez renta para alguien, a saber, la invertida en la compra 
de trabajo productivo. Esta —el capital variable— realiza, primero 
en manos del empleador, y para el mismo, la “función de un capital”, 
y después “constituye una renta” para el obrero productivo mismo. 
El capitalista transforma una parte de su valor de capital en fuerza 
de trabajo, y, precisamente por ello, en capital variable. Sólo por 
dicha transformación funciona como capital industrial, no sólo esta 
parte de su capital, sino su capital total. El obrero —el vendedor de 
su fuerza de trabajo— percibe, en forma de salario, el valor del mis- 
mo, En sus manos la fuerza de trabajo es sólo mercancía vendible, 
mercancía de cuya venta vive, y que, por tanto, constituye la única 
fuente de su.renta. La fuerza de trabajo funciona como capital va- 
riable sólo en manos de su comprador, del capitalista, y el capital 
sólo en apariencia anticipa el precio de compra de la misma, puesto 
que su valor le ha sido ya antes suministrado por el obrero mismo. 

Después de habernos mostrado A. Smith de ese modo que el va- 
lor del producto en la manufactura es = v + pl (en donde pl = be- 
neficio del capitalista), nos dice que en la agricultura los obreros, 
además de “la reproducción de un valor que es igual a su propio con- 
sumo, y del capital que les emplea” (variable), “junto con el bene- 
ficio del capitalista” y, además, “sobre el capital del arrendatario y 
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de su beneficio, consiguen aún regularmente la reproducción de la 
renta del terrateniente” (libro II, cap. 5, pág. 243). El que la renta 
pase a manos del terrateniente no afecta en nada a la cuestión que 
aquí examinamos. Antes de pasar a sus manos tendrá que hallarse en 
manos del arrendatario, es decir, en las del capitalista industrial. Ten- 
drá que constituir una parte del valor del producto antes de ser ren- 
ta para cualquiera que lo sea. La renta y el beneficio son, por con- 
siguiente, para el mismo A. Smith sólo elementos de la plusvalía que 
el obrero productivo reproduce constantemente y, desde luego, con 
su propio salario; es decir, con el valor del capital variable. La renta 
y el beneficio son, por tanto, parte de la plusvalía, pl, y así se des- 
compone para A. Smith el precio de todas las mercancías en y + pl. 


El dogma de que el precio de todas las mercancías (por consi- 


. guiente también el del producto-mercancía anual) se descompone en 


salario más el beneficio más la renta de la tierra, toma en la parte 
esotérica que corre a través de la obra de Smith la forma de que el 
valor de cada mercancía, por consiguiente también del producto-mer- 
cancía anual de la sociedad es = y + pl = al valor-capital invertido 
en fuerza de trabajo, y constantemente reproducido por el obrero, 
más la plusvalia añadida por los obreros con su trabajo. 


El resultado final en A. Smith nos revela, en primer término 


` 


—véase más abajo— la fuente de su análisis unilateral de los ele- 


mentos en que se descompone la mercancia. Pero nada tiene que ver 
con la determinación de la cantidad de cada uno de esos elementos 
y con el límite de su suma de valor la circunstancia de que sean si- 
multáneamente distintas fuentes de renta para las distintas clases 
que funcionan en la producción. i 


Cuando A. Smith dice: “Salario, beneficio y renta de la tierra 


son las tres fuentes originarias de toda renta, así como de todo valor en ` 


cambio, y toda otra renta se deriva, en último término, de una de aque- 
llas” (libro I, cap. 6, pág. 48), no hace sino acumular toda clase de 
quid pro quo. y 

I) Todos los miembros de la sociedad que no figuran directa- 
mente en la reproducción con o sin trabajo, sólo podrán percibir su 
parte anual del producto-mercancía —es decir, sus medios de consu- 


. mo— en primer término de manos de aquellas clases en quienes re- 


caiga directamente el producto, obreros productivos, capitalistas in- 


dustriales y terratenientes; así considerados, sus rentas se derivan 


materialmente del salario (de los obreros productivos), del benefi- 
cio y de la renta de la tierra, y figurarán, frente a aquellas rentas 
originarias, como rentas derivadas. Pero, por otra parte, los percep- 
tores de estas rentas, en ese sentido derivadas, las perciben por su 


función social, como el rey, el cura, el profesor, la prostituta, el sol- ` 


dado mercenario, etc., los cuales podrán considerar, por tanto, estas 
funciones suyas como fuentes originarias de sus rentas. 


a 


“ 
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2) Y aquí culmina la grotesca caricatura de A. Smith: Des- 
pués de haber comenzado por determinar exactamente las partes de 
valor de la mercancía y la suma del producto de valor incorporada 
en ella, y demostrar luego cómo estos elementos constituyen otras 
tantas fuentes distintas de renta; (86) después de haber derivado 
así el valor de la renta, procede a la inversa —y esto se convierte en 
la actitud predominante— convirtiendo la renta, de elementos com- 
ponentes, component parts, en “fuente originaria de todo valor en 
cambio”; con lo cual abre de par en par la puerta a los economistas 
vulgares (véase nuestro Roscher). 


3) La PARTE DEL CAPITAL CONSTANTE 


Veamos ahora como A. Smith trata de desembrujar a la parte de 
capital constante de su valor-mercancía. 

“Una parte del precio del cereal, por ejemplo, paga la renta del 
terrateniente. El origen de este elemento de valor tiene que ver tan 
poco con las circunstancias de que se pague al terrateniente, y que 
constituya para él revenue bajo la forma de renta, como tiene que 
ver el origen de los otros elementos de valor con que el beneficio y 
el salario sean fuentes de revenue. 

Otra parte paga el salario y la manutención del obrero (¡y aña- 
de la del ganado!) empleados en su producción, y una tercera parte 
paga el beneficio del arrendatrio. Estas tres partes parecen consti- 
tuir (seem, en realidad, aparentan) indirectamente o en último tér- 
mino el precio total del cereal”. (87) Todo este precio, es decir, la 
determinación de su cantidad, es absolutamente independiente de su 
distribución entre tres clases de personas. “Tendrá que aparecer ne- 
cesariamente una cuarta parte para reponer el capital del arrendata- 
rio, o el desgaste de su ganado o de sus aperos de labranza. Pero hay 
que tener en cuenta que el precio de cualquier parte del inventario. 
por ejemplo un caballo, se compone de las tres partes arriba citadas: 
de la renta de la tierra sobre la que ha sido criado, del trabajo de la 
cría y del beneficio del arrendatario que ha anticipado ambos elemen- 
tos —la renta de esta tierra y el salario de ese trabajo—; aunque, 
por consiguiente, el precio del cereal pueda reponer tanto el precio 
como los gastos de mantenimiento del caballo, se descompone, en úl- 


(86) Doy esta frase textualmente como se encuentra en el manus- 
crito, aunque parece que contradice tanto lo anterior como lo que le 
sigue. Esta aparente contradicción se explica más abajo, en el núm. 4: 
Capital y revenue según Smith.—F. E. 

(87) Nos desentendemos por completo de que el ejemplo de Adam 
es de lo más lamentable. El valor del trigo se divide en jornales, bene- 
ficio y renta, sólo cn tanto que los alimentos de los animales se con- 
sideren como jornales de los mismos, y que los animales de trabajo se 
consideren como jornaleros y, reciprocamente, que se considere al jor- 
nalero como a un animal de trabajo. (Del manuscrito segundo). 
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timo término, en las mismas tres partes: “renta de la tierra, traba- 
jo (quiere decir salario) y beneficio.” (L., I, cap. 6, pág. 42.) 
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Esto es literalmente todo lo que aporta A. Smith para la fun- 
damentación de su asombrosa doctrina. Su demostración consite sim- 
plemente en repetir la misma afirmación. Admite, por ejemplo, que 
el precio del cereal no está constituido sólo por v + pl, sino también 
por el precio de los instrumentos de producción consumidos en la 
producción del cereal; es decir, por un valor de capital que el arren- 
datario no ha irertido en fuerza de trabajo. Pero, dice A. Smith, los 
precios mismos de todos estos instrumentos de producción se des- 
componen también como el precio del cereal en v + pl; pero olvida 
añadir: Además, en el precio de los instrumentos de producción con- 
sumidos en la propia producción de éstos. Pasa de una rama de pro- 
ducción a otra, y de esta otra a una tercera. El ue el precio total de * 
las mercancias se descomponga “directamente” o “en última instan- 
cia” (ultimately) en v + pl, dejaría de ser una barda evasiva si se. 
probase que los productos-mercancía, cuyo precio se descompone di- 
rectamente en c (precio de los instrumentos de producción consu- 
midos) + v + pl, están compensados, en último término, por pro- 
ducto-mercancia que substituyen por completo a los “instrumentos 
de producción consumidos” y son, a su vez, repuestos por simples 
gastos de capital variable, es decir, capital invertido en fuerza de 
trabajo. El precio de este último sería, por tanto, directamente 
= v + pl, Y, por consiguiente, el precio del primero, c + v + pl 
en el que c figura como parte del capital constante, se podría descom- 
poner en último término en v + pl, Pero el propio A. Smith no pen- 
saba que había suministrado esta prueba con su ejemplo del colec- 
cionista de Scotch pebbles, que según Smith: 1) no producía plusva- 
lía alguna sino solamente su propio salario, y 2) no empleaba nin- 
gún instrumento de producción (en forma de cajas, cestas u otros 
recipientes para llevar los minerales). 


Ya hemos visto anteriormente cómo el propio A. Smith condenó 
luego su propia teoría, pero sin percatarse de las contradiciones que 
encerraba, La fuente de esta teoría hay que buscarla precisamente en 
sus puntos de pattida científicos, El capital invertido en trabajo pro- 
duce un valor mayor que el propio que tiene... ¿Cómo? Pues, dice 


A, Smith, en tanto que los obreros imprimen u un valor a los objetos 


que elaboran durante el proceso de producción que, aparte del equi- 
valente de su propio precio de compra, constituye una plusvalía que 
no va a los obreros sino a quien les emplea (beneficio y renta). Pero 
he aquí que esto es todo lo que son capaces de hacer y pueden hacer. 
Lo mismo que se aplica al trabajo industrial de un día puede aplicar- 
se al trabajo que durante un año pone en movimiento toda la clase 
capitalista. La masa total del producto de valor social anual sólo po- 
drá, por consiguiente, dividirse en v + pl: en un equivalente con el 
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que los obreros repondrán el valor-capital invertido en su propio pre- 
cio de compra, y en el valor suplementario que tienen que propor- 
cionar a sus empleadores. Pero estos dos elementos de valor de las 
mercancías son, a la vez, fuentes de renta de las distintas clases que 
participan en la reproducción: la primera el salario (la renta del 
obrero), la segunda la” plusvalía (de la cual conserva el capitalista 
industrial una parte en forma de beneficio y separa otra como renta) 
y la renta del terrateniente. ¿De dónde saldrá otro elemento de va- 
lor si el producto de valor anual no contiene más elementos que 
v + pl? Nos encontramos en el terreno de la reproducción simple. 
Como la suma anual de trabajo se descompone en trabajo necesario 
invertido en fuerza de trabajo, y en trabajo necesario para la crea- 
ción de plusvalía, ¿de dónde saldrá el trabajo para la producción de 
un valor-capital no invertido en fuerza de trabajo? 


La cuestión presenta el siguiente aspecto: 


1) A, Smith determina el valor de una mercancía por la masa 
de trabajo que el obrero asalariado añade al objeto de trabajo (adds). 
Dice literalmente: “A las materias”, habla de manufacturas que ela- 
boran los productos de un trabajo anterior; pero esto no altera en 
nada la cuestión. El valor que el obrero añade al objeto (adds, es la 
expresión buscada por Adam), es en absoluto independiente de que 
este objeto al que se le añade valor tenga o no valor antes de esta 
adición. El obrero, por consiguiente, crea un valor en forma de mer- 
cancía. Para A. Smith una parte de este valor es equivalente de su 
salario, y esta parte, por consiguiente, se determinará por el volu- 
men de valor del salario. Según que éstesea mayor o menor tendrá 
que añadir más trabajo para producir, o reproducir, un valor igual 
al de su salario. Por otra parte el obrero añade más trabajo por 
encima de dicho límite, el cual constituye plusvalía para el capitalista 
que le emplea, El que esta plusvalía quede por completo en manos 
del capitalista o se ceda por él, parcialmente, a terceras personas, es 
circunstancia que en nada altera ni la determinación cualitativa ( de 
que sea plusvalía) ni la cuantitativa (la cantidad) de la plusvalía 
añadida por el obrero. Es un valor, como cualquiera otra parte de 
valor del producto, pero se distingue sólo porque el trabajador ni 
ha recibido ni recibirá después un equivalente, sino que mas bien 
el capitalista se habrá apropiado de este valor sin equivalente al- 
guno. El valor total de la mercancía se determina por la cantidad 
de trabajo que el obrero ha gastado en su producción, y una parte de 
este valor total se determina por ser igual al valor del salario, es 
decir, por ser un equivalente del mismo. La segunda parte de la 
plusvalía se determina también, necesariamente ` será igual al valor 
total del producto menos la parte de valor del mismo que es equi- 
valente del salario, por consiguiente, será igual al excedente del pro- 
ducto de valor creado en la elaboración de la mercancía, sobre la 
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parte de valor en ella contenido, que es igual al equivalente de su 
salario, y Y, i 

2) Lo que se aplica a la mercancía producida en cada negocio 
particular por cada obrero individual, se aplica al producto anual . 
de todas las ramas de los negocios. Lo que se aplica al trabajo dia- 
rio de un obrero productivo individual, se aplica a todo el trabajo 


anual realizado por toda la clase obrera productiva. “Fija” (la ex- 
_ presión es de Smith) en el producto anual un valor total que se 


determina por la cantidad del trabajo anual invertido, y este valor. 
total se descompone en una parte determinada por aquella porción 
del trabajo anual con el que la clase obrera crea un equivalente de 
su trabajo anual; pero, en efecto, crea ese mismo’ salario; y en otra 
parte determinada por el trabajo adicional del año en que el obrero - 
crea una plusvalía para la clase capitalista, El producto de valor 
anual contenido en el producto consta, pues, sólo de dos elementos 
del equivalente del salario anual percibido por la clase obrera y de 
la plusvalía suministrada anualmente a la clase capitalista. Pero el 
salario anual constituye la renta de la clase obrera y la suma anual 
de la plusvalía la renta de la clase capitalista. Ambas representan 
(y este punto de vista es exacto al tratarse de la reproducción sim- 
ple), la parte relativa en el fondo anual de consumo, y en él se rea- 
lizan. Y así no queda lugar alguno para el valor-capital constante, 
para la reproducción del capital que funciona bajo la forma de ins- 
trumentos de producción. Pero que todas las partes del valor-mer- 
cancía que funciona como renta coinciden con el producto de trabajo 
anual destinado al fondo de consumo social, es cosa que A. Smith 
dice expresamente en la introducción de su obra: “En qué ha con- 
sistido la renta del pueblo, o cual fué la naturaleza del fondo que 
ha suministrado (supplied) su consumo anual; el aclararlo es el 
objeto de estos cuatro primeros libros” (pág. 12). Y ya en las pri- 
meras líneas de lá introducción se dice: “El trabajo anual de cada 
nación es el fondo que originariamente provee a ésta con todos los 
víveres que consume durante el curso del año, y que consisten siem- 
pre-en el producto inmediato de ese trabajo o en los objetos compra- 
dos con ese producto a-otras naciones” (pág. 11). 

El primer error de A, Smith consiste en que equipara al valor . 
del producto anual con el producto de valor anual. Este último es 
sólo. el producto del trabajo del pasado año; el primero comprende, 
además, todos los elementos de valor usados en la elaboración del 
producto anual, pero producido el año anterior, y en parte en los 


años pasados; instrumentos de producción cuyo valor sólo reapa- 


rece, pero que, por lo que a su valor respecta, ni se han producido, 


` ni reproducido por el trabajo aplicado en el último año. Debido a 


esta confusión escamotea A, Smith la parte de valor constante del 
producto anual. La confusión misma se basa en.otro error de su 
concepción fundamental: en no distinguir el doble carácter del tra- 
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bajo mismo en trabajo que crea valor como expansión de fuerza de 
trabajo y en trabajo que, como trabajo concreto útil, crea objetos 
de uso (valor en uso). La suma total de las mercancías anualmente 
elaboradas, por consiguiente todo el producto anual, será producto 
del trabajo útil que haya actuado durante el último año; sólo por 
haber sido gastado el trabajo socialmente aplicado en un múltiple 
sistema de clases de trabajo útil existirán esas mercancías, y sólo 
así en su valor total estará contenido el valor de los instrumentos 
de producción consumidos al producirlos, valor que reaparece en nue- 
va forma natural. El producto anual total será, por tanto, el resul- 
tado del trabajo útil gastado durante el año, pero sólo una parte del 
valor del producto'anual habrá sido creada durante el año. Esta par- 
te será el producto de valor anual en que se expresa la suma del tra- 
bajo realizado durante el año mismo. 

Cuando A. Smith, par consiguietne, dice, en el pasaje que aca- 
bamos de citar: “El trabajo anual de una nación es el fondo que 
originariamente la provee de todos los víveres que consume durante 
el curso del año, etc.”, se sitúa en el punto de vista del mero trabajo 
útil, que, sin duda alguna, ha creado todos esos víveres en su for- 
ma consumible. Pero olvida que esto sería imposible sin la avuda 
de otros medios de trabajo y objetos de trabajo procedentes de años 
anteriores, y que, por tanto, “el trabajo anual”, en cuanto formaba 
valor, no ha creado, en modo alguno, todo el valor del producto 
que ha elaborado: que el producto de valor es menor que el valor 
del producto. 


Si no se le quiere reprochar a A. Smith no haber dado en este 
análisis un paso más que todos sus predecesores (pues ya se encon- 
tró una indicación de la verdad en los fisiócratas), se reconocerá 
que se pierde'en un caos, debido principalmente a que su concep- 
ción “esotérica” del valor-mercancía va siempre mezclada con ele- 
mentos esotéricos, que predominan en extensión, mientras que su 
instinto científico hace que de vez en cuando vuelva a reaparecer el 
punto de vista esotérico. 


4) CAPITAL Y RENTA SEGUN A. SMITH 


La parte de valor de toda mercancía (y por tanto también del 
producto anual) que constituye sólo un equivalente del salario, es 
igual al capital anticipado por el capitalista en salario, es decir, igual 
a la parte variable de su capital total anticipado. El capitalista vol- 
verá a percibir esta parte de su valor-capital anticipado por un ele- 
mento de valor nuevamente producido, en la mercancia suministrada 
por los obreros asalariados. El que el capital variable se anticipe de 
modo que el capitalista pague en dinero al obrero la parte del pro- 
ducto que en él recae y que no está aún lista para la venta, o que 
estando lista no se haya vendido aún por el capitalista, o que el ca- 
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pitalista pague en dinero que haya recibido por la venta de la mer- 
cancía suministrada por: los obreros, o que haya recibido ese dinero 
anticipado por el crédito; en cualquiera de dichos casos, el capitalista 
gastará“capital variable, que afluirá como dinero a los obreros, y 
poseerá, por otro lado, el equivalente de ese valor de capital en la 


parte de valor de sus mercancías, por la que el obrero ha produ- 


cido de nuevo la fracción del valor total que en él recae, o, dicho 
de otro modo, por la que el obrero ha producido el valor de su pro- 


pio salario. En vez de darle el capitalista esta parte de valor en la 


forma natural de su propio producto se la paga en dinero. El ele- 
mento variable de su valor-capital anticipado tendrá por tanto ahora 
para el capitalista la forma de mercancía, mientras que el obrero 
habrá recibido en forma de dinero el equiyalente de la fuerza de. 
trabajo que ha vendido. E: l 

Mientras que la parte del capital anticipado por el capitalista, 
transformada en variable por la compra de fuerza-de trabajo, fun- 
ciona dentro del proceso de la producción mismo como fuerza de 
trabajo que desarrolla su actividad, y que, por el empleo de esa fuer- 


za se reproduce como nuevo valor en forma de “mercancía —repro- 


ducción, es decir, nueva producción del valor de capital anticipado—, 
mientras tanto, el obrero gasta el valor correspondiente al precio de 
la fuerza de trabajo que vendió en víveres, en medios de reproduc- 
ción de su fuerza de trabajo. Sus ingresos, por tanto su renta, cons- 
tituirán una suma de dinero igual al capital variable, que durará sólo 
el tiempo que pueda vender su fuerza de trabajo a“los capitalistas. 
La mercancía del obrero asalariado —su fuerza de trabajo mis- 
ma— funcionará sólo como mercancía mientras el capital perma- 
nezca incorporado al capitalista. De otra parte, furicionará el capital 
gastado como capital-dinero en la compra de fuerza de trabajo, co- - 


- mo renta en manos del vendedor de la' fuerza de trabajo: del obre- 


ro asalariado. , 
Aquí están implicados distintos procesos de circulación y pro- 


- ducción que A. Smith no mantiene separados. 


Primero. El acto que pertenece al proceso de la circulación : El 
obrero vende su mercancía —la fuerza de trabajo— al capitalista.: 
El dinero con que el capitalista la compra, es para éste dinero sujeto 
a incremento, es decir, capital-dinero. No se gasta, sino que se an- 
ticipa. (Este es el sentido real del “anticipo ”—avance de los fisió- 
cratas— completamente independiente de donde saca el dinero el ca- 
pitalista. El capitalista anticipa aquel valor que paga para la finali- 
dad del proceso de la producción; ya sea antes o post festum, se an- 
ticipa de todos modos al proceso de producción mismo.) Pero aquí 
ocurre lo que en toda venta de mercancías : el vendedor da un valor 
en uso (aquí, la fuerza de trabajo) y percibe por él su valor (reali- . 
za su precio) en dinero. El comprador se deshace. de su dinero y re- 
cibe por él la mercancía misma, aquí la fuerza de trabajo. 
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Segundo. En el proceso de la producción constituye ahora la 
fuerza de trabajo comprada una parte del capital en función, y el 
obrero mismo funcionará sólo como una fuerza natural de ese capi- 
tal, diferenciado de los elementos del mismo existentes en forma na- 
tural, Durante el proceso el obrero añade un valor a los medios de 
producción transformados por él en producto, por el empleo de su 
fuerza de trabajo, igual al valor de su fuerza de trabajo (prescin- 
diendo de la plusvalía). Reproduce, pues, para el capitalista, en 
forma de mercancía, la parte del capital que éste le anticipó, o habrá 
de anticiparle, como salario. Le produce un equivalente de éste. 
Produce, por tanto, el capital al capitalista, que éste podrá de nuevo 
“anticipar” para la compra de fuerza de trabajo. 

Tercero. Al venderse la mercancía, una parte de su precio de 
venta compensa al capitalista el capital variable que anticipó, y le 
capacita, por tanto, para comprar nueva fuerza de trabajo, así co- 
mo capacita al obrero para poder venderla de nuevo. 

En todas las compras y ventas de mercancias —consideradas 
esas transacciones en sí mismas— es indiferente lo que ocurra en ma- 
nos «del vendedor con el dinero obtenido por su mercancía y en 
manos del comprador lo que ocurra con el artículo de uso que ha 
comprado. Es completamente indiferente por lo que respecta al mero 
proceso de circulación el que la fuerza de trabajo comprada por el 
capitalista reproduzca para él valor-capital y también, por otra 
parte, el que el diñero obtenido como precio por la venta de tra- 
bajo constituya renta para el obrero. La magnitud de valor del artícu- 
lo de comercio del obrero, de su fuerza de trabajo, no se afecta por 
constituir para él una “renta”, ni tampoco porque el uso de su ar- 
tículo de comercio por el comprador reproduzca valor de capital 
para este comprador. 


Porque el valor de la fuerza de trabajo —es decir, el precio 
de venta adecuado de esta mercancía— está determinado por la can- 
tidad de trabajo necesaria para su reproducción, y como esta misma 
cantidad de trabajo está determinada aquí por la producción de los 
artículos de primera necesidad del obrero, es decir, por la cantidad 
de trabajo necesaria para la conservación de su vida, es por lo que el 
salario es revenue, del cual tendrá que vivir el obrero. 

Es absolutamente falso lo que A. Smith dice (pág. 223): “La 
parte del capital que se invierte en el mantenimiento del trabajo pro- 
ductivo, después de que le haya servido (al capitalista) en la fun- 
ción de capital, constituye una renta para ellos” (los obreros). El 
dinero con que el capitalista paga la fuerza de trabajo que compra 
“le sirve en función de capital”, en tanto que de esta manera in- 
corpora la fuerza de trabajo a los elementos materiales de su capi- 
tal, poniendo así a su capital en situación de funcionar como ca- 
pital productivo, Distingamos: La fuerza de trabajo es mercan- 
cía, no capital, en manos del obrero y constituye para él una renta 


| 
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mientras tanto pueda venderla repetida y constantemente. Funcio- 
nará como capital después de la venta al capitalista durante el pro- 
ceso de producción mismo, Lo que aquí sirve dos veces es la fuer-. 
za de trabajo; como mercancía que se vende a su precio, en manos 
del obréro, y como fuerza productora de valor y valor en uso, en 
manos del capitalista que la ha comprado. Pero el dinero que el 
obrero recibe del capitalista, lo recibe sólo después de haber presta- 
do su fuerza de trabajo, después de haber sido ya realizada en el 
valor del pwoducto de trabajo, El capitalista tiene ya este valor en 
su. mano antes de pagarlo. No es el dinero el que funciona dos ve- 
ces: primero como ‘forma de dinero del capital variable, y luego 
como salario; sino que es la fuerza de trabajo la: que ha funciona- 
do dos veces: primero, como mercancía, a la venta de la fuerza de 
trabajo (el dinero actúa en la estipulación del salario a pagar sólo 
como medida ideal de valor, por lo que no necesita estar ya én ma- 
nos del capitalista); segundo, en el proceso de producción, en que 
funciona como capital, es decir, como elemento creador de valor en 
uso y de valor, en manos del capitalista. Ya ha suministrado en 
forma dè mercancía el equivalente a pagar al obrero, antes de que 
el capitalista lo haya pagado a éste en forma de dinero. Luego el 
obrero crea él mismo el fondo de pago con que el capitalista le paga. 
Pero esto no es todo. AR: 

El dinero que el obrero recibe lo gasta para mantener su fuer- 
za de trabajo, por consiguiente —considerada la clase capitalista y 
la clase obrera en su totalidad— para conservar al capitalista la he- 
rramienta de la cual necesita para seguir siendo capitalista. 

La constante compra y venta de la fuerza de trabajo perpe- 
túa, por consiguiente, la fuerza de trabajo como elemento del ca- 
pital, por el cual aparece como creador de mercancías, artículos de 
uso que tienen un valor; por el cual, además, la parte de capital que 
compra la fuerza de trabajo se repone constantemente, por su propio 
producto; es decir, el obrero mismo crea constantemente el fondo 


. de capital con el que se le paga: Por otra parte, la venta constante de 


la fuerza de trabajo se convierte en fuente, siempre renovada, que 
conserva la vida del obrero, y resulta, por tanto, esa fuerza de tra- 
bajo, como el patrimonio de donde saca la renta de que vive, 
“Renta” se toma aquí sólo en el sentido de la apropiación de valo- 
res conseguida por la repetida y constante venta de una mercancía 
(la fuerza de trabajo), valores que sirven a la constante reproduc- 
ción de la. mercancía a vender. Y en ese punto. tiene A, Smith ra- 
zón al decir que la parte de valor del producto creado por el obre- 
ro mismo, por el cual el capitalista le paga un equivalente en la 
forma de salario, se convierte en fuente de renta para el obrero. 
Pero esto en nada altera la naturaleza o cantidad de esa parte del 


-valor de la mercancía ni tampoco el valor de los instrumentos de 


producción que funcionan como valores de capital, así como no al- 
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tera la naturaleza y magnitud de una línea recta el que sea base 
de un triángulo o diámetro de una elipse. El valor de la fuerza de 
trabajo seguirá determinándose con la misma independencia que 
el de cualquier instrumento' de producción. Esta parte de valor de la 
mercancía no constará de renta, como de un factor que la constitu- 
ye independientemente ni tampoco se descompondrá en renta. Por- 
que este nuevo valor constantemente reproducido por el obrero, 
constituye para él la fuente de renta, no constituye, inversamente, 
su renta, un elemento del nuevo valor por él producido. La canti- 
dad de la parte que se le paga en el nuevo valor por él creado es 
la que determina la magnitud de valoz de su renta, y no a la inversa. 
El que esta parte de nuevo valor constituya para él renta, demues- 
tra tan sólo el fin a que se destina, el carácter de su aplicación, y 
tiene tan poco que ver con su formación, como con la formación 
de cualquier otro valor. Si mis ingresos son de 10 talers por se- 
mana, en nada alterará la circunstancia de este ingreso semanal 
la naturaleza de valor ni la cantidad de valor de estos 10 talers. 
Como en cualquier otra mercancía, el valor de la fuerza de trabajo 
se determina por la cantidad de trabajo necesaria para su reproduc- 
ción, El que esta cantidad de trabajo esté determinada por el valor 
de los artículos de primera necesidad del obrero, es decir, que sea 
igual al trabajo necesario para la reproducción de sus propias con- 
diciones de vida, es algo peculiar a esta mercancía (la fuerza de 
trabajo), pero no más peculiar que el hecho de que el valor del 
ganado de carga esté determinado por los víveres necesarios para su 
mantenimiento, es decir, por la' cantidad de trabajo humano que se 
necesita para producirlos, i 

Es la categoría de revenue la que causa todo el daño en A. Smith. 

Las distintas clases de renta constituyen para él las component parts, 
los elementos del valor-mercancia elaborado de nuevo, producido 
anualmente, mientras que, por el contrario, las dos partes en que 
este valsr-mercancía se descompone para los capitalistas, el equivalen- 
te de su capital variable anticipado en forma de dinero para la com- 
pra del trabajo y la otra parte de valor, que también le pertenece, 
pero que no le ha costado nada, la plusvalía, constituyen fuentes de 
renta. El equivalente del capital variable vuelve a anticiparse en fuer- 
za de trabajo y constituye así una renta para el trabajo en la forma 
de su salario. La otra parte —la plusvalía—, como no tiene que com- 
pensar al capitalista ningún anticipo de capital, podrá ser gastada 
` por aquél en medios de consumo (necesarios y de lujo,) ser consu- 
mida como renta, eh vez de constituir un valor de capital de cual- 
quier clase. La hipótesis base de esta renta es el valor-mercancía mis- 
mo, y sus elementos se diferencian para el capitalista sólo en tanto 
que constituyan un equivalente por el valor de capital variable que 
haya anticipado o un excedente sobre el mismo, Ambos no consisten 
más que en fuerza de trabajo realizada en trabajo durante la produc- 
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., e q . - ; 
ción de mercancías. Consisten en un gasto, no en un ingreso o renta, 
en un gasto de trabajo. 


Después de este quid pro quo, en que la renta se convierte en 
fuente de valor, en vez de ser el valor-mercancía fuente de la renta, 
aparece el valor-mercancía “compuesto” por distintas clases de ren- 
tas. Estas se determinan con independencia mutua, y por la suma 
del volumen de valor de estas rentas se determina el valor total de 
la mercancía. Pero ocurre ahora preguntar, ¿cómo se determina el va- 
lor de cáda una de esas rentasde las cuales deberá originarse el 
valor de la mercancía? En el salario sucede esto, pues el salario es 
el valor de su mercancía, de su fuerza de trabajo, y ésta es deter- 
minable (como cualquier otra mercancía) por el trabajo necesario 
para la reproducción de la misma. Pero ¿cómo se determina la plus- 
valía? o, mejor dicho, ¿cómo se determina en A, Smith sus dos ele- 
mentos formadores, beneficio y renta de la tierra? No hay aquí más 


‘que huera charlatanería. Tan pronto presenta A. Smith el salario y 


la plusvalía (respectivamente el salario y el beneficio) como elemen- 
tos de los cuales se compone el valor-mercancía, respectivamente el 
precio, y tan pronto, a veces casi en la misma frase, los representa 
como partes en que se “descompone” (resolves itself) el precio de 
la mercancía, Lo cual, dicho a la inversa, significa que el valor-mer- 
cancia es lo preexistente, y que distintas partes de ese valor dado re- 
caen a las distintas personas que participan en el proceso de la pro- 
ducción, en forma de distintas rentas. Esto no coincide en modo al~ 
guno con la composición del valor de esos tres “elementos”. Si deter- 
mino independientemente la magnitud de tres segmentos distintos de . 
línea recta, y luego constituyo con estos tres segmentos, como “ele- 
mentos”, un cuarto segmento de línea recta que sea igual a la suma 
de aquéllos, no es lo mismo que si tengo un segmento de línea recta 
dado y “descompongo” en cierto modo al mismo, para cualquier fin, 
en tres partes distintas. La magnitud del segmento resultante en el 
primer caso dependerá en absoluto de la magnitud de los tres seg- 
mentos cuya suma constituye. Pero la magnitud suma de las tres 
partes del segmento en el último caso, estará fijada de antemano, .-por- 
que éstas constituyen partes de una cantidad dada, 
Pero, efectivamente, si nos mantenemos en la apreciación €xac- 
ta de la exposición de A. Smith, de que el valor contenido en el pro- 
ducto-mercancía anual de la sociedad (como eh cada mercancía par- 
ticular, o como en el producto diario, semanal, etc.), creado de nue- 


-vo por el trabajo del año, es igual al valor del capital variable anti- 


cipado (es decir, a la parte de valor de nuevo destinada a la compra 
de fuerza de trabajo) más la plusvalía que el capitalista puede rea- 
lizar —en la reproducción simple y bajo circunstancias iguales— en- 


* medios de su consumo individual; si además nos atenemos a que A. 


Smith confunde el trabajo que crea valor, qúe es gasto de trabajo, 
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y el trabajo que crea valor en uso, es decir, que se gasta en forma 
utilizable y material, tendremos que todo esto nos lleva a lo siguien- 
te: El valor de cada mercancía es el producto del trabajo; por con- 
siguiente también el valor del producto del trabajo anual, o el valor 
del producto-mercancía anual, de la sociedad. Pero como todo tra- 
bajo se descompone en: 1) tiempo de trabajo necesario, en el que el 
obrero reproduce sólo un equivalente para el capital anticipado en la 
compra de su fuerza de trabajo, y 2) supertrabajo con el que sumi- 
nistra un valor al capitalista sin que éste pague equivalente alguno, 
es decir, plusvalía. Así, pues, todo valor-mercancía podrá sólo des- 
componerse en estos dos elementos distintos o constituirá, en resu- 
men, como salario, la renta: de la clase obrera, y como plusvalía, la 
de la clase capitalista. Pero por lo que respecta al valor de capital 
constante, es decir, al valor de los instrumentos de producción con- 
sumidos en el producto anual, no podrá decirse (aparte de afirmar 
que el capitalista los carga al comprador al vender la mercancía), 
cómo entra este valor en el valor del nuevo producto; pero, final- 
mente —ultimately— podrá consistir a su vez esta parte de valor, da- 
do que los instrumentos de producción mismos son productos del tra- 
bajo, en un equivalente del capital variable y de la plusvalía: del 
producto del trabajo necesario y del supertrabajo, Si el valor de es- 
tos instrumentos de producción funciona en manos de sus emplea- 
dores como valor de capital, esto no impide que “originariamente, y 
si se le sigue hasta su primer aspecto, en poder de otras manos —si 
bien antes— fuera suceptible de descomponerse en los mismos dos 
valores, es decir, en dos fuentes distintas de renta. 


Un punto de vista exacto es el siguiente: que en el movimiento 
del capital social —es decir de la totalidad de los capitales individua- 
les— se representa el asunto de otra manera que examinado separa- 
damente para cada capital individual, es decir, desde el punto de vis- 
ta de cada capitalista particular. Para éstos se descompone el valor de 
la mercancía en: 1) un elemento constante (el cuarto, como dice 
Smith), y 2) en la suma de salario y plusvalía, es decir, salario, be- 
neficio y renta de la tierra. 

Desde el punto de vista social desaparece, por el contrario, el 
cuarto elemento de Smith, el valor de capital constante. (88) 


5) RESUMEN 


La fórmula de que las tres rentas, salario, beneficio y renta, 
constituyen los tres “elementos” del valor de la mercancía, se deriva 
en A. Smith de ésta, más plausible, de que el valor-mercancía, resolves 
itself, se descompone en esos tres clementos. También esto es falso, 


(88) Cómo influye esto en los productos del consumo individual 
puede verse más adelante, en el capitulo XX, 7.—K. 
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aun suponiendo que el valor de la mercancía pueda dividirse en el 
equivalente de la fuerza de trabajo usada y en la plusvalía creada por 


esta última. Pero el error tiene aquí una causa más concreta. La pro- 
_ ducción capitalista descansa en el hecho de que el obrero productivo 


vende su propia fuerza de trabajo, como mercancía, al capitalista, en 
cuyas manos funcionará como un mero elemento de su capital produc- 
tivo. Esta transacción —venta y-compra de la fuerza de trabajo—, 
que pertenece a la circulación, no sólo inicia el proceso de produc- 


` ción, sino que implícitamente determina su carácter específico. La 


producción. de un valor en uso, y aun la de una mercancía (pues és- 
ta puede realizarse también por trabajadores productivos indepen- 
dientes) es sólo medio para la producción de plusvalía absoluta y 


. relativa para el capitalista. Hemos visto, por consiguiente, al analizar 


el proceso de producción, cómo la producción de plusvalía absoluta y 
relativa determina: 1) la duración del proceso de trabajo diario; 
2) toda la configuración social y técnica del proceso de la produc- 
ción capitalista. Dentro de éste mismo se realiza la distinción entre 
mera conservación del valor (de valor-capital constante), reproduc- 
ción real del valor anticipado (equivalente de la fuerza de trabajo) 
y producción de la plusvalía, es decir, de valor por el cual el capita- 
lista no ha anticipado equivalente alguno ni antes ni después. 

La apropiación de plusvalía —un valor que excede sobre el equi- 
valente del valor anticipado por el capitalista—, aunque iniciada por 
la compra y venta de fuerza de trabajo, es un acto que se realiza de 
por sí dentro del proceso de producción y que constituye tn momen- 
to esencial del mismo. 


El acto inicial, que constituye un acto de circulación: la com- 
pra y venta de la fuerza de trabajo, se basa, a su vez, en una distri- 
bución de los elementos de producción anterior a la distribución del 
producto social; a saber, la separación de la fuerza de trabajo, como 
mercancia del obrero, y como instrumento. de producción propiedad 
de los no trabajadores. 

Pero, desde luego, esta apropiación de plusvalía o esta separa- 
ción de la producción de valor en reproducción del valor anticipado 
y producción de nuevo valor (plusvalía) no compensada por equi- 


“valente alguno, en nada altera la sustancia del valor mismo ni la na- - 


turaleza de la producción de valor. La sustancia del valor es y sigue 
siendo nada más que fuerza de trabajo gastada —trabajo indepen- 
diente del carácter especial, útil, del mismo— y la producción de va- 
lor no es más que el proceso de este gasto. Así, por ejemplo, el sier- 
vo rinde su fuerza de trabajo durante seis días, trabaja durante seis 
días, sin que para el hecho. de este gasto signifique algo el que, por 
ejemplo, trabaje tres jornadas para sí, en su propio campo, y tres 
para su señor y en el campo de éste. Su trabajo voluntario pará sí 
y el trabajo forzado para su señor son igualmente trabajo. En tanto 
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que se le considera como trabajo, con respecto a los valores o tam- 
bién productos útiles creados, no puede establecerse distinción en 
sus seis días de trabajo. La diferencia se referirá a las distintas re- 
laciones que determinan el desgaste de su fuerza de trabajo durante 
ambas mitades de la jornada de trabajo de seis días. Lo mismo se 
aplica al tiempo de trabajo necesario y de supertrabajo del obrero 
asalariado. 

El proceso de producción se extingue en la mercancía. El que se 
haya gastado en su elaboración fuerza de trabajo es cosa que apa- 


rece ahora como propiedad material de la mercancía, que posee va-: 


lor, La cantidad de este valor se mide por la cantidad del trabajo 
gastado. El valor de la mercancía no se puede descomponer en nada 
más; ni consiste en nada más. Si trazo una línea recta de una deter- 
minada longitud de acuerdo con el dibujo, que sucede según ciertas 
reglas (leyes) independientes de mí, habré “producido” una línea 
recta (sólo simbólicamente, lo. que ya de antemano sé). Si divido es- 
ta línea en tres secciones (que pueden a su vez corresponder a un 
problema determinado), cada uno de estos tres segmentos seguirá 
ahora como antes siendo línea recta, y la línea total cuyas partes cons- 
tituyen no se volverá algo distinto de una línea recta, y la línea rec- 
ta, por ejemplo, una curva de cualquier clase. Tampoco podré yo 
dividir la línea de longitud fija de modo que la suma de las partes 
sca mayor que el todo. La longitud de la línea sin dividir no estará, 
por tanto, determinada por cantidades caprichosamente determina- 
das, segmentos de recta. Y a la inversa, las cantidades relativas de 
estos últimos estarán de antemano determinadas por los límites de la 
línea cuyas partes son. 

La mercancia elaborada por el capitalista no se distingue en na- 
da de la elaborada por un obrero independiente o de las elaboradas 
por una comunidad de obreros o de esclavos. Sin embargo, en nues- 
tro caso todo el producto de trabajo, así como todo el valor, perte- 
nece al capitalista. Como cualquier otro productor, ha de transfor- 
mar la mercancía en dinero sólo mediante su venta para poder se- 
guir después trabajando. Tendrá que convertirla en la forma de equi- 
valente general. 

Examinemos ahora el producto-mercancía antes de que sea trans- 
formado en dinero. Pertenece por completo al capitalista. 

Por otra parte, como producto de trabajo útil, como valor en 
uso, es por completo producto «del proceso del trabajo anterior. No 
así su valor. Una parte de este valor es sólo el valor que reaparece 
en nueva forma de instrumentos de producción gastados en la pro- 
ducción de la mercancía. Este valor no ha sido producido durante el 
proceso de producción de esta mercancía, pues los instrumentos de 
producción ya poseían este valor antes del proceso de la producción 
e independientemente del mismo. Entraron en ese proceso como re- 
presentantes de aquel valor, y sólo se ha renovado y transformado 


SEN PLEN a 
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su forma de manifestación. Esta parte del valor de la mercancía es 
para el capitalista un equivalente de la parte de su valor de capital - 
constante anticipado y consumido durante la producción de mercan- 
cías. Existía antes en la forma de instrumentos de producción y aho- 
ra existe como elemento de valor de las mercancías nuevamente pro- 
ducidas. Tan pronto como là mercancía se convierta en dinero ten- 
drá que transformarse de nuevo este valor existente en dinero en 


- instrumentos de producción, en su misma forma originaria deter- 


minada por el proceso de producción y por su función. Nada ha 
cambiado en el carácter del valor de una mercancía por la función 
de capital de este valor. 

Una segunda parte del valor de la mercancía es el valor de la 
fuerza de trabajo que el obrero asalariado vende al capitalista, Se 
determina, como el valor de los instrumentos de producción, inde- 
pendientemente del proceso de la producción en que ha de entrar 
la fuerza de trabajo, y se fija en un. acto de circulación, la compra y la 
venta de la fuerza de trabajo, antes de que ésta entre en el proce- 
so. de la producción. Por su función —el desgaste de su fuerza de 
trabajo— producirá el obrero asalariado un valor-mercancía igual al 
valor que el capitalista ha.de pagarle por el uso de su fuerza de tra- 
bajo. Da al capitalista este valor en mercancía y éste se lo" paga en 
dinero. El que esta parte del valor-mercancía sea para el capitalista 


sólo ùn equivalente de su capital variable a anticipar en -salario, no 


altera eñ nada el hecho de que sea un valor-mercancía nuevamente 
creado durante el proceso de producción, y que no conste de nada 
más de lo que consta la plusvalía, a saber, gasto anterior de fuerza 
de-trabajo. Tampoco este hecho se afecta porque el valor de la fuer- 
za de trabajo pagado por el capitalista a los obreros en forma de sa- 
lario adopte para aquéllos la forma de renta y que así no sólo se re- 
produzca constantemente la fuerza de trabajo, sino también la clase 
de los obreros asalariados como tales, y, por tanto, los fundamen- 
tos de todo el orden de producción capitalista. 

- Pero la sumía de estas dos partes de valor no constituye todo el 
valor de la mercancía. Queda un excedente sobre ambos: la flusva- 
lía. Esta, así como el capital variable anticipado en salarios, es: una 
parte de valor compensadora, un nuevo valor creado por el obrero 
durante el proceso de producción, trabajo materializado. Sólo que al 
apropiador de todo el producto, al capitalista, nada le cuesta. Esta 
última circunstancia permite, en efecto, al capitalista consumir toda 
su renta, caso que no tenga que ceder partes de ella a otros copar- 
tícipes, como la renta de la tierra al propietario del suelo, en cuyo 
caso estas partes constituirán la renta de esas terceras personas. La 
misma circunstancia era también el motivo impulsor que movió al 
capitalista a interesarse en la producción de mercancías. Pero ni su 
piadosa intención inicial de apoderarse de la plusvalía, ni el posterior 
gasto de la misma, como renta, por él y por otros, afectan en nada 
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a la plusvalía como tal. No alteran en nada el que sea trabajo mate- 
rializado y no pagado, ni afectan tampoco su cantidad, que se deter- 
mina por otras condiciones muy distintas. 


Si A, Smith quisiera ocuparse, como ya lo hace al examinar el 
valor-mercancía, del papel que corresponde a cada una de las partes 
distintas del mismo en el proceso de reproducción total, resultaría 
claro que, si unas partes funcionan como renta, otras constantemen- 
te funcionarán como capital, y que, por lo tanto, según su lógica, ten- 
drían que haber sido designadas asimismo como partes del valor- 
mercancía o partes en que éste se descompone, 


A. Smith identifica la producción de mercancías con la produc- 
ción capitalista de mercancías; los instrumentos de producción son 
de antemano “capital”, el trabajo, trabajo asalariado, y por tanto 
“el número de los trabajadores útiles y productivos... estará siem- 
pre, en todas partes, en relación con la cantidad del capital en ellos 
empleado” (to the quantity of capital stock which is employed in 
setting them to work. Introduction, página 12). En una palabra, los 
distintos factores del proceso del trabajo —materiales y personales— 
aparecen de antemano caracterizados para el período de producción 
capitalista, El análisis del valor=mercancía coincide, por tanto, di- 
rectamente, con la consideración de hasta que punto este valor es 
mero equivalente del capital invertido, y hasta qué punto, por otra 
parte, constituye valor “libre”, plusvalía que no repone ningún va- 
lor-capital anticipado. Las partes del valor-mercancía, consideradas 
desde este punto de vista, se transforman por arte mágico en “ele- 
mentos” independientes, y, finalmente, en “fuentes de todo valor”. 
Otra consecuencia ulterior es la composición del valor-mercancía por 
rentas, o alternativamente su “descomposición” en las mismas ren- 
tas de distintas clases, que no consisten en valor-mercancía, sino que 
el valor mercancia consiste en rentas. Pero, así como no altera la 
naturaleza del valor-mercancía como valor-mercancía, o la del dine- 
ro como dinero, el que funcionen como valor-capital, tampoco influi- 
rá que un valor-mercancía funcione ulteriormente como renta para 
quien quiera que sea. La mercancía con que A. Smith opera es de 
antemano capital-mercancía (que además de contener el valor-ca- 
pital consumido en la producción de la mercancía, contiene plusva- 
lía), por tanto, la mercancía producida capitalísticamente es el re- 
sultado del proceso de producción capitalista. Tendría que haberse 


analizado éste anteriormente, así como también el proceso de incre- 


mento y de formación de valor en él contenido. Como la base del 
mismo es, a su vez, la circulación de mercancías, su exposición exi- 
girá un análisis anterior e independiente del análisis de la mercan- 
cía. Aunque A. Smith “esotéricamente” atina por casualidad en la 
realidad de la producción del valor, considera sólo ocasionalmente el 
análisis de la mercancía, es decir, el análisis del capital mercancía. 


ANTIGUAS IDEAS SOBRE EL MISMO TEMA | 365 


II) LOS POSTERIORES (89) 


Ricardo reproduce casi literalmente la teoría de A. Smith: “Hay 
que convenir en que todos los productos de un país se consumen, pe- 
ro es muy distinto que se consuman por quienes reproducen otro 
valor o por aquellos que no lo hacen. Cuando decimos que se ahorra 
renta y se añade al capital, queremos decir que la parte de la renta” 
añadida al capital se consume por obreros productivos en vez de ha- 


“ cerse por improductivos.” (Principles, página 163.) 


En efecto, Ricardo ha aceptado plenamente la teoría de A. Smith 
sobre la descomposición del precio de la mercancía en salario y plus- 
valía (o en capital variable y plusvalía). Aquello sobre lo cual entra 
en polémica con él es: 1) sobre los elementos de la plusvalía; elimi- 
na la renta de la tierra como elemento necesario de la misma; 2) Ri- 
cardo descompone el precio de la mercancía en estos elementos. La 
cantidad de valor es, por consiguiente; el prius. La suma de los ele- 
mentos la supone como una cantidad dada, de la que se parte, y no, 
como A. Smith hace, a la inversa, y en oposición a su propia y más 
acertada visión: sacar la cantidad de valor de la mercancía post fes- 


tum, por la suma de sus elementos. 


Ramsay observa contra Ricardo: “Ricardo olvida que todo el 
producto se reparte no sólo entre el salario y el beneficio, sino que una 
parte se necesita pará la reposición del capital fijo.” (An Essay on 
the distribution of Wealth. Edinburg 1836, pág. 174.) Ramsay en- 


tiende por capital fijo lo mismo que yo entiendo por capital constan- 


te: “el capital fijo. existe en una forma en la que contribuyo, es 
cierto, a la elaboración de la mercancía sometida al trabajo, pero no 
al mantenimiento de los obreros” (página 53). l 

A. Smith se resistia frente a la necesaria consecuencia de su 
descomposición del valor de la mercancía, y, por consiguiente, tam- 
bién del valor del producto social anual, en salario y plusvalía; es ~ 
decir, en mera renta. La consecuencia es que entonces todo el pro- 
ducto anual podía ser consumido. No son los pensadores originales 
quienes sacan las consecuencias absurdas. Esto lo dejan a los Says 
y Mac Cullochs. 

Say simplifica, en efecto, el problema. Lo que para-el uno es an- 
ticipo de capital, esto fué, para el otro, renta y producto líquido. La 
diferencia entre producto bruto y líquido es meramente subjetiva, 
y “así se ha repartido el valor total de-todos los productos en la 'so- 
ciedad, como renta”. 

Say, Traté d'Econ, Poli. 1817. II, pág, 69: “Todo el valor de 


s E s 


: cada producto se compone de los beneficios -del terrateniente, del de 


(89) Desde aquí hasta el final del capitulo es una adición del ma- 
nuscrito 11.—F. E. 
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los capitalistas, y del de los industriosos” (el salario figura aquí co- 
mo profit des industriux!), que han contribuido a su elaboración. 
Esto hace que la renta de la sociedad sea igual al valor en bruto pro- 
ducido, y no, como opinaba la secta de los economistas (los fisiócra- 
tas), igual sólo al producto líquido del suelo.” (Pág. 63.) 

Proudhon, entre otros, se apropió este descubrimiento de Say. 

Storch, que acepta también en principio la doctrina de A. Smith, 
considera, sin embargo, que no es sostenible la aplicación de la uti- 
lidad de Say. “Si se concede que la renta de una nación es igual a su 
producto bruto, es decir, que no puede restarse ningún capital (quie- 
re decir ningún capital constante), habrá que reconocer que esa na- 
ción podrá consumir improductivamente todo el valor de su produc- 
to anual sin mermar en nada sus rentas futuras. Los productos que 
constituyen el capital (constante) de una nación no son consumi- 
bles.” (Storch, Considerations sur la natura du revenu national. Pa- 
ris, 1824, pág. 150.) 

Pero Storch se ha olvidado de decirnos cómo se armoniza la 
existencia de esa parte de capital constante con el análisis de los pre- 
cios de A. Smith, aceptado por él, y según el cual, el valor-mercan- 
cía contiene sólo salario y plusvalía, sin ninguna parte de capital 
constante. Sólo a través de Say comprende que aquel análisis del 
precio lleva resultados absurdos, y su última palabra propia sobre 
el asunto es: “que resulta imposible descomponer el precio necesa- 
rio en sus elementos más simples” (Cours d'Econ. Pol., Petersburgo, 
1815. 11, pág. 140). 

Sismondi, que se ha ocupado especialmente de la relación en- 
tre cl capital y la renta, y que en realidad convierte la concepción es- 
pecial de esta relación en differentia specifica de sus Nouveaux Prin- 
cipes, no ha dicho ni una sola palabra, científica, ni ha contribuido 
en un átomo al esclarecimiento del asunto. 

Barton, Ramsay y Chebuliez intentan superar la concepción de 
Smith. Pero fracasan, por plantear desde el principio el problema 
de un modo unilateral, en tanto que separan claramente la diferen- 
cia de valor-capital constante y variable, de la diferencia entre ca- 
pital fijo y circulante. 

También John Stuart Mill reproduce, dándose la: importancia 
que acostumbra, la doctrina de A. Smith, heredada por sus conti- 
nuadores. > 

Resultado: la confusión de A. Smith persiste hasta la hora ac- 
tual, y su dogma constituye artículo de fe en la ortodoxia de la Eco- 
nomía política, 


es 5 y P g 
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© >. | CAPITULO VIGESIMO 
LA REPRODUCCION SIMPLE 


I) PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 


a ONSIDEREMOS (90) la función anual del capi- 
- tal social —es decir, del capital total, del cual los : 
capitales individuales son fracciones, cuyo movimien- 
to es a la vez su movimiento individual, como miem-' 
bros integrantes del movimiento del capital total—- 
=== en su resultado; O sea, cónsideremos el producto 
mercancía que la sociedad suministra durante el año, y se evidencia- - 
rá cuál es el modo como. se realiza el proceso de reproducción del 
capital social; cuáles son los caracteres que diferencian a ese proce- 
so de reproducción del proceso de reproducción de un capital indi- 
vidual, y qué caracteres son comunes a ambos. El producto anual 
comprende tanto las partes del producto social que reponen capital 


“como aquellas que caen en el fondo de consumo consumido» por - 


obreros y capitalistas; es decir, tanto el consumo productivo como 
el individual. Comprende la reproducción (es decir, conservación) 


. de la clase capitalista y la de la clase obrera, y” también la repro- 


ducción del carácter capitalista del proceso de producción total! 
D-M... P.M 


Evidentemente la fórmula de la circulación M’ i icm 


, es la que tenemos que analizar aquí, y en ella desempeña necesaria- ` 


(90) Del manuscrito 11, —F. E. 
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mente un papel el consumo, pues el punto de partida M’ = M + m, 
el capital-mercancía, comprende tanto el valor-capital constante y 
variable como la plusvalía. Su movimiento comprende, por tanto, lo 
mismo el consumo individual que el productivo. En el ciclo D—M... 
P... MD” y P... M'—M... P el movimiento del capital es pun- 
to de partida y término: lo que comprende también el consumo, puesto 
que la mercancía, el producto, habrá de venderse. Supuesto esto, 
es indiferente para el movimiento del capital individual lo que pue- 
da luego ocurrir con la mercancía. Pero, por el contrario, en el mo- 
vimiento de M’... M’ se reconocen las condiciones de la reproduc- 
ción social en que habrán de demostrar cuál será la suerte de cada 
parte de valor de ese producto total M’. El proceso total de repro- 
ducción abarca aquí tanto el proceso de consumo que se realiza por 
medio del de circulación, como el proceso de reproducción del capi- 
tal mismo. l x 

Y para la finalidad que nos ocupa tendremos que considerar el 
proceso de reproducción, tanto desde el punto de vista de la reposi- 
ción del valor, como de la materia de las distintas partes de M'. Ya 
no podrá bastarnos ahora, como en el análisis del valor del producto 
de los capitales individuales, el supuesto que el capitalista individual 
transforma primero en dinero, por la venta de su producto, los ele- 
mentos de su capital, para luego poder retransformarlo en capital 
productivo por la reventa de los instrumentos de producción en el 
mercado. Aquellos elementos de producción, en tanto que son de na- 
turaleza material, constituyen asimismo un elemento del capital so- 
cial lo mismo que el producto elaborado, que se cambia contra ellos 
y que se repone por ellos. Por otra parte, el movimiento de la parte 
del producto mercancía social que se consume por el obrero en el 
gasto de su salario y por el capitalista en el gasto de la plusvalía, cons- 
tituye no sólo un miembro integrante del movimiento del producto 
total, sino que se implica con el movimiento de los capitales indivi- 
duales, y no podrá, por tanto, explicarse su proceso, limitándose, sen- 
cillamente, a suponer que existe. 

El problema tal como se plantea directamente es éste: ¿Cómo 
se repone el capital consumido en la producción, considerado en su 
valor, por el producto anual, y cómo se implica el movimiento de es- 
ta reposición con el consumo de la plusvalía por los capitalistas y del 
salario por los obreros? Se trata aquí, pues, en primer término, de 
la reproducción en escala simple, Además se supone no sólo que los 
productos se cambian por su valor, sino también que no hay nin- 
guna revolución de valor entre los elementos del capital productivo. 
En la medida que los precios se aparten de los valores, no podrá 
ejercer esta circunstancia influjo alguno sobre el movimiento del 
capital social. Seguirá cambiándose, como antes, la misma masa de 
productos, aunque los capitalistas individuales estén interesados en 
relaciones de valor que ya no son proporcionales a sus respectivos 


A 
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anticipos y a las masas de plusvalía producida por cada uno de ellos. 
Por lo que se refiere a las revoluciones de valor, éstas no alterarán: las 
proporciones entre los elementos de valor del producto total anual, 
siempre que se distribuyan regular y homogéneamente. Pero si por 
el contrario éstas se distribuyen parcial y no homogéneamente, re- 
presentarán entorpecimientos que, primeramente, sólo como tales 
podrán comprenderse, en tanto que se consideran como desviaciones 
de propiedades, relaciones de valor constantes; pero, segundo, si se 
demuestra la ley por la cual una parte de valor del producto anual 
repone un capital constante y otra uno variable, entonces no podría 
alterar en nada esta. ley una revolución, bien en el -valor del capital 
constante, bien en el valor del variable. Sólo alteraría la cantidad re- 
lativa de las partes de valor que funcionan en una u otra calidad, por- 
que entrarían en el lugar de los valores originarios, otros valores, 

Mientras que considerábamos individualmente la producción de 
valor y de valor-producto del capital, la forma natural del producto 
mercancía era indiferente para el análisis, por ejemplo, que fuera 
maquinaria, cereal o espejos, No tenía más valor que el de ejemplo 
y cada rama de la producción podía servir para el caso, Lo que nos 
ocupaba era el proceso de:producción directo en sí, que en cada pun- 
to se expresa como proceso de un capital individual. En tanto que se 
trataba de la reproducción del capital, bastaba suponer que, dentro 
de la esfera de la circulación, la parte de producto-mercancía que 
representa capital-valor tiene ocasión de retransformarse en sus ele- 
mentos de producción y, por tanto, en su figura de capital produc- 
tivo; así como bastaba suponer que el obrero y el capitalista encon- 
traban en el mercado las mercancías en que gastaban el salario y la 
plusvalía. Esta exposición convencional no basta ya al examinar el 
capital total social y su valor de producto. La retransformación de 
una parte del valor de producto del capital, el paso de otra parte 
al consumo individual de la clase obrera y de la capitalista, constitu- 
yen un movimiento dentro del valor del producto mismo, en que ha. 
resultado el capital total. Y este movimiento es no sólo la reposición de 
valor, sino también la reposición de materia, y está igualmente con- 
dicionado por la proporción recíproca de las partes de valor del pro- 
ducto social, y por su valor en uso, su figura material. 

La (91) reproducción simple en igual escala, aparece, pues, co- 
mo una abstracción en tanto que, de una parte, sobre la base capita- 
lista, es un supuesto extraño la ausencia de toda acumulación o re- 
producción sobre escala amplia, y de otra parte, porque las propor- 
ciones en que se produce no son absolutamente las mismas (y esto 
se supone) en los distintos años, Se acepta cómo base que un capital 
social de valor dado, el mismo en el año anterior como en el corrien- 
te, suministra siempre la misma masa de valores-mercancía y satis- 


(91) Del manuscrito VIIL.—F. E. 


370 PRODUCCION Y CIRCULICION DEL CAPITAL SOCIAL 


face la misma cantidad de necesidades, aunque las formas de las mer- 
cancías puedan variarse en el proceso de reproducción. Ahora bien, 
en tanto que se da acumulación, la reproducción simple constituirá 
siempre una parte de la misma, y podrá ser examinada en sí, y es 
un factor real de la acumulación. El valor del producto anual podrá 
disminuir aunque la masa de los valores en uso siga siendo la mis- 
ma; el valor seguirá siendo el mismo aunque la masa de los valores 
en uso disminuya; la masa de valor y la masa de los valores en uso 
reproducidos podrán disminuir simultáneamente. Todo esto va a 
parar a que la reproducción se realiza en circunstancias más favora- 
bles que antes o en circunstancias más difíciles, que pueden dar co- 
mo resultado una reproducción imperfecta —defectuosa—. Todo lo 
dicho podrá sólo afectar al aspecto: cuantitativo de los distintos ele- 
mentos de la reproducción, pero no al papel que juegan como repro- 
ductores de capital o como renta reproducida en el proceso total. 


I) LAS DOS SECCIONES DE LA PRODUCCION SOCIAL (92) 


El producto total, por consiguiente también la producción total 
de la sociedad, se descompone en dos grandes secciones. 

I. Instrumentos de producción, mercancías que poseen una for- 
ma con la cual tiene que pasar al consumo productivo o, cuando me- 
nos, pueden pasar al mismo. 

II. Medios de consumo, mercancías que poseen una forma en 
la cual pasan al consumo individual de las clases obrera y capitalista. 

En cada una de estas secciones constituyen todas las ramas de 
la producción que las integran una sola gran rama de producción: 
en una sección, la de los instrumentos de producción, en otra, la de 
los medios de consumo, El capital total aplicado a cada una de las 
ramas de producción constituye una gran sección especial del ca- 
pital social. 

En cada sección se descompone el capital en dos elementos: 

1) Capital variable. Este, considerado según su valor, es igual 
al valor de la fuerza de trabajo social aplicada a esa rama de la pro- 
ducción, igual, por tanto, a la suma de los salarios pagados por ella. 
Considerado según su materia, consta de la fuerza misma de traba- 
jo en actividad, es decir, del trabajo vivo que ese valor-capital pone 
en movimiento. 

2) Capital constante. Es decir, el valor de todos los instru- 
mentos de producción aplicados a la producción en esta rama. Estos 
se descomponen a su vez en capital fijo: máquinas, herramientas, 
edificios, ganado, etc., y en capital circulante constante: materiales 
de producción, como materias primas y substancias auxiliares, pro- 
ductos semielaborados, etc. 


(92) Esencialmente del manuscrito H. El esquema es del manus- 
crito VIII.—F. E. 
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El valor del producto anual total' engendrado con el auxilio de 
este capital en cada una de- las dos secciones se descompone en una 
parte de valor que se expresa en el capital constante consumido en la 
producción y que transmite su valor al producto, y en la parte de va- 
lor añadida por el trabajo anual total. Este último se descompone de 
nuevo en la reposición-del capital variable anticipado, v, y en un ex- 
cedente sobre el mismo que constituye la plusvalía, pl. Así como el 
valor de cada mercaricía individual, el valor del “producto anual to- 
tal de cada sección se descompone, por tanto, en c + v + pl. 

La parte de valor, c, que expresa el capital constante consumido 
en la producción, no coincide con el valor del capital constante apli- 
cado a la producción. Las materias de la producción se habrán con- 
sumido, y su valor, por tanto, se habrá transmitido completamente al 
producto. Pero sólo una parte del capital fijo aplicado se habrá con- 
sumido totalmente, y su valor se habrá trasmitido al producto. Otra 
parte del capital fijo: máquinas, edificios, etc., sigue existiendo y 
continúa funcionando como antes, aunque con un valor disminuido 
por el desgaste anual. Esta parte del capital fijo que continúa fun- 
cionando”no existe para nosotros, cuando consideramos el valor 
producto. l 

Constituye una parte del valor-capital independiente de ese va- 
lor-mercancía producido de nuevo y coexistente con el mismo. Esto- 
se mostró ya al examinar el valor-producto de un capital indivi- 
dual (libro 1, capítulo VI). Aquí tendremos que hacer abstracción 
provisionalmente de la manera que allí considerábamos el caso. Al 
considerar el valor-producto del capital individual veíamos que el 
valor mermado al capital fijo por el desgaste se transmite al produe- - 
to-mercancía engendrado durante el tiempo del desgaste, indepen- 
dientemente de que una parte de este capital fijo se compense o no: 
in natura por el valor transmitido. Por el contrario, aquí, al exami-- 
nar el producto social y su valor, nos vemos forzados a abstraer pro- 
visionalmente la parte de valor transmitido al producto anual por el 
desgaste de capital fijo durante el año, en tanto que este capital fi- 
jo no ha sido repuesto durante el año ón natura. En una sección ul- 
terior de este capítulo trataremos el asunto por separado. 

Para nuestra investigación de la reproducción simple tomaré- 
mos por base el siguiente esquema, en que € = capital constante, 

= capital variable, pl = plusvalía, y la producción de incremento 
será 2 a 100 por 100. Los números pueden expresar millones de 
$ ; 
marcos, francos o libras esterlinas. 
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I. Producción de instrumentos de producción: 


Capital; ea . 4000 c + 1.000 y = 5.000. 
Producto mercancia. . . 4.000 c + 1.000 v + 1.000 pl = 6,000 
existentes en instrumentos de producción. 

II. Producción de medios de consumo: 
Capital oa 2.000 c + 500 y = 2.500. 
Producto mercancia. . . 2.000 c + 500 v + 500 pl = 3.000 
existentes en medios de consumo. 

Producto-mercancía total, recapitulado: 

I. 4.0000 c + 1.000 v + 1.000 pl = 6.000, instrumentos de 


producción. 
II. 2000 c + 300 v + 500 pl = 3.000, medios .de con- 
sumo, 


Valor total = 9.000, del cual se excluye, según el supuesto, el 
capital fijo, que continúa funcionando en forma natural. 

Si examinamos las transformaciones necesarias, sobre la base 
de la reproducción simple, en donde toda la plusvalía se consume im- 
productivamente, y, por lo pronto, prescindimos de la circulación de 
dinero que la realiza, habremos obtenido de antemano los tres pun- 
tos de apoyo siguientes : > 

1) Las 500 v, salario de los obreros, las 500 pl, plusvalía de 
los capitalistas de la sección II tendrán que gastarse en medios 
de consumo. Pero su valor existirá en los medios de consumo por 
valor de 1.000 que en manos de los capitalistas, sección II, reponen 
las 500 v anticipadas y representan las 500 pl, Salario y plusvalía 
de la sección II se transforman, por tanto, dentro de la sección I, 
en el producto II; así desaparecen del producto total (500 v -+ 
500 pl) II = 1.000 en medios de consumo. 

2) Las 1.000 v + 1.000 pl de la sección I tendrán también que 
gastarse en medios de consumo, es decir, en producto de la sección 
II. Tendrán, pues, que cambiarse contra la parte de capital de 2.000 
c restante de este producto y según su curso igual. Por esto percibe 
la sección 11 una cantidad igual de instrumentos de producción, pro- 
ducto de I, en que el valor de 1.000 v + 1.000 pl de I se incorpo- 
ran. Así desaparecen del cálculo 2.000 II c y (1.000 v + 1.000 pl) I. 

III. Quedan aún 4.000 Ic; éstas consisten en instrumentos de 
producción que sólo pueden ser utilizados en la sección I, y sirven 
para reponer su capital constante consumido, y que, por tanto, se 
liquidan por cambio recíproco entre los capitalistas individuales de 
I. como los (500 v + 500 pl) II, por cambio entre los obreros y ca- 
pitalistas, o, respectivamente, entre los capitalistas individuales de II. 


Basta esto por ahora para la mejor comprensión de lo que sigue. 
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III) LAS TRANSACCIONES ENTRE “LAS DOS SECCIONES 
I (v + pl) CONTRA I c (93) 


Empezamos con el gran cambio entre ambas clases. (1.000 v 
+ 1.000 pl) I; estos valores, que en manos de sus productores exis- 
ten en la forma natural de instrumentos de producción, se cambian 
contra 2.000 IIc, contra valores que existen en la forma natural de 
medios de consumo. La clase capitalista II ha transfórmado de este 
modo su capital constante = 2.000 de la forma“de medios de con- 
sumo en la de instrumentos de producción, en una forma en la cual 
puede de nuevo funcionar como factor del proceso del trabajo y 
como. valorizador. de valor-capital constante. Por otra parte se rea- 
liza así en medios de consumo el equivalente” para la fuerza de tra- 
bajo en I (1.000 Iv) y la plusvalía de los capitalistas I (1.000 I pl). 


Ambos se han transformado en su forma en especie de instrumen-. 


tos de producción en una. forma en especie en que, como renta, pue- 
den ser consumidos, o ` 
Esta transacción recíproca sin embargo, sólo se realiza por una 
circulación de dinero que la realiza pero que también dificulta su 
inteligencia, y que tiene una importancia decisiva, porque la parte 
de capital variable ha de aparecer siempre de nuevo como capital- 
dinero que cambia de la forma de dinero en fuerza de trabajo. El 
- capital variable tiene que ser anticipado en forma de dinero en todas 
las ramas del negocio explotadas junta y simultáneamente en toda 
la periferia de la sociedad, bien sea de la categoría I o de la II. El 
capitalista compra la fuerza de trabajo antes de que entre en el pro- 
ceso de la producción, pero la paga en los plazos convenidos - des- 
pués de que se ha gastado ya en la producción de valor en uso. Co- 
mo la parte de valor restante del producto le pertenece también la 
parte que es sólo un equivalente del dinero gastado para pago de 
la fuerza de trabajo, la parte de valor del producto representante 
del valor-capital. En esta parte dé valor mismo le ha suministrado 
ya el obrero el equivalente por su salario, Pero es la retransforma- 
ción de la mercancía en dinero, su venta, la que restaura al capita- 
lista su capital variable como capital-dinero que podrá de nuevo an- 
ticipar en la compra de fuerza de trabajo. 
En la sección 1 el capitalista colectivo ha pagado, por consiguien- 
te, 1.000 libras (digo libras para indicar que se trata de un valor 


en forma de dinero) = 1.000 v a los obreros para la parte v que ` 


ya existe como parte del valor producto I, es decir, de los instru- 
mentos-de producción por él producidos. Los obreros compran con 
estas 1.000 libras medios de consumo por el mismo valor a los capi- 
 -talistas II, y transforman así una mitad: del capital constante 11 en 


. (93) A continuación el manuscrito VIH de nuevo.—F. E. 
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dinero. Los capitalistas II, a su vez, compran con estas 1,000 libras 
instrumentos de producción por valor de 1.000 a los capitalistas I. 
Con esto se habrá transformado para los capitalistas el valor-capital 
variable = 1.000 v, que existía como parte de su producto en la 
forma natural de instrumentos de producción, de nuevo en dinero, 
y podrá ahora, en manos del capitalista I, funcionar de nuevo como 
capital-dinero que se transmuta en fuerza de trabajo, es decir, en el 
elemento más esencial del capital productivo. Así les refluye su ca- 
pital variable en forma de dinero a consecuencia de la realización 
de una parte de su valor-mercancía. 

Pero por lo que respecta al dinero necesario para la transacción 
de la parte pl del capital-mercancía 1 contra la segunda mitad de la 
parte de capital constante II, podrá anticiparse de modo distinto. 
En realidad esta circulación comprende ún número infinito de com- 
pras y ventas parciales de los capitales individuales de ambas cate- 
gorías, en las cuales el dinero de todos modos tiene que proceder 
de estos capitalistas, puesto que hemos restado ya el dinero que los 
obreros arrojan a la circulación, Tan pronto podrá un capitalista de 
la categoría II comprar con su capital-dinero, existente junto a su 
capital productivo, instrumentos de producción a los capitalistas de 
la categoría 1 como, inversamente, un capitalista de la categoría 1 
puede comprar, de los fondos de dinero destinado a sus gastos per- 
sonales, no a gastos de capital, medios de consumo a los capitalistas 
de la categoría II. Ciertas reservas de dinero —sea para anticipo de 
capital, sea para gasto de renta— tendrán que suponerse de todas 
maneras existentes en manos del capitalista junto a su capital pro- 
ductivo. Supongamos que —la proporción del mismo es por comple- 
to indiferente a nuestro objeto— la mitad del dinero se anticipa por 
el capitalista II, para la reposición de su capital constante, en la 
compra de instrumentos de producción; la otra mitad se gasta por 
el capitalista 1 en el consumo, Por consiguiente, la sección segunda 
anticipa 500 libras y compra con ellas instrumentos de producción 
a I. Habrá repuesto de este. modo (inclusive las mil libras antes 
citadas procedentes de los obreros 1) 3⁄4 de su capital constante in 
natura. La sección primera compra con las 500 libras así recibidas 
medios de consumo a II, habiendo descrito así la mitad de la parte 
de su capital-mercancía, consistente en pl, la circulación m — d — m, 
y habiendo realizado su producto en el fondo de consumo. Por este 
segundo proceso vuelven las 500 libras a manos de 11 como capital- 
dinero que posee junto con su capital productivo. Por otra parte, 
anticipa I, por la mitad de la parte pl de su capital-mercancía que 
aún tiene almacenado como producto —antes de la venta del mis- 
mo—, un gasto de dinero de 500 libras para la compra de medios 
de consumo II. Con estas mismas 500 libras compra II instrumen- 
tos de producción a 1, y habrá repuesto así todo su capital cons- 
tante (1.000 +- 500 + 500 = 2.000) in natura, mientras que I ha- 
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brá realizado toda su plusvalía en medios de consumo. -En total se 
habrá realizado una transacción de mercancías en cantidad de 4.000 
libras con una circulación de dinero de 2.000 libras, cantidad esta 
última que sólo se muestra por haberse representado el producto 
anual total transmutado de una vez en únas pocas grandes cuotas. 
Lo más importante es sólo la circunstancia de que 11 no sólo trans- 
muta de nuevo su capital constante reproducido en forma de medios 
de consumo, en instrumentos de la producción, sino que a él vuelven, 
además, las 500 libras que anticipó a la circulación en forma de ins- 
trumentos de la producción, y que asimismo, 1 no sólo vuelve a 
poseer en forma de dinero, como capital-dinero, su capital variable 
que reproduce en forma de instrumentos de producción, que puede 
transmutarse de nuevo directamente en fuerza de trabajo, sino que, 
además, le refluyen las 500 libras que antes de la venta de la parte 
de plusvalía de su capital gastó anticipándolas en la compra de me- 
dios de consumo. Pero le refluyen no por el gasto realizado, sino 


por la venta subsiguiente de una parte de su producto-mercancia, * 
representante de la mitad de su plusvalía. l 


En ambos casos no sólo el capital constante de II se transforma 
de nuevo de la forma de producto en la forma natural de instru- 
mentos de producción : bajo las que sólo podrá funcionar como capi- 
tal; asimismo no sólo la parte de capital variable de I se tránsforma 
en forma de dinero y la parte de plusvalía de los instrumentos, de 


producción 1, en consumible, en forma de renta apta para el con-' 


sumo, sino que además, refluyen a II las 500 libras que anticipó 
para la compra de instrumentos de producción, antes que hubiera 
vendido la parte de valor correspondiente, compensadora del capi- 
tal constante —existente en forma de medios de consumo—, y 


_ además, a I, las 500 libras-que gastó anticipado en la compra de me- 


dios de consumo. Si refluye a II el dinero anticipado a cuenta de la 


parte constante de su producto-mercancía y a I el anticipado a cuen- ' 


ta de una parte de plusvalía de su producto-mercancía, será “sólo 
porque una clase ha arrojado, además de la parte de capital cons- 
tante existente en forma de mercancía 11, y la otra además de una 
plusvalía existente en forma de mercancía, I, 500 libras dinero cada 
una a la circulación. Se han pagado recíprocamente en último tér- 
mino y por completo por el intercambio de sus respectivos equiva- 
lentes de mercancías. El dinero que han arrojado a la circulación 
por encima del valor de sus mercancías, como medio para la circu- 
lación de ellas, vuelve a cada uno de ellas, de la circulación, a pro- 
rrata.de la cuota que cada una de ellas arrojó a la circulación. Con. 
esto no se habrán enriquecido ni un ápice. 11 poseía un capital cons- 
tante = 2.000 en forma de medios de consumo + 500 en dinero. 
Ahora poseerá 2.000 en instrumentos de producción y 500 en dinero 


como antes. Asimismo, 1 poseerá, como antes, una plusvalía de 1.000 - 


(en mercancías, instrumentos de producción, ahora transformados 
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en fondo de consumo) + 500 en dinero, como antes. De esto se 
deduce: del dinero que los capitalistas industriales arrojan a la cir- 
culación para realizar su propia circulación de mercancías, ya sea a 
cuenta de la parte de valor constante de la mercancía o bien a cuen- 
ta de la plusvalía existente en la mercancía en tanto que se gasta 
como renta, vuelve a manos de los capitalistas respectivos la misma 
cantidad que anticiparon para la circulación del dinero. 

Por lo que respecta a la retransformación del capital variable 
de la clase I a la forma de dinero, ésta se dará para el capitalista I, 
después de haberla invertido en forma de salario primero, en la for- 
ma de mercancía que le han suministrado los obreros. Los capita- 
listas habrán pagado a los obreros en forma de dinero el precio de 
su fuerza de trabajo. Habrán pagado la parte de valor de su pro- 
ducto-mercancía, que es igual a la parte de capital variable invertido 
en dinero. Por eso son también dueños de esa parte del producto- 
mercancía. Pero la parte de la clase obrera por ellos empleada no 
puede ser compradora de los instrumentos de producción que ella 
misma produce. Será compradora de los medios de consumo produ- 
cidos por II. El capital variable anticipado en dinero para el pago 
de la fuerza de trabajo no vuelve directamente a los capitalistas. 
Pasa por las compras de los obreros æ manos de los productores ca- 
pitalistas, que producen las mercancías necesarias y asequibles al 
círculo de obreros, por consiguiente, a manos de los capitalistas de 
la categoría II, y sólo en tanto que éstos invierten el dinero en la 
compra de instrumentos de producción, vuelve por este rodeo, a ma- 
nos de los capitalistas I. . 


Se deduce que en el caso de reproducción simple la suma de 
valor v + pl del capital mercancía I (es decir, una parte proporcio- 
nal del producto total de mercancía I) tendrá que ser igual a la par- 
te asimismo proporcional del producto de mercancía total eliminado 
de la clase II, capital constante lc, o sea I (v + pl) = Ie, 


IV) LAS TRANSACCIONES EN LA SECCION ll. LOS: ARTICULOS DE 
PRIMERA NECESIDAD Y LOS ARTICULOS DE LUJO 


Nos quedan por examinar los elementos v + pl del valor del 
producto 11. Este examen nada tiene que ver con el problema más 
importante que aquí nos ocupa: hasta qué punto la descomposición 
del valor de cada producto-mercancía capitalista e individual, en 
c + v + pl, aunque en distinta forma de manifestación, puede apli- 
carse al valor del producto total anual. Este problema se resuelve 
por la transacción de 1 (v + pl) contra Ilc, de una parte, y de 
otra parte, por la investigación, que para más adelante reservamos, 
de la reproducción de Ic en el producto-mercancia anual I. Como II 
(v + pl) existe en la forma natural de artículos de consumo, como 
e: capital variable anticipado a los obreros en pago de su fuerza de 
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trabajo tiene que gastarse, de por sí y en totalidad, en instrumentos 
de consumo, -y como la parte de valor pl de las mercancias, en el 
supuesto de la reproducción simple, se gasta de hecho, como renta, 
en medios de consumo, resultará, prima facie, claro que los obreros 
de II, con el salario percibido de los capitalistas 11 vuelvan a com- 
-prar —en correspondencia con el valor del dinero percibido como 
salario— una parte de su propio producto. Por este medio la clase 
` capitalista II retransformará a forma de dinero el capital-dinero que 
anticipó para el pagó de la fuerza de trabajo. El efecto es absolu- 
` tamente el mismo que si los capitalistas hubieran pagado a los obre- 
ros en bonos. 'Tan pronto como los obreros pudieran realizar esos 
bonos por la compra de una parte del producto-mercancía que han 
producido ellos y que pertenece a los capitalistas, volverían dichos 
bonos a manos de los capitalistas, sólo que aquí los bonos no sólo 
representan valor, sino que lo tienen en su corporeidad de oro o de 
plata. Este modo de reflujo del capital variable anticipado en forma 
de dinero, por aquel proceso en que la clase obrera aparece como 
compradora y la capitalista como vendedora, será objeto de una in- 
vestigación ulterior. Aquí sólo se trata de otro extremo, que tiene su 
origen en este reflujo del capital variable a su punto de partida. 

La categoría 11 de la producción anual de mercancías consta de 
las más variadas ramas de la industria, que —en relación con sus 
productos— pueden dividirse en dos grandes subsecciones. 

a. Medios de consumo, que entran en el consumo de la clase 
obrera, y que son artículos de primera necesidad, aunque con fre- 
cuencia, en calidad y valor distintos de los de los obreros, son tam- 
bién parte del consumo de la clase capitalista. Para nuestro objeto 
podremos resumir toda esta subsección bajo la rúbrica Artículos de 
primera necesidad, siendo completamente indiferente el que cualquie- 
ra de dichos artículos, como, por ejemplo, el tabaco, lo sea: desde el 
punto de vista fisiológico o no. Bastará que lo sea por hábito. 

b. Artículos de lujo, que sólo entran en el consumo de la clase 
capitalista, es decir, que sólo podrán ser cambiados por el gasto de 
la plusvalía, que nunca llega al obrero. Bajo la primera rúbrica re- 
sulta claro que el capital variable anticipado en la producción de las 


mercancías comprendidas bajo ella, tiene que refluír directamente , 


en forma de dinero a la parte de.la clase capitalista II (es decir, a 
los capitalistas IIa), que produce esos artículos de primera necesi- 
dad. Los venden a sus propios obreros por el importe de la cantidad 
de capital variable pagado a éstos en concepto de salarios. Este re- 


flujo se realiza directamente, con respecto a toda esta subsección a 


de la «clase capitalista II, por muy numerosas que puedan ser las 
transacciones entre los capitalistas de las distintas ramas de la indus- 
tria interesadas, por las que este capital variable, que así refluye, 
pueda repartirse pro rata, Se trata de procesos de circulación cuyos 
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medios de circulación se suministran directamente por el dinero 
gastado por los obreros. No sucede lo mismo con la subsección IT2. 
Toda la parte del producto-valor que aquí nos ocupa IIb (v+ 11) 
consta sólo de la forma natural de artículos de lujo, es decir. de 
artículos que la clase obrera no puede comprar, lo mismo que no 
puede comprar los valores de mercancía lv existentes en forma de 
instrumentos de la producción, aunque esos artículos de lujo sean, 
lo mismo que aquellos instrumentos de la producción, productos de 
estos obreros. El reflujo por el que el capital variable anticipado 
en esta subsección vuelve de nuevo en su forma de dinero a los 
capitalistas productores, no podrá, pues, ser directo, sino sólo indi- 
recto, como en lv. 

Tomemos, por ejemplo, como antes, para toda clase II, v = 500, 
pl = 500, pero distribuyendo el capital variable y su parte de plus- 
valía que le corresponde como sigue: 

Subsección a.—Artículos de primera necesidad: y = 400, pl = 
400; por consiguiente, una masa de mercancías de artículos de con- 
sumo de primera necesidad, por valor de 400 v -+ 400 pl = 800, ó 


la (400 v + 400 pl) 


Subsección b.—Artículos de lujo por valor de 100 v + 100 pl 


= 200, ó 


IIb (100 v + 100 pl). 

Los obreros de IIb han percibido en pago de su fuerza de tra- 
bajo 100 libras en dinero. Con este dinero comprarán a los capita- 
listas Ila medios de consumo por valor de 100. Esta clase capi- 
talista comprará, por valor de 100, mercancías a ITb, con lo que re- 
fluirá a los capitalistas de IIb su capital variable en forma de dinero. 

En Ila existen ya 400 v de nuevo, en forma de dinero, en ma- 
nos de los capitalistas, por intercambio con sus propios obreros. De 
la parte del producto representante de la plusvalía se ha cedido, 
además, la cuarta parte a los obreros IIb y obtenido con ella IIb 
(100 v) en artículos de lujo. 

Si suponemos una división proporcional del gasto de la renta 
en artículos de primera necesidad y en artículos de lujo en los capita- 
les Ia y IIb, que cada uno gaste 3/5 en artículos de primera nece- 
sidad y 2/5 en artículos de lujo, y así los capitalistas de la subclase 
Ia, invertirán su renta de plusvalía de 400 pl, en 3/5 en sus propios 
productos, artículos de primera necesidad, por consiguiente, 240, y 
2/5 = 160, en artículos de lujo. Los capitalistas de la subsección 
IIb repartirán asimismo su plusvalía = 100 pl: 3/5 = 60, en artícu- 
los de primera necesidad, y 2/5 = 40, en artículos de lujo. Estos 
últimos habrán sido producidos e intercambiados dentro de su .pro- 
pia clase. 

Las 160 en artículos de lujo que percibe (Ia) pl fluyen a los 
capitalistas IIa como sigue: De (IIa) 400 pl se cambiaron, como he- 
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mos visto, 100 en forma de articulos de primera necesidad contra. 
igual cantidad de (IIb) v, que existen en artículos de lujo, y las res- * 


* tantes 60 en artículos de primera necesidad contra (IIb) 60 pl en ar- 


tículos de lujo. El cálculo total se expresa como sigue: 
IIa : 400 v +400 pl; IIb : 100 y + 100 pl, 


1) 400 v (Ila) se consumen por los obreros Ila, de cuyo pro- 
ducto (artículos de primera necesidad) “constituyen una parte. Los 
obreros los compran a los productores capitalistas de su propia sec- 
ción.-A éstos vuelven, pues, 400 libras en dinero, su mismo valor de 
capital variable de 400, pagado por salarios a sus obreros, con el cual 
podrán de nuevo comprar fuerza de trabajo. 

- 2) Una parte de las 400 p? (a), igual a las 100 v (b), como 1⁄4 
de la plusvalía (a), se realiza en artículos de-lujo como sigue: los 
obreros (b) percibieron de los capitalistas de su sección (b) 100 
libras en salario; con ellas compraron 1⁄4 de pl (a), es decir, mer- 
cancias que consisten en artículos de primera necesidad. Los capita- 
listas de a compran por este dinero, por la misma cantidad de valor, 
artículos de lujo = 100 v (b), es decir, una mitad de toda la pro- 
ducción de lujo, Con esto vuelve a los capitalistas b su capital varia- 
ble en forma de dinero, y podrán, renovando la compra de la fuer- 
za de trabajo, volver a empezar de nuevo su reproducción, pues todo 
el capital constante de la clase total II está ya repuesto por el inter- 


- cambio de I (v + pl) contra 1lc. La fuerza de trabajo de los obre- 


ros de lujo podrá sólo venderse de nuevo porque aquella parte de 


- su propio producto creada como equivalente de su salario ha “sido 
` atraída por los capitalistas ITa en su fondo de consumo, ha sido mo- 


vilizada. (Lo miso se aplica a la venta de la fuerza de trabajo sub, 
I, siendo IIc, contra la cual se cambia I (v + pl), productora de ar- 
tículos de lujo, así como de artículos de primera necesidad, y renován- 
dose renueve por I (v + pl), lo mismo los instrumentos de produc-. 
ción de los artículos de lujo como los de los artículos de primera ne- 
cesidad.) 

3) Llegamos al ati: entre a y b, considerado sólo como 
intercambio entre los capitalistas de las dos subsecciones. Por lo 
dicho hasta ahora queda liquidado el capital variable (400 v) y una 
parte de la plusvalía (100 pl) en a y el capital variable (400 v) en 
b. Admitíamos además, como promedio de la proporción entre él gas- 
to de la renta capitalista en ambas clases, 2/5 para lujo y 3/5 para 
articulos de primera necesidad. : 

De las 100 ya gastadas en artículos de lujo corresponderia a la 
subclase a 60 más para lujo, y en la misma proporción, es decir, 
40, a b. 
Ia pl se divide, pues, 240 para víveres y 160 para artículos de 
lujo = 240 + 160 = 400 pl (la). 

:I1b se divide en 60 para víveres y 40 para lujo: 60 + 40 = 100 
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pl (IIb). Las últimas 40 las consume esta clase de su propio pro- 
ducto (2/5 de su plusvalía) ; las 60 para sus víveres las percibe cam- 
biando 60 de su superproducto por 60 pl (a). 

Tendremos para toda la clase capitalista 11 (en donde v + pl, 
en la subsección a existe como artículos de primera necesidad, y en 
b, como de lujo): 

lla (400 v + 400 pl) IIb (100 v + 100 pl) = 1,000, realiza- 
das como sigue por el movimiento: 500 y (a + b) realizadas en 400 
v (a) y 100 pl (a) + 500 pl (a + b) realizadas en 300 pl (a) + 
100 v (b) + 100 pl (b) = 1,000. 

Para a y b, considerados cada uno en sí, tendremos la siguiente 
realización : 


v pl 
PE CU A 
a) 400v (a) + 240 pl (a) + 100 v (b) +60 p1 (by= 800 
v pl 
m 
b) 100 pl (a) t.60 p (a) + 40 pl (b) = 20 


1,000 


` Conservemos, por razón de sencillez, la misma proporción entre 
el capital variable y el constante (lo que corrientemente no es nece- 
sario); así corresponderá a 400 v (a) un capital constante = 1,600, 
y a 100 v (b) un capital constante = 400, y tendremos para las dos 
secciones siguientes a y b: 


IIa) 1,600 c + 400 v + 400 pl = 2,400 
Hb)  400c + 100v + 100 p? = 600 


y sumados: 
2,000 c + 500 v + 500 p? = 3,000 


En consecuencia, de las 2,000 IIc en artículos de consumo que 
se cambian contra 2,000 (Ivwpl), 1,600 se habrán cambiado por ins- 
trumentos de producción de artículos de primera necesidad y 400 
en instrumentos de producción de artículos de lujo. 

Los 2,000 I (vpl) se descompondrán en (800 v + 800 pl!) I pa- 
ra Ia = 1,600 en instrumentos de producción de artículos de prime- 
ra necesidad, y (200 v + 200 pl) para IIb = 400 instrumentos de 
producción para artículos de lujo. 

Una parte importante, no sólo de los medios de trabajo propia- 
mente dichos, sino también de las primeras materias y sustancias 
auxiliares, etc., es igual en las dos secciones. Pero por lo que res- 
pecta al intercambio de las distintas partes de valor del producto total 
I (v + pl) sería esta división completamente indiferente. Tanto las 
anteriores 800 Iv como las 200 Iv se realizan por gastarse el salario 
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en medios de consumo 1,000 IIc, es decir, que el capital-dinero anti- 


cipado para los salarios se reparte homogéneamente, a su vuelta, en- 


- tre los capitalistas productores I, a los cuales se les repone de nuevo 


en dinero pro rata su capital variable anticipado. Por otra parte, por 
lo que respecta a la realización de las 1,000 Ipl retirarán los capita- 
listas, también homogéneamente (en proporción a la cantidad de su 
p1), de toda la segunda mitad de IIc = 1,000, en medios de consumo 
600 IIa y 400 IIb. Es decir, aquellos medios de consumo que com- 
pensan la parte de capital constante de lla: 

480 (3/5) (94) de 600c (IIa) y 320 (2/5) de 400c (IIb) = 
800, que reponen el capital constante de IIb: 

120 (3/5) de 600 c (IIa) y 80 (2/5) de 400 c (IIb) = 200, 
Tota] = 1,000. 

Lo que hay aquí de arbitrario tanto para I como para II es la pro- 
porción del capital variable al constante, así como la igualdad de esta 


proporción para 1 como para II y sus subsecciones. Por lo que res- 


pecta a esta igualdad la hemos admitido sólo para simplificar y una 
diferencia de la proporción no alteraría en nada las condiciones del 
problema, ni tampoco su solución. Lo que, como resultado necesario, 
bajo el supuesto de la reproducción simple, se deriva, es lo siguiente : 

1) El nuevo producto-valor creado por el trabajo anual bajo 
la forma natural de medios de producción capaz de descomponerse en 
y -+ pl es igual al valor-capital constante £ del producto-valor creado 


por læ otra parte de trabajo anual y reproducido bajo forma de me- 


dios de consumo. Si fuera menor que IIc, II no podría reemplazar en 
totalidad su capital constante: si fuera mayor, el excedente no en- 


' contraría empleo. En los dos casos se contrariaría la hipótesis de la 
_reproducción simple. 


2) Siendo producto anual reproducido bajo la forma de medios 
de consumo, el capital variable, v, anticipado en forma de dinero, sólo 
es realizable por sus perceptores, si son obreros de lujo, en la parte 
de los artículos de primera necesidad en que el capitalista productor de 
los mismos incorpora prima faci su plusvalía, Que, por consiguien- 
te, el y invertido en la producción de lujo es una parte correspon- 
diente a su volumen de valor de fl, producida bajo la forma de 
artículos de primera necesidad, y tendrá que ser menor. que esa pl 
total —a saber (Ila) pl—, y que sólo por la realización de aquella 
v en esta parte de pl refluye en forma de dinero al productor capita- 
lista de artículos de lujo su capital variable anticipado. Este es un 


fenómeno absolutamente análogo al de la realización de I (v + pl) 


en IIc; sólo que en el segundo caso (IIb) v se realiza en una parte 
igual del volumen de su valor de (Ia) pl. Estas proporciones son 
cualitativamente determinantes en todo reparto del producto anual 


(94) 3/5 de 800. Más tarde también 2/5 de 800, Y luego,'en 
Ub, 3/5 y 2/5 de 200.—K.* 
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total, en tanto que entra realmente en el proceso de la reproducción 
anual realizada por la circulación, 1 (v + pl) puede sólo realizarse 
en IIc, como IIc en su función como elemento del capital produc- 
tivo sólo es renovable por esta realización; así mismo es (IIb) v sólo 
realizable en una parte de (IIa) pl, y, (IIb) v sólo será así retrans- 
formable en su forma de capital-dinero. No es necesario decir que 
esto sólo se aplica mientras que todo ello es realmente un resultado 
del proceso de reproducción mismo, es decir, siempre que, por ejem- 
plo, los capitalistas IIb no tomen su capital-dinero para v a crédito 
fuera. Pero por el contrario, los intercambios de las distintas partes 
del producto anual sólo podrán realizarse cuantitativamente en la 
proporción arriba establecida, siempre que, tanto la escala como las 
relaciones de valor de la producción permanezcan estacionarias, 
mientras que aquellas estrictas relaciones no se alteren por el comer- 
cio exterior, 

Cuando se decía, a la manera de A. Smith, que I (v + př) se 
descompone en IIc, y Tc en I (v + pl), o como con mayor frecuen- 
cia y peor gusto suele decir, I (v + pl) constituyen elementos del 
precio (o respectivamente del valor, dice value in exchange) de II, y 
II constituye todo el elemento del valor I (v + pl), podría y tendría 
asimismo que decir, que 11h se descompone en (Ia) pl, ó (Ta) pl 
en (IIb) v, o que (IIb) v constituye un elemento de la plusvalía de 
lla, y viceversa. La plusvalía se descompondría, así, en salario, res- 
pectivamente capital variable, y el capital variable constituiría un ele- 
mento de la plusvalía. Esta chabacanería se da efectivamente en A. 
Smith, al determinar el salario por el valor de los artículos de pri- 
mera necesidad, y estos valores de mercancia, a su vez, por el valor 
del salario (capital variable) y de la plusvalía contenidos en ellos. 
Está tan absorbido por las fracciones en que el producto-valor de 
una jornada se descompone, sobre la base capitalista —a +aber, en 
v + pl— que se olvida por completo de que en el cambio simple 
de mercancias es del todo indiferente que los equivalentes que exis- 
ten en distinta forma natural, consistan en trabajo pagado o no pa- 
gado, pues en ambos casos su producción habrá costado el mismo 
trabajo. Y que asimismo es indiferente el que las mercancías a sean 
un instrumento de producción y las b un medio de consumo, o, que. 
a su venta, una mercancía haya de funcionar como elemento de ca- 
pital, y otra, por el contrario, pasar al fondo de consumo, y ser 
consumida, secundum Adam, como renta. El uso que el comprador 
individual haga de su mercancía no influye en el cambie de mercan- 
cías, en la esfera de circulación, y no afecta al valor de la mercancía. 
Esto no sufre alteración por el hecho de que al analizar la circula- 
ción de la totalidad del producto social anual haya de tomarse en 
consideración el momento del consumo de los distintos elementos de 
aquel producto. 
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En el intercambio arriba acotado de (IIb) v contra una parte 
de igual valor de (IIb) pl, y en los ulteriores intercambios entre 
(la) pl y (IIb) pl, no se da como supuesto que los capitalistas indi- 
viduales de IIa y IIb, o bien sus respectivas colectividades, repartan 


su plusvalía en la misma proporción entre artículos de primera ne- 


cesidad y. artículos de lujo. Acaso uno invierta más en el consumo 
de los primeros y otro en el de los segundos. Sobre.la base de la 
reproducción simple se supone tan sólo que se realiza en el fondo.de 
consumo una suma de valor igual a toda la plusvalía. Los límites están, 
pues, dados. Dentro de cada sección podrá rendir el uno más en a, el 
otro más en b, pero esto se podrá compensar recíprocamente, de modo 
que la clase capitalista a y b, tomada en su conjunto, partícipe en 
ambos en la misma proporción. Las relaciones de valor, la parte pro- 
porcional en el valor total del producto II de las dos clases de pro- 
ductores a y b, es decir, también una proporción cuantitativa deter- 
minada entre las ramas de la producción que suministran dichos 
productos, estarán necesariamente dadas en cada caso concreto. Só- 
lo la proporción que figura como ejemplo es hipotética; si se adop- 
tara otra, no se alterarían los momentos cualitativos y sí tan sólo 
las determinaciones cuantitativas. Mas si, a consecuencia de cual- 
quiera circunstancia, se diera una alteración real en la cantidad pro- 
porcional de a y de b, se alterarían también correspondientemente las 
condiciones de la reproducción simple. 

De la circunstancia de que (IIb) se realiza en una parte equiva- 
lente de (IIa) pl, se sigue que en la proporción en que crece la parte 
de lujo del producto anual, es decir, de cómo se absorba un quotum 
progresivo de la fuerza de trabajo en la producción del lujo, en la 
misma proporción estará la retransformación en capital-dinero del 
capital variable anticipado, que de nuevo funciona como nueva for- 
ma de dinero del capital variable, y con ello la existencia y repro- 
ducción de la parte de la clase obrera ocupada en Hb —su afluen- 
cia de artículos de primera necesidad—, condicionada por la dilapida- 
ción por la clase capitalista, por el intercambio de una parte impor- 
tante. .de su plusvalía en artículos de lujo. 

Toda crisis disminuye momentáneamente el consumo de lujo, 
hace más lenta, retrasa la retransformación de (IIb) pl en capital- 
dinero, la tolera sólo parcialmente, y deja en el arroyo a una parte de 
los obreros de lujo, mientras que, por otra parte, y a consecuencia 
de ello, restringe o paraliza la venta' de artículos de primera nece- 
sidad. Prescindiendo en absoluto de los obreros no productivos, igual- 
mente despedidos, que perciben por sus servicios una parte de los 
gastos en lujo del capitalista (estos obreros serán pro tanto artículos 
de lujo), y que participan muy activamente también en el consumo 
de artículos de primera necesidad, etc.- Lo contrario sucede en los 
periodos de prosperidad, y en especial durante el período de la falaz 


especulación, en que ya por otras razones baja el valor relativo del 
N 


y 
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dinero expresado en las mercancías (sin una revolución real de los 
valores), subiendo, por consiguiente, el precio de las mercancías, 
sin que suba su propio valor. No sólo aumenta el consumo de ar- 
tículos de primera necesidad; la clase obrera (en la que aparece en 
activo todo su ejército de reserva) toma momentáneamente parte 
en el consumo de artículos de lujo, inasequibles para ella en otras cir- 
cunstancias, y además, también en la de artículos de primera ne- 
cesidad que suelen ser en su mayor parte sólo de “primera necesi- 
dad” para la clase capitalista, lo que, a su vez, determina una 
elevación de los precios. 


Es una pura tautología el decir que las crisis se producen por 
falta de capacidad de pago del consumo, o por falta de consumido- 
res solventes. El sistema capitalista no conoce otra clase de consumo 
que el que paga, exceptuado el de sub forma pauperis, o de “pillos”. 
El que las mercancías no puedan venderse no significa otra cosa sino 
que no se encuentran compradores que puedan pagarlas (a no ser que 
las mercancías en último término se compren para el consumo 
productivo o individual). Pero si se quiere dar a esta tautología un 
sentido más hondo diciendo que la clase obrera percibe una parte 
muy pequeña de su propio producto, y que el mal se remedia tan 
pronto como perciba una parte mayor, es decir, que su salario au- 
mente, habrá que objetar a esto tan sólo que las crisis se preparan 
cada vez por un período en que el salario sube en general y la 
clase obrera realiter recibe una mayor participación en la parte del 
producto anual destinado al consumo. Aquel periodo debiera, por 
el contrario —según el punto de vista de estos caballeros del senti- 
do común y simple (!)— alejar las crisis. Parece, pues, que la pro- 
ducción capitalista contiene condiciones independientes de la buena 
o mala voluntad del capitalista, que toleran sólo una prosperidad 
momentánea de la clase obrera, y sólo como ave de mal agúero de 
una crisis, (95) 


Ya vimos antes cómo la relación proporcional entre la produc- 
ción de artículos de primera necesidad y de lujo condicionaba la di- 
visión de IT (v + pl) entre Ia y IIb, es decir, también la de Ile 
entre (la) y (IIb) c. Afecta, pues, hasta en sus raices, el carácter 
y las relaciones cuantitativas de la producción, y es un momento 
esencial y determinante de su contextura total. 


La reproducción simple se orienta materialmente al consumo co- 
mo finalidad, aunque aparezca el afán de la plusvalia como motivo 
propulsor del capitalista individual; pero la plusvalía —sea cual fue- 
re su cantidad proporcional— servirá aquí exclusivamente al consu- 
mo individual de los capitalistas, 


(95) Ad notam para posibles partidarios de la teoria de crisis de 
Rodbertus.—F. E, 
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En tanto que la reproducción simple es- parte, y la más impor- 
tante, de toda reproducción anual en escala ampliada, ese motivo,. 
junto con el motivo del enriquecimiento, y-en oposición a él como 
tal, sigue imperando. La cuestión aparece en la realidad más com- 
plicada, por aparecer los participantes (partners) del botín —la plus- 
valía del capitalista— como consumidores. de él independientes, 


V) LA REALIZACION DE LAS TRANSACCIONES POR LA 
CIRCULACION DEL DINERO 


Según lo hasta ahora expuesto, la circulación entre las distintas 


clases de productores se realizaba según el siguiente esquema : 


I) Entre las clases I y II 
I 4.000 c + 1:000 v + 1.000 pl 


w- — Y — — 
II. 2.000 c + 500 v + 500 pl, 
Así se realiza, por tanto, la circulación de IIc = 2.000, cam- 


Diada contra I (1.000 y + 1.000 pl). 


Queda —puesto que prescindimos provisionalmente de 4.000 Ic 
—la circulación de v + pl dentro de la clase II. Ahora bien, II 
(v + pl) se divide entre las subclases IIe y IIb, como sigue: 

2 - ) IL, 500 v + 500 pl = a (400 v + 400 pl) + b (100 v + 
IO OS l l 
Las 400 v (a) circulan dentro de su propia subclase. Los òbre- 


. Tos pagados con ellás Compran por ese importe artículos de pri- 


mera necesidad producidos por ellos mismos, a sus empleadores, a 
los capitalistas. i i A 
Como los capitalistas de ambas subclases gastan su plusvalía, 


3/5 en productos de Ia (artículos de primera necesidad) y 2/5 


` en productos de IIb (artículos de lujo), 3/5 de la plusvalía a, es 


decir, 240 se consumirán dentro de la misma subclase IIa. Asimis- 
mo 2/5 partes de la plusvalía b (la producida y existente en artícu- 
los de lujo) dentro de la subclase IIb, 


Quedan, pues, aún para cambiar entre Illa y IIb: 
de parte de IIa: 160 pl, a 
. de parte de IIb: 100 v + 60 pl. Estas se involucran. 
Los obreros IIb compran con sus 100 recibidas.en dinero de Ila 
artículos de primera necesidad por importe de 100. Los capitalistas 
IIb compran con los 3/5 de su plusvalía = 60 sus artículos de pri- 
mera necesidad a Ila. Los capitalista de IIa reciben así el dinero 


. necesario para invertir los 2/5 de su plusvalía, = 160 pl arriba fi- 
Jados, en los artículos de lujo producidos por IIb (100 v, que que- 


dan en manos de los capitalistas IIb, como el producto que repone 
los salarios pagados, y 60 pl). El esquema sería : 
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3) Ila (400 v) + (240 pl) + 
160 pl 


taa deta eee 100 v + 60 pl + (40 pl) 


en que las partidas entre paréntesis son aquellas que circulan y se 
consumen sólo dentro de su propia clase. 


„El reflujo directo del capital-dinero anticipado en capital va- 
riable, que sólo se verifica con respecto a la sección capitalista de 
Ia, que produce artículos de primera necesidad, es sólo una mani- 
festación, modificada por condiciones especiales, de la ley general, 
anteriormente citada, que a los productores de mercancias que ade- 
lantan dinero a la circulación les vuelve éste, en condiciones norma- 
les de la circulación del dinero. De lo que se sigue que, si detrás del 
productor de mercancías se halla un capitalista, que a su vez anti- 
cipa capital-dinero (en el sentido estricto de la palabra, es decir, 
valor-capital en forma de dinero) al capitalista industrial, el punto 
_ de reflujo propiamente dicho de este dinero es el bolsillo mismo de 
este capitalista. De esta manera, aunque el dinero circula más o me- 
nos a través de todas las manos, la masa del dinero circulante per- 
tenece a la sección del capital-dinero, organizada y concentrada en 
forma de Bancos, etc. La manera como ésta anticipe su capital, de- 
termina el reflujo a ella, final y constante, en forma de dinero, aun- 
que éste se realice por la retransformación del capital industrial en 
capital-dinero. 

Para la circulación de mercancías se necesitan siempre dos co- 
sas: mercancías a arrojar a la circulación y dinero arrojado a la 
circulación. “El proceso de circulación se extingue.... no como 
el cambio inmediato de productos por el cambio de lugar o de manos 
de los valores en uso. El dinero no desaparece porque salga de la 
serie de metamorfosis de una mercancia. Se fija o en un 
lugar de la circulación, desalojado por las mercancias”, etc. (libro 
I, capítulo III). 

Por ejemplo: en la circulación entre IIc y 7 (v + pl) supo- 
níamos que para esta circulación se arrojaban 500 libras en dinero 
por II. Dado el número infinito de procesos de circulación en que 
la circulación se descompone entre los grandes grupos sociales de 
productores, aparecerá como comprador tan pronto uno como otro 
de estos grupos, es decir, que arrojará dinero a la circulación. Esto, 
prescindiendo de circunstancias individuales, estará ya condiciona- 
do por la diferencia de los períodos de producción, y, en consecuencia, 
por la diferencia de las rotaciones de los distintos capitales-mercan- 
cía. Por tanto 11 compra con 500 libras, y por este valor, instrumen- 
tos de producción a 1. Este, a su vez, compra a 11 medios de con- 
sumo por 500 libras. El dinero refluirá, pues, a II, pero éste no se 
enriquecerá en modo alguno por dicho reflujo. Arrojó 500 libras a 
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la circulación y sacó de ella mercancias por la misma cantidad de ` 
valor; vende luego 500 libras de mercantcías y saca de ellas la misma 
cantidad de valor en dinero, y así le refluyen las 500 libras. En rea- 
lidad II arrojó a la circulación 500 libras en dinero y 500 en mer- 
cancías = 1,000 libras, retira de la circulación 500 libras de mercan- 
cías y 500 libras en dinero. La circulación necesita para las transac- 
ciones de 500 libras de mercancías (1) y de 500 libras de mercancías 
(II) sólo 500 libras en dinero. Aquel, pues, que anticipó el dinero 
anticipado al comprar la mercancía ajena, lo vuelve a recibir al ven- 
der la propia. Si, por consiguiente, I hubiere primero comprado a 
II mercancías por 500 libras y hubiera después vendido a II mer- 
cancías por 500 libras, volverían las 500 libras a 1 en vez de a II. 
En la clase 1 vuelve el dinero invertido. en salarios, es decir, 
el capital variable anticipado en forma de dinero, no directamente en * 
esa forma, sino a través de un rodeo. En II, por lo contrario, vuel- 
ven las 500 libras de salarios directamente de los obreros a los capi- 
talistas, del mismo modo que esta vuelta siempre es directa en todos 
aquellos casos en que las mismas personas entre las cuales se repi- 
ten las compras y las ventas aparecen, tan pronto como compradores 
o vendedores de mercancías. El capitalista II paga su fuerza de tra- 
bajo en dinero, incorpora así la fuerza de trabajo a su capital, y apa- 
rece así, sólo por ese hecho de la circulación que para él es transfor- 
mación de capital-dinero en capital productivo, como capitalista, 
frente al trabajador, que es su obrero asalariado. Pero luego es el 
. Obrero que en la primera fase comerciaba con su propia fuerza de 
“trabajo quien aparece, eh la segunda fase, como poseedor de dine- 
ro, frente al capitalista, vendedor de mercancías: De este modo re- 
fluye al capitalista el dinero que invirtió en salarios. Siempre que la 
venta de esas mercancías no envuelva engaño, etc., sino que se cam- 
bien dquivalentes en mercancías y dinero, no será ese proceso un 
medio por el que se enriquece el capitalista. No paga al obrero dos 
veces, la primera en dinero, y la segunda en mercancía; su dinero 
vuelve a él tan pronto como el obrero se lo redime en mercancías. 
El capital-dinero transformado en capital variable —es decir, 
en dinero anticipado en salario— desempeña, sin embargo, un papel 
principal en la circulación del dinero mismo— pues como la clase 
obrera tiene que vivir al día, es decir, que no puede conceder al ca- 
pitalista un crédito a largo plazo, tendrá que anticiparse simultánea- 
mente, en innumerables puntos, localmente distintos, de la socié- 
dad, capital variable en dinero, a términos cortos, como una semana, 
etcétera—, en períodos que se suceden con relativa rapidez (cuanto 
más breves sean estos períodos tanto menor será relativamente la 
suma de dinero total arrojada a la circulación de una vez por ese 
concepto) sean los que fueren los distintos períodos de rotación de 
los capitales en las distintas ramas de la industria. En todos los paí- 
ses de producción capitalista constituye el capital así anticipado una 
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parte proporcional decisiva de la circulación total, tanto más cuanto 
el mismo dinero —antes de su reflujo al punto de partida— discurre 
por los más variados canales y funciona como instrumento de cir- 
culación para un gran número de negocios. 

Consideremos ahora la circulación entre 1 (v + pl) y lc, des- 
de otro punto de vista. 

Los capitalistas I anticipan 1,000 libras para pago de salarios, 
con las cuales los obreros compran a los capitalistas de II víveres por 
1,000 libras, y esos capitalistas, a su vez, con el mismo dinero, com- 
pran instrumentos de producción a los capitalistas 1. A éstos habrá 
vuelto su capital variable en forma de dinero, mientras que los capi- 
talistas 11 han retransformado la mitad de su capital constante de la 
forma de capital-mercancía en capital productivo. Los capitalistas 11 
anticipan otras 500 libras para adquirir instrumentos de producción 
de I. Los capitalistas I gastan el dinero en comprar a 11 medios de 
consumo. Estas 500 libras refluyen asi a los capitalistas II. Estos 
las anticipan de nuevo para retransformar la cuarta parte de su ca- 
pital constante transformado en mercancía, a su forma natural pro- 
ductiva. Este dinero afluye de nuevo a I y compra de nuevo a II 
medios de consumo por igual cantidad. Con esto refluyen las 500 
libras a II, cuyos capitalistas estarán ahora en posesión de 500 libras 
en dinero y 2,000 libras de capital constante, pero que han sido de 
nuevo transformadas de la forma de capital-mercancía en capital 
productivo. Con 1,500 libras en dinero se ha hecho circular una masa 
de mercancía de 5,000 libras, a saber: 1) I paga a los obreros 1,000 
libras por fuerza de trabajo por el mismo tipo de valor; 2) los obre- 
ros compran con esas mismas 1,000 libras víveres a 11; 3) II com- 
pra con el mismo dinero instrumentos de producción a 1, el cual 
repone de nuevo 1,000 libras de capital variable en forma de dinero; 
4) II compra con 500 libras instrumentos de producción a I; 5) I 
compra con las mismas 500 libras medios de consumo a Il; 6) 
II compra con las mismas 500 libras instrumentos de producción 


a I; 7) I compra con las mismas 500 libras víveres a 11, A II ha~ 


brán refluído 500 libras que arrojó a la circulación además de sus 
2,000 libras en mercancías, y por las cuales no ha retirado de la cir- 
culación ningún equivalente en mercancias. (96) 

La transacción se desenvuelve, por consiguiente, como sigue: 

1) I paga 1,000 libras en dinero por fuerza de trabajo, es de- 
cir, por mercancias = 1,000 libras, 

2) Los obreros compran con su salario por importe en dinero, 


(96) Esto discrepa algo de lo expuesto un poco antes. Alli tam- 
bien l arroja una suma independiente de 500 a la circulación. Aquí es 
II sólo el que arroja el material-dinero suplementario para la circulación. 
El resultado final es, a pesar de esta discrepancia, el mismo.—FEDE- 
RICO ENGELS. 
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1,000 Hbras, medios de consumo a II; es decir, mercancías = 1,000 
libras. E: 

3) II compra, por las 1,000 libras pagadas por los obreros ins- 
trumentos de producción por igual valor a I; es decir, mercancías == 
1,000 libras. E 

Así habrán refluído a I 1,000 libras en dinero, como forma de 
dinero del capital variable. i E 

4) II compra a I instrumentos de producción por 500 libras; 
es decir, mercancías = 500 libras. 

. 5) I compra por las mismas 500 libras medios de consumo a 11; 
es decir, mercancías = 500 libras. 

6) II compra por las mismas 500 libras a I instrumentos de -` 
producción, es decir, mercancias = 500 libras. - 


7) I compra por las mismas 500 libras a II medios de consumo; 


es decir, mercancias = 500 libras. 
= Suma del valor-mercancía objeto de la transacción = 5,000.. 
libras. ; : 


Las 500 libras que II anticipó en la compra han vuelto a él. 

El resultado-es: 1) I posee capital variable en forma de dinero 
por 1,000 libras, que anticipó primeramente a la circulación. Ha gas- 
tado, además, 1,000 libras por su consumo individual, en su propio 
producto-mertcancía; es decir, que ha gastado el dinero que recibió 
por la venta de instrumentos de producción .en la cantidad de valor 
de 1,000 libras. Ds 

Por otra parte, la forma natural en que el capital variable que 
existe en forma de dinero tiene que transformarse, es la fuerza de 
trabajo, mantenida por el consumo, reproducida y de nuevo existen- 
te, como el único artículo de comercio de su poseedor, que éste tie- 
ne que vender si quiére vivir. Por tanto, también se reproduce la 
relación de asalariados y capitalistas. 

2) El capital constante de -II se ha repuesto in natura, y han 
vuelto a él las 500 libras anticipadas a la circulación por el mismo ĮI. 

- Para los obreros I la-circulación es la simple de M — D — M, 
M-I (fuerza de trabajo), 2-D (1,000 libras forma de dinero del ca- 
pital variable I), 3-M (artículos de primera necesidad por valor de 
1,000 libras); estas 1,000 libras convierte en dinero por la misma 
cantidad de valor el capital constante II que existe en forma de mer- 
.cancías — víveres. 3 . 
Para los capitalistas II el proceso M—D es retransformación de 
una' parte de su producto mercancía en forma de dinero, por lo cual 
se retransforma en elementos del capital productivo, a saber: en una 
parte de los instrumentos de producción que le son necesarios. 
En el anticipo de D (500 libras) que hacen los capitalistas 11 
en la compra de la otra parte de los instrumentos de producción, se 
anticipa la forma de dinero de la parte IIc existente aún en forma 
de: mercancias (medios de consumo). En el acto D—M, en que II 
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compra con D y M es vendida por I, se transforma en dinero (ID), 
en una parte del capital productivo, mientras que M (I) realiza 
el acto M-—D, se transforma en dinero, pero no representa para 1 
ningún elemento del valor-capital, sino plusvalía plateada, que sólo 
se gasta en medios de consumo. 

En la circulación D—M... P... M, M'—D,, es el primer acto 
D—M, el de un capitalista, el último, M'—D”, el de otro (o parte 
del mismo); el que esta M por la que D se transforma en capital 
productivo para el vendedor de M (que, por tanto, se transforma en 
dinero), esta M sea elemento del capital constante, o de capital va- 
riable, o plusvalía, es algo completamente indiferente para la circu- 
lación de mercancías. 

Por lo que respecta a la clase 1 en relación con el elemento 
v + pl de su producto-mercancía, sacará ésta más dinero de la cir- 
culación que el que arrojó, Primeranéente le volverán las 1,000 li- 
bras de capital variable; segundo, venderá (véase más arriba, tran- 
sacción núm. 4) instrumentos de producción por 500 libras. Con es- 
to se habrá convertido en dinero la mitad de la plusvalía; luego 
(transacción núm. 16) volverá a vender 500 libras de instrumentos 
de producción, la segunda mitad de su plusvalía, y así se habrá reti- 
rado toda la plusvalía en forma de dinero de la circulación; por 
tanto. sucesivamente: 1) capital variable retransformado endinero 
= 1,000 libras; 2) la mitad de la plusvalía convertida en dinero = 
500 Jibras; 3) la otra mitad de la plusvalía + 500 libras; por tanto, 
suma: 1,000 v + 1,000 pl convertidas en dinero = 2,000 libras. No 
obstante haber arrojado 1 (aparte de las transacciones que habre- 
mos de estudiar luego, y que realizan la reproducción de Ic) sólo 
1,000 libras a la circulación, ha retirado el doble. Naturalmente la 
pl convertida en dinero (transformada en D) desaparece en segui- 
da en otras manos (II) que pulverizan este dinero en medios de 
consumo. Los capitalistas de I habrán retirado tanto dinero como 
arrojaron de valor en mercancías. El que este valor sea plusvalía 
es decir, que no cueste nada a los capitalistas, no altera en nada ab- 

_Solutamente el valor de esas mercancias mismas; y es, por consi- 
guiente, tratándose de transformación de valor en la circulación de 
mercancías, completamente indiferente. La conversión en dinero 
de la plusvalía, es, naturalmente como todas las otras formas que el 
capital anticipado recorre en sus transformaciones, efímera. Sólo 
dura el espacio de tiempo entre la transformación de la mercancía 
I en dinero y la subsiguiente transformación del dinero I en mer- 
cancia II, 

Si supusiéramos más cortas las rotaciones, o consideradas des- 
de el punto de vista de la circulación simple de mercancías, más rá- 
pido el número de circulaciones del dinero circulante, haría falta aún 
menos dinero para hacer circular los valores-mercancias objeto de 
transacción. La suma se determinará siempre —dado el número 
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de las tránsacciones sucesivas— por la suma de precios, respectiva- 
mente la suma de valores. de las mercancías circulantes. Qué pro- 
porción de plusvalía y qué otra de capital-valor contenga esta suma 
de valor, es por completo indiferente. Ñ 

Si en nuestro ejemplo el salario en 1 se pagara cuatro veces al 
año, tendríamos 4 X 250 = 1,000. Bastarían entonces 250 libras 
en dinero para la circulación de Ib — 1⁄2 IIc, y para la circulación 
entre el capital variable 1 y la forma de trabajo 1. Asimismo, si la 
circulación entre Ip? y IIc se realizara em cuatro rotaciones serían 
necesarias sólo 250 libras, es decir, en total una suma de dinero, 
respectivamente un capital dinero, de 500 libras para hacer circular: 
mercancías por importe de 5,000. La plusvalía se convertiría en di- - 
nero entonces, en yez de dos veces sucesivas por mitad, en cuatro 
veces sucesivas de a 1⁄4. ; 

Si en vez de II aparece en la transacción núm. 4 I como com- 
prador, es decir, que gasta 500 libras dinero en medios de consumo 
del mismo volumen de valor; así II comprará en la transacción nú- 
mero 5 instrumentos de producción con las mismas 500 libras; 6) 

"I compra medios de consumo con las mismas 500 libras; 7) II 
compra con las mismas 500 libras instrumentos de producción; las 
500 libras volverán en suma a I como antes volvieron a II. La plus- 
valía se convierte en dinero por el dinero gastado en el consumo 
privado por sus mismos productores capitalistas, que representa ren- 
ta anticipada de la plusvalía que existe en las mercancías que están 

aún por vender. Lá conversión en dinero de la plusvalía no se rea- 
lizará por el reflujo de las 500 libras, pues junto con las 1,000 en 
mercancías Iv, habrá arrojado 1 al final de la transacción número 
4, 500 libras en dinero a la circulación, y éste era adicional, y no, que 
sepamos, resultado de mercancías vendidas. Si este dinero refluye a 
I habrá I recibido de vuelta sólo su dinero adicional, pero no su 
plusvalía convertida en dinero. La conversión de la plusvalía de 1 
se realizará sólo por la venta de las mercancías Ip? en que está con- 

“ tenida, y durará tanto cada vez, hasta que el dinero obtenido por 
la venta de las mercancías no se gaste de nuevo en medios de con- 
sumo. i : 

I compra con el dinero adicional (500 libras) medios de consu- 
mo a II. 1 ha gastado, este dinero y recibido como equivalente mer- 
cancías de IL El dinero refluye por primera vez por comprar lI 
500 libras de mercancías a I. Refluye, por tanto, como equivalente 
de las mercancias vendidas por 1; pero estas mercancías no cuestan 

_nada a I, son para él plusvalía, y así el dinero arrojado por él mis- 
mo a la circulación convierte su propia plusvalía. Asimismo, en su. 
segunda compra (núm. 6) ha recibido I su equivalente en mercan- 
cías II. Supuesto que II no compre (núm. 7) instrumentos de pro- 
ducción a I, entonces I habría pagado 1,000 libras por medios de 
consumo —consumido toda su plusvalía como renta— a saber, 500 


392 PRODUCCION Y CIRCULACION DEL CAPITAL SOCIAL 


en sus mercancías 1 (instrumentos de producción) y 500 en dinero. 
Tendría, por el contrario, sólo 500 libras en sus mercancías 1 (ins- 
trumentos de producción) y se habría desprendido, por el contrario, 
de 500 libras en dinero. 

En cambio II habría retransformado tres cuartas partes de su 
capital constante de la forma de capital-mercancía en capital pro- 
ductivo; la otra cuarta parte la tendría, por el contrario, en la for- 
ma de capital-dinero (500 libras); en realidad de dinero inactivo o 
que ha interrumpido su función y está a espera. Si esta situación du- 
rara más tiempo tendría II que reducir la escala de la reproduc- 
ción en una cuarta parte, Pero las 500 libras en instrumentos de 
producción que le han quedado a 1 no son plusvalía existente en 
forma de mercancía, ocupan el lugar de las 500 libras anticipadas 
en dinero que I poseía junto con su plusvalía de 1,000 libras en for- 
ma de mercancías; como dinero se encuentran siempre en forma 
realizable, como mercancías son por el momento invendibles. Se 
entiende que aquí sólo es posible la reproducción simple —en que 
cada elemento del capital productivo tanto en II como en I tiene 
que ser repuesto— si los 500 pájaros de oro tienen que volver a 
I, que fué quien los dejó volar, 

Si un capitalista (sólo tenemos que ver aquí con los capitalis- 
tas industriales, representantes a la vez de todos los demás) gasta 
el dinero en medios de consumo se quedará sin él, habrá seguido el 
camino perecedero de la carne. Si refluye a él, será sólo por mer- 
cancías —es decir, por su capital-mercancía—, sacándolo de la cir- 
culación. Así como el valor de todo su producto-mercancía anual 
(que para él = capital-mercancía), cada elemento del mismo, es 
decir, el valor de cada mercancía, se descompondrá para él en valor- 
capital constante y valor-capital variable y plusvalía. La conversión 
en dinero de cada una de las mercancias (que son elemento del pro- 
ducto-mercancia) será, por lo tanto, y en primer término, conver- 
sión de una determinada cuota de plusvalía contenida en todo el 
producto. Es, por lo tanto, en el caso dado, literalmente exacto que 
el capitalista mismo es quien arrojó a la circulación el dinero —al 
gastar el mismo en medios de consumo— con que convierte en dine- 
ro su plusvalía, es decir, la realiza. No se trata aquí, naturalmente, 
de monedas idénticas, sino de una cantidad de dinero sonante igual 
(o parte igual del mismo) del arrojado a la circulación para la sa- 

tisfacción de necesidades personales. 
En la práctica ocurre esto de dos maneras: Si el negocio se ha 
iniciado durante el curso del año transcurrirá bastante tiempo, en 
el mejor de los casos algunos meses, antes de que el capital pueda 
gastar los ingresos del mismo, el dinero para atender a su consumo 
personal. Pero no suspenderá por ello su consumo ni por un sólo 
momento, Se anticipará asimismo (bien sea de sí mismo, o a cré- 
dito, de bolsillo ajeno, es una circunstancia por completo indiferen- 
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te), dinero sobre la plusvalía a pescar, pero también servirá este 
anticipo de medio de circulación para la plusvalía que habrá de rea- 
lizar después. Si, por el contrario, el negocio lleva ya largo tiem- 
po funcionando regularmente, se repartirán los pagos y los ingresos 
en plazos distintos durante el año. Pero lo que no se interrumpe 
es el consumo del capitalista que anticipa, y cuyo volumen se calcu- 
la según una determinada proporción con: respecto a los ingresos co- 
rrientes o supuestos. Con cada porción de mercancías compradas se 
realizará una parte de la plusvalía que haya de obtenerse anualmen- 
te. Pero si durante todo el año se vendiera de las mercancías pro- 
ducidas sólo la cantidad necesaria para reponer el capital constante y 
variable .en ellas contenido, o si los precios bajaran al punto en que 
a la venta de todo el producto-mercancía anual sólo podría reali- 
zarse el valor capital anticipado, y en ellas «contenido, se manifes- 
. taría muy claramente el carácter anticipatorio del dinero gastado en 
espera de plusvalía futura. Si nuestro capitalista quebrara, sus acree- 
_ dores y los tribunales investigarían si sus gastos privados anticipados 
están en proporción exacta con el volumen de su negocio o con el 
Ingreso de plusvalía correspondiente a lo usual o normal. . 
Con respecto a la clase capitalista considerada en su totalidad 
el hecho de que ella misma tiene que arrojar a la circulación el di- 
nero para la realización de su plusvalía (respectivamente, también 
para la circulación de su capital constante y variable), no sólo no 
resulta paradójico, sino como una condición necesaria de todo el 
mecanismo, pues aquí hay sólo dos clases: la clase obrera, que sólo 
dispone de su fuerza de trabajo; la capitalista, que está en posesión 
monopolizadora tanto de los instrumentos sociales de producción co- 
mo del dinero. La paradoja.:se daría si la clase obrera anticipara en 
primer término y por sus propios medios el dinero necesario para 
la realización de la plusvalía contenida en las mercancías. El capi- 
talista individual hace este anticipo, pero sólo en forma de que obra 
como icomprador, de que gasta dinero en la compra de medios de. 
consumo, o de que anticipa dinero en la compra de elementos de su 
capital productivo, sea fuerza de trabajo, sean instrumentos de pro- 
ducción. Anticipa a la circulación dinero sólo en la misma medida en 
que anticipa mercancías. Las dos veces actúa como punto de partida 
de su circulación. 
El proceso. real se obscurece por dos circunstancias, ` 
1) La aparición del capital comercial (cuya primera forma es 
siempre el dinero, puesto'que el comerciante no fabrica, ningún; “pro” 
ducto”” o “mercancia”) y del capital-dinero, como objeto de la ma- 
nipulación de una clase especial de capitalistas en el proceso de cir- 
culación del capital: industrial. 
2) La escisión de la plusvalía —que en primera. mano siempre 
tiene que encontrarse en manos del capitalista industrial— en distin- 
tas categorías, en las qué aparecen como representantes junto al 


394 PRODUCCION Y CIRCULACION DEL CAPITAL SOCIAL 


capitalista industrial el terrateniente (para la renta de la tierra), 
el usurero para (el interés), ditto, el gobierno y sus funcionarios, 
rentistas, etc, Estos mozos se presentan como compradores frente 
al capitalista industrial, por tanto, como plateadores de sus mer- 
cancías; pro parte arrojan también “dinero” a la circulación, y el 
capitalista lo recibe de ellos. Pero siempre se olvida cuál fué la 
fuente originaria de donde ellos recibieron el dinero y de la que lo 
reciben siempre de nuevo. 


VI) EL CAPITAL CONSTANTE DE LA SECCION 1" (97) 


Queda aún por investigar el capital constante de la sección 1 
= 4,000 Ic. Este valor es igual al valor que reaparece en el pro- 
ducto mercancía I, de los instrumentos de producción consumidos 
en la producción de esta masa de mercancías. Este valor que reapa- 
rece, y que no se ha producido en el proceso de producción I, sina 
que entró él el año anterior como valor constante, como valor dado 
de sus instrumentos de producción, existirá ahora en toda la parte de 
la masa de mercancías 1 que no ha sido absorbida por la catego- 
ría 11; y en verdad, el valor de esta masa de mercancías, que queda 
así en manos del capitalista I, es = 2/3 del valor de todo producto- 
mercancía anual. Considerado el capitalista individual que produce 
un instrumento especial de la producción, podríamos decir que ven- 
de su producto-mercancía, que lo transforma en dinero. Al transfor- 
marlo en dinero ha retransformado también la parte de valor cons- 
tante de su producto en dinero. Con esta parte de valor transfor- 
mable en dinero compra de nuevo a otros vendedores de mercancías 
sus instrumentos de producción, o transforma la parte de valor cons- 
tante de su producto en una forma natural en que de nuevo pueda 
funcionar como capital productivo constante. Ahora, por el contrario, 
este supuesto es imposible. La clase capitalista I abarca la totali- 
dad de los capitalistas que producen instrumentos de producción. 
Además, ha quedado en su mano el producto de mercancías de 4,000 
una parte del producto social que no puede cambiarse contra nin- 
gún otro, pues ya no existe esa otra parte del producto anual. A 
excepción de esas 4,000 ya se ha dispuesto de todo el resto; una par- 
te ha sido absorbida por el fondo de consumo social, y la otra ten- 
drá que reponer el capital constante de la sección II, que ya ha 
cambiado todo lo que puede disponer, en cambio, con la sección I. 

La dificultad se resuelve muy fácilmente si se tiene en cuenta 
que todo el producto-mercancía I consiste, en su forma natural, en 
instrumentos de producción, es decir, en elementos materiales del 
mismo capital constante, Aquí se manifiesta el mismo fenómeno 
que sub II, sólo que bajo otro aspecto. En II todo el producto- 


(97) Desde aqui el manuscrito 1.—F. E. 
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- y 
mercancía consiste en medios: de. consumo; una parte del mismo, 
medida por el salario contenido en ese producto-mercancía, más plus- 
valía, podía ser, por consiguiente, consumida 'por su propio produc- 
tor. Aquí en I consiste todo el producto-mercancia en instrumentos 
de producción, edificios, maquinaria, recipientes, materias primas y 
sustancias auxiliares, etc. Una parte de las mismas, aquella que 


` repone el capital constante aplicado a esta esfera, podrá, por tanto, 


funcionar al punto de nuevo en su forma natural como elemento del 
capital productivo. Al entrar en la circulación circula dentro de la 
clase I. Sub II, una parte del producto-mercancía, se consume in na- 


tura, individualmente, por sus propios productores; en I, por el 


contrario, una parte del producto in matura se consume productiva- 
mente por sus productores capitalistas. 


En la parte del producto mercancía I = 4,000 c reaparece el 
valor-capital consumido en esta categoría, y por ‘cierto en una for- 
ma natural bajo la cual podrá volver a funcionar al punto como 
capital productivo constante. Sub 11 pasa la parte del producto- 
mercancía de 3,000, cuyo valor es igual al salario más plusvalía (= 
1,000) directamente al consumo individual de los capitalistas y obre- 
ros de II, mientras que, por el contrario, el valor-capital constante 
de este producto mercancía (= 2,000) no puede volver a entrar en 
el consumo productivo del capitalista II, sino que tiene que ser re- 


puesto por cambio con 1. - ! 


En I, porel contrario, no pasa la parte de su producto-mer- 
cancía de 6,000, cuyo valor es igual al salario más plusvalía (= 
2,000), al consumo individual de sus productores y tampoco puede, 
según su forma natural. Tendrá que cambiarse con II. La parte 
de valor constante de este -producto = 4,000 se encuentra inver- 
samente en una forma natural bajo la cual —considerada la clase 
capitalista I como un todo— podrá funcionar directamente de nue- 
vo como el capital constante de la misma. O dicho de otro modo: To- 
do el producto de la sección: I consiste en valores en uso, que en 
sù forma natural —en el orden de producción capitalista— sólo 
pueden servir como elementos del capital constante. De este produc- 
to por valor de 6,000 repone, pues, 1/3 (2,000 el capital constahte 
de la sección II y los restantes 2/3 el capital constante de la sección I. 

El capital constante I está compuesto por una masa de distin- 
tos grupos de capital investidos en distintas ramas de la producción 
de instrumentos de producción, tanto en fundiciones de hierro, tan- 
to en minas de carbón, etc. Cada uno de estos grupos de capital, 
o cada uno de estos grupos sociales de capital, se compone a su vez: 


„de masas mayores o menores de capitales individuales, que funcio- 


nan independientemente. Primero, el capital de la sociedad se des- 
compone, por ejemplo, 7,500 (lo que puede significar millones, et- 
cétera), en distinots grupos de capital. El capital social de 7,500 se 


e, 
az 
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descompone en partes especiales, cada una de ellas invertida en una 
rama especial de la producción ; la parte de valor-capital social inver- 
tida en cada rama especial de la producción consta, en su forma natu- 
ral, parte en instrumentos de producción de cada esfera especial de la 
producción, parte en la fuerza de trabajo, necesaria para la explota- 
ción y correspondientemente calificada, modificada de un modo dis- 
tinta por la división del trabajo, según la fuerza específica de traba- 
jo que ha de rendirse en cada esfera concreta de la producción. La 
parte del capital social invertida en cada rama especial de la pro- 
ducción, se compone, a su vez, de la suma de los capitales indivi- 
duales en ella invertida y que funciona independientemente. Esto 
se aplica evidentemente a ambas secciones, a la 1 y a la IL 


Por lo que respecta al valor-capital constante, que reaparece sub 
I en la forma de su producto-mercancía, pasa en parte a la esfera 
especial de la producción (98) (lo mismo al negocio individual), de 
la que sale como producto, de nuevo como instrumento de la produc- 
ción, por ejemplo: el grano en la producción del cereal, el carbón 


en la producción del carbón, el hierro en forma de máquinas en la 
producción del hierro, etc. ` 


En tanto que, sin embargo, los productos parciales de que se 
compone el valor-capital constante I, no pasan de nuevo directa- 
mente a su esfera de producción, especial o individual, cambian sólo 
a otra esfera de producción de la 
sección I, mientras que el producto repone in natura otras esfe- 
ras de la producción de la sección I. En un mero cambio de lu- 


trumentos de producción que correspondientemente necesita, Si la 
producción fuera social en vez de ser capitalista, aparecería claro 
que los productos de la sección I podrían repartirse no menos cons- 


o 


(98) La producción de cereales no la suma Marx a l, a la produc- 
ción de medios de producción, sino a Il, a la producción de articulos 
de consumo. Sin embargo, los cereales pueden considerarse como me- 
dio de producción, por ejemplo, para el panadero y para el ganadero.—K. 
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tantemente de nuevo como insctrumentos de producción entre las ra- 
mas de la producción de esta sección, con objeto de la reproducción ; 
una parte de los mismos permanecería directamente en la esfera de 
la producción, de la cual salió como producto; otra parte, por el 
contrario, se alejará a otros lugares de producción, y así se daría un 


constante ir y venir-entre los distintos lugares de la producción de 
esta sección, l í i e 


VII) CAPITAL VARIABLE Y PLUSVALIA EN AMBAS SECCIONES 
El valor total de los medios de consumo anualmente producidos 


será, pues, igual al valor-capital variable de 11, reproducido duran- 
te el año, más la plusvalía nuevamente producida 11 (es decir, igual 


al valor producido durante al año sub II), más el. valor-capital va- 


riable I, reproducido durante el año, y la plusvalía nuevamente pro- 
ducida de I (por consiguiente, más el valor. producido durante el 
año sub 1). l l a si 

Bajo el supuesto de la reproducción simple, el valor total de los 
medios de consumo anualmente producidos será igual al producto de 
valor anual, es decir, igual al valor producido durante el año por 
todo el trabajo social, y tendrá que serlo, pues en la reproducción 
simple todo ese valor se consume. - ; : 


La jornada total de trabajo social se descompone en dos partes: 
1) tiempo`de trabajo necesario: crea en el curso del año un valor de 
1,500 v; 2) plusvalía: crea un valor adicional, o plusvalía, de 1,500 
pl, La suma de estos valores = 3,000 es igual al valor de los medios 


-de consumo anualmente producidos = 3,000. El valor total de los 


medios de consumo producidos durante el año será, por consiguien- 
te, igual al valor total de lo producido durante el año por la jornada 
total del trabajo social, igual al valor del capital variable social más 
la plusvalía social, igual al nuevo producto total del año. 

- Pero ya sabemos que, no obstante cubrirse estas dos cantidades 
de valor, en modo alguno se ha producido en esta sección de la pro- l 
ducción social el valor total de las mercancías II, de los medios de 
consumo. Se cubren porque en II el capital-valor constante que re- 
aparece es igual al valor nuevamente producido de sub 1 (valor- 
capital variable más plusvalía) ; de aquí que I (v + pl), pueda com- 
prar lą parte del producto de II, que para sus productores (en la 
sección II) representa el valor de capital constante. Se evidencia, 


~ además, porque, a pesar de que para el capitalista II el valor de su 


producto se descomponga en c + v + pl, considerado socialmente 
el valor de este producto puede descomponerse en v + pl, Este es 
propiamente el caso, porque IIc es aquí igual a I (v + pl), y estos 
dos elementos del producto social, por su cambio, cambian entre 
sí las formas naturales; de aquí que después de esta transacción Ie 
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exista de nuevo en instrumentos de producción, mientras que 1 
(v + pl) exista en medios de consumo. 


Y esta es la circunstancia que llevó a A. Smith a la afirma- 


ción de que el valor del producto anual se descompone en y + pl. 


Esto se aplica: 1) sólo a la parte del producto anual consistente en 
medios de consumo, y 2) no se aplica en el sentido de que este 
valor total se haya producido en 11 y que su valor-producto sea, por 
tanto, igual al valor-capital anticipado sub II más la plusvalía produ- 
cida sub II. Sino sólo en el sentido de que II (c + v + ph = 
I (v + pi) + 1 (b + pl), o porque IIc = I (v + pl). 


Se sigue, además: 


Aunque la jornada social de trabajo, es decir, el trabajo gastado 
por toda la clase obrera durante todo el año, se descompone, como 
toda jornada de trabajo individual, sólo en dos partes, a saber: en 
tiempo de trabajo necesario más plusvalía, y aunque, por tanto, el va- 
lor producido por esta jornada de trabajo se descompone, a su vez, 
en valor-capital variable, es decir, la parte de valor con la que el 
obrero compra sus propios medios de reproducción, y la plusvalía, 
que el capitalista puede gastar en su propio consumo individual, sin 
embargo, socialmente considerada, una parte de la jornada de tra- 
bajo social se gasta exclusivamente en la producción de capital cons- 
tante fresco, es decir, en productos que están exclusivamente desti- 
nados a funcionar en el proceso de trabajo como instrumentos de 
producción, y, por tanto, asimismo, en el proceso de incremento 
que le acompaña, de capital constante. Según nuestro supuesto, to- 
da la jornada social de trabajo se representa en un valor en dinero 
de 3,000, del cual sólo 1/3 = 1,000 se produce en la sección II, 
que produce medios de consumo, es decir, mercancías en que se rea- 
liza, en último término, todo el valor de capital variable y toda la 
plusvalía de la sociedad. 


Según aquel supuesto, 2/3 de la jornada social de trabajo se 
aplican a la producción de nuevo capital constante, Aunque des- 
de el punto de vista de los capitalistas individuales y de los obre- 
ros de la sección I, estos 2/3 de la jornada social de trabajo sir- 
ven sólo a la producción de valor de capital variable más plus- 
valía, lo mismo por completo que el último tercio de la jorna- 
da social de trabajo en la sección II, esos 2/3 de la jornada so- 
cial de trabajo, socialmente considerada —y también según el va- 
lor en uso del producto—, producen sólo un repuesto del capi- 
tal constante en proceso de consumición productiva O ya consumi- 
do. También, considerados individualmente, producen a sus produc- 
tores estos 2/3 de la jornada de trabajo, es cierto, un valor total 
igual al valor de kapital variable más la plusvalía, pero no producen 
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valores en uso de tal naturaleza que en ellos pueda gastarse salario 
o plusvalía. Su producto es un instrumento de producción. 


Ante todo, hay que observar que ninguna parte de la jornada 


social de trabajo, sea en I o en Il, sirve a producir el valor del. 


capital constante, aplicado en estas dos. grandes esferas de la pro- 
ducción, y que en ellas funciona. Produce sólo valor adicional; 2,000 
I (v + pl) + 1,000 II (v + fl), adicional al valor del capital 
constante = 4,000 Ic + 2,000 II. El nuevo valor que ha sido pro- 
ducido en la forma de instrumentos de producción no es aún capi- 
tal constante, Tiene sólo el destino de funcionar como tal en lo fu- 
turo. 


El pedaleo total de II OS medios de consumo— es, según 


-su valor en uso, considerado concretamente en su forma natural, el ` 


producto del tercio rendido por la jornada social de trabajo, es pro- 
ducto de trabajo en su forma concreta, del tejedor, del panadero, 
etcétera, que se ha aplicado en esta sedción, de este trabajo en cuan- 
to funciona como elemento subjetivo del proceso de trabajo. Por lo 
que, por lo contrario, respecta a la parte de valor de este producto II, 
ésta reaparecerá en un nuevo valor en uso, en una nueva forma 


natural, bajo la forma de medios de consumo, mientras que antes 
existía en la de instrumentos de producción. Su valor ha sido trans- ` 


mitido, de su forma natural antigua, por el proceso de trabajo, a su 
forma -natural nueva. Pero el valor de estos 2/3 del valor-producto 
= 2,000 no se ha _producido en el pr oceso de incremento de II co- 
rrespondiente al año. ` 

Así como, considerado desde el punto de vista del proceso so- 


cial, el producto 11 es por completo resultado de un nuevo trabajo. 


vivo en funciones, aplicado a instrumentos de producción existen- 


tes con anterioridad al mismo, así, desde el punto de vista del pro- 


ceso de incremento, el valor del producto TI = 3,000 se compone del 


nuevo valor de (500 v + 500 pl = 1,000), producido por 1/3 adi- 


cional de la “jornada social de trabajo, de un valor constante, en 
que se materializan 2/3 de una jornada social de trabajo ya pasada 


`y anterior al proceso de «producción II que aquí consideramos. Esta 


parte de valor del producto II se representa en una parte del pro- 
ducto mismo. Existe en una cierta cantidad de medios de consumo 


` por valor de 2.000 = 2/3 de una jornada social de trabajo. Es ésta 


la nueva forma de uso en que reaparece. El intercambio de una parte 
de los medios- de consumo = 2.000 IIc contra instrumentos de pro- 


ducción I = I (1.000 v + '1.000c) es, en realidad, intercambio de 


2/3 de la' jornada de trabajo total, que no constituyen parte alguna 

del trabajo del año, sino que pertenecen a años anteriores, con 2/3 

de la del año. La jornada de trabajo añadida en este:año de nuevo no 

puede aplicarse a la producción de capital constante, y, sin embargo, 

constituye para sus propios productores, simultáneamente, capital 
Er 
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variable más plusvalía, si no tuviera que cambiarlo contra una parte 
de valor de los medios de consumo consumidos anualmente, en que 
se cambian 2/3 de la jornada de trabajo de este año, contra 2/3 de 
la jornada de trabajo anterior a este año, cambio entre jornada de tra- 
bajo de este año y anterior al mismo. Este, pues, nos explica el enig- 
ma de por qué el producto de valor de toda la jornada social de 
trabajo puede descomponerse en valor de capital variable más plus- 
valía, aunque 2/3. de esa jornada de trabajo no se gasten en la pro- 
ducción de objetos en que puedan realizarse el capital variable o la 
plusvalía, sino, más bien, en la producción de instrumentos de la pro- 
ducción para reponer el capital desgastado durante el año. Se ex- 
plica simplemente, además, que 2/3 del valor de producto 11, en que 
los capitalistas y obreros 1 realizan el valor-capital por ellos produ- 
"cido más la plusvalía (y que constituyen 2/9 de todo el valor de 
producto anual) considerados en su valor, son el producto de 2/3 
de una jornada social de trábajo pasada y anterior a dicho año. 

La suma del producto social I y II, instrumentos de producción 
y medios de consumo es, según su valor en uso, concreta, considera- 
da en su forma natural, el producto del trabajo del año; pero en tan- 
to que se considera a dicho trabajo mismo como trabajo útil y con- 
creto, no como desgaste de fuerza de trabajo, como trabajo creador 
de valor. Y lo primero.. sólo en el sentido de que los instrumentos de 
producción sólo se han transformado en nuevo producto, en el pro- 
ducto del año, por el trabajo vivo y activo a ellos añadido. Por lo 
contrario, e inversamente, el trabajo del año no hubiera podido trans- 
formarse en producto sin los instrumentos de producción indepen- 
dientes del mismo, sin los medios de trabajo y materias de la pro- 
ducción. 


VID) EL CAPITAL CONSTANTE EN AMBAS SECCIONES 


Por lo que se refiere al valor-producto total de 9.000, y a las 
categorías en que se descompone, no ofrece este análisis más gran 
dificultad que la del valor del producto de un capital individual; si- 
no que es más bien idéntica a la del mismo. 

En todo el producto anual social están contenidas tres jornadas 
sociales de trabajo de un año. La expresión de valor de esta jorna- 
da de trabajo sea = 3.000, luego la expresión de valor del producto 
total = 3 X 3.000 == 9.000, 

Además, ha ocurrido en este tiempo de trabajo antes del pro- 
ceso de la producción de un año cuyo producto analizamos: En la se- 
ción 1, 4/3 jornada de trabajo (producto de valor 4.000), y en la 
sección 11, 2/3 jornada de trabajo (producto de valor 2.000). Su- 
mado, 2 jornadas de trabajo social cuyo valor de producto es = 6.000, 
Luego figuran 4.000 Ic 2.000 IIc = 6.000 como valor de los instru- 


+ 


a 
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mentos de producción, o valor-capital constante, que reaparece en to- 


` do el valor-producto de la sociedad. i 


Además de la jornada social de trabajo nuevamente adicionada, 
en la sección I 1/3 es trabajo necesario, o trabajo que repone el va- 
lor del capital variable 1.000 v, y que paga el precio del trabajo apli- 


+ cado sub I. Y asimismo en II es 1/6 de la jornada’ social de trabajo. 


necesario de una cantidad de valor de 5.000. Por consiguiente, 1.000 
Iv + 500 IIv = 1.500 v, la expresión del valor de la primera mitad. 
de la jornada total de trabajo adicionada en el año corriente, consis- 
tente en trabajo necesario. l l 

Por último, bajo I, será 1/3 jornada total de trabajo, valor pro- 
ducto = 1,000, supertrabajo; sub II, será: 1/6 jornada de trabajo, 


. valor producto = 500, supertrabajo; juntas constituyen la otra mi- 


tad de la jornada total de trabajo adicionado. De aquí que el valor 
total producido sea = 1.000 Ip? + 500 IIpl = 1.500 pl. 

Por consiguiente: 

Parte de oapital constante del valor producto social (c): 

2 jornadas de trabajo invertido antes del proceso de la produc- 
ción, expresión de valor = 6,000. E 

Trabajo necesario invertido durante el año (v): 

La mitad de la jornada de trabajo invertida en la producción, 
expresión de valor = 1.500. i 

Producto-valor del trabajo anual (v + pl) = 3.000 - 

Valor producto total (c + v + pD = 9.000. 


La difícultad no consiste, pues, en el análisis del valor-produc- 


` to social mismo. Surge en la comparación de los elementos de valor 


del producto social con sus elementos materiales. 

La parte de valor constante, la que sólo reaparece, es igual al 
valor de la parte de este producto que consiste en instrumentos de re-` 
producción y que se incorpora a esta parte. 


El nuevo producto-valor del año = v + pl es igual al valor de 


la parte de este producto que consiste en medios de consumo y «que 


está incorporada a él. 
Pero, con excepciones indiferentes al caso, los instrumentos de 


. producción y los medios de consumo son clases totalmente distintas 


de mercancías, productos de muy distinta forma natural o de uso, y, 
por tanto también productos de clases de trabajo concreto distintos. 


-EI trabajo que emplea máquinas para la fabricación de subsistencias 
- es un trabajo completamente distinto que el trabajo que hace máquinas. 


Toda la jornada anual de trabajo, cuya expresión de valor es = 3.000 
aparece gastada en la producción de medios de consumo = 3.000, en 


la que no reaparece ninguna parte de valor constante, puesto que 


estas 3.000, = 1.5004w +. 1.500 pl, se descomponen sólo en valor- 
capital variable -} plusvalía. Por otra parte el valor-capital constan- 
te = 6.000, reaparece en una clase de producto completamente dis- 
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tinta de los medios de consumo, en los instrumentos de la produc- 
ción, mientras que, sin embargo, no parece haberse invertido parte 
ninguna de la jornada social de trabajo en la producción de ese nue- 
vo producto; toda esa jornada de trabajo parece más bien constar 
sólo de modalidades de trabajo cuyo resultado no son instrumentos 
de prodycción, sino medios de consumo, El enigma queda resuelto. 
El producto-valor del trabajo anual es igual al valor-producto de la 
sección ÍI, valor total de los medios de consumo nuevamente produ- 
cidos. Pero este valor-producto es en 1/3 mayor que la parte de tra- 
bajo anual invertida en la producción de medios de consumo. Sólo 
1/3 del trabajo anual se ha invertido en su producción. 2/3 de ese 
trabajo anual se han invertido en la producción de instrumentos de 
producción, es decir, en la sección 1. El producto-valor, engendrado 
durante ese tiempo en I, es igual al capital variable producido en I 
más plusvalía; es igual al valor-capital constante de II, que reapa- 
rece en medios de consumo, en II. Estos productos podrán, por tan- 
to, cambiarse recíprocamente y reponerse in natura. El valor total de 
los medios de consumo II será, por tanto, igual a la suma del nue- 
vo producto valor en I + II, ó 11 (c+wv + pl =I (9 Xp + 11 
(v + pl), igual, por tanto, a la suma de plusvalía producida por el 
trabajo del año en la forma de v + pl. 


Por otra parte, el valor total de los instrumentos de la edades 
ción (1) es igual a la suma de la parte de capital constante que rea- 
parece bajo la forma de instrumentos de la producción (1) y bajo la 
forma de medios de consumo (II), igual, por tanto, a la suma del 
valor-capital constante que reaparece en el producto total de la so- 
ciedad. Este valor total es igual a la expresión de valor de 4/3 de las 
jornadas de trabajo pretéritas, anteriores al proceso de la produc- 
ción I, y de 2/3 en II. Es decir, en suma, a dos jornadas de trabajo 
completas. 

La dificultad se presenta en el producto social del año, por ex- 
presarse la parte de valor constante en una clase de producto com- 
pletamente distinto—instrumentos de producción—que el nuevo va- 
lor y + pl, que se expresa en medios de consumo adicionado a esta 
parte de valor constante. Así parecerá que —considerados en su va- 
lor—2/3 de la masa de productos consumida se encuentran en una 
nueva forma, como producto nuevo, sin que la sociedad hubiera in- 
vertido en su producción trabajo alguno. Esto no ocurre respecto al 
capital individual. Cada capitalista individual aplica una modalidad 
especial de trabajo, que transforma en producto sus peculiares ins- 
trumentos de producción. Por ejemplo, sea el capitalista un fabri- 
cante de maquinaria, el capital constante invertido en el año = 6,000 c 
el variable = 1.500 v, la plusvalía = 1.500 pl; el producto = 9.000, 
digamos un producto de 18 máquinas, cada una = 500. Todo el pro- 


- cia} del año se realiza: en forma tan irracional. 
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ducto consiste en una y la misma forma de máquina. (Si produjera 
varias clases, cada una se calcularía aparte.) Todo el producto-mer- 
cancia es el producto del trabajo invertido durante el año en la pro- 
ducción de máquinas, combinación de los mismos modos de trabajo 
concretos con los mismos instrumentos de la producción, Las distin- 
tas partes del valor-producto se representan, por tanto, en la misma 
forma natural: en 12 máquinas = 6,000 c, en 3 máquinas = 1,500 v, 
en 3 máquinas = 1.500 pł. Resulta de aquí claro, que el valor de las 
12 máquinas es = 6.000 c no porque en estas 12 máquinas esté in- 
corporado el trabajo invertido sólo antes de la fabricación de la má- 
quina y no durante ella, El valor de los instrumentos de producción 
de 18 máquinas no se ha transformado en 12 máquinas, pero el va- 
lor de estas 12 máquinas (que a: su vez se compone de 4.000 c + 
1.000 v + 1000 pl) es igual al valor total del valor-capital constans 
te contenido en 18 máquinas. El fabricante de máquinas tendrá, por 
consiguiente, que vender 12 de las 18 máquinas para reponer su ca- 
pital constante invertido, que necesita para la reproducción de 18 
máquinas. La cosa, por el contrario, no tendría explicación si, aunque 
el trabajo aplicado consistiera sólo en máquinas,- tuviera como re- 


sultado: de una parte, 6 máquinas = 1.500 v+ 1.500 pl, y de otra, 


hierro, cobre, tornillos, correas, etc., por valor de 6.000 c, es decir, 
los medios de producción de la máquina en su forma natural, que el 
capitalista particular que construye la máquina no produce él mismo, 
sino que tiene que substituir por el proceso de la circulación. Y, sin 
embargo, a primera vista aparece que la reproducción de producto so- 

El producto del capital individual, es decir, de cada fracción ani- 
mada, con vida propia, del capital social, que funciona independiente- 
mente, tiene siempre una forma natural cualquiera. La única condi- 
ción es que tenga una forma de uso efectivo, un valor en uso que le 
imprima carácter de miembro del mundo de las mercancías apto pa- 
ra la circulación. Es por completo indiferente y casual el que pueda 
pasar como instrumento de producción de nuevo al mismo proceso 
de producción del cual salió como producto, por consiguiente, el que 


Ta parte de su valor-producto, en que sé expresa la fracción: de capis 


tal constante, posea una forma en la que, efectivamente, pueda de 
nuevo funcionar como capital constante. De no poderlo hacer así, 
esta parte del valor-producto, por la venta y tompra, se transformará 
de nuevo en la forma de sus elementos materiales de producción, y 
reproducirá de este modo al capital constante en su forma natural 
apta para la función. 

No sucede lo mismo con el producto del capital social total. To- 
dos los elementos materiales de la reproducción tienen que consti- 
tuir, en su forma natural, partes de este producto. La parte de capi- 
tal constante consumida podrá ser sólo repuesta por la producción 
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total en tanto que la parte de capital constante total que reaparece en 
el producto reaparezca en la forma natural de nuevos instrumentos 
de producción que realmente puedan funcionar como capital cons- 
tante. Bajo el supuesto de la reproducción simple, tendrá que ser, por 
tanto, el valor de la parte del producto que consiste en instrumentos 
de producción, igual a la parte de valor constante del capital social. 

Además: Considerado individualmente, el capitalista produce 
en su valor- producto, por el nuevo trabajo adicionado, sólo su ca- 
pital variable más plusvalía, mientras que la parte de valor-capital 
constante se transmite al producto por el carácter concreto del nuevo 
trabajo adicionado. 

Considerada socialmente, la parte de la jornada social del tra- 
bajo que produce instrumentos de producción, por consiguiente en 
tanto que les añade valor nuevo al transmitir a ellos el valor de los 
instrumentos de producción consumidos en su producción, no pro- 
duce nada más que nuevo capital constante destinado a reponer el 
consumido en la forma de los antiguos instrumentos de producción, 
tanto el capital constante consumido en I como en II. Produce sólo 
capital destinado a pasar al consumo productivo. Todo el valor de 
este producto será, por consiguiente, sólo valor del capital constante 
que ha de funcionar de nuevo; que únicamente puede rescatar capi- 
tal constante en su forma natural; que, por tanto, considerado so- 
cialmente, no se descompone ni en capital variable ni en plusvalía. Por 
otro lado, la parte de la jornada social de trabajo que produce me- 
dios de consumo, no produce parte alguna de capital social de rex 
puesto. Produce sólo productos destinados en su forma natural a rea- 
lizar el valor del capital variable y de la plusvalía en I y en II. 

Al hablar de manera de consideración social, es decir, al consi- 
derar la totalidad del producto social, que abarca tanto la reproduc- 
ción del capital social como el consumo individual, no hay que caer 
en la manera de Proudhon, imitada de la Economía burguesa, y con- 
siderar el asunto como si una sociedad de orden de producción ca- 
pitalista, considerada en bloque, como totalidad, perdiera su carác- 
ter especifico histórico económico, Inversamente, tenemos que ver 
con la sociedad capitalista total. El capital total aparece como capi- 
tal por acciones de todos los capitalistas particulares juntos. Esta so- 
ciedad por acciones tiene de común con muchas otras sociedades por 
acciones el que cada uno sabe lo que pone, pero no lo que retira. 


IX) OJEADA RETROSPECTIVA A A. SMITH, STORCH Y RAMSAY 


El valor del producto social es de 9.000=6.000 c+-1.500 v + 
1.500 pl. O dicho de otro modo: 6.000 reproducen el valor de los 
instrumentos de producción y 3.000 el valor de los de consumo. El 
valor de la renta social (v + pl) importará, por consiguiente, sólo 
1/3 del valor del producto total, y sólo por el importe de valor de 
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este tercio la totalidad de los consumidores, tanto obreros como ca- 
pitalistas, podrá retirar mercancias-producto del producto social to- 
tal e incorporarlas a su fondo de consumo. Por el contrario, 6.000 = 
2/3 del valor, producto valor del capital constante, tendrán que ser 
repuestos in natura. Por tanto, tendrán que incorporarse de nuevo 
al fondo de producción, de instrumentos de producción, por esa can- 
tidad. Esto es lo que Storch considera como necesario sin poder de- 
mostrarlo. “II est clair que la valeur du produit annuel se distribue 
partie en capitaux et partie en profits et que chacune de, ces parties 
de la valeur du produit annuel va réguliérement acheter les produits 
dont la nation a besoin, tant pour entretenir son capital que pour 
remplacer son fonds consommable... Les produits qui constituent 
le capital d'une nation ne sont point consommables.” (Storch, Con- 
siderations sur la nature du revenu national, Paris, 1824, pág. 150.) 

' A. Smith estableció este fabuloso dogma, creído hasta ahora, 
no sólo en la forma ya citada, según la cual todo el valor-producto 
social se descompone en renta, en salario más plusvalía, o, como di- 
ce, en salario más beneficio (interés) más renta de la tierra, sino 
` también en la forma aun más popular, que los consumidores en úl- 
timo término (ultimately ), tienen que pagar todo el valor del produc- 
to a los productores, Esta es hasta hoy una de las vulgaridades más 
acreditadas, o mejor dicho, una de las eternas verdades de la llama- 
da ciencia de la Economía política; se presenta bajo la siguiente plau- 
sible forma: Tómese un artículo cualquiera, por ejemplo, camisas 
de hilo. Primero tendrá que pagar el hilador al plantador de lino to- 
do el valor de éste, es decir, semillas, abonos, piensos, etc., junto con, 
la parte de valor que el capital fijo del plantador de lino transmite 
al producto, como. edificios, aperos de labranza, etc.; el salario pa- 
gado para la producción del lino; la plusvalía (beneficio y renta de 
la tierra) contenida en el lino; finalmente, los gastos de transpor- 
te del lino, de sus lugares de producción, a la fábrica de hilado. Des- 
pués tendrá el tejedor que restituir al hilador no sólo el precio del 
lino, sino también la parte de valor de la maquinaria, edificios, etc., 
en suma, del capital fijo transmitido al lino; además el de todas las 
materias auxiliares consumidas durante el proceso de hilado, los sa- 
larios de los hiladores, la plusvalía, etc., y así sucesivamente ocurrirá 
lo mismo con el decolorador, los gastos de transporte del tejido ela- 
borado, y, finalmente, el fabricante de cámisas pagará todo el pre- 
cio a los anteriores productores que le han suministrado sólo su ma- 
teria prima. En su mano se realizará, además, una adición de valor, 
parte por su capital constante consumido en la fabricación de cami- 
sas en forma de medios de trabajo, substancias auxiliares, etc., par- 
- te por el trabajo invertido en ella, que añade el valor del salario del 
obrero camisero más la plusvalía del fabricante de camisas. Todo es- 
te producto camisas costará, en último término, 100 libras, y ésta se- 
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rá la parte que la sociedad invierte de todo el valor-producto anual, 
en camisas. Los consumidores de las camisas pagarán las 100 libras, 
es decir, el valor de todos los instrumentos de producción contenidos 
en la camisa, como el salario más la plusvalía del plantador del lino, 
del hilador, del tejedor, del decolorador, del fabricante de camisas, así 
como el de los transportes. Esto es absolutamente exacto. Es lo que 
un niño, en efecto, puede ver. Pero luego se dice: Lo mismo ocurre 
con el valor de todas las demás mercancías. Debiera decirse: Lo mis- 
mo ocurre con el valor de todos los medios de consumo, con el valor 
de la parte social de producto que pasa al fondo de consumo, es de- 
cir, con la parte de valor social del producto que puede gastarse co- 
mo renta. La suma de valor de todas estas mercancías será cierta- 
mente igual a valor de todos los instrumentos de producción (partes 
de capital constantes) más el valor que el trabajo añadido última- 
mente ha creado (salario más plusvalía). La totalidad de los consu- 
midores podrá, por consiguiente, pagar toda esta suma de valor, 
porque el valor de cada mercancía constante de c + y + pl, pero la 
suma de valor de todas las mercancías que pasan al fondo de consumo, 
considerada en su máximo, sólo podrá ser igual a la parte de valor 
social producto que se descompone en y + pl, es decir, igual al valor 
del trabajo invertido durante el año que se ha añadido a los instru- 
mentos de producción ya existentes —el valor-capital constante—. 
Por lo que respecta al valor-capital constante, ya hemos visto que se 
repone de doble manera de la masa social de productos. Primero, 
por intercambio de los capitalistas 11, que producen medios de consu- 
mo, con los capitalistas I, que producen por ellos instrumentos de 
producción. Y aquí se encuentra la fuente de la frase de que lo que 
para uno es capital, es para el otro renta. Pero la cosa no es así. Las 
2,000 IIc que existen en medios de consumo por valor de 2,000, cons- 
tituyen, para la clase de los capitalistas 11, valor-capital constante. 
No podrán ellos mismos consumirlo, aunque el producto de su for- 
ma natural tenga que consumirse. Por otra parte, 2,000 I (v + pl) 
son salario más plusvalía producidos por la clase de capitalistas y 
obreros I. Existen en la forma natural de instrumentos de produc- 
ción, de cosas en las cuales no puede ser consumido su propio valor. 
Tenemos aquí, pues, una suma de valor de 4,000 de las cuales, ahora 
como antes, el intercambio sólo repone la mitad de capital constan- 
te, y la mitad constituye renta. Pero, segundo: el capital constante 
de la sección I que repone in natura, en parte por el intercambio 
entre los capitalistas I, en parte por compensación in natura en 
cada negocio particular, l ; 

La frase de que todo el valor-producto anual, tiene que ser pa- 
gado en último término por los consumidores sería exacta si entre 
los consumidores hubiera dos clases completamente distintas: consu- 
midores individuales y consumidores productivos. Pero el que una 


ens. 
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I 


parte del producto tenga que ser consumida productivamente, no sig- 


nifica más que el capital tiene que funcionar y no ser consumido co- 


mo renta, i 

S Si dividimos el valor del producto total = 9.000 en 6.000c + 
1.500 v + 1.500 p, y consideramos los 3.000 (v + pl) sólo en su 
cerácter de renta, parecerá, por el contrario, que se desvanece el ca- 
ptal variable, y que el socialmente considerado sólo consta de capi- 
tal constante. Pues lo que en un principio aparecía como 1.500 y se 
ha descompuesto en una parte de la renta social, en salatio, renta de 
la clase obrera, habiendo así desaparecido su caráter de capital. En 
efecto, Ramsay saca esta consecuencia. Según él, el capital, social- 
merte considerado, consta sólo de capital fijo; pero entiende, por ca- 
pita: fijo, capital constante, la masa de valor consistente en instru- 
mentos de producción, bien sean éstos instrumentos de producción, 
medios de trabajo o material de trabajo, como. materias primas, pro- 
ductos semielaborados, substancias auxiliares, etc. Llama al capital 
varizble “circulating” :Circulating capital consits only of subsistence 
and other necessaries advanced to the workmen previous to the com- 
pleticn of the produce of labour... Fixed capital alone not circulat- 
img is properly speaking œ source of national wealth... Circulating ca- 
pital is not a inmediate agent in production, nor essential to it all, but 


merel; a convenience rendered necesary by the deplorable poverty of 


the mass of the people... Fixed capital alone constitutes a element 
of cosi of production in a national point of view... (RAMSAY, loc. 
cit., págs. 23-26, passim). Ramsay determina el capital fijo, bajo el 
cual entiende el constante, como sigue: The labour bestoved on any 
commodity has existed as fixed capital, 1. e. in a form in which though 
assisting to raise the future-commodity, it does not maintain labou- 
rers” (påg. 59). 

Aquí se vuelve a apreciar el daño que ha causado a A. Smith 
al desnaturalizar la distinción entre el capital constante y variable 
convirtiéndola en distinción entre capital fijo y circulante. El capi- 
tal constante de Ramsay se compone de medios de trabajo, su capital 


circulante de víveres; ambas son mercancías de un valor determina- * 


do; ninguna de ellas puede producir, plusvalía, 


X) CAPITAL Y RENTA: CAPITAL CONSTANTE Y SALARIO (99) 


La reproducción total anual, el producto total de un año es el pro- 
ducto del trabajo útil realizado durante ese año. Pero el valor del 
producto total es mayor que la parte de valor del mismo en que se 
incorpora el trabajo anual como fuerza de trabajo invertida durante 
ese año. El producto-valor de este año, el nuevo valor creado duran- 


(99) Desde aquí el manuscrito VIIL.—F. E. 
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te el mismo en forma de mercancía, es aquí más pequeño que el va- 
lor-producto, el valor total de la masa de mercancias eiaboradas du- 
rante todo el año. La diferencia que obtenemos si restamos del vaior 
total del producto anual el valor que se le añade por el trabajo co- 
rriente del año, no es valor realmente reproducible, sino valor que 
reaparece bajo una nueva forma de existencia; valor transmitido al 
producto anual, y valor que existía antes que él, y que según la da- 
ración de los elementos de capital constante que han actuado en el 
proceso de trabajo de este año, podrá ser de fecha anterior o pose- 
rior, que se derivará del valor de un instrumento de producción que 
ha venido al mundo el año anterior o una serie de años pasados. Es, 
bajo cualquier circunstancia, valor de instrumentos de producción an- 
teriores a este año transmitidos al producto del año en curso. 

Si tomamos nuestro esquema, tendremos, según la transacción 
de los elementos considerados entre 1 y II y dentro de II: 

1) 4.000 c + 1.000 v + 1.000 pl (los últimos 2.000 se realizan 
en medios de consumo IIc) = 6.000. > 

II) 2.000 e (reproducido por intercambios con D w + pD) 
+ 500 pl = 3.000. 

Suma de valor = 9.000. 

El valor nuevamente producido durante el año se contiene, pues, 
en v y pl. La suma del producto-valor de este año será igual a ¡a su- 
ma de v + pl = 2,000 I (v + pl + 1,000 II (v + pl = 3,000. To- 
das las demás partes de valor del valor-producto de este año son sólo 
valor transmitido de valor de instrumentos de producción anteriores 
consumidos en la producción anual. Además del valor de 3000 el 
trabajo del año corriente no ha producido otro valor: es su produc- 
to-valor total del año. 

Ahora bien, los 2.000 I (v + pl) compensan, como ya vimos, a 
la clase II sus 2.000 IIc en la forma natural de instrumentos de pro- 
ducción. Dos tercios del trabajo anual, invertido en la categoría I, 
habrán producido, pues, de nuevo el capital constante II, tanto en 
su valor total como en su forma natural. Considerado socialmente 
habrán. pues, dos tercios del trabajo invertido durante el año, creado 
un nuevo valor de capital constante, realizado en la forma natural 
adecuada a la sección 11. La mayor parte del trabajo social anual se 
habrá, pues, invertido en la producción de nuevo capital constante 
(en capital-valor existente en instrumentos de la producción) para 
compensar el capital-valor constante invertido en la producción de 
medios de consumo, Lo que aquí distingue a la sociedad capitalista 
de los salvajes, no es, como Senior (100) piensa, que sea privilegio y 


(100) “Cuando el salvaje hace su arco y sus flechas ejerce una in- 
dustria, pero no practica la abstinencia”. (SENIOR: Principes fondamen- 
taux de PEconomie Politique, trad. Arrivabene, Paris, 1836, página 342). 
“Cuanto más progresa la sociedad, tanta más limitación (astinenz) im- 
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peculiaridad del salvaje el invertir su trabajo en un determinado tiem- 
po que no le procura renta alguna, es decir, frutos que pueden con- 
vertirse (transformarse) en medios de consumo, sino que la dife- 
rencia está en lo que sigue: 
a) La sociedad capitalista emplea en la producción de instru- 
mentos de trabajo (ergo de capital constante) más de su trabajo 
anual disponible, que no puede descomponerse en renta en la forma 
de salarios ni en la de plusvalía, sino que sólo puede funcionar como 
capital. e 
b) Cuando el salvaje fabrica arcos, flechas, martillos de piedra, 
hachas, cestas, etc., sabe muy bien que no ha empleado ese tiempo 
así invertido en la elaboración de medios de consumo, sabe que él 
ha cubierto su necesidad en instrumentos de producción y nada más. 
Por otra parte, el salvaje cometería un grave pecado económico por 
su completa indiferencia en el empleo del tiempo, y emplea, por ejem- 
plo, como Tyler cuenta, todo un mes para construir una flecha (101). 
La representación corriente con que trata una parte de los eco- 
nomistas políticos de sacudirse la dificultad teórica, es decir, la com- 
prensión de la conexión real —de que lo que para uno es capital, pa- 
ra el otro es renta y vicevérsa—, es en parte exacta, pero se convier-' 
te en falsa tan pronto como se establece de un modo general. (En- 
cierra una completa incomprensión de todo el proceso de intercam- 
bio que se da en la reproducción anual, y también una incomprensión 
de los fundamentos reales de lo en parte exacto). 
Restablezcamos ahora los términos reales de la exactitud par- 
- cial de ese concepto, con lo cual se mostrará la falsedad de la rela- 
ción. d i 
1) El capital- variable funciona como capital en manos del ca- 
pitalista y como renta en manos del obrero asalariado. 

El capital variable existe primeramente en manos del capitalista 
como capital-dinero; funciona como capital-dinero en tanto que com- 
pra fuerza de trabajo. Mientras que permanece en su mano en for- 
ma de dinero, no es más que un valor dado existente en forma de 
dinero, es decir, una cantidad constante y no una cantidad variable. 
Es sólo un capital potencialmente variable, precisamente por su ca- 


pone”. (Ibidem, pág. 342). (Esta frase no corresponde al pie de la 
letra, pero sí en sentido con Senior. El párrafo correspondiente dice 
así: “El primer paso hacia la sociedad que dió el hombre, fué el con- 
vertirse de cazador o pescador en pastor. f 

Para ello necesitó ejercitar la limitación. El paso de la época del 
- pastoreo a la agrícola requiere una mayor limitación o una mayor apli- 
cación de capitales. La realización del comercio y de la industria exige 
una mayor aplicación: de capital”.) —K. Véase EL CAPITAL, tomo |, 
capítulo XXII. 

(101 E. B. TYLER: Forschungen über die Urgeschichte der Mens- 
cheit. Uebersetzt von H. MULLER. Leipzig, sin fecha, página 240. 
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pacidad de transformarse en fuerza de trabajo. Sólo se transformará 
en capital realmente variable después de despojarse de su forma de 
dinero, después que se haya transformado en fuerza de trabajo y 
ésta funcione como elemento de producción del capital productivo 
en el proceso capitalista. 

El dinero, que primero funcionaba como forma de dinero del 
capital variable para el capitalista, funcionará ahora, en manos 
del obrero, como fortuna de dinero de su salario que transforma en 
víveres; por consiguiente, forma de dinero de la renta que percibe 
por la venta repetida y constante de su fuerza de trabajo. 


Aquí tenemos sólo el hecho sencillo de que el dinero del com- 
prador, en este caso del kapitalista, pasa de su mano a manos del ven- 
dedor, en este caso el vendedor de la fuerza de trabajo del obrero. No 
es el capital variable el que funciona doblemente como capital para el 
capitalista y como renta para el obrero, sino que es el mismo dinero 
que existe primero en manos del capitalista como forma de dinero de 
su capital variable, y, por consiguiente, como capital variable potencial, 
que tan pronto como el capitalista lo ha transformado en fuerza de 
trabajo, sirve, en manos del obrero, como equivalente de la fuerza 
de trabajo vendida. El que sea el mismo dinero el que sirva en ma- 
nos del vendedor a otra aplicación útil que en manos del comprador, 
es un fenómeno común a todas las compras y ventas de mercancías. 


Los economistas apologéticos presentan la cuestión de un modo 
falso, como se demostrará más claramente si no perdemos de vista, 
sin preocuparnos provisionalmente de lo que seguirá, el acto de la 
circulación D — F ( = D — M), transformación de dinero en fuer- 
za de trabajo por parte del comprador capitalista, F—D (=M—D), 


transformación de la mercancía y fuerza de trabajo en dinero por ` 


parte del vendedor, el obrero. Dicen: el mismo dinero realiza aquí 
dos capitales; el comprador-capitalista transforma su capital-dinero 
en fuerza viva de trabajo, que incorpora su capital productivo; de 
otra parte el comprador obrero transforma su mercancía —la fuerza 
de trabajo— en dinero que gasta como renta, por lo cual queda apto 
' para vender constantemente de nuevo su fuerza de trabajo, conser- 
vándola de esta manera. Su fuerza de trabajo es, pues, su propio 
capital en forma de mercancía, de la cual mana constantemente su 
renta. En realidad la fuerza de trabajo es su patrimonio (constante- 
mente renovable y reproductivo), no su capital. Es la única mer- 
cancía que tiene constantemente que vender y la única que puede 
vender para vivir, y que sólo actúa como capital (variable) en manos 
del comprador, el capitalista. El que un hombre se vea constantemen- 
te obligado a vender su fuerza de trabajo, es decir, a venderse a si 
mismo a una tercera persona, demuestra, según aquellos economistas, 
que es un capitalista porque tiene siempre “mercancias” que vender 
(a sí mismo). En este sentido sería también el esclavo un capitalista, 


i 


| 
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aunque haya_sido comprado de una vez para siempre por una ter- 
cera persona, pues la naturaleza de esta mercancía —el trabajo es- 
clavo— lleva consigo que su comprador no sólo le haga trabajar cada 
día de nuevo, sino que le suministre víveres para que pueda volver 
a trabajar de nuevo. (Véase sobre esto a SismoNDI Y Say en las Car-. - 
tas a Malthus). 

2) En la transacción de 1.000 Iv + 1.000 Ip! contra 2.000 IIc 
lo que para unos es capital constante (2.000 TIc), es para los otros 
capital variable y plusvalía, es decir, renta en general, y lo que para 
uno es capital variable y plusvalía (2.000 I) (v + pl) es decir, ren- 
ta, es para el otro capital constante. 

Consideremos ahora la transacción de Iv contra IIe desde el 
punto de vista del obrero, 

El trabajador total de 1 ha vendido su fuerza de trabajo al ca- 
pitalista total de 1 por 1.000. Percibe este valor pagado en dinero 
en forma de salario. Con este dinero compra a II medios de con- 
sumo por la misma cantidad de valor. El capitalista 11 aparece fren- 
te a él únicamente como vendedor de mercancias y nada más, aun- 


«que el obrero compre a su propio capitalista, como ocurre más arriba 


en la transacción de las 500 IIb. La forma de circulación que su 


. mercancía la fuerza de trabajo recorre, es la circulación simple de 


mercancias M (fuerza de trabajo) — D— M (medios de consu- 
mo, mercancia 11) dirigida a la mera satisfacción de necesidades 


- de consumo. El resultado de este proceso de la circulación es que 
el obrero se ha conservado para el capitalista 1 como fuerza de tra- 
- bajo, y que, para seguir conservándose como tal, tendrá que repetir `- 


de nuevo el proceso F (M) — D — M. Su salario se realiza en me- 
dios de consumo, se gasta como renta, y la clase obrera considerada 
en su totalidad, de nuevo y constantemente lo gasta como renta. 


Consideremos ahora la misma transacción Iv contra IIc desde 
el punto de vista del capitalista. Todo el producto- mercancía de II 
consta de medios de consumo; es decir, de cosas destinadas a pasar 
al consumo anual, es decir, a servir a la realización de la renta de 
alguien, en el caso de que aquí tratamos, al obrero total I. Para el 


capitalista total II, sin embargo, es una parte de su producto mer- 


cancía = 2.000 ahora la forma de su valor-capital constante de su 
capital productivo, que de esta forma de mercancía tiene que retrans- 
formarse de nuevo a la forma natural en que otra vez podrá actuar 
como parte constante del capital productivo. Lo que el capitalista 
II ha conseguido hasta ahora es que la mitad (= 1.000) de su 
valor-capital constante reproducido en forma de mercancía, medios 
de consumo por la venta a los obreros 1, se ha retransformado en 
forma de dinero. No es, pues, tampoco el capital variable lv el 
que se ha transformado en esta primera mitad del valor de capital 
constante IIc, sino el dinero que para I funcionaba como capital- 
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dinero en la transacción contra la fuerza de trabajo, vino así a pasar 
a poder del vendedor de la fuerza de trabajo, para el cual no repre- 
senta capital, sino renta en forma de dinero, es decir, se gasta como 
medio de compra de medios de consumo. El dinero = 1.000, que ha 
afluído de los obreros I a los capitalistas II, no puede, por otra 
parte, funcionar como elemento constante del capital productivo IT. 
Sigue siendo la forma de dinero de su capital-mercancía, que hay 
que transformar todavía en elemento fijo o circulante del capital 
constante. II compra, pues, con el dinero obtenido de los obreros I, 
los compradores de su mercancía, instrumento de producción a 1 por 
valor de 1.000. Así se habrá renovado el valor-capital constante de 
II en la mitad de su total, en forma natural, en la cual podrá fun- 
cionar de nuevo como elemento del capital productivo II. La for- 
ma de circulación era M — D — M: medios de consumo por valor 


de 1.000; dinero signo = 1.000; instrumentos de producción por 
valor de 1.000, 


Pero M—D— M es aquí un movimiento de capital. M vende 
a los obreros, se transforma en D, y este D se transforma en ins- 
trumentos de producción. Es retransformación de la mercancía en 
los elementos materiales constitutivos de esta mercancía. De otra 
parte, como el capitalista II funciona sólo con respecto a I como 
vendedor de mercancías, funciona sólo el capitalista I con respecto 
al capitalista II en este caso sólo como vendedor de mercancías. 
I ha comprado originariamente con las 1.000 dinero, destinado a 
funcionar como capital variable, fuerza de trabajo por valor de 
1.000; ha percibido, por tanto, un equivalente por los 1.000 y de que 
se desprendió en forma de dinero. El dinero pertenece ahora al 
obrero que lo invierte en compras, a 11. 1 sólo podrá volver a re- 
cibir este dinero, que ha ingresado así en las cajas de II, en cuanto 
lo vuelva a recibir con la venta de mercancías por la misma canti- 
dad de valor. 

Primero 1 había destinado una determinada suma de dinero 
= 1.000 a funcionar como parte de capital variable; funciona co- 
mo tal por su transformación en fuerza de trabajo por igual can- 
tidad de valor. Pero el obrero le ha suministrado, como resultado 
de su proceso de producción, una masa de mercancias (instrumen- 
tos de producción) por valor de 6.000, de la cual 1/6 ó 1.000, con- 
siderados en su valor, son un equivalente de la parte de capital 
variable anticipada en dinero. Tampoco ahora como antes en su 
forma de dinero, funciona el valor-capital variable en su forma 
de mercancía como capital variable. Sólo ocurrirá esto después de 
realizada su transformación en fuerza de trabajo viva, y sólo mien- 
tras ésta funcione en el proceso de la producción. Como dinero el 
valor-capital variable era sólo capital variable potencial. Pero se en- 
contraba en una forma en que podia transformarse directamente 
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en fuerza de trabajo. Como mercancía es este mismo valor-capital 
variable sólo valor-dinero en potencia. Se restaura ahora de nuevo 
en su forma de dinero primitiva por la venta de la mercancía, aquí, 
por tanto, porque II compra a. I mercancías por valor de 1.000. El 
movimiento de la circulación es aquí: 1.000 v (dinero) —fuerza de 
trabajo por valor de 1.000— 1.000 en mercancía (equivalente del 
capital variable) 1.000 v (dinero); por consiguiente, D—M... 
M —D (= D—F... M—D). El proceso de producción que tiene 


lugar en el intervalo M... M mismo, no pertenece a la esfera de 


la circulación, no aparece en el intercambio recíproco de los distin- 
tos elementos de la reproducción anual, aunque este intercambio 
abarque la reproducción de todos los elementos del capital produc- 
tivo, tanto de su elemento constante como del variable, de la fuerza 
de trabajo. Todos los representantes de este intercambio aparecen 


- sólo como compradores o como vendedores, o como ambas cosas a 


la vez. Los obreros aparecen, pues, dentro de él sólo como “compra- 
dores de mercancías; los capitalistas, alternativamente, como com- 
pradores y vendedores, y sólo dentro de determinados límites o como 


- compradores de mercancías o como vendedores únicamente, 


Resultado: Que 1 vuelve a tener la parte de valor variable de 
su capital en la forma de dinero, que sólo se puede transformar 
directamente en fuerza de trabajo, es decir, que vuelve a tenerla de ` 
nuevo en la única forma en que puede ser realmente anticipado como 
elemento variable de su capital productivo. Y de otra parte, para 
que pueda volver a ser de nuevo comprador de mercancías, ten- 
drá que figurar el obrero primero como vendedor de mercancías, 
como vendedor de su propia fuerza de trabajo. 

Con respecto al capital variable de la categoría TI (500 Hv) 
el proceso de la circulación entre capitalistas y obreros de la mis- 
ma rama de la producción aparece en forma mediata, en tanto que 
lo consideramos como realizándose entre el capitalista total II y el 
obrero total II. 


El capitalista total II anticipa 500 ljbras esterlinas para la com- 
pra de fuerza de trabajo por esa misma cantidad de valor; el capi- 
talista total es en este caso comprador, el obrero total vendedor. 
Luego aparece el obrero, con el dinero obtenido por la venta de su 
fuerza de trabajo, como comprador de una parte de las mercancías 
producidas por él mismo. Aquí, pues, el capitalista es «vendedor. El 
obrero ha repuesto al capitalista el dinero que éste le pagó en la 
compra de su fuerza de trabajo con una parte del capital-mercancía 
II producido, a saber, 500 y en mercancías; el capitalista posee aho~ 
ra en forma de mercancías el mismo v que poseía en forma de di- 
nero antes de su transformación en fuerza de trabajo ; el obrero, 
por otra parte, habrá realizado en dinero el valor de su fuerza de 
trabajo y realiza ahora de nuevo ese dinero, en tanto que lo gasta 
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como renta para satisfacer su consumo, en la compra de una parte 
de los medios de consumo que él mismo produce. Es esto cambio de 
la renta del obrero en dinero, contra el elemento de mercancía 500 y 
del capitalista que él mismo reprodujo en forma de mercancías. Así 
vuelve este capital al capitalista II como forma de dinero de su capi- 
tal variable. Un valor de renta equivalente en forma de dinero re- 
pone aquí el valor-capital variable en forma de mercancía, 

El capitalista no se enriquece por el hecho de volver a retirar 
al obrero el dinero que le paga por la compra de la fuerza de tra- 
bajo, al venderle una masa de mercancías equivalente. En realidad 
pagaría el obrero dos veces si primero se le pagara 500 al comprar- 
le su fuerza de trabajo, y le diera, además, gratis, por valor de 500, 
una masa de mercancías que hizo producir al obrero. E inversamen- 
te, si el obrero no le produjera más que un equivalente en mercan- 
cias de 500 por el precio de su fuerza de trabajo de 500, se hallaría 
el capitalista al final de la operación en el mismo lugar que antes. 
Pero el obrero ha reproducido un producto de 3.000; ha conservado 
la parte de valor constante del producto, es decir, el valor de los 
instrumentos de producción en él desgastados = 2.000 por su trans- 
formación en un nuevo producto; ha añadido, además, a este valor 
dado, un valor de 1.000 (v + pl). (La opinión de que el capitalista 
se enriquece, de que gana plusvalía por el reflujo de los 500 en di- 
nero ha sido desarrollada por Destutt de Tracy, y trata ampliamente 
de ella la sección 13 de este capítulo). 

Por la compra de medios de consumo en valor de 500 por parte 
del obrero 11, vuelve al capitalista 11 el valor de 500 IIv, que antes 
poseía en mercancías, en dinero, en la forma en que lo anticipó ori- 
ginariamente. El resultado inmediato de la transacción, como el de 
toda otra venta de mercancía, es la transformación del valor dado 
de la forma de mercancía a la de dinero. Tampoco el reflujo del di- 
nero a su punto de partida, que se realiza por dicha operación, 
tiene nada de específico. Si el capitalista 11 hubiera comprado al 
capitalista I mercancías por 500 en dinero y luego a su vez hubiera 
vendido mercancías por valor de 500 a I, le habrían refluído igual- 
mente 500 en dinero. Las 500 en dinero hubieran servido sólo para 
la transformación de una masa de mercancías de 1.000, y según la 
ley general anterior hubieran refluído a quien arrojó a la circula- 
ción el dinero para la transformación de esta masa de mercancias, 

Pero las 500 dinero que refluyen al capitalista 11 son a la vez 
capital variable potencial y renovado. ¿Por qué esto? El dinero, y, 
por tanto, también el capital-dinero, es sólo capital variable poten- 
cial, por ser transmutable en fuerza de trabajo. El reflujo de las 
500 libras esterlinas dinero al capitalista 11 va acompañado del re- 
flujo de la fuerza de trabajo 11 al mercado. El reflujo de ambas 
a polos opuestos —por consiguiente a reaparición de 500 dinero 
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no sólo como dinero, sino también como capital variable en forma 
dinero— se condiciona por uno e idéntico procedimiento. El dinero 
= 500 refluye al capitalista II por haber vendido a los obreros Il 


“medios de consumo por valor de 500, por tanto, por haber gastado 


el obrero su salario para conservar Su fuerza de trabajo y mante- 


ner también a su familia, Para poder seguir viviendo y seguir 
* siendo comprador de mercancías tendrá que volver a vender su 


fuerza de trabajo. La vuelta de las 500 en dinero al capitalista I, 
es también, por ello, vuelta, respectivamente permanencia, de la 
fuerza de trabajo como mercancía que se compra por 500 en dinero, 
y, por tanto, vuelta de las 500 dinero como capital variable po- 
tencial, l > 

- Coh respecto a la categoría IIb, productora de artículos de iu-. 
jo, la relación con su v —(1Ib) v— es la misma que con Iv. El di- 
nero que renueva al capitalista IIb su capital variable en forma 
de dinero, refluye a él por un rodeo pasando por las manos del 
capitalista IIa. Pero, sin embargo, es distinto que los obreros com- 
pren sus víveres directamente a los productores, capitalistas. a 
quienes venden su fuerza de trabajo, o que los compren a otra ca- 
tegoría de capitalistas, a los cuales refluye el dinero sólo por medio 
de un rodeo. Como la clase obrera vive al día, sólo compra mien- 
tras puede comprar. Pero no sucede lo mismo con el capitalista, 
por ejemplo, en la transacción de 1,000 IIc contra 1,000 Iv, El 
capitalista no vive al día. Su motivo impulsor es la mayor incre- 
mentación posible de su capital. Si, por consiguiente, las circuns- 
tancias aconsejan al capitalista 11 no renovar directamente su ca- 


pital constante, sino retenerlo parcialmente, al' menos en forma 


de dinero, durante un plazo de tiempo mayor, se retrasará el re- 


‘flujo de las 1,000 IIc (en dinero) a I; es decir, también la restau- 


ración de 1,0004 en forma de dinero, y el capitalista 1 podrá sólo 
mantener la misma escala de trabajo si tiene dinero de reserva a su 
disposición, de igual modo que son necesarias reservas de capital 
en dinero para no interrumpir el trabajo, sin consideración a un 
reflujo más rápido o más lento del valor-capital variable en dinero. 

Al investigar la transformación de los distintos elementos de 
la reproducción corriente del año, habrá que investigar también la 
del trabajo del año anterior, del trabajo del año ya terminado. El 
proceso de la producción que resulta en este producto anual ha 
transcurrido ya, ha pasado, se ha transmitido a 'su producto, y 
también, con tanta más razón, habrá pasado el proceso de. circu- 
lación que precede al de producción o que marcha paralelamente 
al mismo, la transformación del capital variable de potencial en 
real: es decir, la compra y venta de la fuerza de trabajo. Ya el 
mercado de trabajo no constituye una parte del mercado de mer- 
cancías ante el cual nos hallamos. El obrero no sólo ha vendido 


, 
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ya su fuerza de trabajo, sino que ha suministrado, además de la 
plusvalía, un equivalente del precio de su fuerza de trabajo en 
mercancias; tiene, por otra parte, su salario en el bolsillo, y fi- 
gura durante la transformación sólo como comprador de mercan- 
cías (medios de consumo). Por otra parte, sin embargo, el pro- 
ducto anual tiene que contener todos los elementos de la repro- 
ducción, tiene que restaurar todos los elementos del capital pro- 
ductivo, y, ante todo, un elemento, el más importante, el capital 
variable. Y ya hemos visto, en efecto, que con respecto al capital va- 
riable, éste se representa como resultado de la transformación; co- 
mo comprador de mercancías al gastar su salario, y por el con- 
sumo de la mercancía comprada, mantiene y reproduce el obrero 
su fuerza de trabajo como la única mercancía que tiene que ven- 
der; como el dinero anticipado por los capitalistas en la compra 
de esta fuerza de trabajo vuelve a ellos, así también vuelve al 
mercado la fuerza de trabajo como mercancia cambiable contra 
dinero; obtenemos como resultado, en el caso especial de 1,000 Iv: 
1,000 v en dinero del lado del capitalista I, y frente a él una 
fuerza de trabajo por valor de 1,000 del lado del obrero 1, de mo- 
do que 1 puede volver a empezar de nuevo todo el proceso de la re- 
producción. 

Por otra parte, el gasto del salario del obrero 1 ha movido me- 
dios de consumo de II en la cantidad de 1,000 c, habiéndose, pues, 
transformado éstos de la forma de mercancía a la forma de di- 
nero: de esta forma de dinero II les ha retransformado a la forma 
natural de su capital constante, por compra de mercancías a I por 
valor de 1,000 v, al cual vuelve de este modo a refluir en forma 
de dinero el valor de su capital variable. 


El capital variable 1 realiza tres transformaciones, que en la 
transacción del producto anual aparecen o sólo se indican. 


1) La primera forma, 1,000 Iv en dinero que se transforma 
en fuerza de trabajo por la misma cantidad de valor. Esta trans- 
formación no aparece en la transacción de la mercancía entre I y II, 
pero su resultado se manifiesta en que la clase obrera I se en- 
frenta con el vendedor de mercancía II con 1,000 en dinero, así 
como la clase obrera II se enfrenta con 500 en dinero al vendedor 
de mercancías de 500 llv en forma de mercancías. 

2) La segunda forma, la única en que el capital variable varia 
realmente, en que funciona como variable, en que aparece la fuer- 
za creadora de yalor en el lugar del valor cambiado, del valor da- 
do, pertenece exclusivamente al proceso de producción que ya tene- 
mos detrás de nosotros. 

3) La tercera forma, en que el capital variable se ha acre- 
ditado como tal en el resultado del proceso de la producción es en 
el producto-valor anual, por consiguiente, en I = 1,000 v + 1,000 


ora 
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e = 2,000 I (v + pl). En lugar de su valor originario = 1,000 


en dinero, aparece ahora un valor doble = 2,000 en mercancias.. 


El valor-capital variable = .1,000 en mercancías, constituye, por 
tanto, sólo la mitad del producto de valor creado por el capital va- - 
riable como elemento del capital productivo. Las 1,000 Iv en mer-: 
cancía son el equivalente exacto de las 1,000 v en dinero origina- 
riamente anticipadas por I, y según su destino son parte variable 
del capital total; pero en forma de mercancías son sólo. potencial- 
mente dinero (se convertirán realmente en dinero por su venta), 
por consiguiente, con mucha menor razón directamiente capital- 
dinero variable. Se convertirán en éste, en último término, por la 
venta de las mercancías 1,000 Iv a IIc, y por la pronta reapa- 
rición de la fuerza de trabajo como mercancía comprable, como 
material en que se pueden transformar las 1,000 v dinero. 


Durante todas estas transformaciones mantiene el capitalista 
I constantemente el capital variable en sus manos: 1) primero como 
capital-dinero; 2) luego como elemento de, su capital productivo; 
3) posteriormente como parte de valor de su capital-mercancía, 
por consiguiente, en valor mercancía; 4) finalmente, de nuevo en 
dinero que aparece otra vez frente a la fuerza de trabajo en que 


_ puede transformarse, Durante el proceso de trabajo el capitalista 
tiene en sus manos el capital variable como valor activo, fuerza de 


trabajo creadora, pero no como valor de determinada cantidad; 
como, sin embargo, paga al obrero después que la fuerza de éste 
ha operado durante un determinado período de tiempo, más cor- 
to o más largo, tendrá también en su mano el valor de compensa- 
ción creado por ella, más la plusvalía, antes de pagar el trabajo. 


Como el capitál variable está siempre en cualquier forma en 
maños -del capitalista, no podrá decirse en modo alguno que se 
transforma en renta para alguien. 1,000 Iv en mercancías se trans- 
forma más bien en dinero por su venta a II, al que repone m na- 
tura la mitad de su capital constante, 

Lo que se descompone en renta no es. el capital variable 1, 
1,000 v en dinero; este dinero ha dejado de funcionar como forma 
de dinero del capital I, tan pronto como se ha transformado en 
fuerza de trabajo, así como el dinero de todo vendedor de mer- 
cancías cesa de representar para él algo de su pertenencia tan pron- 
to como lo transforma en mercancía de un comprador. Las tran- 
sacciones que el dinero percibido: como salario realiza en manos de 
la clase obrera no son transacciones del capital variable, sino del 
valor de su fuerza de trabajo transformada en dinero; lo mismo que 
la transformación del producto-valor creado por el obrero (2,000 


- Iv + pl) es sólo la transformación de una mercancía que perte- 


nece a los capitalistas y que no le importa nada a los obreros. Pero 
el capitalista —y aún más su intérprete teórico, el. economista. poii- 
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tico— sólo difícilmente puede quitarse de la imaginación que el 
dinero pagado al obrero sigue siendo suyo, sigue siendo el dinero 
del capitalista. Si el capitalista es productor de oro, la parte de va- 
lor variable aparecerá directamente —es decir, el equivalente en 
mercancía que le repone el precio de compra del trabajo— en la 
forma misma de dinero, pudiendo, por tanto, sin el rodeo de un re- 
flujo, volver de nuevo a funcionar como capital variable dinero. 
Pero por lo que respecta al obrero en 11 —prescindiendo del obre- 
ro de lujo— existirán 500 v en mercancías destinadas al consumo 
del obrero, que éste, considerado como obrero colectivo, vuelve a 
comprar directamente a los capitalistas colectivos, a los cuales ven- 
dió su fuerza de trabajo. La parte de valor variable del capital 
II está constituida según su forma natural en medios de consumo 
destinados en su mayoría a ser consumidos por la clase obrera. Pero 
no es el capital variable lo que en esta forma gasta el obrero, es el 
salario, el dinero del obrero el que precisamente por su realización 
en estos medios de consumo restaura de nuevo en su forma de dine- 
ro el capital variable 500 II v para los capitalistas. 

El capital variable llv se reproduce en medios de con- 
sumo como el capital constante 2,000 IIc; ni uno ni otro se descom- 
ponen en renta. Lo que en ambos casos se descompone en renta 
es el salario. 

Es un hecho extraordinariamente importante en el cambio del 
producto anual que el gasto del salario como renta restablezca, en 
su calidad de capital-dinero, primero 1,000 IIc, luego, por ese con- 
ducto, 1,000 Iv y, en fin, 500 IIv del capital constante y del capi- 
tal variable (para este último el retorno puede ser directo o indi- 
recto). 

XI) REPOSICION DEL CAPITAL FIJO 

Una gran dificultad para la expresión de las transacciones de 
la reproducción anual es la siguiente: Si tomamos la forma simple 
en que la materia se expresa, tenemos: 

CI) 4,000 c + 1,000 v + 1,000 pl + P 

(II) 2,000 c + 500 v + 500 pl = 9,000, que en último tér- 
mino se descomponen en: . 

4,000 Ic + 2,000 IIc + 1,000 Iv + 500 Tlv + 1,000 1pl + 
500 IIp? = 6,000 c + 1,500 v + 1,500 p? = 9,000. Una parte de valor 
capital constante, siempre que éste consista en medios de trabajo 
propiamente dichos (como sección distinta de los instrumentos de 
producción), se ha transmitido por los medios de trabajo al producto 
de trabajo (la mercancía) ; estos medios de trabajo continúan fun- 
cionando como elementos del capital productivo, en su antigua for- 
ma natural; es su desgaste, la pérdida de valor que paulatinamente 
sufren por su función continua dentro de un determinado período, 
lo que reaparece como elemento de valor en la mercancía producida 
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por medio de ellos, transmitida por el instrumento de trabajo al pro- 
ducto de trabajo. Con respecto a lá reproducción anual solamen- 
te se tendrán aquí en cuenta de antemano’ aquellos elementos del 
capital fijo cuya vida sea mayor que un año, Si mueren por com- 

| pleto dentro del año, también tendrán que ser repuestos y rend- 
+ | vados por la reproducción anual, y, por lo tanto, el punto que aquí 
6 | nos interesa no les afecta de antemano. Las máquinas y otras for- 

| 

| 

| 


mas del capital fijo que duren más tiempo podrán tener necesidad 

—y esto ocurre con frecuencia— de reponer por completo durante 
el año ciertas partes orgánicas, aunque toda la armazón o cuerpo de 

> la máquina sea de larga duración. Estas partes orgánicas entran en la 

; -misma categoría que los elementos del capital fijo a reponer durante 

J el año. 

ii No hay que confundir èn modo alguno este elemento de valor 

u de las mercancías con los gastos de reparación. Si la mercancía se 

vende, este elemento de valor se convierte en dinero, se transforma 

~en dinero como los otros; pero después de su transformación en di- 

nero, aparecerá su diferencia con respecto a los otros elementos de 

valor. Las primeras materias y sustancias auxiliares consumidas en 

la producción de las mercancías, tendrán que ser repuestas in na- 

tura para que pueda empezar la reproducción de las mercancías (y 

| .en general para que pueda ser continuo el proceso de la produc- 

| ción de mercancías); la fuerza de trabajo invertida en ellas ten- 

drá que ser también repuesta por fuerza de trabajo nueva. El dinero 

obtenido por la mercancía tendrá que sér, por tanto, transformado 

constantemente en estos elementos del capital productivo, de la for- 

ma de dinero a la forma mercancía. No afecta en nada a la cosa 

el. que, por ejemplo, se compren en grandes cantidades, dentro de 

ciertos plazos, al punto que constituyan reservas de la producción, 

las pfimeras materias y las sustancias auxiliares; que, por tanto, no 

se necesite volver a comprar hasta dentro de cierto tiempo estos 

instrumentos de producción, y que, por consiguiente, también —mien- 

tras duren— el dinero procedente de la venta de mercancías —en 

tanto que sirve a este fin— pueda reunirse y aparecer esta parte del 

i capital constante por cierto tiempo como un capital-dinero suspendi- 

© do en su función activa. La renovación de los instrumentos de pro- 

ducción tendrá que realizarse constantemente, aunque la forma de 

vesta renovación —con respecto a la circulación— pueda ser distin- _ 

ta. La nueva compra, la operación de circulación por la que se re- 

nueva y repone, podrá realizarse en periodos más largos, siendo 

entonces compensada de una vez una mayor inversión de capital por 

las correspondientes reservas de la producción, o en períodos que 

se suceden más brevemente, con lo cual los gastos de dinero se harán 

en menores dosis, y las reservas de producción serán menores. Esto 

' no altera en nada el asunto. Lo mismo ocurre con la fuerza de 
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trabajo. Allí donde la producción se sucede continuamente en la 
misma escala durante todo el año, habrá renovación constante de 
la fuerza de trabajo consumida por otra nueva; y donde el trabajo 
se realiza por estaciones, o por porciones distintas de trabajo en 
períodos distintos, como en la agricultura, quedará una compra co- 
rrespondiente de fuerza de trabajo en masas mayores O menores. 
Por el contrario, el dinero obtenido por la venta de mercancías, en 
tanto que dura la parte de valor-mercancía, que es igual al des- 
gaste del capital fijo, no se retransforma de nuevo en los elemen- 
tos del capital productivo, cuya pérdida de valor compensa. Se fija 
junto al capital productivo y permanece en su forma de dinero. 
Esta fijación en dinero se repite hasta que transcurre la época de 
reproducción que consta de un número mayor o menor de años, 
durante la cual el elemento fijo de capital constante sigue funcio- 
nando en el proceso de la producción bajo su antigua forma natu- 
ral. Tan pronto como perece el elemento fijo, edificios, máquinas, 
etcétera, y no puede seguir funcionando en el proceso de la pro- 
ducción, existirá en su lugar su valor, completamente repuesto en 
dinero, la suma de las cantidades de dinero sedimentadas, de los 
valores que el capital fijo ha transmitido paulatinamente a las mer- 
cancías en cuya producción cooperó, y a los valores transmitidos en 
forma de dinero por la venta de las mercancías. Este dinero sirve, 
pues, para reponer in natura al capital fijo (o a los distintos elemen- 
tos del mismo que tienen un período distinto de vida), y así reno- 
var realmente estos elementos del capital productivo. Este dinera 
es, por consiguiente, forma de dinero de una parte del valor-capital 
constante, de la parte fija del mismo. Esta formación de tesoro es, 
por tanto, a la vez un elemento del proceso de reproducción capita- 
lista, reproducción y acopio —en forma de dinero— del valor del ca- 
pital fijo o de sus elementos particulares, hasta el tiempo en que mue- 
ra el capital fijo y haya, por tanto, rendido a la mercancía pro- 
ducida todo su valor, y tenga que ser repuesto in natura. Pero este 
dinero pierde sólo su forma de tesoro y vuelve a actuar activamen- 
te en el proceso de reproducción del capital realizado por la circu- 
lación, tan pronto como se retransforma en nuevos elementos del 
capital fijo, para sustituir a los fenecidos. 


Así como la circulación simple de mercancías no es idéntica con 
el mero cambio de productos, tampoco pueden descomponerse las 
transacciones del producto-mercancía anual en meros cambios direc- 
tos y recíprocos de sus distintos elementos. El dinero desempeña 
su papel específico, que propiamente se manifiesta también en el 
modo de la reproducción del valor de capital fijo. (Luego se inves- 
tigará de cómo la cosa variaría bajo el supuesto de producción co- 
lectiva que ro tenga la forma de h producción de mercancias.) 
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Volvamos a nuestro esquema básico, y tendremos para la clase 
IT: 2,000 c + 500 v + 500 pl. Los medios de consumo en total pro- 
ducidos en el curso del año serán aquí iguales a un valor de 3,000, y 
cada uno de los distintos elementos de mercancías, de que consta la 
suma de mercancías, se descompone según su valor en 2/3 c + 1/6 y 
+ 1/6 pl, o en tantos por eiento: 66 2/3 c + 16 2/3 v + 16 2/3 pl. ` 
Las distintas clases de mercancias de la clase II podrán contener 
capital constante en proporciones diversás y asimismo podrá ser dis- 
tinta en- ellas la parte fija del capital constante, y también la vida 
de las partes de capital fijo, e igualmente, por tanto, el desgaste 
anual o la parté de valor que a pro rata transmiten a las mercancías 
en cuya producción participan. Esto es aquí indiferente. Con res- 
pecto al proceso social de reproducción se trata sólo de las transac- 
ciones entre las iclases 11 y I. II y I aparecen aquí sólo en relaciones 
sociales de masa; la cantidad proporcional de la parte de valor o del 


- producto mercancía 11 que es el único decisivo en la cuestión ahora 


tratada) será por tanto la proporción media que abarcaría a todas las 
ramas de la producción: subsumidas bajo II 
Cada una de las clases de mercancias (y en su mayor parte son 
mercancías de la misma clase) cuyo valor total se expresa bajo la 
rúbrica: 2,000 c + 500 v + 500 pl es homogénea, según su valor 
= 66 2/3 % c + 16 2/3 % v + 16 2/3 % pl, Esto se aplica, tan- 
to a las mercancías que figuran bajo c como a las que figuran bajo 
vypl 
Las mercancias en que están incorporados los 2,000 c se des- 
componen a su vez, en consideración al valor, en: ; 
1) 1,333 1/3 c + 333 1/ 3 v + 333 1/3 pl = 2000 c; 
Del mismo modo 500 v en: a 
2) 333 1/3 c + 83 1/3 v + 83 1/3 pl = 500 v, Y 
+ Y, finalmente, 500 pl en: 
3) 333 1/3 c + 83 1/3 v X 83 1/3 pl = 500 pl. 
Si sumamos ahora la c en 1, 2 y 3, tendremos 1,333 1/3 c + 


333 1/3 c + 333 1/3 c = 2,000. Del misnio modo 333 1/3 v + 83 


1/3 v + 83 1/3 v = 500, y lo mismo ocurrirá con pl, La suma to- 
tal arrojará el valor total de 3,000, como arriba se expresaba. 

El valor-capital constante contenido totalmente en la masa de 
mercancías II, por valor de 3,000, está, pues, contenido en 2,000 c, 
iientras que ni 500 y ni 500 pl contienen un átomo del mismo, Es- 
to se aplica también a v y pl. 

O dicho de otro modo: toda la cuota de la masa de mercan- 
cías II, que expresa el valor capital constante, y que es, por tánto, 
retranstormable, bien en su forma natural, bien en su forma de di- 
nero, existe en 2,000 c. Todo lo referente a la transformación del 
valor constante de las mercancías II se limita, por tanto, al movi+ 
miento de 2,000 IIc; y esa transformación sólo puede realizarse corn 
I (1,000 v + 100 pl). 


. 
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Igualmente, con respecto a la clase I, todo lo referente a la 
transformación de su valor-capital constante que le es propio se limi- 
tará al estudio de 4,000 Ic. ` 


1) REPOSICION EN FORMA DE DINERO DE LA PARTE DE VALOR 
DESGASTADO 


Aeg 


Si primero tomamos: OA: 


I 4,000 c + 1,000 v + 1,000 pl 


T — —— — — —» —) 


is 
Tias wh 2,000 c + 500 v + 500 pl, 


entonces la transacción de las mercancas 2,000 IIc contra mercan- 
cías del mismo valor I (1,000 v + 1,000 pl) supondría que 2,000 
IIc se han transformado de nuevo y en su totalidad in natura en los 
elementos en especie del capital constante 11 producido por I; pero 
el valor-mercancia de 2,000 en que este último existe, contiene un 
elemento para la pérdida de valor de capital fijo que no se repone in- 
mediatamente in natura, sino que hay que transformar en dinero, 
que se acopia poco a poco hasta la suma total, hasta que vence el 
plazo de la renovación del capital fijo en su forma natural. Cada 
año es año de muerte para el capital fijo, que hay que reponer en 
este o en aquel negocio particular, en esta O en aquella industria; 
en el mismo capital individual habrá que reponer esta o aquella 
parte del capital fijo (pues sus partes tienen distintos períodos de 
vida). Si consideramos la reproducción anual —aunque sea en escala 
simple, es decir, prescindiendo de toda acumulación— no empeza- 
remos ab ovo. Es un año en el curso de muchos, no es el primer 
año de nacimiento de la producción capitalista. Los distintos capita- 
les invertidos en las distintas ramas de la producción de la clase II 
tendrán distinta edad, y así como mueren anualmente las personas 
que funcionan en estas ramas de la producción, llegarán también 
en ese año al fin de su vida, y anualmente, masas de capital fijo que 
tendrán que ser renovadas in natura por el fondo de dinero acumu- 
lado. En tanto que en la transacción 2,000 IIc contra 2,000 I (v + 
pl) está comprendida la transacción de 2,000 IIc, de su forma de 
mercancía (como medios de consumo) a sus elementos naturales, 
que constan no sólo de primeras materias y sustancias auxiliares, 
sino también de elementos naturales del capital fijo, máquinas, herra- 
mientas, edificios, etc. El desgaste a reponer, en el valor de 2,000 IIe 
en dinero, no corresponde, por tanto, al volumen del capital fijo en 
función, puesto que anualmente tendrá que ser repuesta in natura 
una parte del mismo. Lo cual supone, sin embargo, que en años an- 
teriores se ha acopiado en manos de los capitalistas de la clase II 
el dinero necesario para esa transacción. Y esta suposición se aplica 
lo mismo al año corriente, como se ha aplicado a los anteriores. 


AR 


E OA 
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En la transacción entre 1 (1,000 v +- 1,000 pl) y 2,000 IIc, habrá 
que observar primeramente que la suma de valor I (v + pl) no con- 
tiene ningún elemento de valor constante; por consiguiente, tam- 
poco elemento alguno para la substitución del desgaste, es decir, para 
la parte de valor que ha sido transmitido por el elemento fijo del ca- 


` pital constante a las mercancías, en cuya forma natural existen v + pl. 


Este elemento, por el contrario, existe en IIc, y es. precisamente una : 
parte de este elemento de valor debido al capital fijo, que no se 
transforma directamente de la forma dinero a la forma natural, sino 
que tiene que permanecer por lo pronto en la forma de dinero. En 
la transacción de I (11,000 v + 1,000 pl) contra 2,000 IIc aparece, al 
punto, la dificultad de que los instrumentos de producción I, en cuya 
forma natural existen las 2,000 (v + pl), tieren que cambiarse en el 
importe de su valor total de 2,000 por un equivalente en medios 


«de consumo II, y que, por otra parte, los medios de consumo 2,000. 


IIc no pueden cambiarse en su importe total de valor en instrumentos: 
de producción I (1,000 v 4- 1,000 pl) porque una parte alícuota de 
su valor —igual al desgaste o pérdida de valor del capital fijo— ties 
ne que fijarse por el momento en dinero que no funcionará de nuevo 
como instrumento de circulación dentro del período de reproducción 
anual en curso, que es el que aquí únicamente nos interesa. Pero el 
dinero con el cual se convierte en dinero el elemento de desgaste, y 
que está contenido en la mercancía por valor de 2,000 IIc, sólo pue- 
de proceder de I, puesto que II no tiene que pagarse a sí mismo, sino 
que se paga precisamente por la venta de su mercancía, y como, se- 


-gún lo supuesto, I (v + pl) compra toda la suma de mercancías 2,000 


IIc, la clase I tendrá, por consiguiente, que convertir en dinero pa- 
ra II, con esta compra aquel desgaste, Pero, según la ley antes des- 
arrollada, el dinero anticipado a la circulación vuelve al productor 
capitalista, que habrá después de arrojar igual cantidad en mercancías 
a la circulación. I en la compra de IIc no podrá dar a 11 evidentemen- 
te 2,000 en mercancías y, además, de una vez para siempre, una suma 
suplementaria de dinero (sin que ésta vuelva a él por la operación 
de la transacción). En este caso compraría la suma de mercancías 
Ilc por encima de su valor. Si efectivamente II cambia 1 (1,000 v 
+ 1,000 pl) en la transacción por sus 2,000, no tendrá que exigir 
nada más a 1, y el dinero que circula durante esta transacción volve- 
rá a I ó a IL, según cuál sea el que lo haya arrojado a la circulación, 
es decir, cuál de los dos apareció primero como comprador. 

En este caso 11 habrá retransformado su capital-mercancía, con- 
siderado en la totalidad de su valor, en la forma natural de instru- 
mentos de producción, mientras que lo supuesto es que una parte 
alícuota del mismo, después de sus yentas, no durante el período en 
curso de la reproducción anual, se retransforma de dinero a la for- 
ma natural de los elementos fijos de su capital constante. En este caso 
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afluiría a II sólo un balance en oro, si II vendiera a I por 2,000, 
pero comprara a I por menos de 2,000, por ejemplo, por sólo 1,800; 
luego tendría 1 que liquidar el saldo con 200 en dinero que no reflui- 
ría a él, porque este dinero anticipado a la circulación no se le ha- 
bría de retirar por arrojar mercancias = 200 a la circulación. 

En este caso tendríamos un fondo de dinero para II a cuenta 
de su desgaste de capital fijo, pero tendríamos, de otra parte, en I, 
una superproducción de instrumentos de producción en cantidad de 
200, y así se destruiría toda la base del esquema, a saber, la repro- 
ducción en escala igual, en la que se presupone una completa pro- 
porcionalidad, entre los distintos sistemas de producción. Se susti- 
tuiría una dificultad por otra más desagradable, 

Como este problema ofrece algunas dificultades, y no ha sido 
tratado hasta ahora en absoluto por los economistas políticos, estudia- 
remos, siguiéndolas en serie, todas las soluciones posibles (o al me- 
nos aparentemente posibles) o mejor dicho, las distintas maneras de 
plantear el problema. 

Primeramente acabamos de suponer que 11 vende a 1 2,000, pe- 
ro que sólo compra a I mercancías por 1,800, En el valor-mercancía 
2,000 IIc está contenido 200 para reposición por desgaste que habrá 
que apreciar en dinero Y así, el valor 2,000 IIc se reducirá a 
1,800, que habrá que cambiar contra instrumentos de producción I, y 
contra 200 de reposición de desgaste en dinero (después de la venta 
de los 2,000 c a I). O con referencia a su valor sería 2,000 IIc = 
1,800 c + 200 c (d), donde d = déchet, desgaste. 


Tendríamos, pues, que estudiar la transacción 


I 1,000 v + 1,000 pl 


Vii AR A — — 


I compra con 1,000 libras que han afluído a los obreros en 
salario, en pago de su fuerza de trabajo, por 1,000 IIe medios de con- 
sumo; JI compra con las mismas 1,000 libras por 1,000 Iv instru- 
mentos de producción. A los capitalistas I refluye así su capital va- 
riable en forma de dinero, y podrán de este modo comprar en el 
próximo año fuerza de trabajo por la misma cantidad de valor, es 
decir, reponer in natura la parte variable de su capital productivo. 
II compra además con 400 libras anticipadas instrumentos de pro- 
ducción Ipl, y Ipl compra con esas mismas 400 libras medios de 
consumo IIe. Las 400 libras arrojadas a la circulación por 11 habrán 
vuelto de este modo a los capitalistas II, pero sólo como equivalen- 
te por las mercancías vendidas. 1 compra medios de consumo por 
las 400 libras anticipadas; II compra a I instrumentos de producción 
por 400 libras, con la cual refluyen a I estas 400 libras, Hasta ahora 
la cuenta es la siguiente: 


A 
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I arroja a la circulación 1,000 y +- 800 pl en mercancías; arro- 
ja, además, a la circulación en dinero: 1,000 libras en salarios y 400 
libras para la transacción con II. Después de realizada la transac- ` 
ción tendrá I: 1,000 v en dinero, 800 pl transformadas en 800 Ilc 
(medios de consumo) y 400 libras en dinero. 

II arroja a la circulación 1,800 c en mercancías (medios de con- 
sumo) y 400 en dinero; después de realizada la transacción tendrá : 
1,800 en mercancías I (instrumentos de producción). y 400 libras en 
dinero, 

Seguimos teniendo ahora 2,000 pl (en instrumentos de produc- 
ción) del lado de I y 2,000 c (d) (en medios de consumo) del lado 
de IIL. ` - . 

Según el supuesto I compra con 200 libras los medios de con- 
sumo c (d) por la cantidad de valor de 200; pero II retiene estas 200 
libras porque 200 c (d) representa el desgaste, y, por consiguiente, 
no se transforma directamente de nuevo en instrumentos de la pro- 
ducción. Por consiguiente, 200 Ip? serán invendibles;-1/10 parte 
de la plusvalía a reponer de 1 es irrealizable, no podrá transformar- 
se de su forma natural de instrumentos de producción a la de-medios 
de consumo. - 

Esto no sólo contradice los supuestos de la reproducción en es- 
cala simple; no es en sí ninguna hipótesis para explicar la conver- 
sión en dinero de 200 c (d); significa, mejor dicho, algo inexplica- 
ble. Como no puede demostrarse que 200 c (d) puedan convertirse 
en dinero, se supone que 1 tiene la amabilidad de convertirlas, pre- 
cisamente porque 1 no está en situación de “platear” su propio resto 


de 200 pl. El concebir lo dicho como una operación normal del me- 


canismo de la transacción, es absolutamente lo mismo que suponer 
que todos los años caen llovidas del cielo 200 libras para convertir 
en dinero con regularidad las 200 c (d). ; 

La ridiculez de tal hipótesis no salta, sin embargo, inmediata- 
mente a la vista, cuando Ip}, en vez de aparecer en su forma de 
existencia primitiva, a saber, como elemento del valor de instrumen- 
tos de prodúcción, por tanto, como elemento del valor de mercan- . 
cías que sus preductores capitalistas tienen que realizar en dinero” 
por la venta— aparece en manos de los coparticipes del capitalis- 
ta, por ejemplo, como renta de la tierra en manos del terrrateniente, o 
como interés en manos del prestamista. Pero si la parte de la plus- 
valía de las mercancías que tiene que ceder el capitalista industrial 
como renta de la tierra o interés a los otros copropietarios de la 
plusvalía 'no pudiera a la larga realizarse por la venta de la mer- 
cancia misma, se acabaría el pago de la renta o del interés, y, por 


` tanto, como los terratenientes o los perceptores del interés no podrían 


servir por su gusto como dei ex machina para cualquier conversión en 
dinero de determinadas partes de la reproducción anual. Lo mismo 
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ocurre con los gastos de todos los llamados obreros improductivos, 
como funcionarios del Estado, médicos, abogados, etc., y todo lo que 
bajo la forma de “gran público” presta a los economistas políticos 
“Servicios” para explicar lo inexplicado por ellos. 

Tampoco sirve de nada el tomar al comerciante como mediador, 
en vez del cambio directo entre 1 y 11 —entre las dos grandes sec- 
ciones de los mismos productores capitalistas— que con su “dinero” 
ayuda a salir de todas las dificultades. En el caso dado, por ejem- 
plo, tendrá que pasar, final y últimamente, 200 I pl al capitalista 
industrial de II. Podrá pasar por una serie de manos de comerciantes, 
y el último de éstos —de acuerdo con la hipótesis— se encontrará 
frente a 11 en el mismo caso en que el productor capitalista de I se 
encontraba al principio, es decir, no podrá vender las 200 1 pl a II, y 
la suma de compra inmovible no podrá renovar el mismo proceso 
con L 

Vemos aquí cómo, aparte de nuestro fin propio, el estudio del 
proceso de la reproduoción en su forma fundamental —en el cual 
se eliminan todos los intermediarios confundidores— es absoluta- 
mente necesario, para librarse de las falsas salidas que presentan el 
aspecto de explicación científica, cuando el proceso social de la re- 
producción se hace objeto de análisis en su complicada forma ton- 
creta. i ; 

La ley que establece que en el curso normal de la reproducción 
(bien sea en escala simple o ampliada), el dinero anticipado a la 
circulación por el productor capitalista tiene que volver a su punto 
de partida (para lo cual es indiferente que el dinero le pertenezca 
o lo haya obtenido a préstamo) excluye de una vez para siempre la 
hipótesis de que las 200 II c (d) se “plateen” por el dinero aaticipa- 
do por I. 


2) REPOSICION DEL CAPITAL FIJO “IN NATURA” 


Después de eliminada la hipótesis de que acabamos de tratar, 
quedan aún las posibilidades que, además de la reposición de la par- 
te de desgaste en dinero, encierran también la reposición tn natura 
“de todo el capital fijo muerto. 

Hemos supuesto : 

a) Que 1,000 libras pagadas en concepto de salario por I a los 
obreros se gastaban en IIc por la misma cantidad de valor, es decir, 
que compraban con ellas medios de consumo. 

El que aquí las 1,000 libras de I se anticipen en forma de di- 
nero no es más que la constatación de un hecho. Los capitalistas 
productores respectivos habrán de pagar el salario en dinero; este 
dinero se gasta luego por los obreros en víveres, y sirve, a su vez, 
a los vendedores de víveres de instrumento de circulación para la 
transformación de su capital constante de capital-mercancía a capital 
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productivo, Cierto es que corre por muchas canales (tenderos, case- 
ros, recaudadores de contribuciones, obreros improductivos, como 
médicos, etc., que necesita el mismo obrero) y afluye, por tanto, 


‘sólo en parte, directamente, de manos de los obreros I a la clase ca- 


pitalista II. La corriente podrá estancarse más o menos, haciendo 
necesarias por parte de los capitalistas nuevas reservas de dinero. 
Pero nada de esto importa en esta forma fundamental. 


b) Suponíamos que una vez I arrojaba otras 400 libras en 
dinero para la compra de II, que refluirían a él, y como otra vez II 
anticipaba 400 libras para la compra de-I, que a él refluyen, Este: 
supuesto tiene que hacerse, pues sería arbitraria la suposición in- 
versa, de que sólo la clase capitalista I o la clase capitalista IT arro- 
jaa la circulación el dinero necesario para las transacciones de mer- 
cancías. Ahora bien; como en la anterior subsección I) se ha de- 
mostrado que es menester eliminar por fútil la hipótesis según la. 
cual I arroja a la circulación dinero adicional para platear 200 II c 
(d) no quedará, al parecer, otra hipótesis que la más ridícula. aún 
de que es 11 mismo quien arroja a la circulación el dinero con el 
que convierte en dinero el elemento de valor-mercancía que ha de re- 
poner el desgaste del capital fijo. Por ejemplo, la parte de valor que 
la máquina de hilar del señor X pierde en la producción, reapare- 
cerá como parte del valor del hilo de coser; lo que su máquina de 
hilar sacrifica de una parte de valor o de desgaste, se acoplará como: 
dinero en la otra ptre. Compre X, por ejemplo, de Y, 200 libras de 
algodón, anticipando, así, 200 libras en dinero; Y compra a X hilo-' 


- con estas mismas 200 libras, y estas 200 libras servirán a X de fon- 


do para la reposición del desgaste de la máquina de hilar. La conse- 


cuencia sería que X, aparte de su producción y de su producto, y 


de su venta, conserva 200 libras in petto para pagarse a sí mismo la. 
pérdida de valor de su máquina de hilar, es decir, que además de 
la pérdida de valor de su máquina de hilar de 200 libras, tendrá que 
añadir de su bolsillo otras 200 libras al año, para poder estar en 


` situación, en último término, de comprar una nueva maguna: de 


hilar. 
Pero la chabacanería es sólo aparente. La clase II está com- 
puesta por capitalistas cuyo capital fijo se encuentra en términos. 


-distintos de su reproducción. Para unos ha llegado el término en 


que habrán que reponerlo por completo im natura. Para otros se ha- 
llará más o menos alejado de ese estadio; a todos los miembros de 
esta última sección es común el que su capital fijo no se reproduzca. 
realmente, és decir, que no se renueva in natura, o se substituye. 
por un nuevo ejemplar. de la misma clase, sino que su valor va aco- 
piándose sucesivamente en dinero. La primera parte se encuentra, 
total (o parcialmente, lo que aquí es igual) en la misma situación 
que al instalar su negocio, cuando apareció en el mercado con un 
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capital-dinero, para transformarlo de una parte en capital constante 
(fijo y circulante) y de otra en fuerza de trabajo, en capital varia- 
ble. Tendrá ahora, como antes, que arrojar de nuevo a la circula- 
ción capital-dinero, es decir, el valor del capital constante fijo, lo 
mismo que el del capital circulante y el del variable. 

Si, por consiguiente, se supone que las 400 libras que la clase 
capitalista arroja a la circulación para su transacción con I, proce- 
den en su mitad de aquellos capitalistas de 11 que tienen que renovar 
in natura sus instrumentos de producción, que pertenecen a su capi- 
tal circulante, no sólo por sus mercancías, sino también su capital 
fijo por medio de su dinero, mientras que la otra mitad de los capi- 
talistas II sólo substituye in natura, con su dinero, la parte circu- 
lante de su capital constante, pero no su capital fijo; en este caso 
no habrá contradicción en que las 400 libras que refluyen (que 
refluyen tan pronto como 1 compra con ellas medios de consumo) 
se repartan de una manera distinta entre estas dos secciones de II. 
Refluyen a la clase 11, pero no a las mismas manos, sino que se re- 
parten de un modo distinto dentro de esa clase, pasan de una parte 
de la misma a la otra. 

Una parte de II, además de la parte de sus instrumentos de pro- 
ducción cubierta en último término con sus mercancías, ha transfor- 
mado 200 libras dinero en nuevos elementos de capital fijo in na- 
tura. El dinero que ha gastado de este modo —como al principio del 
negocio— le refluirá de la circulación en una serie de años sucesiva- 
mente, como elemento-valor —desgaste— de las mercancías produ- 
cidas con este capital. 

La otra parte de 11, por el contrario, no ha recibido de I mer- 
cancías por 200 libras, sino que ésta le paga en dinero, con el cual la 
primera parte de II ha comprado elementos de capital fijo. Una par- 
te de II posee de nuevo su valor-capital fijo en forma natural re- 
novada, la otra está aún ocupada en acopiarlo en forma de dinero 
para la ulterior substitución in natura de su capital fijo. 

El statu del cual hemos de partir, según las transacciones an- 
teriores, es el resto de las mercancías que ambas partes tienen para 
la transacción: En 1 400 pl, en II 400 c. (102) Suponemos que II 
anticipa 400 en dinero para la transacción de estas mercancias por 
valor de 800. Una mitad de las 400 (= 200) tendrá en todo caso que 
«desembolsarse de la parte de IIc, de las 200 en dinero acopiadas co- 
mo valor por desgaste, y que ésta ahora tiene que retransformar 
de nuevo en la forma natural de su capital fijo. 

Así como el valor-capital constante, el valor-capital variable y la 
plusvalía —en que el valor del capital-mercancía de II y de 1 se 


.descomponen— se representan en cuotas especiales proporciales de 


(102) Las cifras no están de acuerdo con lo anteriormente supues- 
to. Sin embargo, no importa, pues sólo se trata de las relaciones.—F. E. 


l} 
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las mercancías II, y en su caso de las del I, asimismo ocurre dentro 
del valor de capital constante con la parte de valor que no ha de 
transformarse aún en la forma natural del capital fijo, sino que, 
por lo pronto, ha de atesorarse poco a poco en forma de dinero. 
Una cantidad determinada de las mercancías 11 (en nuestro caso, 
por tanto, la mitad del resto = 200) será aquí representante de este 
desgaste de valor que ha de fijarse por la transacción en dinero. (La 


: primera parte de los capitalistas II, que renuevan el capital fijo in 


natura, podrá, con la parte de desgaste de la masa de mercancías, 
de la que aquí sólo figura un resto, haber realizado ya una parte de 
su desgaste de valor; pero les queda por realizar aún para sí 200 
en dinero.) l 

Por lo que respecta a la otra mitad (= 200) arrojada a la cir- 
culación por II en esta operación de resta de 400 libras, comprará a 
I elementos circulantes del capital constante. Una parte de esas 200 
libras podrá ser arrojada a la circulación por ambas partes de TI, 
o sólo por aquella que no renueva el elemento de valor fijo in na- 
tura. E . 

Con las 400 libras se levantarán, por tanto, por I: 1) mercan- 
cías por el importe de estas 200 libras que constan sólo de elementos 


- de capital fijo; 2) mercancías por el importe de 200 libras que subs- 


tituyen sólo elementos naturales de la parte del capital constante de 
II. I ha vendido todo su producto-mercankía anual, en el límite en 


“ que puede venderse a II: el valor de 1/5 del mismo, 400 libras, exis- 


tirá ahora en su mano en forma de dinero. Pero este dinero es plus- 
valía convertida en dinéro que tiene que ser gastada como renta en 
medios de consumo. 1 compra, por consiguiente, con las 400 todo 
el valor-mercancía de 11 = 400. El dinero refluye, por consiguien- 
te, a II, por esa transacción de sus mercancías. 

Admitamos tres casos: Designaremos con “parte 1” la parte 
de los capitalistas II que repone in natura el capital fijo; con “par- 
te 2”, aquella que acopia en forma de dinero el valor de desgaste ' 
del capital fijo. Los tres casos son los siguientes: a) que de las 400 
que em mercancías existen aún en II como resto, una cantidad para 
la parte 1 y 2 (digamos cada una 1⁄2), tiene que compensar ciertas 
cuotas de la parte circulante del capital constante; b) que la parte 
1 ha vendido ya todas sus mercancías; por consiguiente, la parte 2 
tendrá aún 400 por vender; c) que la parte 2 haya vendido todo ex- 


cepto las 200 que representan el valor del desgaste. 


Tendremos entonces las siguientes divisiones : - 
a) Del valor-mercancía = 400 c, que están aún en manos de 
II, la parte 1 tiene 100 y la parte 2, 300; de estas 300, representan 
200 el desgaste. En este caso, de las 400 libras dinero que I devuelve 
para comprar las mercancias II, la parte 1 ha invertido originaria- 
mente 300, a saber : 200 en dinero con las cuales ha retirado de I ele- 


mentos de capital fijo în natura, y 100 en dinero, para la realiza- 
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ción de su intercambio de mercancias con I. Por el contrario, la par- 
te 2 habrá anticipado sólo 14 de las 400, es decir, 100, también 
para la realización de su intercambio de mercancias con I. . 

De las 400 en dinero habrá anticipado, la parte 1, 300, y la parte 
2. 100. 

Refluirán, sin embargo, 400 de éstas: . 

A la parte 1, 100, es decir, sólo 1/3 del dinero que anticipó. 
Pero poseerá por los otros 2/3 capital fijo renovado por valor de 
200, Habrá dado por este elemento de capital fijo por valor de 200 
dinero a I, pero ninguna mercancía adicional. Con respecto a ella 
aparecerá frente a 1 sólo como comprador, y no posteriormente, de 
nuevo, como vendedor. Por lo tanto, ese dinero no podrá refluir a la 
parte 1, pues entonces esta parte recibiría de I, como regalo, los ele- 
mentos del capital fijo. Con respecto al último tercio del dinero an- 
ticipado por ella, aparecerá la parte 1 como comprador de los ele- |! 
mentos circulantes de su capital constante. Con el mismo «dinero  |' 
le comprará I el resto de sus mercancías por valor de 100. El dinero 
refluirá, por tanto, a ella (parte 1 de 11), porque aparece como ven- 
dedor de mercancías inmediatamente después de haber aparecido 
como comprador. Si no refluyera II (parte 1) habría dado a I mer- 
cancías por importe de 100; 100 primero en dinero, y luego otras |! 
100 en mercancías; le habría, por tanto, regalado sus mercancías. i 

Por el contrario, a la parte 2, que ha puesto 100 en dinero, le 
refluyen 300 en dinero; 100, porque él, tomo comprador, arrojó a | 
la circulación 100 en dinero, que vuelve a recibir como vendedor; ;¡ 
200, porque actúa sólo como vendedor de mercancías por valor de 200, 
pero no como comprador. El dinero no podrá, por tanto, refluir i 
a I. El desgaste del capital fijo resulta, pues, saldado por el dinero | 
que II (parte 1) arrojó a la circulación para la compra de elementos 
del capital fijo; pero viene a manos de la parte II no como el dine- 
ro de la parte I, sino como dinero que pertenece a la clase II. 

b) Bajo este supuesto se divide el resto de IIc, de modo que la 
parte 1 posee 20 Oen dinero, y la parte 2, 400 en mercancías. , ; 

La parte 1 habrá vendido todas sus mercancías, pero 200 en di- ! 
nero serán la forma transformada de los elementos fijos de su capital | 
constante, que ha de renovar in natura. Aparecerá aquí sólo como 
comprador, y percibirá, en vez de su dinero, mercancías I en ele- 
mentos naturales del capital fijo por la misma cantidad de valor. La | 
parte II tendrá que arrojar como máximo a la circulación (si para 
la transacción de mercancías entre 1 y II no ha anticipado I ningún 
dinero) sólo 200 porque es sólo vendedor a I por la mitad del valor 
de sus mercancías, pero no comprador de I. | 

Le volverán, pues, de la circulación, 400 libras; 200, porque i 
las anticipó como comprador y las vuelve a recibir como vendedor | 

| 


de 200 en mercancías; 200, porque vendió a I mercancias por va- 
lor de 200 sin recibir de I un equivalente en mercancias. 


l 


LA REPRODUCCION SIMPLE 431 


c) La parte 1 posee 200 en dinero y 200 c en mercancías ; la parte 
2,200 c (d) en mercancías. Fe 

Bajo este supuesto, la parte 2 no tendrá que arrojar ningún 
dinero, porque ya no actúa frente a 1 como comprador, sino sólo 
como vendedor, y tiene, por tanto, que esperar hasta que le compren. 

La parte 1 anticipa 400 libras en dinero: 200, para la transac- 
ción recíproca de mercancías con I; 200, como mero comprador de 
I. Con estas últimas 200 libras dinero, comprará los elementos ` 
del capital fijo. : l 

I compra con 200 libras dinero mercancías por 200 a la parte 1, 
a la cual refluyen así sus 200 libras dinero que anticipó para esta 

* transacción, y I compra con las otras 200 libras —que también 
recibió de la parte 1— mercancías por estas 200 de la parte 2, 
que así sedimenta su desgaste de capital fijo en dinero. 

La cosá no cambiará en modo alguno suponiendo que en el ca- 
so c) en vez de II (parte 1) 'anticipara la clase I las 200 dinero 
para la transacción de las mercancías existentes. Si I compra primero 
a II, parte 2, mercancías por 200 libras —se supone que ésta tenga 
aún por vender dicho resto de mercancías— así no volverán las 200 
libras a I, porque II, parte 2, no vuelve a aparecer como comprador; 
pero II, parte 1, tiene 200 libras dinero para comprar, y ésta tiene 
aún 200 en mercancías para la transacción; por consiguiente, en total, 

` 400 para el intercambio con I. 200 libras dinero volverán, pues, a 100 
- de II parte 1. Si las invierte de nuevo I para comprar 200 mercan- 
_cías de II, parte 1, volverán a él tan pronto como II, parte 1, res- 
cate la segunda mitad de las 400 mercancías. Parte 1 (II) ha in- 
vertido 200 libras dinero como mero comprador de elementos de 
capital fijo; no volverán, por tanto, a él, sino que' servirán para 
convertir en dinero las 200 c, resto de mercancías de II, parte 2, 
mientras que refluirán a 1 las 200 libras dinero invertidas para la 
transacción de mercancías; no vía TI, parte 2, sino vía II, parte 1. 
Habrá vuelto a él por sus mercancías, por 400, un equivalente mer- 
cancía por el importe de 400; las 200 libras anticipadas por él en - 
dinero para la transacción de 800, mercancias, habrán vuelto -ditto 
a él, y así, todo quedará en buen orden. 
La dificultad que se manifestaba en la transacción: . 
I. 1,000 v + 1,000 pl fué reducida a esta dificultad por 


Y ——_—) 
l 2,000 c 
IT. Intercambio del. resto. 
NS .... 400 pl, 
“TI. (1), 200 dinero + 200 mercancía + (2) 200 c mercancias, 
o para poner la cosa más claramente: 
T. 200 pl + 200 pl pn 
II. (1) 200 dinero + 200 e mercancias + (2) 200 c mercan- 
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Como en II, parte 1, 200 c mercancias se han cambiado contra 
200 Ip! (mercancías), y como todo el dinero que circula en este in- 
tercambio de 400 mercancías entre I y II refluye al mismo que lo ha- 
ya anticipado, I ó II, así este dinero, como elemento del intercambio 
entre I y II, no es en realidad un elemento del problema que nos 
ocupa. O dicho de otro modo: Supongamos que en la transacción 
entre 200 Ip] (mercancias) y 200 IIc (mercancía de II, parte 1), 
funciona el dinero como instrumento de pago, no como instrumento 
de compra, y, por consiguiente, tampoco “como instrumento de cir- 
culación” en sentido estricto, y estará claro, dado que las mercan- 
cías 200 Ipl y 200 IIc (parte 1) son de igual cantidad de valor, que 
se cambian instrumentos de producción por valor de 200 contra 
medios de consumo por valor de 200, y que el dinero funciona aquí 
sólo idealmente, y no es necesario arrojar a la circulación dinero 
alguno efectivo, para liquidar el saldo de uno o de otro lado. El pro- 
blema se presenta pues, puro, si tachamos en ambos lados 1 y II, 
las mercancías 200 Ip! y su equivalente la mercancía 200 IIc (par- 
te 1). 

Una vez eliminadas esas dos cantidades de mercancias de igual 
valor (I y II) que se compensan recíprocamente, tendremos, pues, el 
resto de la transacción, en que el problema se presenta puro, a saber: 

1. 200 pl mercancía, 

II. (1) 200 c dinero + (2) 200 c mercancía. 

Aquí resulta claro: 11, parte 1, compra con 200 dinero los ele- 
mentos de su capital fijo 200 Ipl; con esto queda renovado in na- 
tura el capital fijo de II, parte 1, y la plusvalía de I en el valor de 
200 se ha transformado de la forma de mercancías (instrumentos 
de producción, y por cierto elementos del capital fijo) en forma de 
dinero. Con este dinero comprará I medios de consumo a JI, parte 
2, y el resultado para 11 será que para I habrá renovado in natura 
un elemento fijo de su capital constante; y que para la parte 2 se 
habrá sedimentado en dinero otro elemento, que repone el desgaste 
del capital fijo; y esto durará anualmente hasta que estos elemen- 
tos también se renueven in natura. 


La condición previa es aquí evidentemente la de que esta parte 
fija del capital constante II, que, considerado en su valor total, se 
retransforma en dinero, y, por tanto, habrá que renovar cada año in 
natura (parte 1), sea igual al desgaste anual del otro elemento fijo 
del capital constante II que aún sigue funcionando en su antigua 
forma, y cuyo desgaste se transmite a las mercancias en cuya pro- 
ducción actúa, y hay que reponer primeramente en dinero. Dicho 
equilibrio aparecerá, en consecuencia, como ley de la reproducción 
en escala igual; lo que dicho con otras palabras significa que en la 
clase I, productora de instrumentos de producción, tiene que perma- 
necer invariada la división proporcional del trabajo, en tanto que 


X 


] A EA 
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suministra, por una parte, elementos circulantes, y por otra, elemen- 
tos fijos del capital constante de la sección II. 

Antes que entremos en la investigación más detallada de este 
extremo habremos de ver cómo la cosa se presenta cuando la can- 
tidad residual de IIc (1) no es igual al resto de IIc (2) ; puede ser 
mayor o menor. Expongamos consecutivamente ambos casos. 

Primer caso.—I, 200 pl. 

TI. (1) 220 c (en dinero) + (2) 200 c (en mercancías). 

Aquí IIe (1) compra con 200 libras dinero las mercancías de 
200 Ipi, y I compra con el mismo dinero las mercancías a 200 TIe 
(2) ; por consiguiente, los elementos del capital fijo se han sedimen- 
tado en dinero convirtiéndose en esta forma. Pero 20 Ilc (1) en di- 
nero no será transformable en capital fijo in natura, 

No parece posible remediar este inconveñiente cargando a Ip? 
el resto de 220 en lugar de 200 de modo que de las 2,000 I queden 
liquidadas por la primera transacción en vez de 1,800 sólo 1,780. En - 
este caso tendríamos: . 

I. 220 pl. . A - 

II. (1) 220 ¢ (en dinero) + (2) 200 c (en mercancias). 

„IIc, parte 1, compra con 220 libras dinero las 220 Ip}, y I com- 
pra luego con 200 libras las 200 IIc (2) en mercancías. Pero enton- 
ces quedarán 20 libras dinero en la parte de I, un trozo de plus- 
valía, que tendrá que conservar en dinero y no podrá gastar en 
medios de consumo. Con esto no se hace más que traspasar la difi- 
cultad de IIc (parte 1) a Iz. | 

Supongamos, por otra parte, que IIc (parte 1) sea menor que 
IIc (parte 2), y tendremos, por consiguiente : 

Segundo caso.—1I 200 pl (en mercancías). 

II (1) 180 c (en dinero) + (2) 200 c (en mercancías). 

II (parte 1) compra por 180 libras dinero mercancias 180 Ip; 
I compra con ese dinero mercancías por igual valor a II (parte 2), 
por consiguiente, 180 11 c (2); quedarán, pues, 20 1 invendibles 
en una parte, e igualmente 20 IIc (2) de la otra; mercancías por 
valor de 40 no transformables en dinero. : 

© De nada serviría equiparar el resto I = 180; no quedaría resto 
alguno en I, pero seguiría en IIc (parte 2) invendible un resto de 


20, no transformable en dinero. 


En el primer caso, en que II (1) es mayor que II (2), queda- 
rá del lado de IIc (1) un resto en dinero, que no podrá retransfor- 
marse en capital fijo, o si admitimos el resto Ipl = IIe (1), quedará 
un resto en dinero en Ipl, que no será transformable en medios de 
consumo. A: 

En el segundo caso, en que IIc (1) es menor que IIc (2), re- 
sultará un déficit en dinero del lado de 200 I pl y He (2), e igual 


excedente. de mercancías en ambos lados, o si admitimos el resto 


` 
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1p/=1IC (2) tendremos, del lado de IIc (2), un déficit en dinero 
y un excedente en mercancías. 

Admitamos que el resto 1 pl es siempre igual a IIe (1), y como 
son los encargos los que determinan la producción, y como no afecta 
a la reproducción el que en un año se produzcan más elementos de 
capital fijo y en el próximo más elementos del capital circulante 
del capital constante 11 y 1, en el primer caso Ipl sólo podría trans- 
formarse en medios de consumo si 1 comprara con ello a 11 una 
parte de su plusvalía, por consiguiente, si ésta en vez de ser consu- 
mida fuera acopiada por I como dinero. En el segundo caso, el único 
remedio sería que 1 mismo gastara el dinero, es decir, la hipótesis 
que hemos rechazado. 

Si IIc (1) fuera mayor que IIe (2) sería necesaria la importa- 
ción de mercancías extranjeras para realizar el excedente de dinero 
en Ipl. Si IIc (1) fuera menor que Iic (2), sería necesario expor- 
tar mercancías IÍ (medios de consumo) para realizar la parte de 
desgaste Ilo en instrumentos de producción, En ambos casos, pues, 
se necesita del komercio exterior. 

Supuesto, también, que tengamos que admitir, para el estudio 
de la reproducción en igual escala, que la productividad de todas 
las ramas de la industria, por consiguiente también las relaciones 
proporcionales de valor de sus productos mercancías, permanecieran 
constantes, aun así, los dos casos últimamente mencionados, en que 
IIc (1) es mayor o menor que IIc (2) presentarían siempre inte- 
rés para la producción en escala ampliada, donde absolutamente 
se presentarían. t 


3) RESULTADOS 


Con respecto a la reposición de capital fijo en general, habrá 
que observar : 

Si —supuesta la igualdad de todas las demás circunstancias, €s 
decir, no sólo la escala de la producción, sino especialmente también 
la productividad del trabajo— una parte del elemento fijo de IIc que 
muere éste año es mayor que el anterior, debiendo, por tanto, re- 
ponerse in natura una parte mayor, la parte del capital fijo que está 
camino de perecer, y que hay que renovar provisionalmente en di- 
nero hasta el término de su vida, tendrá que disminuir en la misma 
proporción pues, dado que, según el supuesto, la suma (también 
la suma de valor) del capital fijo que funciona en 11 sigue siendo la 
misma. Pero esto acarrea las siguientes modalidades. Primero: Si 
una parte mayor del capital-mercancía 1 consta de elementos del ca- 
pital fijo Tlc, constará una parte mucho menor de elementos circu- 
lantes de IIc, puesto que la producción total sigue siendo la misma 
para I como para Ie. Si aumenta una parte de la misma disminuirá 
la otra y viceversa. Pero, por otra parte, la producción total de la 
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clase 11 seguirá siendo del mismo volumen. ¿Pero cómo será esto 
posible al disminuir sus primeras materias, productos” semielabo- 
rados y substancias auxiliares? (es decir, el elemento circulante del 
capital constante 11). Segundo: Una parte mayor del capital fijo 
IIc restaurado de nuevo en forma de dinero afluye a I para ser re 
transformado de la forma de dinero a la forma natural. Afluye, por 
tanto, a I más dinero, además del dinero que circula entre 1 y IT 
para la mera transacción de mercancías; más dinero, que no realiza 
la transacción recíproca de mercancías, sino-que sólo aparece exclu- 
sivamente en función de insrumento de compra. Pero a la vez ha- 
bria de-disminuir proporcionalmente la masa de mercancias de Ie 
que es representante de la reposición del valor de desgaste, por con- 
siguiente, la masá de mercancías II, que tiene que ser cambiada no 
contra mercancías de I, sino sólo contra dinero de I. Habría afluído 
a I más dinero de II como instrumento de compra, y existirían me- 
nos mercancías de II, que frente a I actuaría como mero comprador. 
La mayor parte de Ipi —pues lv ha sido ya transformado en mer- 
cancías II—. no sería transformable en mercancía II, sino que per- 
manecería en forma de dinero. 

El caso inverso, donde en un año la reproducción de los casos 
de muerte del capital fijo sea menor, y, por el contrario, la parte de 


desgaste mayor, no necesita aquí ser seguida con más detalle. | 


Y así se presentaría la crisis —de producción — a pesar de re- 
producción en igual escala, ` 


En una palabra: Si en la reproducción simple e igualdad de 
circunstanc.as a saber, en igualdad especialmente de la fuerza pro- 
ductiva, cantidad total e intensidad del trabajo — supuesta no una 
proporción constante entre las partes que mueren (a renovar) y el 
capital fijo que sigue actuando en su antigua forma natural (sólo 
añadiendo valor al producto o en compensación de su desgaste) — 
quedaría en un caso la masa de los elementos circulantes a repro. 
ducir igual, pero habría crecido la masa .de los elementos fijos a 
reproducir: la producción total de 1 tendría que aumentar; caso con- 
trario, aun prescindiendo de la situación del dinero, se presentaría 
un, déficit en la reproducción. 

En el otro raso: Si disminuyera . la cantidad proporcional del 
capital fijo Il a reproducir in natura, por consiguiente aumentados 
en la misma proporción los elementos del capital fijo II a reponer en 
dinero, la masa de los elementos circulantes reproducidos por I 
del capital constante II permanecería invariada, pero la del fijo a 
reproducir habría disminuido. Por tanto, o disminución de la pro- 
ducción total de I, o excedente (como antes déficit) y excedente 
que no podrá convertirse en dinero. 

El mismo trabajo podrá suministrar en el primer caso un pro- 
ducto mayor, aumentando su productividad, extensión O intensidad, 
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y así podría cubrirse el déficit en el primer caso. Dicho cambio no 
se conseguiría sin desplazamiento de trabajo y capital de una rama 
de la producción de Il a la otra y cada uno de dichos desplazamien- 
tos provocaría trastornos momentáneos. Pero, segundo (en el grado 
en que la extensión y la intensidad del trabajo aumente), habría 1 
que cambiar más valor contra menos valor de 11, produciéndose una 
depreciación del producto de I. 


E inversamente, en el segundo caso, en que I tiene que con- 
traer su producción, lo que significa una crisis para los obreros y 
los capitalistas ocupados en ella, o tiene que suministrar un exceden- 
te, lo que de nuevo implica una crisis. Considerados en sí no son 
esos excedentes un daño, sino un provecho; pero dentro de la pro- 
ducción capitalista son un daño. 


El comercio exterior podría poner remedio en ambos casos. En 
el primer caso, para transformar en medios de consumo la mercan- 
cía I que se mantiene en forma de dinero; en el segundo caso, para 
colocar el excedente en mercancías. Pero el comercio exterior, en 
tanto que no repone sólo elementos (también según su valor), tras- 
pasa sólo estas contradicciones a una esfera más amplia, abriéndoles 
un mayor campo. 


Si se suprime la forma capitalista de la reproducción, tendría- 
mos que la cantidad de la parte de capital fijo que muere, y que, 
por tanto, hay que reponer in natura (aquí la que funciona en la 
producción de medios de consumo), varía en los años sucesivos. Si 
es muy elevada un año (excediendo del índice medio de mortalidad 
como entre los hombres) así será en el siguiente tanto menor. La 
masa de primeras materias, productos semielaborados y substancias 
auxiliares necesarios para la producción anual de medios de consu- 
mo —supuesta la igualdad de circunstancias— no disminuye por 
ello. La producción total de los instrumentos de producción tendría, 
pues, que aumentar en un caso y disminuir en otro. Esto sólo podrá 
remediarse manteniendo una superproducción relativa continua: de 
una parte, una determinada cantidad de capital fijo que produce más 
de lo necesario directamente; de otra parte, y en especial, reserva de 
primeras materias, etc., que excedan a las necesidades directas del 
año (esto se aplica especialmente a los víveres), Esta clase de su- 
perproducción equivale a la fiscalización de la sociedad sobre los 
medios materiales de su propia reproducción. Dentro de la sociedad 
capitalista es, sin embargo, un elemento de anarquía. 


Este ejemplo del capital fijo —a igual escala de la producción— 
es concluyente. Los equívocos en la producción del capital fijo y cir- 
culante son una de las razones favoritas de los economistas para 
explicar las crisis. El que este mal puede y tiene que originarse en 
la mera conservación del capital fijo es algo nuevo para ellos; les 
extraña que pueda y deba originarse bajo el supuesto de una produc- 
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ción ideal y normal, en el caso de reproducción simple del capital 
social ya en funcionamiento. 


XII) LA REPRODUCCION DEL MATERIAL-DINERO 


Hemos dejado hasta ahora aparte un momento, a saber, el de 
la reproducción anual del oro y de la plata. Como mero material 
de artículos de lujo, dorado, etc., no merece citarse aquí al igual que 


“cualquier otro producto, Por el contrario, desempeñan un papel im- 


portante como material-dinero, como dinero potencial, “Tomaremos, 


“para simplificar, sólo aloro como material dinero. 


La produdción total de oro al año se elevaba, según datos an- 


. tiguos, de 800.000 a 900.000 onzas = cifras redondas a 1.100 ó- 


1.250 millones de marcos. Según Soetbeer (103), a sólo 170.675 
kilos, por valor, en cifras redondas, de 476 millones de marcos, pro- 
medio de los años 1871-75. De esta cantidad suministraban: Austra- 


- lia, en cifras redondas, 167; los Estados Unidos, 166; Rusia, 93 


millones de marcos. El resto se repartía entre distintos países, en 
cantidades menores que 10 millones de marcos. La producción anual 
de plata durante el mismo período fué algo menos que dos millo- 
nes de kilos por valor de 354 Y, millones de marcos. De cuya cantidad 


- suministraron, en cifras redondas, Méjico, 108; los Estados Unidos, 


102; Sudamérica, 67; Alemania, 26 millones de marcos, etc. 

‘De los países con producción predominantemente capitalista son 
sólo los Estados Unidos -países productores de oro y de plata. Los 
países europeos capitalistas reciben casi todo su oro y la mayor par- 
te de su plata de Australia, los Estados Unidos, Méjico, Sudamé- 
rica y Rusia. - La 

Colocaremos, sin embargo, las minas de oro en el país de pro- 
ducción capitalista cuya reproducción anual aquí analizamos, y en 


virtud de la sigúiente razón: 


La producción capitalista no existe sin comercio exterior, Si 
se supone una reproducción anual de escala dada, se supone tam- 
bién que el comercio exterior sustituye artículos nacionales sólo por 
otros artículos de otra forma de uso o natural, sin afectar a las re- 
laciones de valor en que las dos categorías, instrumentos de pro- 
ducción y medios de consumo, se'cambien entre sí, así como tampoco 
las proporciones de capital constante, capital variable y plusvalía en 
que se descompone l valor del producto de cada una de esas cate- 
gorías. El aducir el comercio exterior al analizar el valor-producto 


(103) AD. SOETBEER: Edelmetall Produktion, Gotha, 1879. (El tí- 
tulo completo de este libro es: Edelmetall produktion und Wertverhaltnis 
zwischen Gold und Silber seit der Entdeckung Amerikas bis zur Gegen- 
wart Erganzungs heft 57 zu Petermanns Mitteilungen, Ghota, año 1879. 
Las cifras que acabamos de indicar se encuentran en la página 112). — 
CARLOS KAUTSKY. i . 
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“anualmente reproducido podrá, por consiguiente, implicar confusión, 
sin suministrar un nuevo momento, bien del problema, bien de su 
solución. Hay, pues, que abstraerse por completo del mismo: es de- 
cir, que aquí habrá que tratar al oro como elemento directo de la 
reproducción anual y no como elemento-mercancía importado de 
fuera por cambio. 

La producción de oro pertenece, como la producción de metal 
en general, a la clase 1, la categoría que comprende la producción de 
instrumentos de producción. Admitamos que el producto oro anual 
sea = 30 (apreciado, sin embargo, muy alto, por motivos de como- 
didad, con respecto a las cifras de nuestro esquema). Este valor 
se descompondrá en 20c + 5v + 5pl; 20 c, se cambiarán contra 
otros elementos de Ic, lo cual habrá que estudiar luego; pero los 
5v + 5pl (I) habrán de cambiarse contra los elementos de IIc, es 
decir, los medios de consumo. 

Por lo que respecta a los 5v empieza todo negocio productor 
de oro por comprar la fuerza de trabajo no con el oro producido por 
sí mismo, sino con una cantidad de las existencias de oro del país. 
Los obreros reciben por estas 5 y medios de consumo de II, y éste 
compra con dicho dinero instrumentos de producción a I. Digamos 
II compra a 1 por 2 oro, material mercancía, etc. (elementos de su 
capital constante); así refluirán 2 al productor de oro 1 en dinero 
que ya pertenecía anteriormente a la circulación. Si 11 no compra 
más que material a I, así 1 compra a II en tanto que arroja su oro 
como dinero a la circulación, pues el oro puede comprar cualquier 
mercancía. La diferencia es sólo que I aparece aquí no como ven- 

edor sino sólo como comprador. Los buscadores de oro de I podrán 
colocar siempre sus mercancías, que se encuentran siempre en forma 
directa de cambio. 

Supongamos que un hilador ha pagado 5v a sus obreros, éstos 

le suministran —aparte de la plusvalia— un hilado en producto = 5; 
los obreros compran con este 5 a IIc, éste compra a 1 hilo por 5 en 
dinero, y así refluirán las 5v en dinero al hilador. Por el contrario, 
en el caso supuesto anticipará ld (así designaremos al productor de 
oro) 5v a sus obreros en dinero, que ya pertenecían a la circulación; 
éstos gastan su dinero en víveres; pero vuelven de las 5 sólo 2 de 
II a Id. Pero Id puede, lo mismo que el hilador, volver a empezar 
de nuevo el proceso de reproducción, pues sus obreros le han sumi- 
nistrado 5 en oro, con los cuales ha comprado 2; posee 3 en oro, 
para acuñarlo (104) o transformarlo en billetes de banco, para que, 
directamente, sin ulterior intervención de II, tenga todo su capital 
variable de nuevo en forma de dinero en sus manos. 


(104) “Una cantidad considerable de oro natural (gold bullion) ........- 
es llevada por los mismos mineros de oro a la Casa de la Moneda de 
San Francisco”. (Reports of H. M. Secretaries of Embassy and Legation, 
1879, parte lll, pág. 337). 


A, 


| 
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Pero ya en este primer.proceso de la reproducción anual se ha 
realizado una alteración en la masa de dinero que real o virtualmen- 
te pertenece a la circulación. 

Hemos admitido que IIc ha comprado 2v (Id) como material, 
que 3 han sido de nuevo invertidas por Id, dentro de II como for- 
ma de dinero del capital variable. Luego de la masa de dinero sú- 


„ministrada por medio de la nueva producción-dinero habrán que- 
dado 3 dentro de 11 que no. habrán refluido a I. Según lo supuesto, 


habrá satisfecho II su necesidad de material oro. Las 3 quedarán 
en stis manos como tesoro oro. Como no podrán constituir ningún 
elemento de su capital constante, y como además II tenía antes cas 
pital-dinero suficiente para la compra de fuerza de trabajo, y como 
además, excepto el elemento de desgaste, estas 3d suplementarias 
no tienen que realizar función alguna dentro de IIc contra una de 
las partes de la cual se cambiaron (podría sólo servir para cubrir, 


` por tanto, el elemento de desgaste, si IIc (1) fuera menor que Ilic 


(2), lo que es casual), pero como por otra parte, precisamente con 
la excepción del elemento de desgaste, hay que cambiar todo el pro- 


ducto mercantía de IIc còntra instrumentos de producción I (v X- 


pl), este dinero tendrá que haber sido traspasado por kompleto de 
IIc a TIp!. Poco importa que se gaste en materias de primera nece- 


sidad o exista en artículos de lujo y haya traspasado por el contrario 


el valor-mercancia de 11pl a IIc. Resultado: Una parte de la plus- 
valía se ahorra como tesoro en dinero.. 

"En el segundo año de reproducción, si sigue la misma propor- 
ción del uso de oro anualmente producido como material, volverán 
a refluír 2 a Id, y se sustituirán in natura 3, es decir, se tendrán de 
nuevo libres en 11 como tesoro, etc. 

Con respecto al capital variable en general: El capitalista Id 
tendrá que anticipar constantemente, como cualquier otro capitalis- 


ta, dinero para la compra de fuerza de trabajo. Con respecto a ésta, 


v, no tendrá el capitalista que comprar a II sino que comprarán sus 
obreros. Luego no podrá presentarse aquí el caso de que aparezca 
como comprador, es decir, de que arroje oro sin la iniciativa de II. 
Pero en tanto que II le compra material, tiene que transformar su 
capital constante IIc en material oro, le refluye parte de ( Id) v de 
II del mismo modo que a los demás capitalistas de I, y si éste no 
fuera el caso, repondría su v en dinero directamente de su producto. 


Pero en la proporción en que no le refluye de 11 la v anticipada: 


como dinero, se transformará en II una parte de la circulación ya 
existente (dinero que la ha fluído de I y que no ha vuelto a 1), en 
tesoro, dejando de gastar en medios de consumo una parte de su 
plusvalía, Como constantemente se atacan nuevas minas de oro, O 


vuelven a abrirse las antiguas, constituirá siempre una determinada 


proporción del dinero a invertir por Id en v, una parte de la masa 
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de dinero existente antes de la nueva producción de oro, que por Id 
por medio de sus obreros, se arroja a Il, y, en tanto que no vuelve 
de Il a Id, constituye allí un elemento de tesaurización,. 


Por lo que respecta a (Id)pl, podrá aparecer aquí Id siempre 
como comprador; arroja dinero a la circulación y retira por él me- 
dios de consumo Ilc. Aquí el dinero se utiliza en parte como ma- 
terial; funcionará, por tanto, como elemento real de la parte cons- 
tante, c, del capital productivo; y siempre que éste no fuera el caso, 
será de nuevo elemento de la formación de tesoro, como parte de 
11p! fijada en dinero. Se evidencia —aparte de Ic, de que luego tra- 
taremos (105)— que aun en el caso de la reproducción simple, aun- 
que aquí la acumulación en el sentido propio de la palabra, es decir, 
reproducción en escala ampliada, quede excluída, sin embargo, está 
necesariamente incluido el acopio de dinero, o formación de tesoro. 
Y como éste se repite anualmente, se explica el supuesto de que se 
partió al estudiar la producción capitalista: que en el comienzo de 
la reproducción una masa de dinero, en correspondencia con la masa 
de mercancías objeto de la transacción, habrá de hallarse en ma- 
nos de los capitalistas I y II. Dicho acopio se realiza aun restado el 
oro que se pierde por el desgaste de la moneda en circulación. 


Se sobreentiende que cuanto más antiguo sea el orden de pro- 
ducción capitalista, mayor será la masa de dinero acopiada, y tanto 
menor la proporción que la producción de oro anual añade a esa 
masa, aunque la adición considerada como cantidad absoluta pueda 
ser considerable. En general, insistiremos en la objeción hecha con- 
tra Tooke, de cómo es posible que cada capitalista saque del pro- 
ducto anual una plusvalía, es decir, más dinero que el que arrojó 
a la circulación, puesto que, en último término, la clase capitalista 
misma tiene que ser considerada como la fuente que arroja el dinero 
a la circulación. 

A esto objetaremos, resumiendo lo anteriormente desarrollado 
(capitulo XVII): MAOI, 

1) El único supuesto necesario de que tiene que existir dinero 
suficiente para transformar los distintos elementos de la masa de 
reproducción anual, no se afecta en nada por el hecho de que una 
parte del valor-mercancia consiste en plusvalía. Si se supone que 
toda la producción pertenece a los obreros mismos, y que su super- 
trabajo es sólo supertrabajo para ellos y no para los capitalistas, 
sería igual la masa del valor-mercancía en circulación y exigina, en 
condiciones iguales, la misma masa de dinero para su circulación. 
Se preguntará, pues, en ambos casos tan sólo: ¿De dónde procede 
el dinero para transformar todo ese valor total de mercancias? Y 


(105) La investigación del canje del oro recién producido dentro del 
capital constante del apartado I no se encuentra en el manuscrito.—F, E. 
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no en modo alguno: ¿De dónde procede el dinero para-el plateamien- 
to de la plusvalía ? : 

Ciertamente, para volver sobre el mismo asunto, consta cada 
mercancía de c +v-+ pl y es necesario, por consiguiente, para la 
circulación de la masa total de mercancía, de una parte una deter- 
minada cantidad de dinero para la circulación del capital c +v, y 
de otra parte otra suma de dinero para la circulación de la renta de i 


los capitalistas, de la plusvalía. Para cada capitalista, así como para- 


toda la clase, el dinero que anticipa en capital es distinto del que 
gasta en renta. ¿De dónde viene este último dinero? Sencillamente de 
aquí: que una parte de la masa de dinero que se halla en manos 
de la clase capitalista, es decir, en suma, de la masa de dinero que 
se halla en la sociedad, hace circular la renta de los capitalistas. Ya 
hemos visto anteriormente que cada capitalista que monta un nue- 
vo negocio, el dinero que gasta para su mantenimiento en medios de 
consumo vuelve a pescarlo como dinero que sirve para la conver- 
sión en dinero de su plusvalía, tan pronto como el negocio funcione, 
Pero en términos generales toda la dificultad procede de dos fuentes : 


Primera: Examinemos tan sólo la circulación y la rotación del 
capital, es decir, también al capitalista sólo como personificación 
del capital —no como consumidor y caballero capitalista— y vere- 
mos cómo arroja constantemente plusvalía a la circulación como 
elemento de su capital-mercancía, pero no veremos nunca el dinero. 
en sus manos en forma de renta; no le veremos nunca arrojar di- 
nero a la circulación para el consumo de la plusvalía, - 


Segunda: Si la clase capitalista arroja a la circulación una de- 
terminada suma' de dinero en forma de renta, parecerá como que - 
paga un equivalente para esta parte de su producto total anual, y que 
este dinero no representa ya la plusvalía. Pero el superproducto en 
que se expresa la plusvalía no cuesta nada al capitalista. Como clase 
la posee y la disfruta gratuitamente, sin que la circulación del di- 
nero pueda modificar este hecho en lo más mínimo. La transfor- 
mación que aquella realiza consiste sencillamente en que cada capi- 
talista en vez de consumir in natura su superproducto, lo que en 
la mayoría de los casos no.es factible, retira mercancias por el im- 
porte de la plusvalía que se apropia del fondo total del superpro- 
ducto. anual de la sociedad, adueñándose de ellas. Pero el mecanismo 
de la “circulación ha demostrado que cuando la clase capitalista 
arroja a la circulación dinero para el gasto de la renta vuelve a reti- 
rar de la circulación su mismo dinero, pudiendo, así, recomenzar de 
nuevo el mismo proceso; es decir, que esa clase, considerada como 
clase capitalista, sigue ahora, como antes, en posesión de la suma 
de dinero necesaria para la conversión en dinero de su plusvalía. 
Si, por consiguiente, vuelve al- capitalista no sólo la plusvalía, que en 
forma de mercancía ha retirado del mercado para su fondo de con- 
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sumo, sino también el dinero con que ha comprado esas mercan- 
cias, habrá, evidentemente, retirado las mercancias a la circulación 
sin equivalente alguno. No le habrán costado nada, aunque las haya 
pagado con dinero. Si yo compro mercancias con una libra esterlina 
y el vendedor de las mercancías me devuelve la libra por el super- ' 
producto, que a mí no me ha costado nada, es evidente que habré re- 
cibido gratis la mercancía. La constante repetición de esta opera- | 
ción no altera en nada el que yo retire constantemente mercancias , 
y siga constantemente en poder de la libra, aunque yo transitoria- 
mente me desprenda de la misma para retirar las mercancías. EE y; 
capitalista vuelve a recibir constantemente el dinero como platea- | 
miento de la plusvalía, que nada le ha costado. i 

Ya hemos visto que en A. Smith el total valor-producto social f 
se descompone en renta, en v + pl, y que, por tanto, el valor-capi- 
tal constante se equipara a cero. Se sigue de aquí, necesariamen- 
te, que el dinero exigido para la circulación de la renta anual basta 
también a la circulación del producto anual total; que, por consi- 
guiente, en nuestro caso el dinero necesario para la circulación de 
medios de consumo por valor de 3,000 basta para la circulación 
del producto anual total por valor de 9,000. Este es, en efecto, el 
punto de vista de A. Smith que reproduce Th. Tooke. Esta con- 
cepción falsa de la proporción de la masa de dinero exigida para 
platear la plusvalía, respecto a la masa de dinero que hace circular 
el producto social total, es un resultado necesario de la manera 
incomprendida e inconsciente de cómo los distintos elementos ma- 
teriales y de valor del producto total se reproducen y reponen 
anualmente. Ya ha sido refutada. 

Oigamos a Smith y a Tooke mismos. 

Smith dice, libro IT c. 2: “La circulación de cada país puede 
ser dividida en dos partes: La circulación de los comerciantes en- 
tre sí y la circulación entre comerciantes y consumidores. Aunque 
la misma moneda, papel o metal, se emplee tan pronto en una como 
en otra circulación, ambas correrán constantemente paralelas y 
cada una de ellas necesitará para mantenerse una determinada masa 
de dinero de esta o de la otra clase, El valor de las mercancias que 
circulan entre los distintos comerciantes no podrá nunca exceder 
del valor de las mercancías que circulan entre los comerciantes y 
los consumidores, pues compren los comerciantes lo que compren 
tendrán en último término que vendérselo a los consumidores. Como 
la circulación entre los comerciantes se realiza al por mayor, exigi- 
rá, en general, una suma relativamente grande para cada transac- 
ción. La circulación entre comerciantes y consumidores se realiza 
generalmente al por menor, y exige con frecuencia cantidades de 
dinero muy pequeñas, bastando a veces un chelín y aun medio pe- 
nique. Pero las pequeñas sumas circulan con mucha más rapidez 
que las grandes... Aunque las compras anuales de todos los con- 
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sumidores sean, por tanto, iguales en valor cuando menos — este 
“cuando. menos” es magníficol— a las de los comerciantes, podrán, 
sin embargo, y, por regla general, ser liquidadas con una masa de 
dinero muchísimo menor”, etc. 


. TH. TOOKE (An [igur into the Currency Principle, Lon- - 
don, 1844, págs. 34-36, passim) observa respecto a este pasaje de 
A. Smith: “No cabe duda que la división que aquí se hace es ob- 
jetivamente exacta... El intercambio ẹntre comerciantes y con- 
sumidores lleva involucrado también el pago del salario, que cons- 
tituye el ingreso principal (the principal means) de los consumi- 
dores... Todas las transacciones de comerciante a comerciante, es 
decir, todas las ventas desde la de productores o importadores, a tra- 
vés de todos los grados de los procesos intermedios de la manufac- 
tura, etc., hasta las operaciones del detallista o comerciante exporta- 
dor, pueden descomponerse en movimentos de transmisión de capi- 


tal... El importe total de las transacciones entre comerciantes y co- 


merciarites tendrá que determinarse y limitarse, en último término, 
por la cantidad de las transacciones entre comerciantes y consumi- 
dores”. 

Si el último pasaje apareciera aislado, podría creerse que Tooke 


“se limita a constatar el hecho de que existe una proporción entre las 


transacciones de comerciantes y aquellas entre comerciantes y con- 
sumidores, o dicho con otras palabras, entre el valor de la renta 
total anual y el valor del capital con que se produce. Pero, sin embar- 
go, no es este el caso, pues Tooke se confiesa expresamente parti- 
dario de la concepción de A, Smith, holgando, por tanto, una crítica 
especial de su teoría de la circulación. 


2) Cada capital industrial arroja, al principio, de una vez, a 


la circulación, dinero para todos sus elementos fijos que recupe- 
- rará sólo paulatinamente en una serie de años por la venta de su pro- 


ducto anual, Arrojará en un principio más dinero a la circulación 


“que el que retire. Este hecho se repite cada vez que se renueva in 


natura el capital total; en un cierto número de negocios, que renue- 
van in natura su capital fijo, se repetirá cada año; se repetirá par- 
cialmente a cada renovación, a cada renovación sólo parcial del ca- 
pital fijo. Si de un lado se retira a la circulación más dinero que el 
que se arroja, ocurre lo contrario de otro lado. - 


En todas las ramas de la industria cuyo período de producción 
(como distinto del periodo de trabajo) es muy prolongado, se arro- 
jará durante el mismo por el productor capitalista constantemente 
dinero a la circulación, parte en paga de la fuerza de trabajo aplicada. 
parte en compra de los instrumentos de producción a consumir. 
Así los instrumentos de producción se retirarán del mercado direc- , 
tamente, los medios de consumo indirectamente al gastar los obreros 


- su salario, en parte directamente por el capitalista que no suspen- 
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de su consumo, sin que el capitalista arroje a la vez al mercado un 
equivalente en mercancia. Durante este período sirve el dinero que 
los capitalistas arrojaron a la circulación al plateamiento del valor 
mercancía, inclusive de la plusvalía que contiene. Este momento es 
muy importante en una producción capitalista desarrollada, en em- 
presas a largo plazo ejecutadas por sociedades por acciones, etcéte- 
ra, como construcción de ferrocarriles, canales, docks, grandes cons- 
trucciones urbanas, barcos de hierro, drenaje de tierra en grande 
escala, etc. 

3) Mientras que los otros capitalistas, aparte de la inversión 
en capital fijo, retiran de la circulación más dinero que el que arro- 
jan para la compra de la fuerza de trabajo y de los elementos de la 
circulación, los capitalistas productores de oro y plata, aparte del 
metal precioso que sirve de primera materia sólo arrojan dinero a 
la circulación, y no retiran más que mercancías. El capital constante 
excepto la parte de desgaste, la mayor parte del variable y toda la 
plusvalía excepto el tesoro que se acopia en sus propias manos, se 
arroja como dinero a la circulación. 


4) De un lado circulan toda clase de cosas como mercancias que 
no se producen dentro del año: solares, casas, etc., y además, pre- 
ductos cuyo período de producción se extiende a más de un año: ga- 
nado, madera, vino, etc. Respecto a este y Otros fenómenos es im- 
portante hacer notar que, además de la suma de dinero exigida para 
la circulación directa, se encuentra siempre una determinada canti- 
dad en estado latente, no activo, que al primer impulso podrá entrar 
en circulación. También circula el valor de dichos productos con fre- 
cuencia parcial y paulatinamente, como el valor de las casas en el al- 
quiler de una serie de años. 


Por otra parte, no todos los movimientos del proceso de repro- 
ducción se realizan por la circulación del dinero. De esto está ex- 
cluído todo el proceso de la producción, una vez adquiridos sus ele- 
mentos. Además, todo producto que el productor vuelve a consumir 
directamente, sea de un modo individual o productivo, en lo que se 
incluye la manutención de los obreros del campo. 


La masa de dinero, por consiguiente, que hace circular el pro- 
ducto anual, existe en la sociedad y ha sido acumulada poco a poco. 
No pertenece al producto-valor del año en curso, excepto el oro para 
la reposición del desgaste de moneda. 


Se ha supuesto en este examen una circulación exclusiva de 
metales preciosos, y dentro de ella la forma más simple de compras 
y ventas al contado; aunque sobre la base de una mera circulación 
metálica, el dinero puede también funcionar como instrumento de 
pago, y en la historia ha funcionado así realmente, desarrollándose 
sobre esta base un sistema de crédito y determinados aspectos de 
su mecanismo. 
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. Esta suposición se admite no sólo por consideraciones metódi- 
cas, cuyo peso se muestra en que Tooke y su escuela, así como sus 
contradictores, se ven constantemente forzados en sus controversias 
al examinar la circulación de billetes de banco a volver a la hipóte- 
sis de una circulación metálica pura. Se veían forzados a ello post 
festum, pero lo hacian muy superficialmente y necesariamente, por- 
que el punto de partida desempeñaba así en el análisis tan sólo el pa- 
pel de un punto incidental. 


Pero el examen más simple de la circulación de dinero expre- 


sado en su forma más natural —y ésta es aquí momento inmanen- 


te del proceso de reproducción anual— muestra: 


a) Suponiendo una producción capitalista desarrollada, y por 
consiguiente dominio del sistema de trabajo asalariado, el capital- 
dinero desempeña evidentemente el papel más importante, en tanto 
que es la forma en que se anticipa el capital variable. En la misma 
medida en quese desarrolla: el sistema de trabajo asalariado, se trans- 
forma todo producto en mercancía, teniendo en consecuencia —con 
algunas importantes excepciones— a la transformación en dinero 
como una fase de su movimiento. La masa del dinero circulante ten- 
drá que bastar para este plateamiento de las mercancías, y la mayor 
parte de esta masa se suministrará en forma de salario, de dinero, 
que se anticipa por los capitalistas industriales como la forma de 
dinero del capital variable para el pago de la fuerza de trabajo; en 
manos de los obreros funciona sólo —en su mayor masa-— como 
instrumento de circulación (instrumento de compra). Esto está en 
oposición completa con la economía natural que predomina sobre la 
base de aquel sistema de servidumbre (incluso la de la gleba) y en 
grado mayor o menor en las comunidades primitivas fundadas bien 
en sistema de servidumbre o bien de esclavitud. E 

En el sistema de esclavitud desempeña el capital-dinero que se 
invierte en la compra de fuerza de trabajo el papel de la forma de 
dinero “del capital fijo que sólo se repone poco a poco, transcurrido 
el período de vida activa del esclavo. Por eso entre los atenienses la 
ganancia que un señor de esclavos obtenía directamente, por el em- 
pleo industrial de su esclavo, o indirectamente por su alquiler a 
otros empleadores industriales (por ejemplo, para el trabajo de mi- 
nas) se consideraba también como interés junto con la amortiza- 
ción (del capital anticipado), completamente lo mismo como en la 
producción capitalista computa el capitalista industrial una parte de 
la plusvalía más el desgaste del capital fijo como interés y reposición 
de su capital fijo; como es también usual entre los capitalistas que 
alquilan su capital fijo (casas, máquinas, etc.). Meros esclavos 
domésticos, bien se empleen en servicios necesarios, bien en ostenta- 
ción de lujo, no son tenidos aquí en cuenta, equivalen a nuestra ser- 
vidumbre. Pero también el sistema de esclavos —en tanto que es en 
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la agricultura, la manufactura y la tripulación de los barcos la for- 
ma predominante del trabajo productivo, como en los estados des- 
arrollados de Grecia y de Roma— conserva un elemento de la econo- 
mía natural. El mismo mercado de esclavos recibe constantemente su 
mercancía: fuerza de trabajo por guerra, piratería, etc., y este robo 
no se realiza a su vez por el proceso de circulación, sino es apropia- 
ción natural de fuerza de trabajo ajena por la violencia física directa: 
Aun en los Estados Unidos, después que la zona intermedia entre los 
Estados de trabajo asalariado del Norte y los Estados esclavistas del 
Sur se ha transformado en zona de cría de esclavos, en que el esclavo 
que se arroja al mercado de esclavos se ha convertido en un elemen- 
to mismo de la reproducción anual, no fué suficiente el aprovisiona- 
miento durante un tiempo bastante largo, y hubo de recurrirse al 
comercio de esclavos africanos para satisfacer las necesidades del 
mercado. 

b) El flujo y reflujo del dinero que se realiza naturalmente so- 
bre la base de producción capitalista en las transacciones del producto 
anual; los anticipos, por una vez, de capital fijo, considerados en todo 
su volumen de valor, y la recuperación de su valor, que se extiende 
por períodos sucesivos de años de la circulación, es decir, su recons- 
titución paulatina en forma de dinero por la tesaurización anual, que 
es por su naturaleza totalmente distinta de la tesaurización, que co- 
rre paralela a ella, fundada en la nueva producción anual de di- 
nero; la distinta extensión del tiempo en que se anticipa a las mer- 
cancías-dinero según la longitud de los períodos de producción, es 
decir, que tiene que atesorarse ya de nuevo, antes de que pueda re- 
tirarse de la circulación por la venta de las mercancías; la distinta 
extensión del periodo de anticipo que se origina ya tan sólo del distin- 
to alejamiento del lugar de producción del mercado de salida, así co- 
mo la diferencia en la cantidad y período del reflujo según la situa- 
ción respectivamente de la cantidad relativa de las existencias de pro- 
ducción en los distintos negocios y entre los varios capitalistas de la 
misma rama del negocio, por consiguiente, los plazos de compra de 
los elementos del capital constante, todo ello dentro del año de re- 
producción: Todos estos momentos distintos del movimiento natural 
necesitarán sólo manifestarse y hacerse notar, que para dar motivo de 
una manera sistemática tanto a los medios mecánicos auxiliares del 
sistema de crédito como a la pesca real de los capitales existentes y 
en situación de ser prestados. 

Aquí se presenta aún una diferencia entre aquellos negocios cu- 
ya producción se desarrolla continuamente en la misma escala, en con- 
diciones normales, y aquellos que emplean, según los distintos perio- 
dos del año, cantidades distintas de fuerza de trabajo, como ocurre 
en la agricultura. 
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-XIH) LA TEORIA DE LA REPRODUCCION DE DESTUTT 
DE TRACY (106) 


Como ejemplo de la confusa y a la vez ostentosa vaciedad de 
concepto de los economistas políticos al estudiar la reproducción so- 
cial, puede servir el gran lógico Destutt de Tracy (V. libro 1), que 
el mismo Ricardo tomó en serio y llamó “a very distinguished wri» 
ter” (Principles, pág. 333). 

Este distinguido escritor da los siguientes datos sobre el proceso 
total de reproducción y circulación sociales: 

- “Se me preguntará cómo estos empresarios industriales obtienen 


` tan grandes beneficios y de dónde pueden sacarlos. Contestaré dicien- 


do que lo consiguen por vender más caro lo que producen que lo que 
les costó el producirlo; y que lo venden: 

1) Entre sí, por toda la parte de su consumo, destinado a la sa- 
tisfacción de sus necesidades, qué pagan con una parte de sus bene- 
ficios; 

2) A los hrer asalariados, tanto a aquellos que tene asala- ` 
riados, como a aquellos que pagan los capitalistas ociosos; de cuyos 
obreros asalariados volverán a recibir, por este medio, su salario 
integro, excepto sus pequeños ahorros. ; 

- 3) A los capitalistas ociosos, a quienes pagan con la parte de su 
renta que no han gastado ya en los obreros asalariados que emplean 
directamente; de modo que toda la renta que les pagan anualmente 
refluye a ellos por este o por otro camino.” (DESTUTT DE TRA- 
CY, Traité de la volonté et de ses effects. Paris, 1821, pág. 239.) - 

Por consiguiente, los capitalistas se enriquecen primero por en- 
gañarse recíprocamente en la transacción de la parte de la plusvalía 


que destinan a su consumo privado o que consumen como renta. Por 


consiguiente, si esta parte de su plusyalía, o de su beneficio, es = 400 
libras, estas 400 libras se convertirán en 500, por vender cada partí- 

cipe de estas 400 libras al otro su parte un 25 por 100 más cara. ` 
Como todos hacen lo mismo, el resultado es igual que si hubieran 
comprado recíprocamente por el valor exacto. Ahora bien, necesi-- 
tan, para la circulación de un valor-mercancía de 400 libras una 
masa de dinero de 500, y esto parece más bien un método para em- 
pobrecerse que no para enriquecerse, por tener que conservar im- 
productivamente una gran parte de'su patrimonio total en la inútil 
forma de instrumentos de circulación. El resultado final es que la 
clase capitalista, a pesar de la elevación de precio general y nomi- 
nal de sus mercancías, sólo tiene para repartir para su consumo 


- privado un fondo de mercancia de 400 libras valor, y que tiene el 


(106) Del manuscrito Il. 
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placer variable de hacer circular 400 libras de valor-mercancía con 
una masa de dinero que se exige para 500 libras. 


Prescindiendo por completo de que aquí “una parte de sus “be- 
neficios”, y por consiguiente, en general una existencia de mercancías 
en que se expresa el beneficio, aparece como base, Destutt quiere 
explicarnos de dónde procede ese beneficio. La masa de dinero ne- 
cesaria para hacerle circular es una cuestión de orden muy secunda- 
rio. La masa de mercancías en que se expresa el beneficio, parece 
proceder de que los capitalistas se venden esa masa de mercancías 
no sólo entre sí, lo que ya es muy bonito y muy profundo, sino que 
se la venden entre sí más cara. Ya conocemos, pues, una de las fuen- 
tes de enriquecimiento del capitalista. Va a parar al secreto del 
“Enitspektor Brasig” de que la gran pobreza proviene de la gran 
pauvreté. 

2) Los mismos capitalistas venden, además, “a los obreros asa- 
lariados, tanto a aquellos que tienen asalariados como a aquellos 
que pagan los capitalistas ociosos; de cuyos obreros asalariados vol- 
verán a recibir por este médio su salario íntegro, excepto sus peque- 
ños ahorros.” 

El reflujo del capital-dinero en que los capitalistas han anticipa- 
do su salario al obrero, a los capitalistas, constituye para el señor 
Destutt la segunda fuente del enriquecimiento de dichos capitalistas. 


Por consiguiente, si la clase capitalista, por ejemplo, paga a los 
obreros 100 libras por salario y luego estos mismos obreros compran 
a la misma clase capitalista mercancías por el valor mismo de 100 li- 
bras, y por consiguiente, la suma de 100 libras que los capitalistas 
han anticipado como compradores de fuerza de trabajo, vuelve a ellos 
por la venta de mercancías a los obreros, así se enriquecerán los ca- 
pitalistas. Desde el punto de vista del sentido común parecerá que 
los capitalistas, por este procedimiento, se encontrarán de nuevo en 
posesión de las 100 libras que ya poseían antes del procedimiento, 
Al empezar éste poseían 100 libras en dinero; compran con estas 100 
libras fuerza de trabajo; por estas 100 libras dinero, produce la 
fuerza de trabajo comprada mercancías por valor —como hasta aho- 
ra sabemos— de 100 libras; por la venta de las 100 libras mercancía 
a los obreros perciben los capitalistas, de vuelta, 100 libras. Los 
capitalistas poseerán, pues, de nuevo, 100 libras dinero, pero los obre- 
ros 100 libras mercancías que ellos mismos habrán producido. No se 
ve cómo los capitalistas se enriquecen de esta manera. Si no volvie- 
ran a ellos las 100 libras dinero habrían pagado al obrero, primero, 
100 libras dinero por su trabajo, y segundo, tendrían que darles gra- 
tis el producto de este trabajo por valor de 100 libras en medios de 
consumo. El reflujo podría, a lo sumo, explicar cómo el capitalista 
no se ha empobrecido por esta operación, pero en modo alguno que 
se haya enriquecido por ella. 
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Otra cuestón es, ciertamente, cómo los capitalistas poseen las 
100 libras en dinero, y por qué los obreros, en vez de producir. mer- 
cancías por cuenta propia, se ven forzados a cambiar su fuerza de 
trabajo contra 100 libras. Pero esto es algo que para un pensador 
del calibre de Destutt se sobreentiende. i 

El mismo Destutt no está del todo satisfecho con esta solución, 
No nos ha dicho que uno se enriquezca gastando una suma de di- 
nero de 100 libras y volviendo a ingresar una suma de dinero de 
100 libras, es decir, no por el reflujo de 100 libras dinero, que sólo 
demuestra que no se han perdido las 100 libras dinero. Nos ha di- 
cho que los capitalistas se enriquecen “por vender más caro lo que 
producen que lo que les costó el producirlo”. l 


- Por consiguiente, los capitalistas se enriquecerán también en su 
transacción con los obreros por venderles a éstos más caro. ¡ Magní- 
fico! “Pagan el salario... y todo esto refluye a ellos por el gasto 
de estas gentes que les pagan (los productos) más caro que lo que 
a ellos (los capitalistas) por medio de este salario les ha costado” 


(pág. 240). Por tanto, los capitalistas pagan 100 libras salario a los 


obreros, y luego venden a los obreros su propio producto en 120 li- 
bras, de manera que a ellos les refluyen no sólo las 100 libras, sino 
20 de ganancia. Esto es imposible. Los obreros sólo pueden pagar 
con el dinero que han recibido en forma de salario. Si han recibido 
del capitalista 100 libras de salario, sólo podrán comprar por estas 
100 libras y no por 120. Por tanto, de este modo no se explica el caso. 
Pero queda otro camino. Los' obreros compran a los capitalistas 
mercancías por valor de 100 libras, pero perciben en realidad mer- 
cancías sólo por valor de 80 libras. Por tanto, han sido necesaria- 
mente estafados en 20 libras. Y el capitalista se ha enriquecido nece- . 
sariamente con 20 libras, porque ha pagado la fuerza de trabajo efec- . 
tivamente en 20 por 100 por debajo de su valor, o por haber rete- 
nido, mediante un rodeo, 20 por 100 del salario nominal. 


La clase capitalista llegaría al mismo resultado si de antemano 
pagara a los obreros 80 libras de salario y lels suministrara a conti- 
nución, por estas 80 dinero, 80 libras valor-mercancía. Este —con- 
siderada la clase como un todo— parece el camino normal, puesto 
que, según el señor Destutt, la misma clase obrera tendrá que per- 
cibir “un salario suficiente” (pág. 219), y este salario tendrá que 
bastar cuando menos para conservar su existencia y disposición para 
el trabajo, “para procurarles la subsistencia necesaria” (pág. 180). 


Si los obreros no percibieran salarios suficientes, sería esto, según 


el mismo Destutt, “la muerte de la industria” (pág. 208), es decir, 


„que no parece ser éste un medio de enriquecimiento de los capitalis- 


tas. Pero sea cual fuere el tipo de salarios que la clase capitalista 
pague a la clase obrera, tendrán estos salarios un determinado va- 
lor, por ejemplo, 80 libras. Si la clase capitalista paga 80 libras a 
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los obreros, tendrán que suministrarles 80 libras valor-mercancía 
por estas 80 libras, y no se enriquecerá con el reflujo de las 80 li- 
bras. Si le pagara 100 libras en dinero y le vendiera por 100 libras 
un valor-mercancía de 80 libras, resultaría que le pagaba en dinero un 
25 por 100 más que su salario normal, y le suministraría por él 
un 25 por 100 menos en mercancías. 

El señor Destutt hubiera, pues, tenido que reducir todo el se- 
creto de cómo se enriquece la clase capitalista, a la retención del 
salario. Los otros fondos de la plusvalía, de los que habla en 1 y en 
3. no existirían entonces. 

En todos los países, por tanto, en que el salario en dinero de 
los obreros se reduce al valor de los medios de consumo necesarios 
para su sostenimiento y el de su clase, no existiría fondo alguno de 
consumo, ni fondo de acumulación para los capitalistas, ni, por tan- 
to, fondo de existencia de la clase capitalista, es decir, no habría cla- 
se capitalista. Y este caso se daría según Destutt, en todos los pai- 
ses ricos, de civilización adelantada, pues aquí, “en nuestras antiguas 
sociedades de raices seculares, el fondo con el cual se paga el sala- 
rio... es casi una cantidad constante” (pág. 202). 

También con el quebrantamiento del salario no provendrá el 
enriquecimiento del capitalista de que éste pague 100 libras en di- 
nero al obrero y le venda luego 80 libras en mercancias por esas 
100 libras en dinero —por tanto, que, efectivamente, por la suma 
de 100 libras, en un 25 por 100 mayor, circulen mercancías por 80 li- 
bras—, sino porque el capitalista se apropia del producto del obre- 
ro, además de la plusvalía —la parte del producto en que se expresa 
la plusvalía— aun de un 25 por 100 de la parte del producto que 
corresponde al obrero en forma de salario. Según la necia manera 
que tiene Destutt de concebir la cosa, el capitalista no ganaría nada 
en absoluto. Pagaría 100 libras por salario y volvería a dar al obre- 
ro por estas 100 libras 80 libras de valor-mercancía del propio pro- 
ducto de aquél. Pero a la siguiente operación tendría que volver a 
adelantar 100 libras para el mismo procedimiento, Se permite así el 
inútil placer de anticipar SO libras en mercancías en vez de anticipar 
80 libras en dinero y suministrar 80 libras en mercancía. Es decir, 
anticipará constantemente, y sin utilidad, un capital-dinero en un 25 
por 100 mayor, para la circulación de su capital variable, lo que es 
un modo muy peculiar de enriquecerse. 

3) La clase capitalista, finalmente, vende “a los capitalistas ocio- 
sos a quienes pagan con la parte de su renta que no han gastado ya 
en los obreros asalariados que empleen directamente; de modo que 
toda la renta que les pagan anualmente refluye a ellos por este o por 
otro camino”. 

Ya hemos visto anteriormente que los capitalistas industriales 
“pagan con una parte de su beneficio toda la parte de su (consumo 
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destinada a la satisfacción de sus necesidades”. -Supuesto que sus 
beneficios sean = 200 libras, 100 libras, por ejemplo, las consumi- 
rán en su consumo individual. Pero la otra mitad = 100 libras, no 
les pertenecerá a ellos, sino a los capitalistas ociosos, es decir, a 
los terratenientes rentistas y los capitalistas que prestan a interés. 
Tendrán que pagar, pues, 100 libras en dinero a esa sociedad. Di- 
gamos que estos últimos necesitan de este dinero 80 libras para su 
consumo individual y 20 libras para la compr de criados, etcétera. 
Comprarán, pues, con esas 80 libras medios de consumo a los capita- 
listas industriales, Con lo cual refluirán a éstos, mientras que se 
les retira producto por 80 libras, 80 libras en dinero, o 4/5 de las 
100 libras que pagaron a los capitalistas ociosos bajo'los nombres de 
renta, interés, etc. Además, la clase de servidores, que son directa- 
mente obreros asalariados de los capitalistas ociosos, habrán reci- 
bido 20 libras de sus señores. Con ellas comprarán igualmente a los 
capitalistas industriales 20 libras de medios de consumo. De este mo- 
do refluirán a éstos, mientras que se les retira 20 libras en producto, 
20 libras en dinero, es decir, el último quinto de las 100 libras en 
dinero que han tenido que pagar a los capitalistas ociosos como 
renta, interés, eto, a 

Al terminar la transacción los capitalistas industriales, habrán 
refluído las 100 libras en dinero que cedieron por pago de renta, 
interés, etc., a los capitalistas ociosos, mientras que la mitad de su 
superproducto = 100 libras, habrá pasado de sus manos al fondo 
de consumo de los capitalistas ociosos. 

Para la cuestión de que aquí se trata es, a todas luces, por com- 
pleto superfluo considerar el reparto de las 100 libras entre los 
capitalistas ociosos y sus obreros directamente asalariados. La cosa 
es sencilla: Sus rentas, interés, en una palabra, toda su parte en 
la plusvalía, que es = 200 libras, se les paga en dinero por los 
capitalistas industriales, con 100 libras. Con estas 100 libras com- 
prarán, directa o indirectamente, medios de consumo a los capitalis- 
tas. Les. devolverán, en pago, las 100 libras en dinero y retirarán 
100 libras en medios de consumo. 

Con esto se habrá realizado el reflujo de las 100 libras-dinero 
pagadas por los capitalistas industriales a los capitalistas ociosos. 
¿Es este reflujo de dinero, como Destutt sostiene entusiasta, un 
medio de enriquecimiento de los capitalistas industriales? Antes de 
lá transacción poseían éstos una suma de valor de 200 libras: 100 
libras en dinero y 100 libras en medios de consumo. Después de 
la transacción poseen sólo la mitad de la suma de valor originaria. 
Vuelven a tener las 100 libras en dinero; pero habrán perdido las 
100 libras en medios de consumo, que han pasado a manos de los 


capitalistas ociosos. Son, pues, en 100 libras más pobres, en vez de 


ser en 100 libras más ricos. Si en vez del rodeo de pagar primere 
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100 libras en dinero y de recibir luego estas 100 libras en pago 
de 100 libras de medios de consumo, hubieran pagado directamente 
la renta, el interés, etc., en la forma natural de su producto, no les 
refluirían esas 100 libras en dinero de la circulación, porque no las 
habrían arrojado a ella. Por el procedimiento del pago in natura, 
el asunto se hubiera presentado muy sencillamente, de modo que 
hubieran retenido los capitalistas, del superproducto de 200 libras, la 
mitad para sí, y hubiéran cedido a los capitalistas ociosos la otra mi- 
tad, sin equivalente alguno. El mismo Destutt no hubiera podido 
sentirse inclinado a considerar esto como un medio de enrique- 
cimiento. 


La tierra y el capital que los capitalistas ociosos prestan a los 
capitalistas industriales y por lo cual tienen éstos que pagar a aqué- 
llos una parte de la plusvalía en forma de renta de la tierra, interés, 
etcétera, les produce un beneficio, pues es una de las condiciones, 
tanto de la producción misma, como del producto en general, y de 
la parte del producto que constituye el superproducto, o en el que 
se expresa la plusvalía. Aquel beneficio mana de la utilización de 
la tierra y del capital prestado, pero no del precio que por ellos se 
ha pagado. Este precio constituye más bien una merma del bene- 
ficio. O tendría «que afirmarse que el capitalista industrial no se 
enriquece, sino más bien se empobrece, si pudiera conservar para 
sí la otra parte de plusvalía en vez de cederla, A tal confusión 
lleva el involucrar fenómenos de la circulación, como el reflujo del 
dinero, con la distribución del producto, que sólo se realiza como 
medio por dichos fenómenos de la circulación. 


Y sin embargo, el mismo Destutt es tan gracioso que dice: “¿de 
dónde proceden las rentas de esas gentes ociosas? ¿No procederán 
de la renta que les pagan de su beneficio aquellos que hacen tra- 
bajar los capitales de éstos, es decir, aquellos que pagan un trabajo 
con el fondo de los primeros, trabajo que produce más que lo que 
cuesta, en una palabra, de los industriales? A éstos habrá que vol- 
ver siempre para encontrar la fuente de toda riqueza. Ellos son en 
realidad los que alimentan a los obreros asalariados que los prime: 
ros emplean” (pág 246). 

Por consiguiente, el pago de esta renta es ahora un quebran- 
to del beneficio de los industriales. Antes era un medio que tenían 
para enriquecerse. 

Pero a nuestro Destutt le ha quedado, sin embargo, un con- 
suelo. Estos honrados industriales proceden ahora con los industria- 
les ociosos como procedieron entre sí y contra los obreros. Les ven- 
den todas las mercancias más caras, por ejemplo, en 20 por 100. Aho- 
ra bien, son posibles dos modalidades. Los ociosos tienen, o no tie- 
nen, además de las 100 libras que anualmente reciben de los indus- 
triales, otros medios pecuniarios. Si los tienen, les venderán los in- 
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dustriales mercancías y valores de 100 libras por un precio, digamos, 
de 120 libras. Así, refluirán a' ellos, por la venta de sus mercan- 
cías, no sólo las 100 libras que pagaron a. los ociosos, sino además, 
20 libras que constituyen para ellos realmente un nuevo valor, ¿Có- 
mo se presenta el cálculo? Han cedido gratuitamente 100 libras en 
mercancías, pues las 100 libras con que fueron en parte pagados, 
eran su propio dinero. Sus propias mercancías habrán sido pagadas, 
por tanto, con su propio dinero. Luego 100 libras de pérdida. Pe- 
ro han recibido, además, 20 libras como excedente del precio sobre 
el valor. Por consiguiente: 20 libras ganancia, más 100 libras de 
pérdida, son 80 libras de pérdida, que no se convierten en más, 
que se quedan siempre en menos, La estafa cometida contra los ocio- 
sos habrá disminuido la pérdida de los industriales, pero no por 
eso habrá transformado la pérdida de riqueza por enriquecimiento 
para ellos. Este método no podrá seguirse a la larga, pues será im- 
posible que los ociosos paguen anualmente 120 libras dinero cuando - 
sólo reciben 100 libras-dinero al año. 

Por consiguiente, el otro método: Los industriales venden mer- 
cancías de 80 libras valor, por 100 libras-dinero, que han pagado a 
los ociosos. En este caso cederán gratuitamente, tomo antes, 80 li- 


. bras, en forma de renta, interés, etc, Con esta estafa habrán dismi- 
-nuído su tributo a los ociosos, pero este tributo seguirá existiendo 


ahora como antes y los ociosos estarán en situación, según la misma 
teoría por la que los precios dependen de la buena voluntad del ven 
dedor, de elevar en lo futuro a 120 libras las rentas o intereses que 
piden por su tierra o su capital, en vez de las 100 actuales. 


Este brillante desarrollo es completamente digno del profundo 
pensador que de un lado copia de A, Smith que “el trabajo es la 


fuente de toda riqueza” (pág. 242); que los capitalistas industria- : 


les “emplean su capital para pagar trabajo, que pagan con su bene- 
ficio” (pág. 246), y que, por otra parte, concluye que son estos capi- 
talistas industriales “los que mantienen a todos los demás hombres, 


. los únicos que aumentan la fortuna pública y crean todos nuestros me- 


dios de goce” (pág. 242); que no son los obreros los que alimentan 
a los capitalistas, sino los capitalistas los que alimentan a los obreros, 
por la brillante razón de que el dinero con que se paga a los obre- 
ros no permanece en manos de éstos, sino que vuelve constante- 
mente a los capitalistas en pago de las mercancías producidas por los 
obreros”. Lo que reciben con una mano, lo dan con la otra. Sul con- 
sumo tiene, pues, que considerarse como obra de aquellos que les 
pagan salario (pág. 235). 

Después de esta posición exhaustiva de la reproducción y del 
consumo social, al “modo como la realiza la circulación del dinero, 
continúa Destutt diciendo: “Esto es lo que completa el perpetuum 
mobile de la riqueza, un movimiento que, aunque mal entendido 
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(mal connu, de seguro), ha sido llamado, con razón, circulación; 
pues es en efecto un ciclo, y vuelve siempre a su punto de parti- 
da. Este punto es aquel en que se realiza la producción” (páginas 
239 y 240). (107) 

Destutt (that very distinguished writer, membre de L'Institut 
de France y de la Societé Philosofique de Filadelfia y, en realidad, 
hasta cierto punto, una lumbrera entre los economistas vulgares), 
acaba por rogar al lector que admire la maravillosa claridad con 
que ha expuesto el curso del proceso social, el haz de luz que ha pro- 
yectado sobre el objeto, y es lo bastante condescendiente para poner 
en conocimiento del lector de dónde viene esta luz, Esto hay que re- 
producirlo en el original: 

“On remarquera f'espere, combien de cette maniére de consi- 
dérer la consommation de nos richesses est concordante avec tout ce 
que nous avons dit a propos de leur production et de leur distribu- 
tion, et en méme temps quelle clarté elle répand sur toute la marche 
de la société. D'oú viennent cet accort et cette lucidité? De ce que 
nous avons recontré la verité. Cela rappelle Veffet de ces miroirs oú 
des objets se peignent nettement et dans leurs justes proportions, 
quand on est placé dans leur vrai point de vue, et oú tout parait 
confus et désuni, quand on est trop prés ou trop loin” (págs. 242, 
243). 

Voilá le crétinisme bourgeois dans toute sa béatitude! 


(107) Dispositivo de movimiento continuo.—K. 


CAPITULO VIGESIMOPRIMERO (108) 


ACUMULACION Y REPRODUCCION 
| AMPLIADA 


A N EL LIBRO I se demostró el curso de la acumu- 
| lación para el capitalista particular. Por la con- 
versión en dinero del capital-mercancía se convier- 
te también el supertrabajo en que se expresa la 
plusvalía. Esta plusvalía transformada así en di- 

EA nero, es retransformada por el capitalista en ele- 
mentos naturales adicionales de su capital productivo. En el próxi- 
mo ciclo de la producción suministrará el capital aumentado un pro- 
ducto también aumentado, Esto que aparece con respecto al capital 


individual, habrá de mostrarse también en la producción anual total, 


del mismo modo que hemos visto, al estudiar la reproducción sim- 
ple, que el sedimento sucesivo —en el capital individual— en dinero 
de las partes usadas de su capital fijo, que se atesora, se expresa 
también en la reproducción social anual, 

Si un capital individual = 400 c + 100 v tiene una plusvalía 
anual = 100, será el producto mercancía = 400 c + 100 v + 100 pl. 
Estas 600 se transforman en dinero. De este dinero, 400 c se retrans- 
formarán en su forma natural de capital constante, 100 v en fuerza 
de trabajo, y —en el caso en que se acumule toda la plusvalia— se 


4ransformarán además 100” pl en capital constante, adicional por 


(108) Desde aqui hasta el final sigue el manuscrito VIIL.=F. E. 


“i 
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transformación en elementos naturales del capital productivo. (109) 
Se supone aquí: 1) Que esta suma —bajo las condiciones técni- 
cas dadas— es suficiente, sea para la extensión del capital constan- 
te o sea para la instalación de un nuevo negocio industrial. Puede 
también ocurrir que la transformación de plusvalía en dinero y el ate- 
soramiento de este dinero se imponga por un tiempo mucho mayor, 


antes que se realice este proceso, es decir, antes que se presente la: 


acumulación real, la ampliación de la reproducción. 2) Se supone 
que, en efecto, la reproducción en escala ampliada ha tenido ya lu- 
gar: pues para poder transformar el dinero (la plusvalía atesorada 
en dinero) en elementos del capital productivo, tendrán que poderse 
comprar esos elementos, como mercancías, en el mercado; no altera 
el que no se compren como mercancias ya fabricadas o que se fa- 
briquen de encargo. Sólo se pagarán cuando existan y, en todo 
caso, después de que se haya realizado, con respecto a ellas, la 
verdadera reproducción en escala ampliada. Necesitarán hallarse pre- 
sentes en potencia, es decir, en sus elementos, pues necesitan del im- 
pulso del encargo, es decir, de una compra que precede a la exis- 
tencia y de una venta anticipada, para que su producción se realice 
efectivamente. El dinero, de una parte, provoca a la vida de la re- 
producción ampliada en la otra, porque su posibilidad, sin dinero, 
existe ya; pues el dinero en sí no es un elemento de la reproduc- 
ción real. 

Si el capitalista A vende, por ejemplo, durante un año o un ma- 
yor número de años, la masa de mercancía que ha producido su- 
cesivamente, transformará también con ello la parte del producto- 
valor que es representante de la plusvalía —el superproducto—, es 
decir, la plusvalía producida por él en forma de mercancia, suce- 
sivamente en dinero; acopiará esto sucesivamente, y se formará, 
así, un nuevo capital-dinero potencial. Potencial debido a su capa- 
cidad y destino de ser transformado en elementos del capital pro- 
ductivo. Pero en realidad sólo realiza un atesoramiento simple, que 
no es elemento de la reproducción real. Su actividad se limitará 
primero a retirar sucesivamente dinero de la circulación, lo cual no 
excluye, naturalmente, que el dinero circulante, que encierra bajo 
cuatro llaves, no haya sido —antes de su entrada en la circulación— 
parte de otro tesoro. Este tesoro de A, que es, en potencia, nuevo 
capital=dinero, no es riqueza social adicional, al igual que si la 


gastara en medios de consumo, Pero es dinero retirado de la cir- 


culación que, por tanto, antes se hallaba en ella, bien sea como ele- 


(109) Marx no considera la fuerza de trabajo suplementaria que 
también pertenece a los “elementos naturales” del capital productivo. 
Más adelante hace una referencia directa sobre eso cuando dice: 

“El otro elemento del capital productivo, la fuerza de trabajo adicio- 
nal, es decir, el capital variable adicional, no lo consideraremos por aho- 
ra —K. 
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mento de un tesoro, bien en forma de dinero de salario, ya como 
equivalente en dinero de instrumentos de- producción u otras mer- 
«cancías, o ya circulando como parte de capital constante o de ren- 
ta de un capitalista. Tampoco es nueva riqueza, como dinero, des- 
de el punto de vista de la circulación simple de mercancías, repre- 
sentante, no sólo de un valor existente, sino de un valor décuple, 
porque rote diez veces al día, y porque haya realizado diez valo- 
res-mercancías distintos. Las mercancias existen sin él, y él sigue 
siendo lo que es (o disminuye por el desgaste) en una rotación 
«como en diez. Sólo con la producción de oro —en tanto que el pro- 
«ducto oro contenga super-producto, representante de plusvalia— 
se' habrá creado nueva riqueza (dinero potencial), y sólo en tanto 
«que todo el nuevo producto dinero entre en la circulación aumen- 
tará el material dinero de nuevos capitales dinero en potencia, 


Esta plusvalía atesorada en forma de dinero, aunque no repre- 
sente nueva riqueza social adicional, representa un nuevo capital- 
dinero potencial, a causa de la función para que se acopia. (Ya 
“veremos luego, cómo también el nuevo capital-dinero puede ori- 
:ginarse por otro camino que el de la paulatina conversión en oro.) 


Se retira dinero de la circulación y se acopia como tesoro por 
la venta de la mercancía sin compra subsiguiente. Si se considera 
esta «operación como general, no se ve de dónde puede venir el 
comprador en este proceso, y tiene que considerarse en general, 
“en tanto que cada capital individual puede encontrarse en procedi- 
miento de acumulación. T eos quieren vender para atesorar. Nadie 
quiere comprar. 

Si se representara el proceso de circulación entre las distintas 
partes de la reproducción anual como desarrollándose en línea rec- 
ta —lo que sería inexacto, puesto que, con pocas excepciones, está 
“compuesto siempre por movimientos de reacción recíproca— ten- 
«dría que empezarse con el productor de oro (o de plata) que compra 
sin vender, y suponer que todos los demás le venden a él. En este 
caso, todo el sobreproducto social del año (representante de la' plus- 
valía) pasaría a él, y todos los otros capitalistas se repartirian en- 
tre sí pro rata su superproducto 'existente, por naturaleza, en dine- 
ro, la conversión en oro de su plusvalía, pues la parte del producto 
del productor de oro que tiene que reponer su capital funcionante 
está ya comprometida y de ella ya se ha dispuesto. La plusvalía del 
productor de oro, producida en dinero, sería el único fondo del cual 
“podrían sacar los demás capitalistas la materia para la conversión 
en oro de su superproducto anual. Tendría que ser, considerada en 
su volumen de valor, igual a toda la plusvalía- anual de la so- 
ciedad; que tiene que ocultarse, como crisálida, en la forma de 
tesoro, Por muy de mal gusto' que sean, estas suposiciones tam- 
poco sirven para explicar la posibilidad de un atesoramiento general 
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y simultáneo, con lo que la reproducción misma no daría, aparte: 
del aspecto de los productores de oro, ni un paso adelante. 

Antes de que resolvamos esta dificultad, habrá que distinguir : 
la acumulación en la sección 1 (producción de instrumentos de pro- 
ducción) y en la sección II (producción de medios de consumo) .. 
Empezaremos con I. 


I) ACUMULACION EN LA SECCION 1 


1) ForMAcIiON DE TESORO 


Resulta claro que, tanto las inversiones de capital en las nu- 
merosas ramas de la industria de que consta la clase 1, como las dis- 
tintas inversiones de capital individual dentro de cada rama de la 
industria, se encontrarán, según su edad, es decir, según el tiempo: 
transcurrido en su funcionamiento, prescindiendo por completo de 
su volumen, condiciones técnicas, situación del mercado, etc., en 
grados distintos del proceso de su transformación sucesiva de plus- 
valía en capital-dinero potencial; independientemente de que capi- 
tal-dinero deba servir para ampliar su capital funcionante o para 
establecer nuevos negocios industriales (las dos formas de am- 
pliación de la producción). Una parte de los capitalistas transfor- 
mará, por tanto, constantemente, Su capital-dinero potencial, que 
ha adquirido un volumen correspondiente, en capital productivo, 
es decir, que comprará con el dinero acopiado, por la conversión: 
en oro del dinero acopiado por la plusvalía, instrumentos de pro- 
ducción, elementos adicionales de capital constante; mientras que: 
otra parte estará aún ocupada con el atesoramiento de su capital- 
dinero potencial. Los capitalistas que pertenecen a estas dos cate- 
gorías aparecerán frente a frente. unos como compradores, otros 
como vendedores, y cada uno de ellos en su panel exclusivo. 

A vende, por ejemplo, 600 (== 400 c + 100 v + 100 pl) a B 
(que puede representar más de un comprador). A, habrá vendido 
600 en mercancías, contra 600 en dinero, de las cuales 100 expre- 
san la plusvalía que retira de la circulación y que atesora en for- 
ma de dinero; pero estas 100 dinero son sólo la forma de dinero 
del superproducto que era representante de un valor de 100. La 
formación de tesoro no es producción, y no es incremento de 
la producción la acción del capitalista consiste sólo en que por la. 
venta del superproducto se retiran de la circulación las 100 dinero 
obtenidas, se retienen y acaparan. Esta, operación, no sólo se reali- 
za del lado de A, sino en numerosos puntos de la periferia de la 
circulación, por parte de A’, A”, A”, capitalistas todos, que traba- 
jan afanosamente en esta clase de atesoramiento. Estos numerosos 
puntos, donde se retira dinero para la circulación y se acopia en te- 
soros individuales, respectivamente capitales-dinero potenciales, pa- 


| 


n| . pasa esta mercancía, según su forma natural, como según su destino, 
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recen constituir otros tantos obstácúlos para la circulación, porque 
inmovilizan el dinero y le privan, más o menos pronto, de su capaci- 
dad de circulación. Hay que mencionar, sin embargo, que en la cir- 
culación simple de mercancías, mucho antes de que ésta se fundara 
en la producción capitalista de mercancías, se han realizado ateso- 
ramientos ; la cantidad de dinero existente en la sociedad es siempre 
mayor que la parte del mismo que se encuentra en circulación acti- 
va, aunque ésta pueda aumentar o disminuir según las circunstan- 
cias. Aquí nos volvemos a encontrar con esos mismos tesoros y con 
esos mismos atesoramientos, pero ahora son un «momento inma- 
nente del proceso. de la producción capitalista. 

Se comprenderá la alegría cuando, dentro del sistema de cré- 
dito, estos capitales potenciales, por su concentración en manos de 
los Bancos, etc., se convierten en capital disponible, loanable capital, 
qapital-dinero, y no quedan en elemento pasivo en música futura, 
sino que son elemento activo, que crece (este crecer no alude a la 
usura). l 

A realiza este atesoramiento, pero sólo en tanto que —con res- 
pecto a su superproducto— aparece sólo como vendedor sin presen- 
tarse a continuación como comprador. Sus producciones sucesivas de 
superproducto —el representante de' su plusvalía dorada— es, por; 
consiguiente, el supuesto de su atesoramiento. En el caso dado, en 
que la circulación sólo se estudia dentro de la categoría I, la for- 
ma natural del superproducto, como la del producto total del cual 
forma parte, es forma natural de un elemento del capital constante 

- de I, es decir, que pertenece a la categoría de los instrumentos de 
producción. Lo que de: ello resulta, es decir, a qué función sirve en 
manos del comprador B, B’, B”, etc., es cosa que veremos inme- 
diatamente. 

Pero lo que tenemos que retener aquí es esto: Aunque A retire 
dinero de la circulación por su plusvalía y lo atesore, es cierto que 
arroja por otra parte mercancías a ella, sin retirar otras mercan- 
cías, por lo cual B, B’, B”, etc., estarían por su parte capacitados 
a arrojar dinero a ella retirando sólo mercancías. En el caso dado, 


al capital constante de B, B’, etc., como elemento fijo o circulante. 
Sobre esto volveremos a insistir, en cuanto tengamos que ver con 
el comprador del superproducto, con B, B’, etc. 

Observemos de pasada: Como anteriormente, al estudiar la re- 
producción simple, encontramos aquí de nuevo que la transacción 
de los distintos elementos del producto anual, es decir, su circula- 
ción (que es a la vez reproducción del capital, y en verdad su res- 
tauración en sus diversas peculiaridades, cómo capital constante, va- 
riable, fijo, circulante, capital-dinero y kapital-mercancia), no supo- 
ne en modo alguno nueva compra de mercancías, que se completa 
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por la subsiguiente venta, o venta que se comipleta por la subsiguiente 
compra, de modo que ocurriera sólo la transacción de mercancia 
contra mercancía, como la Economía política, y especialmente los 
fisiócratas desde A. Smith admiten. Sabemos que el capital fijo, 
una vez realizadas sus inversiones, no se renueva durante todo el pe- 
ríodo de su función, sino que continúa actuando en su forma primi- 
tiva, mientras que su valor se ««dimenta poco a poco en dinero. 
Veíamos, pues, que la renovación periódica del capital fijo II c (cu- 
yo valor capital total IIc se transforma en elementos por valor de 1 
(vpl), supuesta de un lado mera compra de la parte fija de IIc, que 
se retransforma de la forma de dinero a su forma natural, y a la 
cual corresponde mera venta de Ipl; y supuesta, de otro lado, mera 
venta por parte de IIc, Venta de la parte de valor (desgaste) fija 
de la misma que se sedimenta en dinero, y a la cual corresponde 
mera compra de Ipl. Para que aquí se realice la transformación 
normalmente, habrá que suponer que la mera venta por parte de 
IIc, sea igual, considerada en su volumen de valor, a la mera com- 
pra por parte de IIc, y asimismo que la mera venta de Ip) a Ilc 
parte”l, sea igual a la mera compra de IIc parte 2. De otro modo 
se estorbaría la reproducción simple; mera compra de un lado, ten- 
dría que ser cubierta con mera venta del otro, Asimismo, habrá que 
suponer que la mera venta de la parte formadora del tesoro A, A’, 
A”, de Ipl, se equilibra con la mera compra de la parte B, B’, B”, 
en Ipl, que transforma su tesoro en elemento de capital productivo 
adicional. 

En cuanto el equilibrio se restablece de modo que el comprador 
aparezca después como vendedor por la misma cantidad de valor, y 
viceversa, se realizará el reflujo del dinero a aquella parte que lo 
hubiera anticipado en la compra que vendió primero, antes de volver 
a comprar de nuevo. El equilibrio real en relación con el intercam- 
bio mismo de mercancías, el intercambio en las distintas partes del 
producto anual estará, sin embargo, condicionado por la igualdad 
de cantidad de valor entre làs mercancias que recíprocamente se 
cambian. 

Pero en tanto que se realicen sólo transacciones unilaterales, de 
un lado una masa de meros compradores, y de otro una masa de me- 
ros vendedores —y ya hemos visto que la transacción normal del 
producto anual sobre base capitalista condiciona esta metamorfosis 
unilateral—, existirá el equilibrio tan sólo admitiendo que la canti- 
dad de valor de las compras unilaterales y la cantidad de valor de las 
ventas unilaterales se cubren. El hecho de que sea la producción de 
mercancias la forma general de la producción capitalista, envuelve 
ya el papel que el capital desempeña en la misma, no sólo como ins- 
irumento de circulación, sino como capital-dinero, y origina ciertas 
condiciones de la transacción normal peculiares de este orden de 
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producción, por consiguiente, el curso normal de la reproducción, 
bien sea en escala simple, bien en escala ampliada, que se convier- 
ten a su vez en otras tantas condiciones del curso anormal, posibi- 
lidad de crisis, puesto que el equilibrio, dada la conformación natu- 
ral de esta producción, es igualmente una casualidad. 

Ya hemos visto que en la transacción de Iv contra la correspon- 
diente cantidad de valor de Ilv, se realiza en último término, con 
respecto a IIc, reposición de:la mercancía 11 por igual cantidad de 
valor de la mercancía 1; que, por consiguiente, del lado del capita- 
lista colectivo 11, la venta de la propia mercancía se completa ulte- 
riormente por la compra de la mercancía 1, por el mismo precio. Es- 
ta reposición tiene lugar, pero lo que no tiene lugar es un intercam- 
bio por parte de los capitalistas 1 y II de sus mercancías recíprocas 
en esa transacción. IIc vende sus mercancías a la clase obrera de I, 
ésta se presenta frente. a ella unilateralmente como comprador 
de mercancías, aquélla se presenta unilateralmente como vendedor de 


“mercancías ; con el dinero obtenido de este modo, se presenta Ie uni- 


lateralmente como comprador de mercancías frente a la colectividad 
capitalista de I, y ésta, frente a la clase obrera, como vendedora uni- 
lateral de mercancías hasta la suma de Iv. Sólo por esta venta de 
mercancías reproduce en último término 1 su capital variable de 
nuevo en forma de capital-dinero. Si el capital de I aparece frente al 
dé II unilateralmente como vendedor de mercancías hasta la canti- 


dad de Iv, así aparecerá frente a su clase obrera como comprador 


de mercancías al comprar su fuerza de trabajo, y si aparece la clase 
obrera 1 frente a la capitalista II unilateralmente como comprador 


- de mercancías (a saber, como comprador de víveres), así aparecerán 


frente a los capitalistas 1 unilateralmente como vendedores de mer- 
cancías (a saber, como vendedores de su fuerza de trabajo). 

La constante oferta de fuerza de trabajo por parte de la clase 
obrera en I, la retranstormación de una parte del capital-mercancía 
I en forma de dinero del capital variable, la reposición de una parte 
del capital mercancía 11 por los elementos naturales del capital cons- 
tante Ilc, todos estos supuestos necesarios se condicionan recípro- 
camente, pero se realizan independientes entre sí por un proceso muy 
complicado que envuelve tres procesos de circulación independientes 
entre sí, pero concatenados, Lo complicado de este proceso ofrece 
varios motivos para un curso anormal, 


2) EL CAPITAL CONSTANTE ADICIONAL 


El superproducto, el representante de la plusvalía, no cuesta na- 
da a sus apropiadores, los capitalistas 1. No tendrán que anticipar 


“ ninguna clase de dinero o mercancía para percibirlo. El anticipo (avan- 
ce) es ya en los fisiócratas la forma general del valor, realizado en 


elementos de capital productivo. Lo que aquí anticipan no es nada 
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más que su capital constante y variable. El obrero no sólo les man- 
tiene por su trabajo su capital constante, les repone no sólo el valor- 
capital variable por una parte correspondiente de valor nuevamente 
creado en forma de mercancía, sino que con su supertrabajo les su- 
ministra una plusvalía existente bajo la forma de superproducto. Por 
la venta sucesiva de este superproducto forman los capitalistas el te- 
soro, el capital-dinero en potencia adicional. En el caso aquí tratado, 
el superproducto consta de antemano de instrumentos de producción. 
Sólo en manos de B, B”, B” etc. (1), funciona este superproducto 
como capital adicional constante, pero ya lo es virtualiter antes de 
haber sido vendido; ya lo es en manos de los atesoradores A, A’, 
A” (I). Si consideramos solamente el volumen de valor de la repro- 
ducción del lado de 1 nos hallaremos aún dentro de los límites de la 
reproducción simple, pues no se ha puesto en movimiento capital al- 
guno adicional, para crear este capital constante adicional (el super- 
producto) virtualiter, y tampoco se habrá gastado una mayor can- 
tidad de supertrabajo que el que se gastó sobre la base de la repro- 
ducción simple. La diferencia está aquí sólo en la forma de super- 
trabajo empleado, en la naturaleza concreta de su especial modalidad 
útil. Se ha gastado en instrumentos de producción para lc en vez 
de para IIc, en instrumentos de producción para instrumentos de pro- 
ducción, en vez de instrumentos de producción para medios de consu- 
mo. En la reproducción simple se suponía que toda la plusvalía 1 se 
gastaba como renta, por tanto, en mercancías 11; estando, pues, cons- 
tituida sólo por aquellos instrumentos de producción que tienen que 
reponer de nuevo al capital constante IIc en su forma natural. Para 
que pueda realizarse el tránsito de la reproducción simpie a la am- 
pliada, tendrá que estar en situación la producción de la sección 1 
de restaurar menos elementos del capital constante para II, pero tan- 
to más para I. Este tránsito, que no siempre se realiza sin dificul- 
tad, se facilita por el hecho de que un número de producto de I pue- 
de servir de instrumento de producción en ambas secciones. 


Se deduce, en consecuencia, que —considerada meramente en 
su volumen de valor— dentro de la reproducción simple se produce 
el substrato material de la reproducción ampliada. Es simplemente su- 
pertrabajo de la clase obrera 1 gastado directamente en la produc- 
ción de instrumentos de producción, en la creación de capital virtual 
y adicional 1. La formación de capital virtual adicional por parte de 
A, A’, A” (I) —por venta sucesiva de su superproducto, formado 
sin gastos de dinero capitalista— es aquí, por consiguiente, la mera 
forma de dinero de los instrumentos de producción 1 adicionalmen- 
te producidos. i 

La producción de capital virtual adicional no expresa, por tan- 
to, en nuestro caso (pues, como veremos, puede también formarse 
de otra manera muy distinta) más que un fenómeno del mismo pro- 


so 
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ceso de la producción ; producción en una forma determinada, de ele- 


mentos del capital productivo. 

La producción en grande escala de capital-dinero virtual y adi- 
cional en numerosos puntos de la periferia de la circulación, no ess 
por tanto, más que el resultado y expresión de la producción de múl- 
tiples capitales virtuales, adicionales y productivos, cuyo origen, sin 
embargo, no supone ningún gasto adicional de dinero por parte de 
los capitalistas industriales. 

La sucesiva transformación de este capital productivo virtual- 
mente adicional en capital-dinero virtual (tesoro) por parte de A, 
A?, A”, etc. (I), que está condicionado por la venta sucesiva de su 
superproducto —por consiguiente, por repetidas ventas unilaterales 
de mercancías sin compra complementaria —se realiza por retirada 
repetida de dinero de la circulación y su correspondiente atesoramien- 
to. Este atesoramiento —excepto el caso en que el productor de, oro - 
es el comprador— no supone en modo alguno una riqueza adicional 
de metales preciosos, sino sólo una distinta función del dinero hasta 
entonces circulante. Hasta ahora funcionó como instrumento de cir- 
culación, y ahora funciona como tesoro, como capital-dinero en for- 
mación “virtualmente nuevo. Luego la formación de capital-dinero 
adicional y la masa de metales preciosos existente en un país no se: 
hallan en relación recíproca casual. 

De esto se sigue, además, que, cuanto mayor sea el kapital pro- 
ductivo que funcione en un país (calculando también la fuerza de 
trabajo incorporada a él, que engendra el superproducto), cuanto más 
desarrollada esté la fuerza productiva de trabajo y con ella también : 
los medios técnicos de más rápida dilatación de la producción de ins- 


‘trumentos de producción, tanto mayor será la masa del 'Superpro- 


ducto, considerado en su valor, así como el de la masa de los valo- 
res en uso en que se expresa. l 
1) El capital productivo virtualmente adicional en forma de su- 
perproducto en manos de A, A’, A”, ete., y l 
: 2) La masa de éste superproducto transformado en dinero, por 


“consiguiente del capital-dinero virtualmente adicional en manos de 


A, A?, A”. 

Cuando, por consiguiente, Fullarton, por ejemplo, no quiere oír 
hablar de superproducción en sentido corriente, pero sí de superpro- 
ducción de capital, a saber, de capital-dinero, demuestra lo poro que 
aun los mejores de los economistas burgueses entienden del meca- 
nismo de su sistema. ` l 

Si el superproducto se produce y. apropia directamente por los 
capitalistas A, A”, A” (I), es la base real de la acumulación del ca- 
pital, es decir, de la reproducción ampliada, aunque actualmente fun- 
cione sólo en dicha peculiaridad en manos de B, B’, B”, etc. (I); se- 


“rá, por el contrario, en su crisálida de dinero —como tesoro, y sólo 
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como capital-dinero que se forma paulatinamente— absolutamente 
improductivo, y corre en esta forma paralelo ał proceso de la repro- 
ducción, pero fuera del mismo. Es un lastre (dead weight) de la 
producción capitalista. El afán de hacer servir esta plusvalía ateso- 
rada como capital-dinero virtual, tanto como beneficio que como ren- 
ta, tiene su máximo en el sistema de crédito y del “papel”; por este 
rodeo ejerce el capital-dinero el mayor influjo en el curso y en el po- 
tente desarrolla de la producción capitalista. 

El superproducto transformado en capital-dinero virtual será, 
considerado en su masa, tanto mayor cuanto mayor sea la suma total 
de los capitales que ya funcionaban y de cuya función ha salido, A 
un aumento absoluto del volumen del capital-dinero virtual anual- 
mente reproducido, será, sin embargo, también más fácil su segmen- 
tación, de modo que pueda ser invertido más rápidamente en un ne- 
gocio especial, bien sea en manos del mismo capitalista, bien en otras 
manos (por ejemplo, miembros de la familia en las particiones de 
herencia, etc.). La segmentación de capital-dinero supone su com- 
pleta separación del tronco del capital para ser invertido como nuevo 
capital dinero en un nuevo negocio independiente.. 


Los vendedores de la superproducción A, A”, A”, etc, (I), le re- 
- ciben como resultado directo del proceso de la producción, que apar- 
te del anticipo en capital constante y variable, exigido hasta en la 
reproducción simple, no supone otra acto “de circulación; si, además, 
suministran la base real de la reproducción en escala ampliada, en 
realidad fabrican capital virtualmente adicional. Se relacionarán, por 
el contrario, con B, B’, B”, etc. (I), de un modo distinto. 1) Sólo 
en su mano el superproducto de A, ÆA’, A”, etc., se convierte en ca- 
pital constante actual y funcionante como adicional (dejaremos aho- 
ra de lado el otro elemento del capital productivo, la fuerza de tra- 
bajo adicional, por consiguiente el capital variable adicional) ; 2) Pa- 
ra que venga a parar a sus manos se necesitará un acto de circula- 
ción, tendrán que comprar el superproducto. 

Habrá que observar, que una gran parte del superproducto (ca- 
pital constante virtualmente adicional) producido por A, A’, A” (D, 
se ha producido en este año, pero sólo podrá funcionar en el próxi- 
mo, o posteriormente, en las manos de B, B’, B” (I), como capital 
industrial, 

Habrá que preguntar, ¿de dónde procede el dinere necesario pa- 
ra el proceso de la circulación ? 

En tanto que los productos que B, B’, B” (I) producen vuela 
ven de nuevo a entrar in natura en su proceso, se sobreentenderá que, 
pro tanto, una parte de su propio superproducto ha pasado directa- 
mente (sin mediar la circulación) a su capital productivo y entra alli 
como elemento adicional del capital constante. Por tanto, no convier- 
ten en oro el superproducto de A, A?, A”, etc. (1). Prescindiendo 


ea 
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de esto, ¿de dónde viene el dinero? Sabemos que han formado su te- 
soro con A, A”, etc., por la venta de sus respectivos superproductos 
y que han llegado al término en que su tesoro acopiado, que era sólo 
capital-dinero virtual, debe funcionar como, tcapital-dinero adicional 
efectivo. Pero con esto no salimos del mismo círculo. La cuestión 
sigue siendo: ¿de dónde procede el dinero que las B, R’ (D, han 


retirado anteriormente de la circulación y que han .acopiado ? 


Ya sabemos, sin embargo, por el estudio de la reproducción sim- 
ple, que una determinada masa de dinero tiene que hallarse en las 
manos de los capitalistas I y II, para poder transformar su super- 
producto. Allí volvía el dinero que servía de gasto como renta en 
medios de consumo a los capitalistas, en la medida en que lo hubiera 
anticipado para la transacción de sus respectivas mercancías; aquí 
aparece de nuevo el mismo dinero, pero con «función cambiada. Las 
A y las B (I) suministran alternativamente dinero para la trans- 
formación de superproducto en capital-dinero virtualmente adicional 
y vuelven a arrojar alternativamente a la circulación el capital-dine- 
ro nuevamente formado como instrumento de compra. 


Lo único que aquí se supone es que la masa de dinero existente 
en el país (suponiendo igual el ritmo de la circulación, etc.) es bas- 
tante, tanto para la circulación activa como para la reserva de teso- 


ro, es decir, el mismo supuesto que veíamos tenía que hacerse en la 


circulación simple de mercancías. Ahora bien; la función de los teso- 
ros es aquí distinta. También tendrá que ser mayor la masa existen- 
te de dinero: 1) porque en la producción capitalista todo producto 
(excepto el metal precioso nuevamente producido y los pocos pro- 


-. ductos que consume el propio productor) se produce como mercan- 


cía, es decir, que tiene que pasar por la fase de dinero; 2) porque 
sobre la base capitalista la masa del capital-mercancía y su volumen 


de valor no sólo es absolutamente mayor, sino que también aumenta 


con ritmo desigualmente mayor; 3) un capital variable siempre más 
amplio tendrá que transformarse siempre en capital-dinero; 4) por- 
que con la ampliación de la producción se sigue la formación de nue- 
vos capitales con el mismo ritmo; que, por consiguiente, tendrán que 
tener el material de su forma de tesoro. Si esto se aplica simplemen- 
te a la primera fase de la producción capitalista, en la que también 
el sistema de crédito va preferentemente acompañado de circulaa 
ción metálica, se aplicará también a la fase más desarrollada del sis- 
tema de crédito, que continúa teniendo como base la circulación me- 
tálica. Por una parte, la producción adicional de metales preciosos, 
alternativamente más rica o más ahorrativa, podrá causar trastornos 
en el precio de las mercancias, no sólo en períodos largos, sino den- 
tro de períodos muy cortos; por otra parte, todo el mecanismo de 
crédito se preocupa de limitar la circulación metálica real por me- 
dio de toda clase de operaciones, métodos, organizaciones técnicas, 
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hasta reducirla a un minimum siempre menor, con lo cual aumentan 
en la misma proporción el mecanismo artificial y las probabilidades 
de entorpecimiento de su marcha normal. 

Las distintas B, B’, B”, etc. (1), cuyo nuevo capital-dinero adi- 
cional entra a operar como activo, podrán comprarse recíprocamen- 
te sus productos (parte de su superproducto) y venderlos entre sí. 
Pro tanto, refluye el dinero anticipado para la circulación del super- 
producto —dadas condiciones normales—, a las distintas B, en la 
misma proporción en que lo hayan anticipado para la circulación de 
sus respectivas mercancías. Si el dinero circula como instrumento de 


pago, habrá que pagar los balances sólo en el caso en que las ventas - 


y las compras recíprocas no se compensen. Pero es importante supo- 
ner, en todos los casos, como aquí se supone, primeramente la cir- 
culación metálica en su forma más simple y primitiva, porque así el 
flujo y el reflujo y la nivelación de los balances, y, en suma, todos 
los momentos que aparecen en el sistema de crédito como procesos 
conscientemente reglamentados, se expresan independientemente del 
sistema de crédito; la cosa aparece en su forma natural primitiva en 
vez de la posterior refleja. 


3) EL CAPITAL VARIABLE ADICIONAL 


Ahora bien; como hasta aquí hemos tratado del capital constan- 
te adicional, pasaremos ahora a tratar del capital variable adicional. 

Ya se ha debatido ampliamente en el libro 1 cómo la fuerza de 
trabajo, sobre la base de producción capitalista, existe siempre en 
reserva, y cómo, si fuera necesario, podría ponerse en' movimiento 
más trabajo sin que aumente el número de los obreros ocupados o la 
masa de la fuerza de trabajo. No es, por tanto, necesario volver a in- 
sistir sobre ello, sino más bien suponer que la parte de capital-dinero 
nuevamente formado y transformable en capital variable encontra- 
rá siempre la fuerza de trabajo en que deba transformarse. Igual- 
- mente se ha demostrado en el libro I, cómo un capital determinado, 
sin acumulación, podrá ampliar, dentro de ciertos límites, el volu- 
men de su producción. Pero aquí se trata de acumulación de capital 
en sentido específico, de modo que la ampliación de la producción 
estará condicionada por la transformación de la plusvalía en capital 
adicional, por consiguiente, también por la base de capital ampliada, 
de la producción. 


El productor de oro podrá acumular una parte de su plusvalía, 
convertida en oro, como capital-dinero virtual; tan pronto como ha- 
ya conseguido el volumen necesario podrá transformarlo en nuevo 
capital variable sin tener necesidad de vender su superproducto; asi- 
mismo, podrá transformarlo en elementos del capital constante. Sin 
embargo, en este último caso, tendrá que hallar los elementos ma- 
teriales de su capital constante, bien sea como en la exposición pre- 


ui 


tæi i 
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sente se admite, por trabajar cada productor para el mercado, bien 
por trabajar de encargo. La ampliación real de la producción, es de- 
cir, el superproducto, se supone en ambos casos que, en un caso, pue- 
de suministrarse eomo realmente existe, y en otro, como existen- 
te virtualmente. 


II) ACUMULACION EN LA SECCION Il. 


Hemos supuesto hasta aquí que los A, A”, A” (I) venden su- 
perproducto a los B, B’, B”, etc., que pertenecen a la misma sec- 
ción I. Pero supongamos que A (I) ha convertido en oro su super- ` 
producto por la venta a B de la sección II. Esto sólo puede ocurrir 
cuando A (1), después de haber vendido a B (II) instrumentos de 
producción, no compra después medios de consumo; es decir, cuan- 
do de su parte sólo hay venta unilateral. Pero ahora tenemos que IIc 
es transformable de la forma de capital-mercancía en la forma na- 
tural de capitabsonstante productivo, únicamente porque no sólo una 
parte de lv, sino: también una parte por lo menos de Ip? se cambia 
contra una parte de IIc, que existe en la forma de medios de consu- 
mo; y como ahora A convierte en oro su Ipl, sólo porque esta trans-. 
formación no se realiza, y nuestro A sustrae a la circulación el dine- 


_ ro que por la venta de su Ip! se ha separado de II en vez de trans- 


formarlo en la comprá de medios de consumo IIc —de .modo que 
por parte de A (I) existe formación de capital-dinero virtualmen- 
te adicional; pero por otra parte subsiste, en la forma de capital- 
mercancía, una parte de capital constante de B (II) proporcional a 
su cantidad de valor, sin poder transformarse en la forma natural 
de capital productivo constante. O dicho en otros términos: Una 
parte de las mercancías de B (II), y prima facie, una parte sin cuya 
venta no puede retransformar éste por completo su capital constante 
en forma productiva, se ha hecho invendible; con respecto a él se 
realiza, por tanto, una superproducción que, también con respecto a 
él —aunque la: escala permanezca igual—, estorba la reproducción. 

En este caso, por consiguiente, el capital virtualmente adicio- 
nal es, por parte de A (I), forma convertida en oro del superpro- 
ducto (plusvalía); pero el superproducto (plusvalía) considerado 
como tal es aquí fenómeno de la reproducción simple y no de una 
reproducción en escala ampliada, 1 (v + pl), cuando esto se aplica 
en todo caso a una parte de pl, tendrá que cambiarse en último 
término contra IIo para que pueda realizarse la reproducción de Ilc 
en la misma escala. Por la venta de su superproducto a B (II) A 
(I) ha suministrado a aquél una parte de valor correspondiente del 
capital constante en forma natural, pero al mismo tiempo, por la 
sustracción del dinero de la circulación —al no completar su venta 
por la subsiguiente compra— ha hecho invendible una parte de mer- 
cancías de B, (II), por el mismo valor. Si consideramos por tanto 
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a la reproducción social total —que abarca tanto a los capitalistas 
I como a los capitalistas II—, la transformación del superproducto 
de A (I) en capital dinero virtual expresa la imposibilidad de trans- 
formarse un capital-mercancía de B (II), del mismo valor, en ca- 
pital productivo (constante); expresa, por consiguiente, no produc- 
ción virtual en escala ampliada, sino un estorbo en la reproducción 
simple, por consiguiente, un déficit en la reproducción simple. Como 
la formación y la venta del superproducto de A (I) son fenómenos 
“normales de la reproducción simple, tenemos aquí ya, sobre la base 
de la reproducción simple, los siguientes fenómenos determinantes : 
formación de capital-dinero virtualmente adicional en la clase I (por 
“tanto consumo inferior desde el punto de vista de II); estanca- 
miento de mercancías en la clase I} que no son retranstormables en 
capital productivo (por tanto superproducción relativa en II); ca- 
pital-dinero excedente en 1 y déficit en la reproducción en II, 

Sin detenernos más tiempo en este punto observaremos sólo lo 
siguiente: En la exposición de la reproducción simple hemos supues- 
to que se gasta como revenue toda la plusvalía I y II. Pero en rea- 
lidad de esta plusvalía sólo una parte se gasta como revenue, y Otra 
parte se transforma en capital. La acumulación real sólo se realiza 
en este supuesto. El que la acumulación se realice a expensas del 
consumo es —en términos generales— una ilusión que contradice 
la esencia de la producción capitalista, puesto que supone que el fin 
y el motivo impulsor de ésta es el consumo, en vez del acaparamien- 
to de plusvalía y su capitalización, es decir, acumulación. 

Examinemos ahora más de cerca la acumulación en la sección IL 

La primera dificultad con respecto a IIc, es decir, su retrans- 
formación de elemento del capital mercancía II en la forma natural 
de capital constante II se refiere a la reproducción simple. Volvamos 
a nuestro esquema anterior: 


(1,000 v + 1,000 pl I se cambian contra: 2,000 IIe. 


Si ahora, por ejemplo, la mitad del superproducto I, o sea 


ó 500 Ip! se incorpora de nuevo como capital constante de la sec- 
ción I, esta parte del superproducto que subsiste en ÍI no podrá sus- 
tituir parte alguna de IIe. En vez de transformarse en medios de 
consumo (y en este caso de circulación —a diferencia de la subs- 
titución 1.000 IIc por 1.000 Iv, suministrada por los obreros I—= 
tiene lugar entre I y II un intercambio recíproco real, por tanto un 
doble cambio de lugar de las mercancías) deberá servir en I como 
medio de producción adicional. Pero no puede realizar esta función 
simultáneamente en I y II. El capitalista no puede invertir valor de 
su superproducto en medios de consumo y a la vez consumir pro- 
ductivamente el superproducto, es decir, incorporarlo a su capital 
productivo. En vez de 2.000 I (v+ p) podrán ahora sólo cambiar= 


mmie Fay MI 
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ji * se 1,500, a saber (1.000 v- 500 pl) I en 2.000 IIc; nò podrán, 


pues, retransformarse de su forma mercancía en capital productivo 
II (constante), 500 IIc. En este caso se daría una superproducción 
en II que correspondería, en su volumen, exactamente al volumen 
de la ampliación de la producción realizada en 1. La superproduc- 
ción de II reaccionaría acaso en I, de modo que el reflujo de las 
1.000 gastadas por los obreros 1 en medios de consumo IL, sólo se 
realizaría parcialmente, es decir, que estas 1.000 no volverían a 
manos de los capitalistas I en la forma de capital-dinero variable. 

estas últimas, en la misma reproducción a escala igual, se encon- 
trarían también coartadas, al solo intento de ampliación. Y deberá 


aquí mencionarse que en I, en realidad, sólo se ha dado reproduc- 


ción simple, y que sólo los elementos, como se expresan en el esque- 
ma, se han combinado de manera distinta en vista de una ampliación 
futura, digamos del año próximo. ` - 

E Podría intentarse eludir esta dificultad del siguiente modo: Las 
500 IIc que quedan en el almacén de los capitalistas, y que no son 
transformables en capital productivo, están tan lejos de ser super- 


: producción, que más bien expresan una reproducción que hasta aho- 


ra hemos descuidado. Ya hemos visto que las existencias de dinero 
se acopian en distintos puntos, es decir, que tienen que retirarse’ de 
la circulación, en parte para facilitar la formación de nuevo-capital 
dinero dentro de I, y en parte para fijar transitoriamente en forma 


de dinero el valor del capital fijo que paulatinamente se consume. 


Pero en la exposición del esquema todo el dinero y todas las mer- 
cancías se encuentran con anterioridad exclusivamiente en manos de` 
los capitalistas 1 y II, no existen ni comerciante, ni negociante 
en dinero; ni banquero, ni siquiera clases directamente interesa- 
das en la producción de mercancías, y asimismo la formación cons- 
tante de existencias de mercancías se halla en manos de sus pro- ` 
ductores respectivos, indispensables para mantener en marcha la 
maquinaria- de la reproducción. Las 500 IIc que quedan en el alma- 
cén de los capitalistas II representarán, por consiguiente, las exis- 
tencias de mercancías en medios de consumo, que realizan la con- 
tinuidad del proceso del consumo involucrado dentro del de repro- 
ducción, que significa aquí el tránsito de un año al otro. El fondo 
de consumo sigue hallándose en manos de sus vendedores, que son, 
a su vez, sus productores, y no podrá bajar en este año a cero y 
empezar el próximo en cero; cosa que tampoco puede ocurrir en el 
tránsito de un día a otro. Como constantemente tiene que realizarse 
la formación de dichos depósitos de mercancías, aunque en volumen 


. distinto, nuestros productores capitalistas II habrán de tener un 
` capital-dinero de reserva que les capacite para continuar su proceso 


de reproducción, y aunque una parte de su capital productivo tran- 
sitoriamente esté: fijado en la forma de dinero. Unen así, según 
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lo supuesto, el negocio comercial con el negocio de la producción. 
Tendrán, pues, que disponer también del capital-dinero adicional 
que, al substantivarse las distintas funciones del proceso de repro- 
ducción entre clases distintas de capitalistas, se hallará en manos 
de los comerciantes. 

A esto habrá que objetar: 1) Dicha formación de existencias 
y la necesidad de las mismas se aplicará lo mismo a los capitalistas 
de I y de II. Considerados como meros vendedores de mercancías, 
sólo se distinguen entre sí por vender mercancías de distinta clase. 
Las existencias en mercancias 11 presuponen una existencia ante- 
rior de mercancías 1. Si de un lado descuidáramos estas existencias, 
tendríamos que descuidarlas también del otro, Pero si lo tenemos en 
cuenta en ambas partes, no por eso se alterará en nada el problema 
2) Como este año termina del lado II con una existencia de mer- 
cancías para el próximo, así empezó el año con una existencia de 
mercancías del mismo lado, transmitidas del año anterior. Al ana- 
lizar la reproducción anual, reducida a su más abstracta expresión, 
tendremos que borrar dos veces esta partida. Como dejamos a este 
año su producción total, por tanto también aquella parte de exis- 
tencia de mercancías que transmitiese al año siguiente, y le quitamos, 
por otra parte, las existencias de mercancías que recibió del año 
anterior, tendremos en realidad el producto total del promedio de 
un año, como objeto de análisis. 3) La simple circunstancia que la 
dificultad que hay que eludir no nos repele ante la consideración 
de la reproducción simple, demuestra que se trata de un fenómeno 
específico, debido sólo al distinto agrupamiento (con respecto a la 
reproducción) de los elementos I, agrupación distinta sin la cual no 
podría realizarse reproducción alguna en escala ampliada. 


II) REPRESENTACION ESQUEMATICA DE LA ACUMULACION 


Hemos estudiado la reproducción simple según el siguiente es- 
quema: 


1. 4.000 c+1.000 v-+1.000p1= 6.000) Total — 8.2 
Esquema a) lu 1500c+ 376v+ E Total tna 


Se observará desde luego que la suma total del producto social 
anual — 8.252 es menor que en el primer esquema, donde era = 
9.000. Podríamos tomar una suma mucho mayor, incluso decuplicar 
la dada. Se ha elegido una suma menor que la del esquema I, pre- 
cisamente para realzar que la reproducción en escala ampliada (que 
aquí se concibe sólo como producción explotada con una mayor in- 
versión de capital) nada tiene que ver con la cantidad absoluta del 
producto, que sólo supone, para una masa de mercancías dada, una 
combinación distinta, o una determinación distinta, de funciones de 
los diversos elementos del producto dado, que, considerado en el vo- 


25, 
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lumen de su valor es, por lo pronto, sólo reproducción simple. Lo 


que se altera no es la cantidad sino la determinación cualitativa de 
los elementos dados de la reproducción simple, y esta alteración 
es el supuesto material de la reproducción en escala ampliada, que 
luego habrá de seguirse. (110) 

Podríamos representar el esquema de un modo distinto a re- 
hciones distintas entre el capital variable y el constante; por ejem- 
flo, asi: 5 i 


| L 4.000 c + 875 v +875 pl = 5.750 e 
Esquema b) IL 1750 c + 376 v +-376 pl = 2.502 Toil = 825A 


Así aparecería arreglado para la reproducción en escala simple, 
de modo que la plusvalía se gastará por completo como renta y no se 
acimulará. En ambos casos, bajo a) como bajo b), tenemos un pro- 
ducto anual del mismo volumen de valor, sólo que una vez en b) con 
ura agrupación de funciones de sus elementos, que vuelve a empezar 
la reproducción en la' misma escala, mientras que constituye en a) la 
base material de la reproducción en escala ampliada. En b) se cam- 
bin (875v + 875 pl)1. = 1.750 I (v + pl), sin excedente, contra 
1750 IIc, mientras que en a) (1.000v + 1.000 pl I = 2.000 1 
(y + pl) en transacción con 1.500 IIc deja libre un excedente de 500 


T Ipi para la acumulación en la clase I.. 


Pasemos al examen más detenido del esquema a). Supongamos 
que, tanto en I como en II, la mitad de la plusvalía, en vez de gas- 
tarse como renta, se acumula, es decir, que se transforma en elemen- 
to de capital adicional. Como la mitad de 1.000 Ip] = 500 se acumula 
en una o en otra forma invertida como capital-dinero adicional, es 
decir, que deberá ser transformada en capital productivo adicional, 


“se gastarán sólo (1:000w +- 500 p2) I como renta. Como cantidad 


normal de IIc aparece también aquí sólo 1.500. La transacción entre 
1.500 I (v + pl) y 1.500 IIc no tendrá que analizarse más, puesto 
que ya ha representado el proceso de la reproducción simple; tam- 
poco habrá que tener en cuenta 4.000" Ic, puesto que su reagrupa- 
ción, para la nueva reproducción que ahora empieza (y que esta vez, 
se realiza en escala ampliada) ha sido ya tratada como proceso de la 
reproducción simple. l 

Lo que nos queda, pues, que investigar es: 500 1 pl y (376v + 
376 pl) II en tanto que han de tenerse en cuenta, de un lado, las re- 
laciones internas tanto de I como de II, y de otro el movimiento 


(110) Esto termina rotundamente el debate sobre la acumulación 


- de capital entre James Mill y S. Bailey, del cual se dió cuenta desde 


otro punto de vista en el libro I, capitulo 22, 5. Es decir, la disputa so- 
bre la extensividad de la acción del capital industrial de magnitud 


constante. 
Se volverá más adelante sobre este punto. 
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entre ambas; como se supone que en II debe acumularse también la 
mitad de la plusvalía, tendrá aquí que transformarse en capital 188, 


de las cuales 1⁄4 en variable = 47, o digamos en números pares 48; i 


quedarán 140 a transformar en capital constante. 


Aquí tropezamos con un nuevo problema, cuya mera existencia/ 


deberá maravillar a la opinión corriente, de que las mercancías de una, 
clase suelen cambiarse contra mercancias de otra clase, ditto mer- 
cancías contra dinero y el mismo dinero de nuevo contra mercan: 
cías de otra clase. Las 140 IIpl sólo podrán transformarse en capital 
productivo reponiéndolas por su misma cantidad de valor con um 
parte de las mercancias Ipl. Se sobreentiende que la parte de Ipi a 
cambiar con la de Ip] debe de constar de instrumentos de produ:- 
ción, que pueden pasar tanto a la producción de I como a la de M, 
o bien exclusivamente a la de II; esta sustitución podrá sólo realiza- 
se por la compra unilateral por parte de II, puesto que la totalidad El 
superproducto, aún por examinar, de 500 Ip? debe servir a la aŭ- 
mulación dentro de 1, no pudiendo, por tanto, cambiarse contra me- 
cancías II; dicho con otras palabras: no podrá ser a la vez acumi- 
lado y consumido por 1, 11 tendrá, pues, que comprar con dineio 
contante 140 1pl, sin que este dinero refluya a él por la subsiguien:e 
venta de su mercancía a I. Este es un proceso que se repite constatr 
temente en toda nueva producción anual siempre que sea reproduce 
ción en escala ampliada. ¿De dónde mana para ello el dinero en IT? 

II por el contrario, parece ser un campo estéril para la forma- 
ción de nuevo capital-dinero, que acompaña a la reproducción real 
y que es en la producción capitalista su condición, que se expresa 
en hecho primordial de simple formación de tesoro. 


Primeramente tenemos 376 Ilv; el capital-dinero 376, antici- 
pado en fuerza de trabajo, vuelve al capitalista 11, por la compra 
de mercancías II, constantemente como capital variable en forma de 
dinero. Este alejamiento constantemente repetido y vuelto al punto 
de partida —el bolsillo del capitalista— no aumenta en modo al- 
guno el dinero que circula en ese ciclo. No es ésta, pues, fuente 
de acumulación de dinero; este dinero no podrá ser retirado tam- 
poco de esta circulación para constituir un capital-dinero atesorado 
virtualmente nuevo. 

¡Pero alto! ¿No podrá lograrse aquí un beneficio? 

No tenemos que olvidar que la clase 11 tiene sobre la clase 1 
la ventaja de que los obreros que emplea le vuelvan a comprar las 
mercancías que ellos mismos han producido. La clase 11 es compra- 
dora de la fuerza de trabajo y a la vez vendedora de mercancias 
a los poseedores de la fuerza de trabajo empleada por ella. La clase 
II podrá, pues: 

1) Y esto tiene de común con los capitalistas de la clase 1, 
rebajar sencillamente el salario a menos de su tipo medio normal; 


do 
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así se libera una parte del dinero del capital variable que funciona 
en forma de dinero, y esto constituiría, a repetición constante del 
mismo proceso, una fuente normal de formación de tésoro, por con- 
siguiente, también de la formación de capital-dinero virtualmente 
adicional en la clase II. Naturalmente que aquí, donde se trata de 
la formación normal de capital, nada tenemos que ver con beneficios 
aleatorios debidos a la estafa. Pero no hay que olvidar que el salario 
normal realmente pagado (que ceteris paribus determina la cantidad 
del capital variable) no se paga debido a la bondad de los capitalis- 
tas, sino que, dentro de condiciones dadas, tiene necesariamente que 
pagarse. Con ello queda eliminada esta explicación, Si suponemos 
las 376v como el capital variable a gastar por la clase 11 no debe- 
remos, para explicar un nuevo problema que surge, introducir de 
pronto la hipótesis de que anticipa sólo 350 v y no 376 v. 

2) Pero, por otra parte, la clase II considerada como colecti- . 
vidad tiene, comparada con la clase 1, la ventaja de ser a la vez 
compradora de la fuerza de trabajo y vendedora de sus mercancías 
a los propios obreros. Y como éstos se explotan ——como se paga no- 
'minalmente el salario, pero como se vuelve a absorber una parte del 
mismo sin un equivalente en mercancías, o: sea como vuelve a robar- 
se; y como esto se consigue en parte por medio del truck system, en 
parte por falsificación (aunque sea al margen de la ley)—, de todo 
esto tenemos datos palpables en todo país industrial, por ejemplo, 
en Inglaterra y en los Estados Unidos (con este motivo pueden ci- 
tarse unos cuantos ejemplos edificantes), es esta la misma opera- 
ción como en I, pero disfrazada y llevada a cabo a través de un 
rodeo. Deberemos, pues, rechazarla lo mismo que aquélla. Se trata 
aquí realmente de salario que no se ha pagado nominalmente. 

Vemos, pues, que en el análisis objetivo del mecanismo capita- 
lista no se pueden aceptar ciertos hechos vergonzosos para eludir 
dificultades teóricas. Pero, cosa rara, la mayoría de mis críticos bur- 
gueses se escandalizan de que yo haya cometido una injusticia contra 
los mismos capitalistas al suponer en el libro 1 de EL CAPITAL 
que el capitalista paga el valor real de la fuerza de trabajo, lo que 
la mayor parte de las veces no hace (aquí puede citarse a Schaffle 
con la magnanimidad que me atribuye). 

Con 376 IIv no puede conseguirse nada de lo que perseguimos. 

Pero mucho peor aspecto parecen presentar las 376 IIpl. Aquí 
están unos frente a otros capitalistas de la misma clase, que alter- 
nativamente se venden y compran los instrumentos de producción 
que ellos mismos han producido. El dinero necesario para esa tran- 
sacción funciona sólo como instrumento de circulación, y tendrá que 


` refluir, en curso normal, a los interesados, en la misma medida en 


que lo hayan anticipado a la circulación, para empezar de nuevo el 
mismo curso. 
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La retirada de este dinero de la circulación para formar capital- 
dinero virtualmente adicional, parece posible sólo de dos maneras. 
O bien una parte de los capitalistas II engaña a los otros y se con- 
vierte en ladrón. Como ya sabemos, para la formación de nuevo 
capital no se necesita la ampliación provisional del medio circula- 
torio; es necesario sólo que el dinero sea retirado de la circulación 
de determinadas partes y acopiado como tesoro. El que el dinero se 
robe y este hecho vaya unido a la formación de capital-dinero adi- 
cional en una parte de los capitalistas 11, con una pérdida positiva 
de dinero de la otra parte, nada tiene que ver, La parte de los ca- 
pitalistas 11 así estafada vivirá con un poco menos de holgura, pero 
la cosa no pasará de ahi. 

O bien una parte IIpl, que representa artículos de primera ne- 
cesidad se transforma directamente en nuevo capital variable den- 
tro de la sección 11. Al final de este capítulo (bajo el número IV) 
se investigará cómo puede ocurrir esto. 


1) EJEMPLO PRIMERO 


a) Esquema de la. reproducción simple. 
I. 4,000 c + 1,000 v + 1,000 pl = 6,000 
II. 2,000 c + 500v + 500 pl = 3,000 


b) Esquema inicial de la acumulación en escala ampliada. 


I. 4,000 c + 1,000 v + 1,000 pl = 6,000 
IL. 1500 c + 750w + 750 pl = 3,000 


Total = 9,000 


Total = 9,000 


Admitido que bajo el esquema b) se acumule la mitad de la 
plusvalía de I, por tanto, 500, tendremos como resultado, en primer 
término: (1,000 v + 500 pl) I, ó 1,500 I (v + pl) a reponer por 
1,500 IIc; quedarán, pues, en 1 : 4,000 c + 500 pl, éstas últimas a 
acumular. La substitución de (1,000 v + 500 pl) I por 1,500 II, es 
un proceso de la reproducción simple ya explicado. 

Supongamos que de las 500 Ip} han de transformarse 400 en ca- 
pital constante y 100 en variable, La transacción dentro de 1 de las 
400 pl, que así han de ser capitalizadas, ha sido ya estudiada; podrán, 
pues, sin más, anexionarse a lc, y tendríamos para I, 4,400 c + 
1.000 v + 100 pl (que han de transformarse en 100 v). 

II compra, por su parte, con el fin de acumular, a I las 100 I pl 
(que existen en instrumentos de producción) que constituyen sólo 
capital constante adicional de II, mientras que las 100 en dinero 
que por ellas paga se transforman en la forma de dinero del capi- 
tal variable adicional de I. Tendremos, pues, para I, un capital de 
4.400 c + 1,100 v (estas últimas en dinero) = 5,500, 

IT tendrá ahora 1,600 c de capital constante; tendrá que añadir 
un anticipo de 50 v en dinero para la compra de nueva fuerza de 
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trabajo, de modo que su.capital variable aumentará de 750 a 800, 
Esta extensión, tanto de capital constante como del variable de II 
en un total de 150, se saca de su plusvalía; de las 750 IIp! queda- 


. rán, pues, sólo 600 pl para fondo de consumo del capitalista II, cuyo 


producto anual se distribuirá como sigue: 
TI. 1,600 c + 800 v + 600 pl (fondo de consumo) = 3,000. 
Los 150 pl producidos en medios de consumo que aquí se 


transforman en (100 c + 50 v) II pasan en su forma natural por 


completo al consumo de los obreros: 100 se consumen por los obre- 
ros I (100 Iv) y 50 por los obreros 11 (50 Ilv), como se ha expues- 
to anteriormente. En efecto, tendrá que reproducirse en II, en 
donde su producto total se prepara en una forma necesaria para la 
acumulación, úna parte de la plusvalía 100 veces mayor, en forma 
de artículos de primera necesidad. Si la reproducción en escala 


- ampliada empieza realmente, refluirán las 100 de capital varia- 


ble de I, a través de las manos de su tlase obrera, a Il, el cual, 
por su parte, pasará a I 100 pl en existencias de mercancías a su 
propia clase de obreros. 
La disposición alterada en vista de la acumulación es la si- 
guiente: ` 
I. 4,400 c + 1,100 v + 500 (fondo de consumo) = 6,000 
11. 1,600 c + 800 v -+ 600 (fondo de consumo) = 3,000 
Total......... 9,000 
como anteriormente. , 
En esta suma el capital está representado por: . 
I. 4,400 c + 1,100 v (dinero) = 5,500. 7900 
II. 1,600 c + ` 800 v (dinero) = 2,400 5 77 
mientras que la producción empezó con: 
I. 4,000 c + 1,000 v = 5,000 — 7250 
II. 1,500 c + 750 v = 2,250 A ie 
Si la acumulación real se realiza sobre esas bases, es decir, si 
se produce realmente con este capital aumentado, tendremos al 
final del año próximo: 
"I. 4,400 c + 1,100 v + 1,100 .p1 = 6,600 
II. 1,600 c + 800v + 800 pl = 3,200 
En I se seguirá acumulando en la misma proporción ; por con- 
siguiente, se gastarán 550 pl como renta y se acumularán 550 pl. 
Primeramente estas 1,100 Iv se substituirán por 1,100 Ic; además, 
quedarán 550 Ip? por realizar en una cantidad igual de mercancias 


= 9,800 


` II; por consiguiente, 1,650, I (v + pl) en total. Pero el capital cons- 


tante de II a substituir es sólo = 1,600; las otras 50 tendrán que . 
completarse de 800 ITpl. Si prescindimos aquí del dinero, tendre- 
mios como resultado de esta transacción : 
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I. 4,400 c + 550 pl, (que habrá de capitalizar), y junto a esto, 
en el fondo de consumo de los capitalistas y obreros, 1,650 (v + pl) 
realizado en mercancías Ilce. 

1 TIL 1,650 c (a saber, 50 añadidos, como anteriormente, de IIp1), 
+ 800 v + 750 pl (fondo de consumo de los capitalistas). 

Pero si subsiste la anterior proporción de v a c en II, tendrán 
que invertirse para 50 c otras 25 v; éstas habrán de tomarse de 
750 pl, y tendremos, pues: 


II. 1,650 c + 825 y + 725 pl 


En 1 habrá que capitalizar 550 pl; si subsiste la anterior pro- 
porción, 440 de esas serán capital constante, y 110 capital variable. 
Estas 110 se sacarán eventualmente de 725 IIpl, es decir, medios 
de consumo por valor de 110 serán consumidos por los obreros I 
en vez de por los capitalistas 11; estos últimos se verán, pues, for- 
zados a capitalizar estas 110 pl que no pueden consumir; esto deja 
libre de las 725 1Ipl, 615 IIpl. Pero si II transforma así estas 110 
en capital constante adicional, necesitará otro capital variable adi- 
cional de 55; este tendrá que salir de nuevo de su plusvalía; restado 
de 115 IIp! quedarán 560 para el consumo de los capitalistas II, y 
tendremos ahora, después de la realización de todas las transferen- 
cias actuales y potenciales, en valor capital: 

I (4,400c + 440c) + (1,100 v + 110v) = 4,840c + 1,210v = 6,050 
I (1,600c+50c+110c) + (800v + 25v + 55 v) =1,760c + 800v = 2,640 
En total 8.690 

Si la cosa ha de transcurrir normalmente, la acumulación en II 
habrá de realizarse con más rapidez que en I, porque la parte de I 
(v + pl) que ha de transformarse en mercancias IIc, crecería si no 
más rápidamente que IIc, contra las que sólo puede cambiarse. 

Si se continúa la reproducción sobre esta base y en circunstancias 
iguales, tendremos al final del año siguiente el esquema: 


T. 4,840 c + 1,210 v + 1,210 pł = 7,260 _ 10780 
11. 1760 c+ 880v + 880 pl = 3,520 — `> 


A igual cuota de distribución de la plusvalía podrá gastarse pri- 
meramente de I: 1,210 v y la mitad de pl = 605, total igual 1,815, Este 
fondo de consumo es de nuevo mayor en 55 quellc, Habrá que restar 
las 55 de 880 pl y quedarán 825.55 IIp? transformadas en Tlv suponen 
una nueva resta de 1Ip! por el capital variable correspondiente = 
27 Y, ; quedan, pues, para consumir 797 Y, IpL 

Habrá ahora para capitalizar en 1 605 c, de las cuales, 484 cons- 
tantes, y 121 variables; estas últimas habrá que restarlas de II}, que 
ahora seguirá = 797 Y; quedan 676 Y, Ilp. II transformará otras 
121 en capital constante, y necesitará para ello un nuevo capital va- 
riable = 60 Y. Este saldrá asimismo de 676 12; quedarán, pues 
616 para consumir. 


o 
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Tendremos, pues, en capital: AE 
I. Constante 4,840 + 484 = 5,324 
* Variable 1,210 4- 121 = 1,331 
II. Constante 1,760 + 55 + 121 = 1,936 
Variable 880 + 37 Y + 60⁄2 = 968 
Total: 1. 5,324 c + 1,331 v = 6,655 
a IL1,936c + 968v = 2,904 959 
y al fin del año, en producto: 
1, 5,324 c + 1,381 v + 1,331 pl = 7,986 _ 11.858 
11.1936c + 968v-+ 968 pl = 3,872 ToS 
Con la repetición del mismo cálculo y redondeando las frac- 
ciones, tendremos al fin del año siguiente ur producto de: (111) 


1. 5,856 c + 1,464 v + 1,464 pl = 8,784 


Y al final del año siguiente: ` 
I. 6,442 c + 1,610 v + 1,610 pl = 9,662 _ 14.348 


11, 2,342 a + 1,172 v + 1,172 pl = 4,686 — 


En el curso de una reproducción sobre escala ampliada durante 


cuatro años ha subido el capital de I y II de 5,400 c + 1,750 ù = 


7,150, a 8,784 c 4+- 2,782 v = 11,566, por consiguiente, en la pro- 
porción de 100 : 160, El valor total que era originariamente 1,750, - 
es ahora 2,782. La plusvalía consumida, que era: primeramente 500 
para I, y 535 para II, en total = 1,035, era en el último año 732 para 
I y 958 para II, en total = 1,690; habrá crecido, pues, en la propor- 
ción de 100 : 163, i 


(111) Las cifras de las dos tablas siguientes y el párrafo que sigue 
están de acuerdo con nuestro cálculo, En la edición de Engels, eran: 


Th I. 5,856 c + 1,464 v + 1,464 pl = 8,784 
s .H. 2,129 c + 1,065 v + 1,065 pl = 4,249 
13,033 

Y al final del año siguiente: l 
1. 5,856 c + 1,464 v + 1,454 pl 8,784 


I. 2,129 c + 1,065 v + 1,065 pl = 4,249 
15,348 


Después de cuatro años de explotación en escala ampliada el ca: 
pital total de I y II habrá subido de 5,400 c + 1,750 v = 7,150 a 8,784 
c +2,782 v = 11,556, es decir, en la relación de 100: 160. La plusvalía 
total era antes 1,750, y ahora es 2,782. La plusvalía consumida era an: 
tes 500 para I y 535 para II, total, 1,035; en el último año era 732 para 
y 958 para ll; total = 1,690. Ha aumentado, por consiguiente, en la rela: 
ción 100 :163.—CARLOS KAUTSKY. - 
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2) SEGUNDO EJEMPLO 


Tomemos el producto anual de 9000, que en su totalidad se ha- 
lla como capital-mercancía en manos de la clase capitalista indus- 
trial, en una forma en que la proporción general media del capital 
variable y del constante es la de 1 : 5. Esto supone ya un desarro- 
llo importante de la producción capitalista y el correspondiente des- 
arrollo de la fuerza productiva del trabajo social, así como una am- 
pliación ya realizada de la escala de la producción, y, por último, el 
desarrollo de todas aquellas circunstancias que producen una relati- 
va superpoblación entre la clase obrera, El producto anual se distri- 
buirá, pues, eliminando las fracciones, como sigue: 


T. 5,000 c + 1,000 v + 1,000 pl = 7,000 

11. 1,430 c + 285v + 285 pl = 2,000 

Supongamos ahora que la clase capitalista 1 consume la mitad 

de la plusvalía = 500 y acumula la otra mitad. Entonces habría 

que transformar (1,000 v + 500 pl) I = 1,500 en 1,500 I1 c. Como 

aquí IIc sólo = 1,430, habría que añadir, de la plusvalía, 70; resta- 
das éstas de 285 1Ip!, quedan 215 IIpl. Tendremos, pues: 

I. 5,000 c + 500 pl (a capitalizar) + 1,500 (v + pl) en el 

fondo de consumo de los capitalistas y obreros. 


II. 1,430 c + 70 pl (a capitalizar) + 285 v + 215 pl, 


Como aquí se anexionan directamente 70 IIpl a Ilc, se exigirá 
para poner en movimiento este capital constante adicional un capi- 


= 9,000 


tal variable > — 14; estas 14 se separan también de 215 IIb 


quedando 201 IIp}, y tendremos: 


II. (1,430 c + 70c) + (285 v+ 14v) + 201 pl. La transac- 
ción de 1,500 I (v + Y5pl) contra 1,500 II c es un proceso de acu- 
mulación simple, y, por tanto, ya concluído. Pero no obstante, ha- 
brá que hacer observar aquí algunas pecularidades que se originan 
de que en la reproducción acumulante I (v + Y pl) no se repone 
sólo por IIe, sino por IIc más una parte de IIpl. 

Que supuesta la acumulación (v + pl) es mayor que Hle, y 
no igual a IIc como en la reproducción simple, es cosa que se 50- 
breentiende, pues, 1) 1 incorpora una parte de su superproducto 
en su propio capital productivo, y de ésta transforma 5/6 en ca- 
pital constante, luego no podrá substituir simultáneamente estos 
5/6 por medio de consuma, 11; 2) I tendrá que suministrar de su 
superproducto la materia del capital constante necesaria para la acu- 
mulación dentro de II, así como IT tiene que suministrar a I la ma- 
teria para el capital variable que debe poner en movimiento la par- 
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te de su superproducto aplicada por 1 mismo como supercapital cons- 
tante. Ya sabemos que el capital variable efectivo consta de fuerza 
de trabajo, por consiguiente, también de la adicional. No es, pues, el 
capitalista I el que compra para existencias al capitalista II los ar- 
tículos de primera necesidad, o acopia la fuerza adicional de trabajo 
que habrá de emplear, como lo haría el señor de esclavos. Son los 
obreros mismos los que tratarán con 11. Pero esto no impide que, 
desde el punto de vista del capitalista, los medios de consumo de la 
fuerza adicional de trabajo sean sólo instrumentos de producción y 
de conservación de su fuerza de trabajo eventualmente adicional, es 
decir, forma natural de su capital variable. Su operación propia 
próxima, aquí la de T, consistirá sólo en acopiar el necesario nuevo 


“capital-dinero, para la compra de fuerza de trabajo adicional. Tan 


pronto como lo incorpora se convierte el dinero en instrumento de 
compra de las mercancías II; para esta fuerza de trabajo tendrá, 
pues, que encontrar sus medios de consumo, 

De pasada. El señor capitalista, así como su prensa, están con 
frecuencia descontentos de la manera como la fuerza de trabajo gas- 
ta su dinero, así como con las mercancías II en que lo realizan. Con 
este motivo filosofa, cultiparla y filantropea el capitalista, como ha- 
ce, por ejemplo, el señor Drummond, secretario inglés de Legación 
de Washington; The Nation (un periódico) publicó el pasado octu- 
bre de 1879 un interesante artículo en el que, entre otras cosas, 
se dice: “Los trabajadores no han marchado al mismo paso que la 
cultura, con el progreso de las invenciones. A su mano están una se- 
rie de objetos que no-saben usar y para los cuales no son, por tan- 
to, un mercado.” (Todo: el capitalista desea, naturalmente, que 
sus obreros compren sus mercancías.) “No hay. motivos para que los 
obreros no aspiren a tener la misma comodidad que el pastor de 
almas, el abogado o el: médico, pues ganan la misma cantidad que 
ellos.” (Esta clase de abogados, pastores de almas y médicos ten» 
drán, efectivamente, grandes deseos de comodidad.) “Pero no los tie- 
ne. La cuestión sigue siendo cómo podrá el obrero elevarse a nivel 
más alto como consumidor, por medio de un procedimiento racional 
y sano. No es un problema fácil, pues todo.su afán no pasa de una 
disminución de sus horas de trabajo, y el demagogo le incita más 
bien a elevar su situación por la mejora de sus condiciones morales 
y espirituales.” (Reports of H. M's Secretaries of Embassy and 
Legation on the Manufactures, Commerce, etc., of the Countries 
in Which they reside, Londres, 1879, pág. 404.) 

Largas horas de trabajo parecen ser el secreto del procedi- 
miento racional y sano para elevar la situación del obrero por la me- 
jora de sus condiciones morales y espirituales y convertirle en un 
consumidor razonable. Para convertirse en un consumidor razona- 


- ble de las mercancias de los capitalistas, tendrá primeramente que 
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empezar —pero el demagogo se lo impide— por dejar al capitalista 
que le consuma su fuerza de trabajo irracional y antihigiénicamente. 
Lo que el capitalista entiende por racionalización del consumo, se 
prueba en aquellos casos en que se aviene a descender en el comer- 
cio del consumo de sus propios obreros, en el trucksystem, en el que 
hasta suministra al obrero vivienda, de modo que el capitalista del 
obrero es a la vez su casero, una rama entre muchas. 


El mismo Drummond, esa alma hermosa que se entusiasma con 
los intentos capitalistas de elevación de la clase obrera, cuenta en el 
mismo informe, entre otras cosas, algo sobre las fábricas modelo 
de algodón: Lowell y Lawrence Mills. Las casas de comidas y los 
alojamientos de las muchachas obreras en la fábrica pertenecen a 
una sociedad anónima, que es la propietaria de la fábrica; las ins- 
pectoras de estas casas están al servicio de esa misma sociedad, quien 
les prescribe las reglas de conducta; ninguna muchacha podrá volver 
a casa después de las diez de la noche. Pero he aquí la perla: Una 
policía especial de la sociedad vigila la región para impedir que sé 
conculque el reglamento de la casa. Desde las diez de la noche no 
se deja salir ni entrar a ninguna muchacha, Ninguna muchacha 
puede alojarse fuera de un terreno que no pertenezca a la socie- 
dad, a la cual cada casa le produce un ingreso semanal de unos 10 
dólares. Y ahora veamos en su plena gloria al consumidor racional : 
“Como el inevitable piano se encuentra en muchas de las mejores 
casas de hospedaje para obreras, la música, el canto y la danza desem- 
peñan un papel importante, al menos entre aquellas que después de 
la monotonía de diez horas de trabajo constante en el telar, necesitan 
un descanso efectivo” (pág. 412). El secreto principal, sin, embargo, 
de cómo se convierte al obrero en un consumidor racional, viene 
ahora. El señor Drummond visita la fábrica de cuchillería de Tur- 
ner's Falls (Conecticut River) y el señor Oakan, el tesorero de la 
sociedad anónima, después de haberle contado que los cuchillos de 
fabricación americana son superiores a los ingleses, le sigue dicien- 
do: “También venceremos a Inglaterra en los precios; ya le gana- 
mos en, calidad, es cosa reconocida, pero hemos de tener precios 
más bajos y llegaremos en cuanto adquiramos el acero más barato 
y rebajemos nuestro trabajo (pág. 427). Rebaja del salario y más 
horas de trabajo, este es el secreto del procedimiento racional y 
saludable que ha de elevar al obrero a la dignidad de consumidor 
racional, para que cree un mercado a la masa de objetos que le ofre- 
cen la cultura y el progreso de los inventos. 

Como I tiene que suministrar a II de su superproducto el capi- 
tal constante adicional, así suministra II, en este sentido, el capital 
variable adicional a I. II acumula para I y para sí mismo, en tanto 
que se trate del capital variable, al reproducir una mayor parte de 
su producción total, y, por consiguiente, también de superproducto 
en la forma de medios de consumo necesarios. 
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I (v + pl) tiene que ser en la producción sobre base capita- 
lista creciente igual IIc más la parte del stiperproducto, al cual vuel- 
ve a incorporarse como capital, más la parte adicional del capital 
constante necesario para la ampliación de la producción en IT; y 
el mínimo de esta ampliación es aquel sin el cual no podrá realizar- 
se la acumulación real, es decir, la extensión efectiva de la produc- 
ción en I mismo. 

Vengamos ahora al caso últimamente tratado más arriba, y ve- 
remos que ofrece la peculiaridad de que IIc es menor que I (v + 
Y, pl), como la parte del producto de 1 gastada como renta en me- 
dios de consumo, de modo que para cambiar 1,500 I (v + pl), tie- 
ne que ser inmediatamente realizada por ella una parte del super- - 
producto II = 70. Por lo que respecta a IIc = 1,430, tendrá, siendo 
iguales las condiciones, que ser repuesto en la misma cantidad de 
valor por 1 (v -+ pl), para que pueda realizarse en II la reproduc- 
ción simple, y no es caso que haya de seguir ocupándonos aquí. 

Otra cosa sucede con las 70 1Ipl a completar. Lo que. para I es 
mera sustitución de renta por medios de consumo, mero intercambio 
de mercancías dirigido al consumo, no es aquí ‘para II -—como den- 
tro de la reproducción simple— mera retransformación de su capi- 
tal constante de la forma de capital-mercancía en su forma natural, 
sino proceso directo de acumulación, transformación de una parte 
de su superproducto de la forma de medios de consumo a la de capi- 
tal constante. Si I compra con 70 I dinero (reserva de dinero para 
la transacción de la plusvalía) las 70 ITpl, y II no compra con ello 
70 1pl, sino que acumula las 70 libras como capital dinero, estas úl- 
timas serán siempre expresión de producto adicional (precisamente 
del superproducto de II, del cual es parte alícuota), aunque no de 
un producto que haya de entrar de nuevo en la producción ; pero esta 
acumulación de dinero sería del lado de II, a la vez, expresión en 
instrumentos de producción de 70 Ip! invendibles. Se daría, pues, 
en 1 superproducción relativa que correspondería a esta simultánea 
no ampliación de la reproducción por parte de I. 

Pero prescindiendo de esto: Durante ell tiempo en que las 
70 dinero venían de I, no habían vuelto, por compra de 70 Ip? de II 
a 1 —figuraban 70 en dinero—, total o parcialmente como capital- 
dinero virtualmente adicional, a manos de II. Esto se aplica lo mis- 
mo a toda transacción entre I y II, antes que la recíproca compensa- 
ción de las mercancías de ambas partes haya determinado el reflujo 
del dinero a su punto de partida. Pero el dinero, a curso normal de 
las cosas, sólo. figura en este papel pasajeramente. Dentro del sis- 
tema de crédito, donde cada dinero adicional momentáneamente libre 
debe funcionar al momento activamente como capital-dinero adicio- 
nal, podrá ese capital-dinero transitoriamente libre seguir luchan- 
do, por ejemplo, servir a nuevas empresas en I, mientras que allí 
mismo puede liquidarse como producto adicional materializado de 
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otras industrias. Habrá que observar, además, que la anexión de 70 
Ip} al capital constante II exige, a la vez, ampliación del capital va- 
riable II por cantidad de 14. Esto supone —como en I en el caso 
de incorporación directa del superproducto Ip? al capital Ic— que 
la reproducción ya se realiza en II con la tendencia a ulterior ca- 
pitalización, que ya encierra ampliación de la parte del superproducto 
que consiste en artículos de primera necesidad, 

El producto de 9,000 en el segundo ejemplo tendrá que adoptar, 
en atención a la reproducción, como ya vimos, la siguiente distribu- 
ción, si han de capitalizarse 500. Tenemos sólo en cuenta a las mer- 
cancías y prescindimos de la circulación del dinero: 

I. 5,000 c + 500 pl (a capitalizar) + 1,500 (v + pl), fondo 
de consumo = 7,000 en mercancías. 

II. 1,500 c + 299 v + 201 pl = 2,000 en mercancías. Su to- 
tal 9,000 en producto-mercancía. 

La capitalización se dará como sigue: 

En I se dividirán las 500 pl, que se capitalizan, en 5/6 = 417 c 
1/6 = 83 v. Las 83 v (112) restan una cantidad igual de IIpl, que 
compra elementos del capital constante, y que, por consiguiente, se 
cargan a IIc. Un aumento de IIc en 83 condiciona un aumento de 
Iiv de 1/3 de 83 = 17 (113). Tendremos después de la transacción : 

I. (5,000 c + 417 pl) c + (1,000 v + 83 pl) v = 5417 c 
+ 1,083 v = 6,500. 


y TL (1,500 c + 83 pl) c + (299 v + 17 pl) v = 1,583 c 


+ 316 v = 1,899. 

En total, 8,399. 

El capital en I ha humentado de 6,000 a 6,500, por tanto, en 
1/12. En II, de 1,715 a 1899, es decir, no del todo en 1/9. 

La reproducción sobre esta base arrojará al final del segundo 
año en capital: 

I. (5,417 c + 452 pl) c + (1,083 v + 90 pl) v = 5,869 c 
+ 1,173 v = 7,042. 

II. (1,583 c + 42 pl + 90 pl) c + (316 v + 8 pl + 18 pl) v 
= 1,715 c + 342 v = 2,05%. 

Y al final del tercer año en producto: 

1. 5,869 c + 1,173 v + 1,173 pl. 

II. 1,715 c + 342 v + 342 pl. ; 

Si 1 acumula como hasta ahora la mitad de la plusvalía, ten- 
dremos I (v + Ya pl) 1,773 v + 587 (2 pl) = 1,760, sera, por 
consiguiente, mayor que todo el 1,715 IIc, en 45. Estos tendrán, 
pues que ser compensados por el traspaso de una cantidad igual de 
instrumentos de producción a II. Iie aumentara entonces en 45, lo 
que determinará un aumento de 1/5 = 9 en Ilv. Además, las 587 I 
capitalizadas se dividirán en 5/6 y 1/6, en 489 c y 98 v; estas 


(112) Exactamente 416 2 c y 83 Y v.—K. 
(113) Exactamente 16 24 .—K. 
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determinarán en 11 una nueva adición al capital constante de 98, : pa 
y éste, a su vez, un aumento del capital variable de II en 1/5 = 20. ` 
Tendremos, pues: 

I. (5,869 c + 489 pl) c + (1,173 v + 98 pl) v = 6,358 c 
+ 1,271 v = 7,629 t 

II (1715 0 + 45 pl + 98 pI) c + (342 v +9 pl + 20 p) v; x fi 
1,858 c + 371 v = 2,229. 

Capital total, 9,858. 

En tres años de reproducción creciente habrá awmentado el ca- 
pital de I de 6,000 a 7,629 y el de pi de 1,715 a2 ,229 ; el capital so- 
cial total de 7,715 a 9.858. 


3) TRANSACCION DE IIc CON ACUMULACION 
En la transacción de I (v + pl) con Ilc se presentan, nues, 
distintos casos. : 

En la reproducción simple ambos términos tendrán que ser 
iguales y compensarse recíprocamente, puesto que de lo contrario, 
como ya anteriormente hemos visto, no podra realizarse sin tropiezos 
la reproducción simple. 

En la acumulación habremos de tener ante todo en cuenta las 
cuotas de acumulación. En los casos presentados hasta ahora supo- 
níamos que las cuotas de acumulación eran en I = Y) pl 1, y, asi- 
- mismo, con permanencia constante en los distintos años. Lo único 
que hacíamos era alterar la proporción según la cual el capital acu: 
mulado se dividía en variable y constante. De aquí se derivaban | 
` tres casos: : 

1) I (v + Y) pl) = Ilc, que es menor que I (v + pl). Esto : 
tendrá que ser siempre así, si no I no podrá acumular. 

2) 1 (v + Ya pl) es mayor que II pl. En este caso la reposi- 
ción se realiza añadiendo a IIc una parte correspondiente de IIpl, de 
modo que esta suma sea. = I (v + Y, pl). Aquí la transacción no 
-s para II simple reproducción de su capital constante, sino ya acu- 
mulación, aumento de la misma en una parte de su superproducto, 
que cambia contra instrumentos de producción T'; este aumento en- 
vuelve, a la vez, que 11 aumente, además, su capital variable corres- 
pondientemente de su propio superproducto. 

3) I (v + Y, pl) es menor que IIe. En este caso no habrá re- 
, Producido completamente 11 por la transacción su capital constante 
y tendrá que compensar el déficit comprando a 1. Pero esto no mo- 
_ tiva una ulterior acumulación del capital variable II, pues sólo por 

esta operación su cantidad de capital constante se reproduce com- 
| pletamente. Además, debido a esta transacción ha realizado ya la 
| parte del capitalista I, que sólo acopia capital-dinero adicional, 


una parte de esta- clase de acumulación. E S EEE 
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El supuesto de la reproducción simple, que 1 (v + pl) sea = 
Ilc no es incompatible con la producción capitalista, que tampoco 
excluye que en ciclos industriales de 10-11 años, presente un año con 
frecuencia una producción menor que el anterior, de modo que aún 
ni siquiera se realice la reproducción simple en proporción con el 
año anterior. Sino también, dado el crecimiento natural de la pobla- 
ción, podría realizarse la reproducción simple sólo en tanto que 
de las 1,500 que representan la plusvalía total, viva un mayor nú- 
mero de criados improductivos. Pero la acumulación de capital, por 
consiguiente, la verdadera producción capitalista, sería aquí imposi- 
ble. El hecho de la acumulación capitalista excluye, por consiguiente, 
que IIc sea = I (v + pD. Sin embargo, aun en el caso de acumu- 
lación capitalista, podría darse que a consecuencia del curso de los 
procesos de acumulación realizados en la anterior serie de periodos 
de producción, fuera IIc no sólo igual a I (v + pl). sino aún mayor. 
Esto significaría superproducción en II que sólo se remediaría por 
una gran catástrofe a consecuencia de la cual el capital de II pasa- 
ría a I. No altera tampoco en nada la relación de I (v + pl) con 
Ilc, el que una parte del capital constante de II se reproduzca a sí 
mismo, como por ejemplo, el empleo en la agricultura de las semi- 
llas mismas producidas. Esta parte de Ilc no entra en cuenta en 
relación a la transacción entre I y II, como tampoco entra en consi- 
deración con Ic. No altera en nada la cosa el que una parte de los 
productos de II sean susceptibles de pasar a I como instrumentos 
de producción. Se cubren por una parte de los instrumentos de pro- 
ducción suministrados por I, parte que habrá que deducir de ante- 
mano de ambos términos, al tratar de investigar el intercambio entre 
las dos clases de la producción social, la de productores de instru- 
mentos de producción y la de productores de medios de consumo, de 
una manera pura y diáfana. Por consiguiente, en la producción ca- 
pitalista podrá I (w + pl) no ser igual a Ie, 0 no cubrirse ambos 

l; 


en la transacción reciproca. Por el contrario, si I — representa aque- 


2 
r parte de Ip} que se gasta por el capitalista I como renta, I (v + 
de ) = mayor o menor que Iic; pero I (v + — ) tendrá siempre 
x Y 
que ser menor que II (c + pl), y realmente tanto menor que la 
parte de IIp! que la clase capitalista misma II habrá de consumir 
en toda caso. ; 
Hay que observar que en esta exposición de la acumulación, el 
valor del capital constante, en tanto que constituye una parte de va- 
lor del capital-mercancía a cuya producción coopera, no está re- 
presentado exactamente. La parte fija del nuevo capital constante 
acumulado pasa sólo poco a poco y periódicamente, de un modo 
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distinto según la naturaleza de ese elemento fijo en el capital-mer- 
cancía; éste se compone en su mayor parte, allí donde las primeras 
materias y los productos semielaborados entran en masa en la pro- 
ducción de mercancías, de reposición de los elementos del capital 
constante circulante y del variable. (Por causa de la rotación de los 
- elementos circulantes puede procederse como sigue: se supone-con 
esto que dentro del año la parte circulante, junta con la parte de 
valor transmitida a ella por el capital fijo realiza tantas rotaciones . 
de modo que la suma total de las mercancías suministradas sea igual 
al valor total del capital que entra en la producción anual.) Pero don- 
de para la fabricación con maquinaria sólo entran productos -semi- 
elaborados pero no materias primas, el elemento trabajo = y reapa- 
recerá en el capital-mercancía como elemento: mayor. Mientras que 
en la cuota de beneficio se calcula la plusvalía con respecto al capi- 
tal total, independientemente de que los elementos fijos transmitan 
periódicamente más o menos valor al producto, habrá que sumar 
para el valor de cada capitalimercancía periódicamente creado, la 
parte fija del capital constante, tan sólo en cuanto por su desgaste 
transmite en promedio valor al producto. X 


IV) OBSERVACIONES ADICIONALES 


La fuente de dinero originaria para 11 es v. + #pl, la producción - 
de oro cambiada contra una parte de IIe, sólo en tanto que el pro- 
ductor de oro acumula plusvalía o la transforma en instrumentos 
de producción, es decir, que extiende su producción; su v -+ pl no 
pasa a II. Por otra parte, en tanto que la acumulación de dinero, rea- 
lizada por el productor mismo de oro, lleva en último término a la 
reproducción ampliada, entrará una parte de la plusvalía de la pro- 
ducción de oro, no gastada como renta, en concepto de capital va- 
riable adicional del productor en oro en II; se dará aquí una nueva 
formación de tesoro, o nuevos medios de compra a I, sin tener que 
venderle directamente. De este dinero procedente de I (v + pl), de 
la producción de oro se resta la parte de oro que necesitan ciertas ra- 
mas de la producción de 11 como materia prima, en una palabra, 
como elemento de compensación de su capital constante. Como “eles 
mentos de la formación provisional de tesoro —que se realiza en 
vista de una futura reproducción ampliada— habrá que considerar 
- en las transacciones entre I y II; para I solamente si vende una 
parte de I? a II sin compra subsiguiente, y que sirve a II de capi- 
tal constante suplementario; para II, si se presenta el mismo caso 
por parte de 1 para su capital adicional variable; además, si una 
parte de la plusvalía de I, gastada como renta, no se cubriera con 
Tic, es decir, que se comprara con ella una parte de 1Ipl, que así se 


| pi l | 
transformaría en dinero. Si I (v + — ) fuera mayor que II c, no 
, kä 
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necesitaría IIc, para su reproducción simple, para compensar por 
mercancías de I lo que I ha consumida de IIpl. Se preguntará cómo 
dentro del intercambio de los capitalistas 11 entre sí —un intercam- 
bio que sólo puede consistir en intercambio recíproco de IIpB— po- 
drá realizarse el atesoramiento. Ya sabemos que dentro de II se rea- 
liza la acumulación directa, por transformarse una parte de IIpl di- 
rectamente en capital variable (así como se transforma en 1 una par- 
te de Ip? directamente en capital constante). Dadas las diferentes 
edades de la acumulación dentro de las distintas ramas de la indus- 
tria de II, y, dentro de cada rama de la industria, para los distintos 


capitalistas, la cosa se explica, mutatis mutandis, completamente co- ” 


mo en I. Unos se encontrarán aún en el estadio de la formación de 
tesoro, venderán sin comprar, los otros estarán en el punto de am- 
pliación real de la reproducción, y comprarán sin vender. El capital- 
dinero variable adicional se invertirá primeramente en fuerza de 
trabajo adicional; pero ésta comprará víveres a los poseedores de te- 
soro de los medios de consumo adicionales que entran en el kton- 
sumo de los obreros. De estos últimos no volverá el dinero, pro rata, 
a su punto de partida, sino que éstos la acumularán. 
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